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AXO I NÚM. 1 

EL GRUPO FÓNICO COMO UNIDAD MELÓDICA 

Cm,cEPTO DE LA UNIDAD MELÓDICA. - La división de un tex.to en unidades 
melódicas no es siempre una tarea exenta de dudas y dificultades. El mis
mo tex.to puede dar mayor o menor número de unidades segün el esmero o 
énfasis que se ponga en su lectura. La unidad melódica es la porción míni
ma de discurso con sentido propio y con forma musical determinada. Los 
límites de la unidad melódica coinciden con los del grupo fónico. En la 
división de un texto en unidades melódicas influyen circunstancias de 
orden lógico y emocional. El realzar y arnlorar los elementos semánticos 
ele la oración favorece el aumento de unidades melódicas. Influye, además, 
como elemento idiomático particular, el sen ti miento de la medida o com
pás predominante en la estructura rítmica de cada lengua. 

Parece que de esta mezcla de influencias sólo pueden resultar discrepan
cias en la interpretación de cualquier texlo leído por diferentes personas. 
Experiencias fáciles de realizar demuestran, sin embargo, que dicha divi
sión es mucho menos libre y arbitraria ele lo que a primera vista puede 
parecer. Cierto es que la uniformidad absoluta no suele darse ni aun entre 
las lecturas de un texto repetidas en diferentes ocasiones por la misma per
sona. El hecho depende en gran parte del carácter del texto y ele la mayor 
o menor claridad de su composición. En textos descriptivos de forma llana 
y tono templado las coincidencias y discrepancias suelen ser en nümero y 
condición como las que se observan en el siguiente trozo de Azorín : 

ce Estos tomitos I van adornados de estampas finas. 1 Y en estas ~stam
pas, 1 vemos esos panoramas de ciudades I en que, por una ancha calle, [ 
en una vasta plaza, 1 sólo se pasean o están parados Idos o tres habitan
tes. 1 Muchas veces, 1 siendo niños, 1 y después en la edad madura, 
hemos contemplado I en diversos libros del siglo dieciocho I y de princi
pio del diecinueve I estas vistas de calles y plazas. 1 En ellas, 1 nue;:tra 
atención, 1 nuestro interés, 1 han ido siempre I hacia esos tres o cuatro 
habitantes I que, ellos solos, 1 en la populosa ciudad, 1 gozan del Ya;:t,J 
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ámbito I de la plaza o la calle. 1 Tienen una profunda atracción, 1 estos 
solitarios personajes. 1 :\. una hora del día I en que se supone que las 
calles y las plazas I están hirviendo de gente, 1 estos dos o tres habitan
tes I tienen para sí I toda la vastedad del espacio ciudadano. n 

Los quince lectores examinados coincidieron en las divisiones indicadas 
en el texto. Aparte de estas divisiones, un solo lector, entre los quince, 
hizo también división en el grupo 2, después de <<adornados»; dos, des
pués de« pasean», en el grupo 7, y tres, detrás de «supone>>, en el gru
po 28. La coma que aparece después de <<que», en el grupo 5, sólo fué 
tenida en cuenta por un lector, y la que aparece después de otro «que», en 
el grupo 2 1, por tres lectores. Tales fueron las únicas discrepancias ocurri
das entre las diferentes posibilidades de interpretación y división a que el 
texto se presta. 

Estas experiencias fueron repetidas sobre otros muchos textos que no es 
posible insertar aquí por su abundancia y extensión. Un trozo de las Mecli
tadiones del Quijote de Ortega y Gasset fué dado a leer separadamente 
a varias personas, quienes como norma de expresión adoptaron el tono de 
una lectura corriente, ni lenta ni rápida, según podría hacerse ante un audi
torio poco numeroso. La interpretación que dió mayor número ele unida
des melódicas no pasó de setenta y cinco y la que menos no bajó de sesenta 
y seis. En sesenta y dos de estas divisiones hubo completa unanimidad 
entre todos los lectores. Los casos de coincidencia correspondientes a divi
siones del texto indicadas por signos ortográficos - punto, coma, punto y 
coma - fueron, en total, cuarenta. Las demás divisiones coincidentes se 
produjeron sin indicación alguna ortográfica. 

Es evidente que los sesenta y dos grupos citados expresan la estructura 
esencial del texto en su aspecto fonológico y semántico. Las circunstancias 
de forma y contenido del texto mismo son la base de la uniformidad obser
vada en la división de sus unidades. Extensos períodos de ocho o diez gru
pos fueron divididos por todos los lectores de manera idéntica. Las discre
pancias registradas en otros pasajes no afectaron a divisiones esenciales sino 
a ciertos grupos considerados por unos sujetos como unidades simples y 
subdivididos por otros que acaso pusieron en su lectura un tono algo más 
lento y expresivo. Pero en estas mismas subdivisiones hubo también coin
cidencia y regularidad entre los pocos lectores que las realizaron. En la repre
sentación que sigue del mencionado texto van indicadas por trazos verticales 
las divisiones en que coincidieron todos los sujetos, y por la letra • las divi
siones secundarias, sólo registradas en algunas lecturas. 

Al lado de gloriosos asuntos, 1 se habla muy frecuentemente en estas Jfedi
taciones I de las cosas más nimias. 1 Se atiende' a detalles del paisaje espa
ñol, 1 del modo de conversar de los labriegos, 1 del giro de las danzas • y 
cantos populares, 1 de los colores y estilos I en el traje y en los utensilios, 1 
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de las peculiaridades del idioma, j y en general, j de las manifestaciones 
menudas I donde se revela la intimidad de una raza. 1 Poniendo mucho 
cuidado I en no confundir lo grande y lo pequeño ; j alirmando en todo 
momento I la necesidad de la jerarquía, 1 sin la cual el cosmos vuelve al 
caos, 1 considero de urgencia I que dirijamos también nuestra atención 
reflexiva, 1 nuestra meditación, 1 a lo que se halla cerca de nuestra persona. 1 

El hombre rinde el máximum de su capacidad J cuando adquiere la plena 
conciencia de sus circunstancias. 1 Por ellas I comunica con el universo. 1 

¡ La circunstancia ! 1 ¡ Circum-stantia ! 1 ¡ Las cosas menudas I que están 
en nuestro próximo derredor! j Muy cerca, 1 muy cerca de nosotros I levan
tan sus tácitas lisonomías j con un gesto de humildad y de anhelo, 1 como 
menesterosas• de que aceptemos su ofrenda I y a la par avergonzadas j por 
la simplicidad aparente de su donativo. i Y marchamos entre ellas, 1 cie
gos para ellas, 1 proyectados hacia la conquista' de lejanas ciudades esque
máticas. 1 Pocas lecturas me han moYido tanto I como esas historias' donde 
el héroe avanza ' raudo y recto, 1 como un dardo, 1 hacia una meta glo
riosa, j sin parar mientes ' que va a su vera' con rostro humilde y supli
plicante I la doncella anónima que le ama en secreto, 1 llevando en su 
blanco cuerpo J un corazón que arde por él, J ascua amarilla y roja j donde 
en su honor se queman aromas. 1 Quisiéramos hacer al héroe una señal 1 

para que inclinara un momento su mirada J hacia aquella flor encendida 
de pasión J que se alza a sus pies. 1 Todos' en varia medida, j somos héroes 1 

y todos suscitamos en torno i humildes amores. 1 « Yo un luchador he 
sido J y esto quiere decir que he sido un hombre n I prorrumpe Goethe. 1 

Somos héroes, 1 combatimos siempre por algo lejano I y hollamos a nues
tro paso' aromáticas violas. 

Frente a la relativa uniformidad de la división de los textos en la lectura 
Ol'~~inaria, llaman la atención las :grandes diferencias que se producen al 
repartir esos mismos textos en grupos ele dictado. Pueden servir de ejemplo 
los siguientes datos referentes al mismo· trozo anterior. Las cifras indican 
el número de grupos en que dicho trozo fué dividido en la lectura y en el 
dictado por algunos ele los sujetos sobre los cuales se hicieron estas obser
vac10nes: 

• Lectura Dictado 

Sujeto A ........ 68 91 
)) B ......... -;5 95 
)) e ...... ' .. '; I 98 
)) D ..... . . . . 66 I I I 

)) E . . . ..... 68 120 

Sujetos como A y E que en la lectura hicieron el mismo número de uni
dades, discreparon en el dictado hasta el punto de haber entre sus versiones 
una diferencia ele veintinueve grupos. El dictado hizo pansas en todos los 
puntos de división de la lectura ordinaria y en otros muchos lugares inter
medios. Así como en la lectura la división de los grupos tiene por base 
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principal el carácter y estilo del texto, en el dictado dicha división, sin 
dejar de responder a esa misma influencia, obedece más especialmente al há
bito del que dicta y a la pauta o medida que impone la mayor o menor faci
lidad de ejecución supuesta en las personas para quienes el dictado se hace. 

Los grupos del dictado son en general más cortos y numerosos que los 
de la lectura normal. El mayor fraccionamiento es en todo caso el que 
resulta de la división del texto en núcleos rítmico-semánticos. El trozo 
anterior, cuyo fraccionamiento máximo, en la lectura y en el dictado, ofre
ció ¡5 y 120 grupos respectivamente, contiene no menos de 137 núcleos 
rítmico-semánticos. Cada uno de estos núcleos constituye una porción ele 
discurso comprendida bajo la acción de un acento principal. La individua
lidad significativa y acentual del grupo rítmico-semántico no implica de 
manera indispensable la consideración de esa misma individualidad en el 
aspecto melódico. Puede ocurrir que en determinados casos el grupo rít
mico-semántico, el ele dictado y el de lectura, coincidan entre sí ; pero de 
ordinario este último es más extenso que los otros. Con frecuencia el grupo 
de lectura encierra varios núcleos rítmico-semánticos, los cuales pueden 
influir más o menos en el movimiento del tono sin romper la unidad meló
dica ele dicho grupo. No es preciso que dicho movimiento responda a una 
figura simple y regular. La línea ele la unidad melódica puede ofrecer las 
formas más compleja¡; y variadas entre las dos pausas, cesuras, depresio
nes o transiciones que delimitan su extensión. Se pasa en muchos casos de 
un núcleo rítmico-semántico a otro sin que se produzca ninguno de estos 
efectos que sirven de base a la división de las unidades melódicas. El núcle; 
rítmico-semántico es un elemento con que hay que contar en el estudio de 
la unidad ele entonación, sin que, en español por lo menos, pueda ser tenido 
por tal unidad. 

Es indispensable la determinación de las unidades melódicas de un texto 
o ele un discurso para, hace1· el análisis de la entonación correspondiente. 
Sorprende que se publiquen textos fonéticos sin indicación alguna respecto 
a eslos límites. El papel de la unidad de entonación en el discurso es equi
valente al del verso en la composición métrica. Los mismos elementos esen
ciales que indican la terminación del verso sirven también de base para la 
di visión ele las unidades melódicas. De la combinación ele dichas unidades 
resulta la arquitectura melódica ele la oración. El contenido de un texto 
sólo adquiere valor concreto y definido cuando se establece la forma y fun
ción corresponclienle a cada una de sus unidades melódicas. 

ExTExs1fo" DE 1.-1. nrnAD )IELÓDICA. - La extensión de la unidad melú
dica se cuenta, como la del Yerso, por el número de sílaba~. Se ach-ierte a 
primera vista que el lenguaje espontáneo procede con gran liberlacl en lo que 
se refiere a este punto. La serie de unidades ele cualquier texto presenta las 
medidas más diferentes sin la menor apariencia de orden y regularidad en 
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sus combinaciones. La unidad puede reducirse a un simple monosílabo o 
extenderse hasta un elevado número de sílabas. El recuento de tales unida
des en varias páginas de autores contero poráneos ofrece los resultados que 
se aprecian en el cuadro I. La cifra que encabeza cada columna indica el 
número de unidades consideradas en el autor correspondiente. Las demás 
cifras expresan la proporción en que figura cada unidad 1

• 

CUADRO I 

1 

~úmero Unamuno Da roja _·\.7.orín Ayala )Jir-ó 
ele sílabas 45, 492 612 Jo~ 471 

1 

l .......... 0,22 - o,65 1,59 -
2 ........... o,Q!i 2,03 3, 59 1,59 o,85 
3 .......... 2,43 4,47 5,oll 6,17 2,¡6 
4, ......... 4,20 5,3o 6,84 7,76 6,81 

5 .......... 9,51 8, 12 9, 15 rn,97 12, 10 
6 .......... 10,39 8,33 \),9Ü 12,55 12,73 
7· ......... 13,27 11, 7S 12,89 r4, 14 16,73 
8 .......... 13,27 14,83 12,09 12, 15 11, 46 
9· ......... rn,84 9,95 rn,94 11,15 14,67 

ro .......... 8,85 II,¡8 ¡,51 g, 16 8,70 

11. ......... 5,3o 7,52 6,84 6, 1¡ 7,43 
12 .......... 8,12 4,o6 4,74 4,38 3,82 
13 .......... 5,o8 {¡, 26 5,o6 1,99 2,54 
14 .......... 3,53 2,Sl 2,45 o,39 0,21 
15 .......... 1 ,77 2,23 o,65 - o, 21 

16 .......... I ,99 1 ,fo I, I 4 - -
17 .......... o,44 O, 20 o,32 - -
18 .......... 0,22 o, 20 - - -

El testimonio de los varios centenares de unidades melódicas compren
didos en estos recuentos permite apreciar ciertas tendencias dominantes. La 
medida de la unidad ha alcanzado, como se Ye, hasta dieciocho sílabas en 
algunos autores. En realidad las medidas superiores a quince o dieciséis 
sílabas se han dado en proporción casi insignificante. El cuerpo de la escala 
está claramente constituído por las unidades de cinco a diez sílabas. Consi
deradas en conjunto, las unidades inferiores a cinco sílabas sólo representan 
el 12,55 °/0 de la totalidad, y las superiores a diez sílabas, el 19,54 º/0 , 

mientras que las comprendidas enlre cinco y diez sílabas suman el 67 ,60 º/ 0 • 

'UNA'.11'.UNo, Ensayos, I, Madrid, 1916, págs. 21-30; BAROH, Páginas escogidas, Madrid, 
1918, págs. 37-39 y 66-¡2; AzoRfN, Castilla, Madrid, 1920, págs. 103-111 y n5-123; 
PÉREZ DE Anu, Belarmino y A polonio, cap. I; GABRIEL Mrnó, El obispo leproso, Obras 
Completas, X, Madrid, 1928, cap. I. 
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Dentro de esta zona de mayor frecuencia se destacan especialmente las uni
dades de siete y ocho sílabas, las cuales por sí solas forman el 26,32 º/0 • 

Por otra parte se observan entre los autores a que se refieren estos datos 
diferencias que revelan aspectos fotimos de su estilo. Pérez de Ayala y 
Gabriel Jliró son los que ofrecen una escala menos extensa y más concen
trada en la zona intermedia. Unamuno es el que más se distingue en el uso 
de unidades largas. Azorín, por su parte, no obstante su conocida preferen
cia por las frases simples, de pocos miembros sintácticos, no se señala espe
cialmente por la brevedad de los grupos de entonación. 

CUADRO 11 

!Xúmcro Toreno Larra Valera Galdóa Men. Pelayo 

de síJahas 426 622 786 48> 407 

I, .. • ...... - o,32 - 0,20 -
2 ••• ' ••••.• 0,23 2,09 1 '27 I ,81 o, 24 
3 .......... 1,17 4,02 2,80 3,o3 1 ,46 
,\ .......... 3,3o G,92 5,85 3,5o 2,93 

5 .... ' .... ' 8,93 12 ,o5 ro,83 l l, 3 l 5,\o 

6' .. '. ' .... 8,45 12,íO I I , ~ 1 ro,,\8 8, 10 

i ... '' .. ' .. 11,50 d,93 13,n 13,38 J0,80 

8 ......... ' 16 ,43 d,f.3 12,SG d,22 13,50 

9. '. ' .... "1 1G,G6 9, 6(¡ 13,98 14,63 15,22 
10 .......... 11,50 6,92 J0,83 I I, 1 I 

! 
12,03 

Il .......... ¡,98 G,59 8,3¡ 6,02 I 1,05 
D .......... 6, !O 4,34 3,68 1 --, JI 8,58 
13 . ..... ' ... 4,93 2,41 2,6¡ 3,52 4,6G 
1/4 .......... 2,58 I ,!)3 0,89 1,55 4,17 
15 .. " ...... 0,23 o,48 o, 12 0,20 0,98 

i 
16 ... " ..... - ·- - ¡ - o,¡2 
Ij ... ...... - - -

1 - 0,24 

El cuadro II ofrece el orden de unidades registradas en algunos autores 
del siglo pasado'. Valera y Galdós sitúan las medidas más frecuentes en 
, , 8 y g sílabas. Larra muestra un compás más corlo, de 5 a 8 sílabas. 
Toreno, por el contrario, acentúa las de 8 y g, y Menéndez Pelayo, avan
zando en este mismo sentido, da preferencia a las de 8, g, 10 y 11. Las 

' Co:-mE DE ToRno, Historia de la Guerra de la Independencia, Rivadencyra, LXIY, 
págs. 56-5¡ b; LARRA, El castellano viejo, en Prosistas Modernos, de E. Díez Cancelo, 
Madrid, 1925, págs. 53-Gi; Y.u.ERA, l'epila Jiméne:, Obras Completa,, l\Iadrid, 1911, IV, 
193-20¡ ; G.uoós, Do,ía Pe,jecta, cap. 3°; ~!E:,faoEz y PELHD, ,!niología de la poesía 
lírica española, Y, págs. Y-Y!. 
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medidas breves inferiores a cinco sílabas, que en Larra representan un 
15,35 º/o, en Valera y Galdós no pasan del 9,92 y 8,54 ¼,yen Toreno y Me
nénclez Pelayo se reducen a !1,70 y 4,63 °/0 • En cambio, las medidas largas, 
superiores a IO sílabas, que en Larra, Valera y Galdós figuran con un 
15 °/0 aproximadamente, suben en Toreno a 2 I ,82 ¼ y en Menéndez Pela yo 
a 3o,!io º/0 • Aparecen en este último unidades de 16 y 17 sílabas, superan
do la cifra que sirve de límite ordinario a los demás autores mencionados. 

CUADRO III 

Número Lo.zarillo Santa Teresa Luis de León Cer,:anles Quevedo 
do sílabas 63, A66 538 A35 803 

l. ......... o,!i7 - o, 18 - -
2 •••••••••• 3,16 o,86 0,92 1,27 1 ,86 
3 .......... 8,54 !! , 14 3,71 2,29 4,85 
4 .......... 10,28 6,65 5' 20 5,28 7,72 

5 .......... 15,98 9,22 9, 16 9, 19 12,70 

6 .......... 15,18 1G,3o 12,46 14,94 12,57 
Í · ......... I 1, "jO 17,81 15,26 17,93 13,44 
8 .......... 13,13 ,5,8¡ 15,69 14,48 13,57 
9· ......... 9,65 12,01 rn,59 11,03 12,20 

10 .......... 5,85 g,65 10,03 rn,57 ¡,22 

11 . . . ... .. . 5,22 4,5o i,99 7, 12 6,72 
12 .......... o, 15 3,43 4,46 3,24 3,9S 
13 .......... o,31 o,61 2' ¡¡8 1,37 I ,99 
14 .......... o,31 o,85 1 ,3o o,45 1,12 

15 .......... - - o, 18 - -
En los escritores del Siglo de Oro se observan fundamentalmente los mis

mos rasgos generales ya señalados. Las medidas más corrientes oscilan 
entre 5 y IO sílabas. Fray Luis de León, como se ve en el cuadro III, con
centra sus grupos melódicos en estas medidas con frecuencia aún mayor 
que la observada en los textos anteriormente mencionados 1 • A parecen como 
núcleo principal las unidades de 7 y 8 sílabas, y en general las de 6 y 5 pre
dominan también sobre las de 9 y IO. La inclinación hacia las medidas 
breves se manifiesta ele manera especial en Santa Teresa y Cervantes, y 
sobre todo en el Lazarillo. Los grupos ele entonación más abundantes en el 
Lazarillo son los ele ó y 6 sílabas. En este mismo texto las medidas má~ 
breves, ele I a 4 sílabas, representan el 22,45 º/o, frente al 5,99 º/o con que 

• La:a,·illo, trozo inserto en la Antología de prosistas, de l\fenéndez Pida!, págs. SG-99 ; 
SA:'iTA TERESA, Vida, cap. VII; F1uY Luis DE LEó:'i, Los nom&res de Cristo. Introducción, cd. 
F. ele Onís, I, 25-32 ; CERVANTES, Don ()uijote, Primera parle, cap. X ; Qrnrnno, Política 
ele Dios y Gobierno de C,·isto, Parle II, cap. VII. 
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figuran las comprendidas entre r r y r 4 sílabas. Quevedo, en sus tratados 
políticos y filosóficos, ele estilo laboriosamente trabajado, reparte sus gru
pos entre las medidas intermedias de 5 y 9 sílabas, sin dar relieve especial 
dentro de este campo a unidades determinadas. En el Buscón, donde el 
lenguaje fluye en forma más viva y espontánea, proclominan considerable
mente las medidas de 7 y 8 sílabas. 

En textos de Fray Luis de Granada, Mariana, Gracián, Saavedra Fajar
do y Solís, la zona ele mayor frecuencia resulta también constantemente 
entre 5 y 10 sílabas. Dentro de este campo, las unidades de 7, 8 y g son 
las que aparecen en proporción más elevada. La extensión máxima del 
grupo de entonación no suele exceder de r !1 ó r 5 sílabas. El núcleo 
central de las unidades de 7, 8 y g se eleva con perfil más o menos desta
cado y muestra mayor o menor inclinación hacia el lado ele las unidades 
breves o largas, según el estilo de cada autor. El esquema de Mariana tiene 
por eje la unidad de 8 sílabas y muestra en su conjunto extraordinaria 
simetría y regularidad. Los esquemas de Saavedra Fajardo y Gracián ofre
cen asimismo figuras equilibradas y simétricas sobre la base octosilábica. 
Solís muestra líneas más amplias y vagas, con maniflesta inclinación hacia 
las medidas largas. Céspedes y Meneses en El español Gerardo da una mar
cada preferencia a las medidas de 7 y r r sílabas, como si el compás ele su 
narración estuviera influído por la preocupación métrica que se maniflesta 
en las abundantes poesías que intercala en la obra. 

CLADnO IY 

~úmero Gral. Est. Cron. Gral. Ultramar Lucanor Canciller 

de sílahl:ls il7 508 551 37G 364 

1 .......... o, 19 
2 .......... 0,96 o,39 0,72 0,21 
3 .......... 3,02 4,52 2,34 2, 12 7,08 
4 .......... 7,01 7,28 2,52 5,85 7,6G 

5 .......... 10,72 12,00 ¡ ,4o 11,17 12,91 
6 .......... 14,85 12,59 10, 10 1 I ,¡o 13,_l¡G 
"i· ......... 15,55 15,¡4 ,3,72 13,83 15,135 
8 ......... 15' 14 19,28 16,96 17,28 1-;~So 
g .......... rn,59 11,02 12,81 ,3,o3 10,,1 

10 .......... 9,62 8,85 11,55 9,8_/¡ 6,5g 

11 .......... 6,46 5,78 9,02 6,91 1: 12 

12 .......... 2,88 1 ,77 G, I 2 5,31 2: "75 
13 .......... 2,06 o,¡8 3 ,!\3 2 ,3n 0.82 
14 .......... 0,96 2' 3!, 0,21 
15 .......... o,ao 
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Extendiendo las experiencias indicadas a algunos textos medievales se 
comprueba, según puede verse en el cuadro IV, la antigüedad y perma
nencia de los hechos que estos elatos reflejan 1

• La prosa castellana medieval 
es particularmente unánime en el empleo de la medida de 8 sílabas como 
unidad predominante. Las unidades de í ó de g, al contrario de lo que ha 
podido verse en textos clásicos modernos, rara vez disputan a la de 8 el 
lugar principal. El perfil de la unidad octosilábica se eleva seíialadamente 
en el conjunto de estos textos mediernles sobre el nivel de las demás unida
des. Es clara la inclinación hacia el lado ele las unidades breves. Después 
de la de 8 sílabas, la proporción en que se clan las ele 7 y 6 supera conside
rablemente a la que ofrecen las ele g y ro. La extensión total ele la escala 
es algo menor que la que resulta ele los demás textos ya examinados. En el 
Canciller López de Ayala esta escala aparece encerrada entre 3 y r3 sílabas. 

En el Corbacho del Archipreste ele Talavera, los pasajes en que se repre
senta el habla popular acusan unidades más breves que el resto ele la obra. 
El esquema general ele dicha obra coincide con el de los demás textos de su 
época, tanto en lo que se refiere al predominio de la medida ele 8 síla
bas como en los demás rasgos indicados. Los fragmentos de estilo popular, 
con su movimiento rápido y vivo, elevan la frecuencia de las unidades de 
6 y 7 sílabas, sobreponiéndola a la del grupo octosilábico, y en gene
ral refuerzan de manera considerable la proporción de las medidas breves. 
En un conjunto de 539 grupos del Corbacho, los inferiores a 4 sílabas 
:figuran en la proporción de ró,12 º/0 y los superiores a IO sílabas en la 
{le 9,26 º/ 0 • La misma comparación aplicada a la Celestina da por resultado 
para las unidades breves la proporción de 16 º/ 0 y para las largas 7,86 º/., 
:figurando las de seis y siete sílabas en el mismo grado de frecuencia que las 
de 8. Los datos correspondientes al La::arillo, registrados en el cuadro III, 
rellejan normas análogas. 

La conversación ordinaria se sirve sobre todo de unidades breves. Influye, 
naluralmente, en los casos individuales, el hábito de hablar con mayor o 
menor rapidez. En general, la elocución normal castellana, aun en el diálogo 
corriente, es relativamente reposada. ~o suele agrupar las palabras en lar
gas unidades ele pronunciación apresurada y desvanecida, como se observa 
en ciertas modalidades del andaluz. El grupo octosilábico es la unidad for
mal del castellano en el aspecto más espontáneo ele la expresión artística. 
Su medida y compás representan un cierto grado de elevación sobre el esti
lo más irregular y suelto del diálogo cotidiano. La inclinación a unidades 
superiores a las octosílabas sólo se manifiesta como producto literario en 

'Geneml Estoria, Libro XV, caps. XXXVIII-XLIII; Crónica General, caps. lj2 y 1í8; 
Grnn Conquista de Ultramar, Libro [, caps. 102 y 103 ; DoN Jc:Ax MANUEL, Conde 
Lucanor, Enxiemplo X.I ; LóPEZ DE A HLA, Crónica del rey don Pedro, ai'ío X, caps. VII, 
YIII y IX. 
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escritores propensos a la elocución ampulosa. La tendencia a medidas más 
cortas obedece en unos autores a un propósito estilístico y en otros a in
fluencias del hablar familiar. 

La agrupación ele las palabras en unidades melódicas obedece evidente
mente a principios fundamentales de la tradición rítmica del idioma, inde
pendientes de las corrientes estilísticas que han influído en la mayor o 
menor extensión gramatical del período. El esfuerzo de Fray Luis de Gra
nada por ensanchar las medidas de la oración y el de Gracián por conden
sar el pensamiento en frases breves, tienen como base común la proporción 
análoga de estas unidades que determinan la métrica del discurso. La dife
rencia entre uno y otro afecta al enlace sintáctico de las palabras más espe
cialmente que a su fondo rítmico y se traduce en que la oración encierre 
mayor o menor número ele unidades melódicas. Es de notar que los textos 
de carácter más artístico, como, por ejemplo, los de don Juan :Manuel, 
Fray Luis de León y Gabriel :\Eró, son al mismo tiempo, por la proporción 
de sus medidas, los que aparecen más próximos en este punto a las normas 
ele la lengua hablada, representadas más espontáneamente por las páginas 
del Lazarillo, Santa Teresa y Cervantes. 

CoMPARAcró:-. co~ OTRAS LE~GUAs. - El cuadro V ofrece una comparación 
de la extensión de la unidad melódica entre el castellano, francés, italiano, 
inglés y alemán. Las cifras correspondientes al castellano representan el 
promedio de las proporciones registradas sobre los textos contemporáneos 
comprendidos en el cuadro l. Para el francés se ha tenido en cuenta un 
total de 807 unidades, de las cuales corresponden II 7 a un texto dividido 
por :VI. Grammont, 319 a varias páginas de Klingharclt-Fourmestraux y 
371 a diversos trozo, del libro de Armstrong-Constenoble. Los datos rela
tivos al italiano tienen por base 906 grupos contados sobre los textos en 
prosa, no dialogados, transcritos por Panconcclli-Calzia. Para el inglés se 
han considerado 435 unidades de las transcripciones de Armstrong-\Yarcl, 
y para el alemán, 991 unidades del libro de ;\l. L. Barker 1

• Son realmente 
escasos los materiales publicados con las indicaciones necesarias para poder 
ser aprovechados en cotejos de esta especie. Es posible que en los textos 
mencionados los grupos melódicos no hayan siclo divididos sobre bases 
estrictamente uniformes. Se puede suponer, sin embargo, que cada autor 
habrá tratado ele representar estas divisiones de acuerdo con el compás ordi
nario de su propia lengua. 

• :\1. GR.urnow, Tl'ailé pratique de prononciation franraise, págs. 126--; : E.u:,GJURDT y 
Foi;RllESTR.,cx, Fran:ú'sische lnlo11alionsiibun9en, págs. ¡8-88 ; All\fSTRO:-iG y CoCíSTHOBLE, 

Studies in French Intonation, págs. 2~¡-252 ; P.,l'lcoxcELLI-Cuzu, /talianr,, Leipzig, 1911 ; 

ARMSTRO:SG-\YARD, Handbook of Eng!ish lnlonalion, pags. 11¡-12~; :\I. L. B.rnKER, A 
Handbook of German Intonation, Cambridge, 1925. 
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CUADRO Y 

N1ímcro Castellano Francés Italiano lnglé, Alemán 

de sílabas :15:19 807 906 435 99 1 

I. ......... o,49 3, 18 1,43 1,14 0,60 
2 •••••••••• I, 70 6,95 2,86 3,21 2, 21 
3 .......... 4,18 22 ,02 6,93 7,35 5,o4 
4 .......... 6, 18 22,39 8, 16 10,57 7,36 
5 .......... 9,97 17,02 9,49 II ,¡5 7,87 
6 .......... 10 ,79 12,61 10,93 12,64 7,46 
7· ......... 13,56 6,o3 10,59 13,33 rn,99 
8 .......... 12,76 5,41 S,27 rr,72 9,78 
9· ......... 1l,51 2,05 ¡,¡2 7,58 8,2¡ 
10· ........ 9,20 1,19 5,o¡ 5,o5 6,96 
11 ......... 6,65 0,80 5,81 3,67 6,76 
1:.1 ......... 5,o3 o, 27 5,(h 3,90 7,26 
13 ......... 3,78 3,53 3,21 4,84 
14 ......... 1 ,88 3,og 1 ,38 4,54 
15 ......... 0,97 2,98 1, 15 2' 62 
16 ......... 0,95 2 '4!l 1, 71 
17 ......... o, 19 1 ,98 1 ,38 2, II 
18 ......... 0,08 o.GG o,45 0,80 
19 ......... o,55 0,22 o,5o 
20 .. ,, ..... o,5:i 0,80 
21 ......... 0,22 o, 22 0,20 
2ll, ....... , o,H 0,20 
23 ......... o. 22 o,3o 
24 ......... o, 11 o,4o 
25 ......... o, 10 
26 ......... 0 1 11 o, 10 
27 ......... O. I l 

28 ......... O. I 1 

Según estos datos el francés encierra sus grupos melódicos entre una y 
doce sílabas, concentrándolas principalmente en las unidades de tres y cua
tro sílabas. Los textos franceses que han seniclo para este recuento, no obs
tante haber sido divididos por autores diferentes, coinciden en la distribu
ción y proporción de sus medidas. l\'inguna otra de las lenguas examinadas 
emplea en este aspecto un campo de acción tan reducido ni hace resaltar de 
manera tan marcada las dimensiones de sus unidades predominantes. Se 
distinguen estas unidades por su extremada bre·vedad. :Medidas tan cortas 
son sin duda un instrumento especialmente adecuado para delimitar e indi
vidualizar hasta los menores núcleos semánticos de la oración. La división 
de ~11:iAa'ª-~~--1!.lelódicas del francés se fonda especialmente en el núcleo rit~ 
mico-semántico. El español reúne de ordinario en una sola unidad melódica 
porciones de .discurso que en francés forman dos o tres unidades distintas. 
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El texto ele :Musset que :M. Grammont divide en 117 unidades en su Traité 
de prononciation fran9aise, se reduciría a 70 a proximaclamente leyéndolo 
con la pauta normal ele la entonación castellana. Por el contrario, la medi
da francesa aplicada al castellano da por resultado una manera de elocución 
excesivamente entrecortada. 

El castellano y el inglés ofrecen rasgos bastante semejantes en lo que se 
refiere a la amplitud del campo ele sus unidades de entonación y a la pro
porción con que destacan en el conjunto de las mismas sus medidas prefe
rentes. En ambas lenguas las unidades más extensas exceden rara vez de 
quince silabas y la zona de mayor frecuencia se halla hacia el centro de la 
serie respectiva, si bien el inglés inclina dicha zona ele manera más acusada 
hacia las medidas breYes, situándola entre 4 y 8 sílabas y haciendo predo
minar las de 6 y 7, en tanto que el castellano insiste sobre todo, como se ha 
Yisto, en las unidades comprendidas entre 5 y 10 sílabas, dando preferen
cia a las de 7 y 8. Las unidades inferiores a cinco sílabas, representadas en 
el cuadro Y, figuran en castellano en la proporción de I 2, 55 º/ 0 y en inglés 
en la de 22,27 °/0 , mientras que las superiores a diez sílabas suben en cas
tellano al rg,48 º/0 y en inglés descienden al 15,58 º/0 • 

El italiano y el alemán alcanzan las medidas más amplias en lo que se 
reÍlere a la extensión de sus unidades. Uno y otro presentan de vez en cuan
do grupos superiores a veinte sílabas. Las unidades superiores a quince síla
ba,,, que en los textos franceses registrados no ofrecen ejemplo alguno y en 
castellano e inglés sólo representan el r ,23 °/0 y el 2,27 °/0 respectiYamente, 
se clan en italiano en la proporción de 7, 48 °/0 y en alemán en la de 7, 22 º/0 • 

Con frecuencia el lector español, ante las diYisiones de los textos italianos 
y alemanes a que se refieren estos datos, se siente moYiclo a subcli Yiclir cier
tos grupos por su desproporcionada longitud respecto al ritmo melódico de 
nuestro idioma. Las medidas que aparecen como predominantes en italiano 
son las de 6 y 7 sílabas, como en inglés, y en alemán las de 7 y 8, como 
en castellano, pero la proporción ele frecuencia en que dichas medidas se 
manifiestan en alemán e italiano es notoriamente inferior a la que presentan 
en castellano e inglés. El alemán y el italiano reparten sus grupos por todo 
el campo de sus extensas escalas sin elevar el perfil de ninguno de dichos 
grupos con relieve bastante destacado. 

Klinghardt trató de descubrir las tendencias peculiares de cada lengua 
sobre este punto pidiendo a personas de diversos idiomas que tradujeran a 
su lengua respectirn y dividiesen en grupos melódicos un mismo texto. El 
texto repartido por Klingharclt era por su contenido y por su forma tan sim
ple y empírico que dió aproximamente las mismas divisiones en todos los 
idiomas 1 • Los elatos reunidos en el cuadro V son claramente expresiYos en 

' H. KLI~GHARDT, Spreclime/odie u:id Sprechtakt, en Die .\"e¡¡eren Sprachen, 1923, 
X.\.\1. 
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cuanto a la realidad y carácter de dichas tendencias, si bien la delicadeza 
y complejidad de la materia requieren sin duda precisar estas observaciones 
con nuevas experiencias. Los tres idiomas neolatinos - francés, español e 
italiano - ofrecen desde esle punto de vista fisonomía muy diferente. El 
sentido de claridad rítmica y de precisión analítica implícito en la limita
ción de la escala de unidades del francés y en la brevedad de sus tipos pre
dominantes contrasta con la amplitud y Yaguedad de las medidas italianas. 
Entre ambos términos, el esquema castellano ocupa un lugar de equilibrio 
con la ponderación de sus dimensiones. 

No puede menos de existir una íntima relación entre el doble papel que 
el grupo de ocho sílabas desempeña en espaiíol como base de la construc
ción fonológica de la lengua y como medida primitiYa tradicional y perma
nente del verso popular. La competencia que a la unidad melódica de ocho 
sílabas le hacen las de siete y nueve parece asimismo revelar el fundamento 
de la alternancia de los versos correspondientes a dichas medidas en la épo
ca en que la versificación popular española aún no había fijado su regulari
dad octosilábica 1 • Es natural que los versos elaborados bajo la influencia 
de las tendencias métricas de la lengua respondan en el fondo a las mismas 
medidas esenciales que rigen la división del discurso en grupos de entonación. 
Acaso las recortadas unidades melódicas del francés hayan dado la pauta a las 
cláusulas rítmicas de una a cinco sílabas del verso más corrientemente usa
do en esta lengua. En todo caso, ni este verso ni el endecasílabo italiano 
pueden considerarse tan espontáneamente influídos por las mencionadas ten
dencias como el octosílabo popular español, encarnación de la unidaJ. me
lódica predominante en el idioma, sin más complemento que el mínimo 
artificio de la asonancia. 

La proporción de frecuencia de las unidades de cada escala disminuye en 
descenso gradual desde las medidas predominantes a las menos usadas, tanto
en la rama de las unidades breves como en la de las largas. El gráfico 
correspondiente al esquema de Cervantes ( cuadro VI), da idea ele esta sime
tría, coincidente con la observada por ~Ienéndez Pida! entre los hemisti
quios del Cantar de Mio Cid y de otros poemas de versificación irregular •. 
Con pequeñas diferencias accesorias, el orden representado por el citado 
gráfico aparece fundamentalmente en los demás textos analizados, desde los 
más antiguos a los actuales. El descenso se desarrolla con frecuencia de 
manera alternativa entre las dos ramas indicadas, como en los poemas. 
medievales. Pero no se trata de una peculiaridad de nuestra métrica antigua. 

• La preponderancia de los períodos de siete, ocho y nueve sílabas en la composición 
de la prosa española ha sido notada especialmente, antes de ahora, por R. IlRENES-MEsÉK,. 

m ritmo de la p,-osa española, en Hispania, 1938, XXI, 47-52. 

'R. MENÉNDEZ PmAL, Cantar de Mio Cid, Madrid, 1908, I, 99-103, y Roncesvalles, en.. 
T:.FE, 1a1-;, IV, 128-138. 
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ni de nuestra fonología. Los datos expuestos en el cuadro V demuestran 
que el orden de disminución gradual de las medidas que constituyen la 
escala española aparece de manera semejante en las escalas de los demás 
idiomas. El hecho se produce igualmente en otras series de fenómenos fue-

CUADRO VI 

" 
14 

.. .. . .. ~ 

IZ. 

•• 

e 

4 

1 1 1 ' 1 
4 5 G 8 .. 11 ,; 14 15 

Esquema de la proporción de unidades melódicas en el Qnijole 

ra del campo lingüístico. Se trata, sin duda, del orden natural a que se 
ajustan las manifestaciones de cualquier movimiento oscilante regido por la 
tendencia a un centro determinado. 

Cmc'ICIDE:SCIAS ENTRE AUTORES Y LEcronEs. - Se ha visto al principio hasta 
qué punto produce resultados uniformes la división en grupos.melódicos de 
un texto leído por diferentes personas. Los discos autofónicos del Archivo 
de la Palabra del Centro de Estudios Históricos han proporcionado ocasión 
para confrontar la interpretación de los lectores con la del autor del texto 
leído. En la mayor parte de los casos, estas inscripciones no fueron hechas 
a base de discursos o explicaciones improvisadas sino sobre textos escritos. 
Aunque no siempre el autor sea el mejor intérprete de los elementos artís
ticos contenidos en sus propias páginas, su lectura representa en todo caso 
un testimonio de principal interés para conocer las líneas esenciales de la 
representación fonológica a que dichos escritos responden. Tanto los auto
res de las inscripciones indicadas como los lectores, posteriormente consul
tados, de esos mismos textos, lejos ele intentar una recitación artística, más 
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o menos afectada, procuraron ajustar su lectura a un tipo de expresión 
natural y corriente. Claro es que a los lectores se les han tomado sus divi
siones de grupos en experiencias independientes y en ocasión en que aún 
no conocían las inscripciones originales de los autores respectivos. 

En la inscripcióu de Baraja correspondiente a su Elogio sentimental 
deracordeón, el texto aparece dividido en noventa grupos melódicos. La 
lectura de Baraja es bastante rápida y flúida. Catorce grupos sobrepasan el 
límite ordinario de quince sílabas, lo cual no es obstáculo para que los de 
siete, ocho y nueve sílabas representen la tercera parte del total. En las lec
turas de las demás personas el número de grupos osciló generalmente entre 
noventa y noventa y cinco. Sólo una interpretación hecha en tono relativa
mente reposado, produjo más de cien grupos. Todas las pausas o cesuras 
hechas por el autor, con excepción de cuatro, fueron repetidas en los mis
mos lugares por todos los lectores. Entre ochenta y seis casos de coinciden
cia, veintisiete corresponden a signos ortográficos representativos de pau
sas indispensables, como el punto, los dos puntos y el punto y coma, y 
cuarenta y cinco figuran en lugares señalados por coma. Algunas comas 
fue_r;gi:iunánimente consideradas como signos :ún valor. Los casos ele divi
siones coincidentes no indicadas por signo alguno fueron catorce. Los 
cuatro únicos casos en que el autor hizo divisiones que no aparecieron en 
ninguna otra lectura corresponden a pasajes subrayados por Baraja con un 
ligero énfasis que siendo explicable en el momento de la inscripción gramo
fónica puede naturalmente faltar en la lectura ordinaria. 

J uaI!_ Rain_QQ }i!ll:~nez repa,rtió en cincuenta y nueve grupos de entona
ción su inscripción en prosa titulada << Gusto. Belleza consciente>>. El com
pás-Í·eposado y sereno de su lectura define con perfecta claridad la forma de 
cada grupo y el relieve y matiz de cada concepto. Dentro de su brevedad, el 
texto produce, por el juego ele sus medidas melódicas, extraordinaria varie
dad ele efectos de expresión. Los grupos breves, tensos y concentrados, que 
constituyen la mayor parte de la inscripción, alternan con extensas unida
des ele perfil ondulante y templado. Los rasgos de esta lectura difieren pro
fundamente de los que caracterizan la narración ordinaria. La ortografía 
señala muchas de las divisiones del texto, pero aun aquellas que no van 
indicadas por signos escritos se manifestaron con sorprendente regularidad 
en las varias lecturas confrontadas con la inscripción del autor. Las discre
pancias se refieren a matices delicados como el que se observa en el siguien
te ejemplo. El texto escrito dice de este modo: << de ellos es de donde de
bieras ir cayendo, blandamente, como de una suave ladera». La mayor 
parte de los lectores, llevados por las comas que aíslan el adjetivo <( blanda
mente>> leyeron: << de ellos es I de donde debieras ir cayendo I blandamen
te I como de una suave ladera». El autor, por su parte, prescindiendo de la 
pauta ortográfica, reunió en un solo grupo <, cayendo blandamente)), de 
acuerdo con la acción indivisible con que ambos conceptos figurarían aso-

2 
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ciados en su pensamiento, y sin duda para expresar aún de manera más 
clara y definida esta representación, la separó del verbo « ir n, cuyo sentido 
adquiere también de este modo un valor más individualizado e indepen
diente: « de ellos es \ de donde debieras ir \ cayendo blandamente \ como 
de una suave ladera >l. 

Entre los setenta y cinco grnpos que se cuentan en la inscripción de Valle
Inclán, constituida por un trozo de la Sonata de Ótoíio, la mitad son supe-
1.~Íores a diez sílabas y algunos exceden del doble de esta medida. Las uni
dades más frecuentes se reparten dentro de una amplia zona comprendida 
entre cinco y quince sílabas. El moYimiento melódico de esta inscripción 
ofrece una variedad extraordinaria ele efectos musicales que se refleja en la 
extensa escala de sus grupos de entonación. Todas las lecturas confrontadas 
han coincidido en reflejar este mismo carácter. En todas ellas se han dado 
en gran proporcion los grupos largos, de acuerdo con los rasgos esenciales 
de la lectura del autor. 

Analizando trozos más extensos de esta misma obra de Valle-lnclán, el 
esquema que resulta de la proporción de sus medidas no se acomoda exac
tamente a la regularidad y simetría de los cuadros insertados en las páginas 
anteriores. Aparte de la amplitud del campo en que se desarrollan sus 
giros, puede decirse que ninguna medida determinada les sirve de apoyo 
predominante. ~? destaca el grupo octosílabo como unidad principal, ni 
tampoco los de siete o nueve sílabas. La preeminencia corresponde en cierto 
modo al endecasílabo, con estructura métrica más o menos regular. 

El fondo rítmico de las páginas de Valle-lnclán lo constituye la combi
nación galaica de cláusulas dactílicas y trocaicas, como ha observado acer
tadamente E. Martínez Torner en la revista Música, Barcelona, 1938, cua
derno III, página IO y siguientes. Este ritmo interno, subconsciente, no s,:ilo 
se manifiesta en la prosa lírica de las Sonatas, sino también en obras de 
otro carácter y ambiente como las comprendidas en la serie del Ruedo Ibé
rico y hasta en el mismo Tirano Banderas. Una sola página de esta noYe!a 
demuestra la presencia de dicho ritmo en los siguienles pasajes: (( El 1Iin1s
tro de España \ apoyando el pie en el estribo I diseñaba su pensamiento 1 

con claras pafabras mentales. n (( m Ilaron, maquinalmente, \ se llevó la 
mano al sombrero. 1 Luego penso: -:\le han saludado. >l u Que me desti
nen al Centro de Africa \ donde no haya Colonia Española. >l 

En el diálogo criollo de los personajes de Tirano Banderas aparece con 
frecuencia este mismo ritmo: (< ¡ Qué YOZ de corneja sacaste! \ ¡ Yo no nie
go la vida del alma ! \ « De no haber estado tan bruja, \ hubiera guardado 
este día n. « Si me pusieses en un pupilaje, \ ibas a ver una fiel esclarn. » 

Sobre la base de este movimiento cuyo compás métrico está constituído 
por la combinación indicada, el número de sílabas del verso o del grupo 
melódico pasa a ser en Valle-Inclán un elemento secundario. El ritmo épi
co, trocaico, de rnsgos más primarios y simples, estudiados por Gili Gaya 
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en la revista Madrid, Barcelona, 1938, cuaderno III, páginas 5g-63, tiende 
eYidentemeote en castellano a organizarse en unidades de ocho sílabas. En 
uno u otro caso las divisiones melódicas ocupan en la composición del dis
curso lugares determinados que el sentido y estilo de cada texto ponen de 
manifiesto, aunque en muchos casos ningún signo visible las indique. El 
antor, al componer sus frases y períodos en la forma adecuada a las necesi-
dacles ele su pensamiento y emoción, va estableciendo la extensión y límites 
de estas unidades como complemento indispensable de la función expresiva 
de los vocablos. El texto recibe y conserva permanentemente esta íntima 
arquitectura fonológica de la que depende parte esencial de su significación 
·y carácter. El lector, por su parte, percibe la presencia de tales divisiones 
gne definen y precisan el ó.mbito fonético y semántico de cada palabra en 
la sucesión uniforme de la línea escrita. 

T. N.-1.VARI\O To111As. 

Columbia UniYersity, New York. 



TRANSMISIÓN Y RECREACIÓN DE TEMAS GRECOLATINOS 

EN LA POESÍA LÍRICA ESPAÑOLA 

Los siguientes estudios de tradicionalidad literaria - para emplear el tér
mino de Menéndez Pida! - se proponen rastrear desde sus orígenes la his
toria de varios motivos frecuentes en la lírica del Siglo de Oro español. En 
ellos la poesía moderna afirma doblemente su dependencia de la antigüedad: 
por un lado, con la tradición ininterrumpida a través de la Edad Media; por 
otro, con los temas y formas retomados por el Renacimiento y vivificados 
en una nueva tradición que aunaba la herencia con el espíritu de los nuevos 
tiempos. No existe en la Edad Media la conciencia de una nueva época his
túrica 1 ; el pensamiento antiguo, sus loci communes, sus esquemas verbales 
viven llenos de sentido, no como reliquias que hayan de mantener cuidado
samente su forma original. Precisamente porque siguen siendo actuales 
varían y crecen, desarrollando conforme a los nuevos gustos el caudal greco
rromano; cuando se produce la escisión entre presente y pasado, que aparta 
a la antigüedad y la muestra tan remota y ejemplar como la Edad de Oro, 
es que ha llegado el Renacimiento. Sobre la continuidad de cultma que 
caracteriza la Edad Media, el Renacimiento reanuda consciente y directa
mente la dependencia de los modelos antiguos, sello que presta nobleza a su 
arte. De esa doble continuidad resultará en ocasiones que la introducción 
lle nn motivo se verá facilitada por existir ya, aunque en forma más o me
nos divergente, su doblete medieval, o se verá enriquecida con la admisión 
de las nuevas direcciones en que se ha desarrollado durante los siglos me
dios. 

Tradición literaria es en los verdaderos poetas recreación y rcactualiza
ciún de los temas, por más que en todos los tiempos haya versificadores que 
los usen como repetición de tópicos retóricos. Lo que existe tanto en la Edad 
:,ledia como en el Renacimiento es, por una parte, disciplina escolar, por la 
otra, inspiración individual. En la poesía medieval sabia, latina o romance, 
predomina la enseílanza normativa de la escuela que, con su estrecha selec
ción de motivos, textos, autores y géneros, transmite una visión empobre
cida de la antigüedad, que constituye el denominador común de su produc-

• ER,ST RoeERT Ct:RTI!iS, Zm· Literariisthetih des Mitte/alte,·s. ZRPh, LVIII ( 1938). 
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ci,~,n literaria. Eu cambio, los motivos que penetran en las letras modernas 
c,Jn el Renacimiento no pueden menos ele dejarse impregnar de la exaltación 
del individuo propia ele ese momento histórico : de la voluntad del indivi
duo y no del hábito escolar depende la elección de un tema o de una forn1a 
tradicional; individual es la elaboración del contexto a que se ajusta, por 
ejemplo, un símil heredado, o el nuevo sentido con que se llena un molde 
transmitido; individual y no menos reveladora, la reducción o la compli
cación de un motivo, su realización más alta o su forma malograda; y cada 
una de esa:s expresiones individuales no sólo reflejan al poeta que las pensó, 
sino también retratan en conjunto el sector de la historia cultural a que per
tenecen. 

La tradición literaria transmite temas materiales, como el motiYo del 
ruiseñor de las Geórgicas y el del cieno herido y la fuente; y temas forma
les, como el esquema constructivo, propio de la poesía bucólica, que se 
introduce en español en las primeras octavas del can lo ele los pastores de la 
Égloga III de Garcilaso. 

r. EL RUISEÑOR DE LAS GEÓRG/CAS 

En la Odisea, XVI, vv. 216-218, Homero compara el llanto del héroe y 
ele Telémaco al de los pájaros afligidos por la pérdida de la nidada: 

Lloraban con agudos gritos, más penetrantes que los de las aves, águilas 
marinas o buitres de garra adunca, a quienes los campesinos robaron los 
hijuelos antes de que pudieran volar. 

:Más adelante (XIX, vv. 518-623) Penélope, al hablar desu pena y soledad, 
recuerda la conseja del ruiseñor : 

Como cuando la hija de Pandáreo, el pálido ruiseñor, posada en la fronda 
espesa de los árboles, entona su hermoso canto, al asomar la primavera, y en 
repetida modulación derrama su voz de eco variado, lamentando a su hijo 
Ítilo, vástago del rey Zeto, a quien un día mató a bronce en su imprudencia. 

Virgilio (Geórgicas, IV, vv. 5II-515) fundió el símil de los pájaros despo
jados de sus crías con el mito del ruiseñor en una amplia comparación, 
arranque de tradición literaria para la lírica española del Siglo ele Oro : 

Qualis pop1rlea maerens Philomela sub umbris 
amissos q11eritw· jetas quos durus aralor 
observans nielo implumes delraxit : al illa 
flet noctem, ramoque sedens miserabile carmen 
integrat, et maestis late loca questibus imple/. 
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Como bajo la sombra del álamo lamenta la afligida Filomela a sus hijos 
perdidos, a quienes un rudo labrador hurtó, observándolos implumes en el 
nido : toda la noche llora; posada en una rama renueva su sentido canto, y 
con sus tristes lamentos llena la lejanía. 

La versión griega más divulgada del mito de Filomela y Procne veía en el 
ruiseñor la madre que lloraba a su hijo muerto. Virgilio, conforme a la 
actitud hostil ante la mitología, de que hace gala en el mismo poema (IlI, 
vv. 3-8; cf. vv. 258-263, donde retiene el núcleo universal de los amo
res de Leandro y Hero omitiendo toda referencia directa a la leyenda), pre
senta el pájaro en su realidad, y no la fábula trillada de la que sólo con
serva el nombre evocador, Filomela. 

El ruiseñor es el ave literaria entre todas ; lo celebran ininterrumpida
mente los poetas romanos (Horacio, Ovidio, Propercio, Estacio, Marcial, 
el Pervigiliurn Veneris, Nemesiano, Ausonio) que, a través del antiguo mito, 
hallan en su voz el eco de una pena humana. Su fama no se detiene con el 
fin de la latinidad clásica ; aparece constantemente en la poesía latina medie
val, ya como cantora sin par (por ejemplo, en Eugenius vulgaris, ce Sunl 
saecla praeclarissima n), ya como ce nuncio de la primavera i> y por ello corno 
elemento fijo del paisaje alegorizado, eternamente primaveral, ele la literatura 
de la Edad Media (ce Ja,n dulcis amica venilo n, Phyllis et Flora, ce Hiemalc 
tempus vale >1, ce Frondentibus, jlorentibus ll), ya, merced a un fácil simbolis
mo, como cifra del amor místico ( el poemita Philonwna, atribuído a San 
Buenaventura). Las literaturas romances recogen el motivo y, cabalmente 
por el lugar que ocupa en la poesía de los letrados, su mención abunda en· 
la literatura francesa, de tipo más sabio que la espaiíola, y dentro de la espa
ñola, el primero en recordar el nombre poético del ruiseñor es el poema que 
alardea de erudito @tre todos los de la cuaderna vía : 

la Filomena, 

de la que diz Ora1;io una grant cantilena '. 

Hay que llegar a los albores del Renacimiento, a la obra de Santillana, que 
traduce esa hora ele transición, para encontrar, además de la mención del 
ruiseñor como rasgo de escenario agreste, el recuerdo insistente de Procne 
y Filol]lela en las enumeraciones mitológicas a que tan aficionado era el 
Marqués. 

El tema del ruiseñor que ha perdido sus pequeños es introducido en la 
poesía española por Boscán con el episodio de Aristeo, puerilmente zurcido 
a la Historia de Leandro y Hero: 

' Libro de Alexandre (18¡{¡ cd), edición de R. S. Willis. Elliott Monographs, rg3!i. El 
manuscrito de París trae Ouidio en lugar de Horacio. 
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Qual suele el ru:·señor, entre las sombras 
de las hojas del olmo o de la ha:·a, 
la pérdida llorar de sus hijuelos, 
a los quales sin plumas aleando 
el duro labrador tomó del nido. 
Llora la triste paxarilla entonces 
la noche entera sin descanso alguno, 
y desde allí do está puesta !'n su ramo, 
renoYando su llanto dolorido, 
de sus querellas hinche todo el campo. 

Su amigo Garcilaso ensaya en la más antigua ele sus églogas el trata
miento del tema que pudiera llamarse <1 fineza ele pastor n : 

Iréme YO entretanto 
a requerir de un ruiseñor el nido, 
que está en un alta encina 
y estará presto en manos de Gravina. 

Égloga JI, H. 716-719. 

El nido ele pájaro como obsequio de enamorado es un tópico de antigua 
prosapia : recuérdese el nielo ele torcaces de Teócrito, Idilio V, 96-97, y ele 
Virgilio, Égloga III, 68-69, que reaparece en comp:líiia ele un ruiseñor 
amaestrado en las Bucólicas (II, 5o-58) de Nemesiano. Al situar el nido en 
<1 un alta encina ii Garcilaso tuvo presente la Égloga D{ ele la Arcadia de San
nazaro; suyo parece el cambio ele pájaros que enlaza este pasaje con el símil 
ele las Geórgicas, conexión en la que insistió Camoens: 

Permosa Diname11e, se e/os ninhos 
os implumes penhones ja Jurtey 
d do/ce Phi/amela ... 

I:,'gloga n. 

Y a ejemplo ele Camoens, Lope: 

Por los frondosos árboles trepaba, 
y chillando los pollos, le traía 
los nidos que su pájaro lloraba. 

La Arcadia, II l. 

e Qué fruta no gozaba a manos llenas 
de mi heredad, a sus pastores franca? ... 
r, Qué ruiseñores con la pluma apenas ~ 

:Égloga Amarilis. 
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En esa tradici6n se inscribe el presente que el Rústico se dispone a llevar a 
la Virgen: 

Yo un nido de una pájara en cogiéndola 
que estuve en unos olmos acechándola 
y si no es ruiseñor será oropéndola. 

Los pastores de Belén, l V. 

La Égloga II de Garcilaso y la Canción III presentan también el ave litera
ri1;1- como ~lemento del escenario idílico (heredado de los paisajes paradi
síacos de la Edad Media) y tan esencial como <e la verdura del prado, la olor 
de las flores » : 

Nuestro ganado pace, el viento espira, 
Filomena sospira en dulce canto, 
y en amoroso llanto se amancilla; 
gime la tortolilla sobre el olmo, 
preséntanos a colmo el prado flores, 
y esmalta en mil colores su verdura; 
la fuente clara y pura murmurando 
nos está convidando a dulce trato. 

Égloga II, v. 1166 y ss. 

Con un manso ruido 
de agua corriente y clara, 
cerca el Danubio uga-isla, que pudiera 
ser lugar escogido _, 
para que descansara 
quien como yo estó agora, no estuviera ; 
do siempre primavera 
parce~ en la verdura 
sembrada de las flores ; 
hacen los ruisefiores 
renovar el placer o la tristura 
con sus blandas querellas, 
que nunca día ni noche cesan dellas. 

Canción III, v. 1 y ss. 

Las últimas rimas resuenan en los versos de Nemoroso, que consagran la 
congoja del ruiseñor de las Geórgicas : 

Cual suele el ruiseñor con triste canto 
quejarse, entre las hojas escondido, 
del duro labrador, que cautamente 
le despojó su caro y dulce nido 
de los tiernos hijuelos, entretanto 
que del amado ramo estaba ausente, 
y aquel dolor que siente 
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con diferencia tanta 
por la dulce garganta 
despide, y a su canto el aire suena, 
y la callada noche no refrena 
su lamentable oficio y sus querellas, 
trayendo de su pena 
al cielo por testigo y las estrellas ... 

Más que ninguna de las (< imitaciones » ele Garcilaso, estos ,·ei·sos parecen 
a primera vista seguir fielmente el modelo latino : en rigor nos hallamos 
ante una taraooa finísima, hecha no sobre. el papel sino en el ánimo del 
poeta. Fantasía y recuerdos literarios I se une~para crear un todo original 
que cumple maravillosamente la fusión de lo antiguo y lo actual a que 
aspira el Renacimiento, y que posee por eso un atractivo fecundo en las_. 
generaciones de los siglos xvr y xvu. A los ejemplos reunidos en otra oca
sión ', para ilustrar la continuidad ele la imagen ele Virgilio, agregamos las 
observaciones siguientes sobre su desarrollo en la poesía española, desde 
Boscán hasta Villegas. 

---• Podría sefialarse, por ejemplo, la influencia directa de la Odisea, XIX, 518-523; y 

probablemenle la ele Aristófancs, Las aves, v. 20¡ y ss.; Eurípicles, Medea, vv. 5¡-58 ; 

Plauto, El mercader, vv. 4-5; Estacio, La Tebaida, V, 5¡1g-lio4; Petrarca, Sonelo 311 ; 

Sannazaro, Égloga Il, 26g-2í5- Es independiente de Virgilio la larga comparación de la 
Tebaida, que se remonta por una parte al símil de los pájaros de la Odisea (XVI, l16-
218) y por la otra al agüero del libro II ele la llíada a traYés del idilio de :\fosco, Mégara, 

vv. 21-20, y quizá también al pasaje de Las Helénicas, VII, 5, 10, en que Jenofonte refiere 
cómo, de no mediar cierto oportuno aYiso, el enemigo « hubiera tomado la ciudad como 
nido totalmente abandonado de rns defensores » : 

Como cuando en la umbrosa encina el nido 

del ave destruyó torpe serpiente, 
vueh·e ella y del silencio sin ruido 
se admira y está encima dél pendiente, 

)" arroja el n1ustio pasto con gemido 
hórrida y miserable, y la caliente 
sangre sola en el árLol halla amado, 
y el lecho, de las plumas mal sembrarlo. 

(Traducción de Herrera). 

Tal es el arraigo literario del ruisefior como figuración de la madre desventurada, c¡ue el 
pájaro anónimo de Estacio se identifica inmediatamente con el mitológico en la desrna
Iiada Yersión de Üña ; 

Como la querellosa Filomena, 
que cuando al nido fué con la comida 
no vida en él si no es algunos pelos, 
reliquias de los huérfanos hijuelos. 

Arauco domado, VII. 

• Véase El ruiseñor de las « Geórgicas » y s11 influencia en la lírica espmiola de la Edad de 

Oro, en VKR, XI (1939), 3/4. 
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En el Siglo de Oro la motivación sentimental del lamento del ruiseñor 
_penetra también en la poesía sagrada. La hallarnos dos veces en La Conver
sión de la Magdalena de ?ilalón de Chaide. La exposición del Salmo 88, al 
final de la obra, concluye con una pintura, inspirada en la mística del Can

- lar de los Cantares, ele la jornada deleitable del Esposo y la Esposa. En toda 
ella alienta el recuerdo de los versos de la fgloga l en que Nemoroso reco
rre idealmente al lado de El isa los montes y valles de « la tercera rueda n 1 

• 

• 
Y cuando el rubio Apolo, -ya cansado, 

los sudados caballos zabullere 
en el hispano mar, -y algún delgado 
céfiro entre las ramas rebullere, 
J el dulce ruiseñor del nido amado 
al aire con querellas le rompiere, 
entonces n,ano a mano nos iremos, 
cantando del amor que nos tenemos. 

En esta octava las palabras ce nido amado n tienen un sentido preciso: Malón 
de Chaide apunta con ellas en modo específico a la comparación de Garci
laso, donde el ce caro y dulce nido n, el ce amado ramo n que ha sufrido direc
tamente la pérdida de los polluelos, más que objeto inanimado es personaje 
vivo en el drama del ruiseñor. 

Más extensa y literal es la imitación incluícla en la paráfrasis del Salmo 
103 (La conversión de la M agclalena, Parte II, r) ; aquí Malbn de Chaide 
acumula repeticiones textuales de la Égloga I de Garcilaso (a pesar de haber 
renegado ostentosamente en el Prólogo de ce las Dianas y Boscanes y Garci
lasos n) y de Luis ele León, con el mismo alarde de vasallaje espiritual que 
llevaba a Virgilio a insertar en la Eneida traducciones de Homero : 

Sobre las altas breñas 
diste a las aves nido 
do sin recelo libres anidasen; 
-y en medio de las peñas 
con canto no aprendido, 

• La imagen del ruiseñor doliente concluye también el lamento de la Églor¡a panegírica, 
en que Lope vierto en fácil retórica culterana los versos « Divina Elisa, pues agora el cielo 
- con inmortales pies pisas y mides" : 

Yo, siempre agradecido, 
las memorias adoro 
ele aquella excelenLísima señora, 

que con el pie ceñido 
ele eternos lnzos de oro, 

por campos ele zafü pisa la aurora. 
Así canta, así Hora 

el ruiseñor que pierde 
el dueño que tenía ... 
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con sus harpadas lenguas le alabasen, 
y que cuando callasen 
por el escuro velo 
de la noche serena, 
sólo la filomena 

por SI} dulce garganta en triste duelo 
despida sus querellas, 
moviendo a compasión a las estrellas. 

La inoportunidad del (< triste duel"Ó ,, en el Salmo ele júbilo y maravilla ante 
la obra ele Dios subraya la firmeza con que se había impuesto en el pensa
miento literario el símil del ruisefior de las Geórgicas. 

Un contexto paralelo al ele Malón de Chaiele - el Día quinto del poema 
De la creación del mundo ele Alonso de Aceveclo - presenta una versión 
curiosamente contaminada del motirn del pájaro que llora a sus polluelos : 

e Y por ventura alguno el triste llanto 
de los qnebrantahuesos nunca ha oído, 

y de la tartamuda Progne el canto, 
en funestas endechas esparcido, 
cuando el fiero dragón lleno de espanto, 
el hombre sin piedad, del caro nido 

las ya nacidas prendas dividieron 
que después muerte con rigor les dieron~ 

¿ Por qué Procne ( que para los poetas modernos es siempre la golondrina, 
conforme a la tradición de Virgilio y Ovidio) ha suplantado aquí a Filo
mela? No parece probable que Acevedo haya abandonado de intento la ver
sión corriente para acogerse a la de Sófocles Sl.\!!Ll.la_mó P.rocne al ruiseñor, 
pues el epíteto (( tartamuda n sólo cuadra a la golondrina ; más verosímil es 
que partiera de los versos ele Horacio (IV, 12), los cuales, aunque se suelen 
interpretar como alusivos a la golondrina, no presentan caracterización ni 
nombre precisos, y quizá el ave ele Horacio (< que gime llorosa a Ttis al col
gar su nido n le encaminara a la queja lastimera del ruiseñor y de ahí al lugar 
clásico de las Geórgicas. Ya dentro del marco virgiliano advertimos que a 
los rasgos originales ( (( el canto - en funestas endechas esparcido n, « el 
hombre sin piedad ,J) se sobreañaden, sin llegar a constituir una nueva 
unidad, recuerdos del agüero de Aulide (Ilíacla, II, 308-3 r 6 : el agresor es 
una serpiente que devora la nielada, no el « duro labrador n que la hurta) y 
ecos de Garcilaso : la posición de e, canto n al final del primero de los versos 
que tratan del ruiseñor, y la expresión e, cam nido n. 

El ruiseñor afligido de la Égloga I ele Garcilaso se presenta en La Bucó
lica del Tajo del bachiller Francisco de la Torre como elemento del escena
rio convencional : 
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Entre cuyas umbrosas ramas bellas 
Filomena dulcísima cantando, 
ensordece la selva con querellas, 
su gravísimo daño lamentando '. 
Llevan los aires los acentos dellas, 
los montes y las cuevas resonando, 
de donde con tristísimo gemido 
Eco responde al canto dolorido. 

RFH. l 

En lugar de referir por entero la historia del ruisefior, como lo había hecho 
su modelo, el Bachiller sólo alude a ella como fábula conocida de todos, y 
desarrolla el esparcirse de la voz harmoniosa (brevemente sugerido en la Odi

sea) en que culmina la imagen de Virgilio, pero que Garcilaso no destacó. 
En la Endecha X el símil del ruiseñor, encuadrado en un contexto frí

volo, no refleja la muerte de la amada, Eurídice o Elisa, sino el robo galante 
de unas « prendas de afición », según lo expresan las cuartetas que parafra
sean los versos 34 1-343 de la Égloga I de Garcilaso («Ella en mi corazón 
metió la mano - y de allí me llevó mi dulce prenda; - que aquél era su 
nido y su morada n) : 

Triste Filomena 
cuya voz doliente 
dolorosamente 
declara tu pena. 
Cuyo dulce nido, 
rico y despojado, 
ha sido llorado 
y aliviado ha sido. 
Si tu voz me dieras · 
o mi mal lloraras 
no dudo acabaras 
los que enternecieras. 
Prendas de alición 
y ésas bien pagadas 
han sido robadas 
de mi corazón. 
Hasta el pecho y alma 
la enemiga mano 
metió amor tirano 
para triunfo y palma ... 

' En el siglo xvm José Iglesias de la Casa repite los primeros Yerscs en la invocación 
inicial de su Idilio III, Los celos: 

Tú, ruiseñor dulcísimo, cantando 
entre las ramas de esmeraldas bellas, 

ensordeces las selvas con querellas, 
tu gravísimo daño ]a.mentando 
al cielo y las estreJlas. 
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La Endecha, continuando una dirección de Garcilaso, en cuyos versos el 
nido cobra nueva importancia, desplaza el centro de interés de la compara
ción, que en sus modelos era el pájaro y el cantor, Orfeo y Nemoroso, y aquí 
es el nido y (( .el alma saqueada - de prendas queridas n. La pareja de oposi
ciones de la tercera cuarteta insinüa el tema que Herrera explayó en el soneto 

Suave Filomela, que tu llanto 
descubres al sereno y limpio cielo, 
si lamentaras tú mi desconsuelo, 
o si alcanzara yo tu dulce canto, 

y que en el siglo xvn volvemos a hallar en una Cantilena de Villegas ( (( Ama
da Filomena n) y en un soneto de Pedrn de Quirós : · 

Ruiseñor amoroso, cuyo llanto 
no hay robre que no deje enternecido, 
¡ oh, si tu voz cantase mi gemido ! 
¡ oh, si gimiera mi dolor tu canto!. .. 

En otros versos ele Francisco de la Torre acompaña al ruiseñor la tórtola 
viuda, cuya leyenda y asociación con el ave canora por excelencia es obra 
de la fantasía medieval. Garcilaso introdujo en el escenario grecolatino de 
la égloga la asociación, pero no la leyenda, pues se limitó a verter un verso 
de Virgilio (nec gemere aeria cessabit turlur ab ulmo): 

Filomena suspira en dulce canto, 
y en amoroso llanto se amancilla ; 
gime la tortolilla sobre el olmo. 

Egloga JJ, 1167-1160. 

' Como Herrera, Villcgas se aparta de la tradición de Virgilio en cuanto que sustituye 
el ruiseñor real por la fábula mitológica de las Mctwno,:fosis, donde el pájaro es el disfraz 
animal de una heroína de la literatura. Así lo indica la alusiún al crimen de Terco(" can
tas tn afrenta y bárbaros despojos », dice Herrera, y Villcgas : « significas la pena - que los 
brazos crueles - del infame Tcreo - obraron aquel día » ). El soneto de Quirós se singu
lariza por volver directamente a Garcilaso, como lo evidencian las rimas finales y el último 
verso, y por esquivar el tema de Filomcla, tanto en la versión de las Geórgicas como en 
la de Ovidio. El ruisc,ior de Qnirós empica su « raudal sonoro» 

cantando la alba y a las flores bellas, 

lo cual sugiere el soneto de fra)' Jerónimo de San José- « tanto una rosa un ruiseñor 
eleva» - que también comienza con una delicada serie simétrica : 

:\c¡uélla, la más dulce de las aves, 
J ésta, la más hermosa de las flores, 
esparcían hlandísimos amores 
en cánticos J nácares suaves. 

Dentro de la literatura occidental el soneto del biógrafo de San Juan de la Cruz es una de 
las manifestaciones más tempranas de la leyenda persa que celebra los amores del ruiseñor 
y la rosa. Qnizá la tuvo presente también Lopc cuando, en Los pastores de Belén, III, de
finió en poético equívoco el momento de la Anunciación : 

Púsose el A ve en la virgínea rosa. 
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Y sobre la ·huella de Garcilaso, Lope: 

Lamenta Filomena, 
gime la tortolilla enamorada. 

La Arc(l{/;a_. IV. 

Pero Francisco de la Torre acoge también la conseja ele la« tórtola cuitada n 
(Endecha Ilj, de la« Yiuda sin ventura n (Libro I, Canción JI y Endecha VII), 
a quien acompaña, por supuesto, Filomena. En la Canción I, « Tórtola soli
taria, que llorando ... · n, el ruiseñor retribuye el gemido musical de la tórtola 
sirviéndole de plañidera : 

Avecilla doliente, 
andes la selva errando 
con el sonido de tu arrullo eterno : 
y cuando el sempiterno 
ciclo cerrare tus cansados ojos, 
llórete Filomena, 
ya regalada un tiempo con tu pena. 

En estos versos, y más declaradamente en el envío de la Canción « Verde y 
eterna sedra n, el canto, privilegio del ruiseñor, ha pasado por asociación a 
su compañera : 

De Filomena o tórtola doliente, 
canción, buscad la harpada 
lengua, y allí llorad mi Yida ansiada. 

Algo semejante acontece en las Rimas de Camoens, quien, con cierta insis
tencia, concibe el gorjeo ele la golondrina (Procne) como dolorido bajo o 
contrapunto del cantar lírico del ruiseñor ( Filomela) : 

En quamlo Progne o trisle sentimento 

da corrompida i,·méia co'o pranlo ajuda. 

Égloga VII. 

Ves como a Philomela deixa o canto, 

com que incila os pastores namorados, 

e multiplica Progne o triste pranto? 

Egloga XV. 

Progne triste suspira 

e Philomela chora. 

Od« IX. 

La extensión del don del canto a la golondrina tampoco carece de abolengo 
literario. Léase el Agamenón de Séneca, vv. G¡o-675, y la protesta de Plu
tarco (Problemas del bangaele, VIII, ¡, 2) contra la mitificación de un ave 
<< no más canora que la picaza o la perdiz o la gallina n, y en la poesía mo
derna, Pctrarca, Soneto 310 (al que sigue muy de cerca el último de los 
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tres pasajes citados de Camoens, en un marco comt'm de imitación del Dif
fugere nives de Horacio), y Sannazaro, Arcadia, I y XI. Lope, gran admi
rador de Camoens, repite el concepto en el verso de la.égloga Amarilis que 
recuerda la pena 

que llora Progne y Filomela canta. 

Tal ennoblecimiento de la golondrina es una muestra de la actividad crea
dora con que el hombre transfigura los objetos que lo rodean ; las Relaciones 
del descubrimiento de América destacan al extremo el papel activo de la mente 
en la observación de la realidad; lejos de reflejar en forma pasiva e informa
tiva el mundo virgen que ven, los Conquistaclores lo recrean, ordenando sus 
elementos ele acuerdo al esquema cultural que llernn dentro de sí mismos. 
Leónar<lo Olschki en su Storia letteraria delle scoperte geograjiche, Floren
cia, 1 g3í, estudia muchos ejemplos de esta penetración de lo espiritual en 
lo objetivo, y en primer término el clel ruiseI1or, pájaro que no ha pertene
cido jamás a la fauna americana, pero CUJO nombre es el ünico toque con
creto que Colón incluye al describir la Isla EspaI1ola: 

... y canta va el ruiseñor y otros paxaricos de mill maneras en el mes de 
noviembre por allí donde JO andaYa. 

Los rasgos de las primeras descripciones que trazan los Conquistadores -
eterna primavera, árboles siempre verdes, siempre cubiertos de fruto y flor, 
fuentes claras, pájaros canoros - son los del paisaje ideal del paraíso ele 
Dautc, del prado milagroso de Berceo, del vergel de amor de Guillaume de 
Lorris y, al acercarse el Renacimiento, los de la Arcadia, escenario de la 
edad de oro. << El rosennor que canta por fina maestría ii es un rai,go fijo 
del estilizado mira je medieval ; por eso, no es sólo el alucinado Colón quien 
si lúa en tierras del trópico el ave consagrada por la tradición europea: tam
bién Pedro Mártir de Angleria, por ejemplo, al contar la fábula con que 
los indígenas de la EspaI1ola explicaban el canto nocturno de u~ pájaro na
tivo (fábula causal, de tipo idéntico al mito clásico de Aedón o Filomela), 
llama al p,1jaro lnscinia 'ruiseñor', o bien philomena. con la variante clel 
nombre mitológico difundida en la Edad Media (De orbe novo, I, 8, 2). 

2. EL CIEil. VO HERIDO Y LA FCE:\TE 

En la I-IistOTia de Leandro y Hero, y más exactamente, en el episodio de 
Proteo, Boscán presenta esquematizada la trama doble ele un ~ímº que des
pertc') ceo largo y variado en la lírica espaI1ola : 

y así los que necesidad tenían 
de aprovecharse dél hanle buscado 
como el herido ciervo busca el agua. 
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El ciervo herido que va a morir a las aguas o que baja a la fuente es mo
tivo repetido en la lírica gallegoportuguesa medieval y, aunque la vitalidad 
de estas composiciones y de las formas castellanas análogas es grande, pre
cisamente por su carácter popular no debieron de tener atractivo para la 
lírica sabia de la escuela italiana. Además, el motivo que en 1a Historia de 

Leandro y Hero y en la mayoría ele los poetas qye lo adoptan es símil que 
subraya anhelo o presteza, en el Cancionero ele la Vaticana es puro elemen
to lírico, ni detalle narrativo ni ilustración del relato 1 • De los versos cita
dos, y más claramente todavía, de su elaboración ulterior, resulta evidente 
que para encarecer la premura de los que acudían al oráculo ele Proteo, 
Boscán comenzo por echar mano a la comparacion que pinta la sed de Dios 
del Salmista : 

Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti 
¡ oh Dios ! el alma mía •. 

Pero al verter el versículo del ciervo « encendido en sed », parece que se hu
biera interpuesto en la mente de Boscán la visión de otro correr patético 
- el de la cierva herida de Ja Eneida (IV, 67 y ss.) : 

' Sirvan de ejemplo algunas composiciones de Pedro l\Ieogo en el Cancionel'o de la Vati

cana, nº' 791, -;93 y 795 : 
Tal vay Ó meu amigo 

com "amor que lh 'eu e_r, 

como cervo ferido 

de monleyro del re.v. 

Tal vay o meu ama<lo, 

madre, com meu amor, 

como cervo Jerido 
de monteyro mayor. 
E se el vay ferido 

hirri morrer al mar ... 

Passa seu arriigo 
que /!ti bem quería : 

o cervo do monte 
a augua volvía ... 

Hirey, mha ,ríaclre, a la fo.rile 
hu vam os cervos do monte ... 

• En la paráfrasis de Luis de León : 

Como 1a cierva brama 
por las corrientes aguas, encendida 

en secl, bien así clanta 

por verse reducida 
mi alma a ti, mi Dios, }. a tu manida. 

Bramar= •desear' (y por consiguiente, 'buscar' en el verso de Boscán), acepcwn igllal a 

la del italiano bramare, perdida en espariol moderno. Para la diverg_cncia semántica de 
•bramar' en esas dos lenguas, véa,e Josef Brüch, Der Eirtjlms der gcrmanischert Sprachen 

at1f das Vulgiirlalein. Heidelberg, 1913. 
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Est mollis .flamma medullas 
interea, et tacitmn 1•iuit stib pectol'e vulnus. 
Urilt1r injelix Dido totaqt1e vagatt1r 
t11"be Jurens, qnalis conjccta cel'va sagitta, 
quam prowl incat1lam nemora inte1· Cl'esia fixit 
pastor agens te/is liquitqt1e volatile jermm 
nescius; illa jt1ga sih•as saltt1sque peragl'at 
Dictaeos : lweret /aterí /eta/is hanmdo. 
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Blanda llama devora entretanto sus medulas, J bajo su pecho vive la 
sorda llaga. _-\rde la infeliz Dido y vaga enloquecida por toda la ciudad, 
cual la incauta cierva herida que el pastor traspasó desde lejos, acosándola 
con sus flechas por los bosques de Creta, } sin saberlo le dejó hincado el 
hierro volador: ella recorre en su fuga las selvas y los montes dicteos, pero 
en su flanco lleva clavado el arpón letal. 

El símil de Virgilio traduce en términos de intuición poética un lugar co
mún de la ética epicúrea : el del hombre que no ha alcanzado la sabiduría 
y que en continuo cambio de lugar y ele ocupación pretende huir en vano 
de las desordenadas pasiones que lleva en su propia alma 1 • El coro senten
cioso del Agamenón de Ennio (v. 234 y ss.) es la primera mención clásica 
de tal error moral, y su más hondo análisis se encuentra en los versos de 
Lucrecio (III, v. 1060 y ss. ), que inspiraron varias veces a Horacio ( Odas, 
II, 16, v. 18 y ss.; III, 1, v. 35 y ss.; Epístolas, I, 14, v. 12 y ss. Cf. 
también Epístolas, I, 12, vv. 27-30), a Séneca (Epístolas, JI, 1 ; LIX, 1 ; 

Sobre la tranqailidad del alma, II, 13) y a San Agustín (Conft'siones, IV, 
7 y VI, 2) y cuya suma ha recordado Bartolomé Leonardo de Argensola en 
el soneto (t Carlos, ni pretensión ni gloria fundo n : 

vive dentro de ti, porque te advierto 
que jamás hallarás al que deseas 
si le buscares fuera de ti mismo •. 

1 Semejante al vagar desatentado de Dido parecería el de Amala, pero indica su diYer
-siclad esencial la comparación que lo refleja, la del trompo (Eneida, VII, v. 3¡8 y ss.), 
tornada quizá ele Tibulo, I, 5, y ajustada a la nueva situación con grave humorismo. 
:\.mata, que enloquecida por Juno recorre los bosques del Lacio secundando los planes de 
la deidad que la atormenta, sugiere, en contraste con Dido, el movimiento frenético del 
trompo que gira por manos extrafias, ac/us habena. También es distinta la intención de los 
toques que completan en estilo homérico el cuadro del símil, aludiendo finamente al r;notiYO 
central: en el libro IV, el cazador indiferente que no sabe sic¡uiera a dónde ha ido a parar 
la flecha; en el libro VII, los niríos pasmados ante los brincos del trompo, a semejanza 
de los inmortales (XII, v. ¡g I y ss.) que desde una nube leonada miran plácidamente 
cómo se debaten bajo sus roanos los hombres empeiiados en altos hechos de honor. 

• Compárese la danza alegórica del ciervo y las ninfas, en el Libro V de la Diana ena

morada de Gaspar Gil Polo : 

Visto el ciervo, las ninfas le tomaron en medio, y danzando continuamente sin perder el són 
de los instrumentos, con gran concierto comenzaron a tirarle, y él con el mesu10 orden después 
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Y con el mismo tema en clave devota - Dios, centro del alma - concluye 
Lope un soneto de los Triunfos divinos : 

Pero díme, Señor, si hallar descanso 
no puede el alma fuera de su centro 
y esto)' fuera de ti é cómo descanso) 

Compárese el título de una obra perdida de San Juan de la Cruz: Explica

ción de las palabras Búscate en mí, dichas, a lo que se entiende, por Dios a 
Santa Teresa de Jesús. Así, pues,este concepto, que la mística ha hecho tan 
familiar, tiene continuidad con la tradición clásica a través de San Agustín. 

El símil en que cristaliza el hoc se quisque modo fugit al ... ejfugere hant 
polis est del moralista epicúreo se ajusta a la zozobra ele Diclo porque, desde 
el coro célebre del Hipólito de Eurípicles (v. 525 y ss. ), la herida ele la flecha 
evoca el dardo {( más alto que el del fuego y el de los astros, que arroja de 
sus manos Eros, hijo de Zeus 1>. La sola mención de la cierva agrega un sobre
tono erutico, como el que vibra en la odita a Cloc (Horacio, I, 23) y que 
ya existía quizá en los ver~os de Anacreonte sobre <, el cervatillo asustado, de 
dulces ojos», que le sirvieron de modelo. Independientemente, la gracia 
esquiva del animal ha sugerido esa asociación en textos tan alejados como 
los Proverbios (V, 19) y el Cantar de los Cantares (II, 7, 9, 17; VIII, 14), 
la novela cortesana de Chréticn de Tro:yes, Erec et Enide (la galante coulllme 

dn blanc cerj), el soneto de Petrarca Una candida cCl'va sopra l' erba, y varios 
lugares de Lope como, por ejemplo, la escena IV de La selva .~in amor: 

e No ves aquella cien-a 
llamar al gamo, )' él pacer la }erba 
ocioso y descuidado ~ 

o en la Égloga panegírica : 

Y he visto cierva yo dar en la flecha 
(justo castigo) por huir del gamo. 

Por su enlace con este pasaje de Virgilio, alLa cumbre sentimental de la poe
sía antigua, la simbólica cierva herida penetra en la imagen bíblica para 

<le salidas las flechas de los arcos, a una y ot.ra parte moYiéndose, con muy diestros y graciosos 

saltos se aparlaha. Pero después que buen rato pasaron en est.e juego, el ciervo <lió a huir por#' 
aquellos corredores. Las ninfas, yendo tras él, y siguiéndole lrnst.a salir con él de ]a huerta, mo

vieron un regocijado aladclo ... 

La sabia Felicia explica « lo c¡ue debajo de aquella im·ención se contiene» : 

El ciervo es el humano corazón ... Ofréccse a las humanas inclinaciones, que le tiran morl:t

les ~actas: pero con la discreción apartúudose a diversas partes, y cntcn<liendo en honestos ejer

cicios, La ele procurar de defenderse de lan dafiosos tiros. Y cuando dellos es muy perseguido, 

ha de Luir a más andar, )" p'.drú desta. manera sah·arse: aunque las humanas inclinaciones, CJtle 

tales flechas le tiraban, irán trn~ él y_ nunca dejarán ele acompnilarle 1 hasta salir da la huertR. 

desta vicio. 
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subrayar su urgente ansia y sn tormento, y juntas constituyen, desde Bos
dn, un símil que la lírica espaiíola aplica ya a la pasión profana ya a la 
sagrada. Aun las raras veces que los poetas se vuelven de intento a un solo 
modelo, como :Malón de Chaide, precisamente en la traducción del Salmo 
Q11emadmoclum clesiclerat cervns ( La conversión ele la Magdalena, Parle III, 
16), se deslizan también finas reminiscencias del otro 1 

• 

Como la cierva en medio del estío 
de los crudos lebreles perseguida, 
que lle.-a atravesada 
la flecha enherbolada, 
desea de la fucn te el licor frío 
por dar algún refresco a la herida, 
-y ardiendo con la fuerza del .-eneno, 
no para en Ycrde prado o valle ameno • ; 
así mi alma eterna te desea, 
eterno Dios. 

• Dos ejemplos en que el símil bíblico no se ha contaminado con el de la Eneida perte
necen a traducciones: la ya citada parúfrasis <le Luis de León, siempre más ceñido al ori-, 

ginal que su discípulo, y los versos del Aminta de Jáuregui (acto 11): 

Fuera resuello y presto, 

más que a la fuente el cie,·vo caluroso. 

(El Tasso, más cerca de la Biblia, dijo : che l'assetato cervo a la fontana.) 
También es independiente de la Enciela el romance de Góngora "A vos digo, sc1ior Tajo» : 

cuando mil nevados cisnes 
pasan yuestros Yados fríos, 
cuando beben Yuestras aguas 
mil cierYos de Jesucristo. 

El juego de palabras, c¡uc subraya el tono jocoso de Loda la composición, indica que el 
s[mil era Lrillado en la literatura devota : hállase, en efecto, en las mediocres composicio
nes de Luis de Ribera y en el Cancionero de López de Úbeda. 

0 Estos últimos versos de :.\Jalón de Chaide tocan la curiosa penersión literaria que apa

rece en la Égloga JI de Garcilaso, y según la cual el ciervo redobla su presteza bajo el aci
cate de la herida. Habla consigo misma la cazadora Camila : 

Si desta tierra no he pordido el tino, 
por- aquí el corzo vino que ha traído, 

de,pués c¡ue fue herido, atrás el viento. 
¿ Qué recio moYimiento en la corrida 

lleva, de tal herida lastimado ? 
En el siniestro lado soterrada 
la llecha enherbolada Ya mostrando. 

las piumas blanc¡ueando solas fuera. 

Ptro al terminar el soliloquio ohsena razonablemente: 

que yo me maravil1o :ya J me espanto 
cómo con tal herida huyó lanlo. 

' imitadores de Garcilaso se disparan de la realidad con fruición : 
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El deseo bíblico de las aguas vivas es para Malón de Chaide consecuencia 
de la herida virgiliana, que realza ( como la visión caballeresca de la jauría 
lanzada tras el venado) la prisa angustiosa de la huída. La comparación 
dobla así su valor místico : sólo reposa en Dios el alma herida de su amor. 
tt No me buscarías si no me hubieras encontrado n 1

• 

De igual manera, contado es el imitador de Virgilio que no haya acentuado 

Mas onde te acolheste (o doce vida) 

mais leve e pl'esurosa, 

do que na selva umbrosa, 

cerva de aguda sella vay ferida. 

Camoons, Canr,éio XI. 

fatigando el ciervo 
que herido vuela. 

Góngora, "Frescos airecillos,, 

tras un corcillo herido 
que de bien flechado vuela, 
porque en la fuga son alas 
las que en la muerte son flechas. 

Id., « Las aguas de Carrió~ •. 

La vida es ciervo herido 
que las flechas le dan alas. 

Id., a: ¡ Oh cuáu bien que acusa Alcino :a. 

No el polvo desparece 
el campo, que no pisan alas hierba; 
es el más torpe una herida cierva, 
el más tardo la vista desvanece. 

Id., Soledad I, ...-v. 1oll-1044. 

y del bosque salió por otra vía 
una Iig·era cierva que llevaba 

las alas de un arpón con que volaba. 

Valbueoa, El Be,-nardo, X. 

~Iedoro, o fuese fuerza o fuese acaso, 
salió contra un ligero ciervo herido. 

Ibid., XIV. 

También el ce culto " Salís y RiYadeneyra repite la ficción : 

Ataja, que tan violento 
corre el corzo hacia la fuente, 

que va la flecha en su frente 
más veloz que iba en el viento. 

1 La idea de Malón de Chaide, complicada por la interferencia de dos símbolos (fuente 
y fuego) para un mismo objeto (Dios) se halla en el Epigrama que compuso Lopc a la ima
g•m de la Santa de Ávila: 

Herida vais del serafín, Teresa, 
corred al agua, cierva blanca y parda ; 

mas la fuente de vida que os aguarda 
también es fuego y de abrasar no cesa. 
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el tormento de la cierva fugitiva con el ansia de la fuente: Gutierre de Cetina 
por ejemplo, que reduce el símil de la Eneida a su núcleo conceptual : 

sino que :ya, como herida cierva, 
doquier que voy, conmigo va mi muerte. 

« é En cuál región, en cuál parte del suelo ... ,,. 

y Quevedo (que como veremos más adelante, también cuenta con la versión 
contaminada) : 

Exento del amor pisé la hierba 
que retrata el color de mis martirios; 
vestí mis sienes de morados lirios ; 
mas ya como la cierva, 
que por la herida sangre y vida pierde, 
busco el remedio por el campo verde • :/( 

Garcilaso incorporó a su Égloga II como elemento de narración, no como 
símil, la cierva herida de la Eneida; con todo, la asociación de los términos 
«ciervo herido,l y «fuenten (v. 744 de la misma Égloga), aun cuando no 
es,trictamente enlazados. subraya la dificultad que representa para el poeta 
evadirse del tema tradicional. Lo mismo en La selva sin amor de Lope, en 
que la queja de la cierva sugiere la herida : ·-

Las fuentes dilatarse en plata viva 
y quejarse la cierva fugitiva. 

Y en una octava gongorina de la égloga Amarilis : 

Como el herido ciervo con la flecha 
se oculta por los áspero& jarales, 
que en cualquiera lugar morir sospecha 
dando a las selvas ramos de corales, 
a quien ni el verde díctamo aprovecha, 
ni echar en flores ni beber cristales -
seré yo triste en tantos accidentes 
Tántálo de las selvas y las fuentes. 

Hasta en la cierva de repostería, con que la maga Arleta obsequia al pala
dín morisco Ferragut, persiste la fuente de la Biblia convertida por trave
sura barroca en lago de almíbar : 

Llegó una hermosa dama que traía 
en fina porcelana real consena 
que, aunque ele azúcar hecha, parecía 
con cuernos ele oro alborotada ciena, 

1 Si por 'remedio' entendió concretamente Quevedo, como Lope de Vega en la églo¡;a 
_lma,·ilis, la milagrosa hierba díctamo con la cual, según Plinio (X.XV, 8), se de,prcnde e: 

cierrn las saetas, apenas pueden incluirse esLos versos en la tradición del símil virgilia:,,:,, 
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que en almíbar nadando pretendía 
de la flecha huir la mortal yerba 
que en el cuerpo llevaba soterrada, 
yendo así la verdatl más disfrazada. 

YAr.ni;r::,;A, El Bernardo~ X. 

RFH, I 

La comparación cruzada del cien-o, no menos que la del ruiseñor de las 
Geórgicas, confirma a Boscán en su modesta gloria de precursor; los -versos 
desabridos de la Historia de Leandro y Hero brindan también en este caso 
un motivo que a lo largo del Siglo de Oro pasa de mano en mano, ya dila
tado en el molde estrófico ele la Canción italiana, ya reducido a medio ben
decasílabo ; en el plano real de la narración o trasladado al de la imagen 
para reflejar objetos tan varios como la sed, el ansia mística, el impulso ani
mal y todas las sutilezas del amor petrarquesco. 

Así, la Égloga venatoria do Herrera repite el feliz enlace de temas de Bos
cán, realzándolo con su fina adhesión a Garcilaso : 

o alcanzar por el ancho y largo suelo, 
junto al agua, herido y sin aliento. 
el ciervo que atrás deja el presto viento. 

Resuena en el último verso el ceo de la Égloga Il ( u el corzo ... que ha traído 
- después que fué herido, atrás el viento n) y como en ella el cuadro del 
ciervo tampoco es símil; es Lérmino de encarecimiento ((<Esto preciara más 
que ... n) con que Herrera cierra el 1'épeticlo esquema de la invitación del 
pastor : Hic gelidi fon tes, hic mollia prala, Lycori - hic nemas ... 

En el mismo año ( 1582) en que Herrera publicaba sus poesías, aparecía 
la novela pastoril de Luis Gálvez de Montalvo en cuyo relato está entreteji
do un incidente que por la común imilación de Garcilaso parece la versión 
en prosa de los tres versos de la Égloga venatoria: 

Volvió los ojos al monte y por la falda dél vido venir un ligero ciervo 
herido de dos saetas en el lado izquierdo, sangrientas las blancas plumas 
[ (( en el siniestro lado soterrada - la flecha enherbolada va mostrando - las 
plumas blanqueando solas fuerall] y tan veloz en su carrera que sólo el vien
to se le podía comparar ... Después que gran rato anduvieron por la espC, 
sura, a un lado oyeron bramar el cieno, y acercándose a él, le hallaron 
cerca de una fuente, que al pie de un pino salía, asiendo de la hierba, sobre 
el agua. 

El paslor de Filida, V. 

Notable predilección por el tema (particularmente con predominio del 
elemento virgiliano) demuestra Francisco de la Torre, que en su breve obra 
lo repite siete veces con gran variedad de extensión y forma, y con exclusiva 
referencia erótica; así lo subraya el epíteto ele naturaleza que acompaiia al 
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nomhre del animal en la pintura de los quehaceres de la edad ele oro ( Li

bro II, Oda III) : 

Ya por el monte soli lario daban 
al ciervo enamorado 
muerte ... 

La estructura del símil en el soneto 3 1 del mismo libro se destaca por su 
fidelidad al marco bíblico, en el que se inserta una alusión a ia imagen de la 
Eneida, afeada por el encadenamiento ele relativos, del cuyo, en particular, 
gozne único de la pobrísima sintaxis del poeta : 

Filis, no busca desangrada cierva 
con más ardor el agua, cu~·a pura 
vena mitiga el fuego, que la dura 
flecha del cazador llevó en la )'erba, 
como mi alma a ii. 

En contraste, la Oda VI (Libro I) presenta una simple Lraclucción de los ver
sos de Virgilio (con omisión ele qzwm prornl ... nesr;ius): 

Tal anda como aquella 
cierva desamparada 
a quien montero duro 
clavó de parte a parte. 
Ella salta ligera 
huyendo el valle, donde 
le vino el mal, y lleYa 
en el costado el dardo. 

Muy virgiliano es también el desarrollo de la Oda IV (Libro I) donde a la 
transformación poco feliz de la huída instintiva en un cálculo ele defensa se 
agrega en el último verso un acertado efecto gráfico : 

e Viste, Filis, herida 
cierva de la saeta que temiendo 
nuevo daño, la vida 
cara pierde, wrlicndo 
la roja sangre que dilata huyendo? 

En la Égloga V el motivo se presenta como puente entre el relato de Garci
laso ( que recogen Herrera y Monta! vo) y la Canción H Doliente cierva ii : 

Movió las hojas de una férlil planta 
ciervo sediento por allí venido ; 
la bella ninfa presta se levanta 
dejando plectro y prado florecido. 
Y aunque la mansa fiera se adelanta 
por el bullicio de la selva oído, 
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una flecha ligera la detiene 
y otra que traspasando el aire viene. 

El blanco lado traspasado brama, 
la fresca y verde yerba colorando 
con la herbolada sangre que derrama 
el ya doliente y bello pecho blando, 
cuya ganchosa y empinada rama 
entre otras verdes ramas enredando, 
p de la rigurosa flecha muerto, 
cayó en el suelo desangrado y yerto. 

RFH. I 

Filis, la cazadora, ordena a su enamorado que corte la cabeza del ciervo 
para colgarla como despojo (idéntico incidente en Montalvo), y no bien 
acaba el pastor de obedecerla y de hablarla, 

cuando tras otra bella cierYa entraba 
cansada Filis, de su fin ganosa ; 
la cierva ligerísima bramaba, 
en el pecho la flecha ponzoñosa, 
cuando con otra fiera detenida 
cayendo, rinde la perdida vida. 

Volveremos a encontrar en la (< Doliente cierva>> la alusión clara, pero man
tenida en segundo plano, al tema bíblico (la sed, anterior a la irrupción 
del motivo virgiliano); el desdoblamiento de la figura central en una pareja 
apunta al desarrollo del motivo en el sentido del ce martirio de amor n de la 
(t Doliente cierva n ; semejante es también la adjetivación («El blanco lado 
traspasado brama ii, (< el ya doliente y bello pecho blando>> = (( Doliente 
cierva, que el herido lado>>, (( el regalado y blando - pecho pasado del ve
loz montero n ; « cayó en el suelo desangrado y yerto >> = (t tu desangrado y 
dulce compafiero n ). 

La pieza de antología de Francisco de la Torre no nació, pues, de un azar 
momentáneo de inspiración ; representa el término en la elaboración de un 
motivo que con su frecuencia caracteriza toda la obra. Por su erotismo ele
gíaco, por su rechazo explícito de la mitología - u fábula un tiempo, caso 
agora>> insiste en el (e envío n ele la Canción - que recuerda la actitud de 
las Geórgicas, la (< Doliente cierva ,i parecería inscribirse exclusivamente en 
la tradición virgiliana. Pero la mención del tema bíblico, aunque breve, 
se repite con una simetría que indica su yalor dentro de la composición : 
se la oye primero claramente al enunciar el tema de la Canción : 

Doliente cierva, que el herido lado 
de ponzoñosa y cruda Jerba lleno, 
buscas el agua de la fuente pura. 
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Reaparece luego en la tercera estancia en tonos bajos, porque la cierva, afli
gida por el fin de su compañero, no busca en la fuente descanso <( de crudas 
llagas -y memorias fieras n sino el reposo definitivo de la muerte: 

Tú, con el fatigado aliento pruebas 
a rendir el espíritu doliente 
en la corriente deste valle amado •. 

Por última vez resuena el motivo en los versos que evocan en vagas oracio
nes truncas el vivir de los ciervos enamorados, antes de que la flecha del caza
dor pusiera << términos desdichados a. su suerte n. Aquel vivir es la jornada 
bucólica cabal ; cuando reunidos, los ciervos vagan por el prado solitario 
<( cogiendo tiernas flores n como Elisa y Nemoroso (no faltan coincidencias 
verbales entre estos versos de la Canción y <(Ves aquí un prado lleno de ver
dura, - ves aquí una espesura n) ; u cuando las horas tristes)> ele aparta
miento, lloran su pena ele ausencia junto al río de Garcilaso, en la actitud 
bucólica convencional que enfadaba a don Dela (La Doro tea, II, 5) : 

cuando las horas tristes, 
ausentes y queridos, 
con mil mustios bramidos 
ensordecistes la ribera umbrosa 
del claro Tajo ... 

Y sin embargo, aun dentro del amanerado paisaje de égloga, el cuadro todo y 
la palabra tradicional << bramido ,i insinúan la perduración ele la anécdota lí
rica del Salmo - el ciervo encendido en deseo ante las aguas vivas. La (( Do
liente cierva n repite, pues, con técnica nueva el motivo de Doscán. Su pe
culiaridad estriba en presentar la muerte de los dos ciervos como u triunfo 

' La misma interpretación romántica, reforzada por el paralelismo oh-ido-muerte, pre-
senta Barahona de Soto, Égloga IV: 

¡ Ay triste ! e Qué aprovecha 
irte a buscar, si muero en el olvido 

de tu crueldad, do amor matarme quiere, 
cual el cieno herido 
de la herbolada !lecha 

que va a buscar la fuente donde muere P 

Barahona de Soto es buen testimonio de cóm·o pueden coexistir independientemente en el 
mismo espíritu el mundo de la observación y el de la fábula, pues ni sus Diálogos de mon
tería ni sus cuadros animalistas de raro realismo (tigre que acomete al ciervo en su mana
da en Las lágrimas de Ang¿/ica, X ; combate entre ciervos en el mismo poema, segunda 
parte) le quitaron el gusto por el ciervo mitificado de la tradición de Boscán. 

Las aguas que busca el ciervo cuóntan ahora con dos posibilidades metafóricas opuestas, 
refrigerio y muerte. Mira de Amescua las contrasta en su Fábula de Acte6n: 

En esta inútil y sagrada fuente 
c¡uiso con sed mortal el desdichado [Acteón después de la metamorfosis] 
sumergirse a morir más sum-·emente 
o sustraerse a la maldad del hado. 
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glorioso n o sea en su intento de convertir la res de montería en una criatura 
literaria de significado semejante al de la tórtola 1 • Así como la tórtola casta 
de Eliano se transforma en la edad media en ejemplo de inconsolable viu
dez, y como la Filomela clásica muere cantando, hecha paradigma de 
amor divino, de igual modo el ciervo que en toda la antigüedad ha sido 
comparación de amores, recibe una nueva H naturaleza>>. San Juan de la 
Cruz la declara en frases que traducen los giros fijos de un ejemplario : 

· Y es de saber que la propiedad del ciervo es subirse a los lugares altos, ... 
y si oye quejar a la consorte y siente que está herida, luego se va con ella y 
la regala y acaricia •. 

' Es evidente qu_e va trazando la silueta del ciervo como leal enamorado paralelamcnle 
a la ~onseja popularísima de la Lórtola: 

Como tórtolas solas y queridas 

solos y acompañados ancluvistes, 

di'ce en la Canción. En la endecha « Viuda sin ventura" otras poéticas congojas acompafian, 
como hemos visto, a la « tórtola cuitada" : 

Llora Filomena, 
cierva herida brama, 

La asociación con el ciervo se trasluce también en la endécha « El pastor más triste" con el 
término « monlero ", peculiar de la caza mayor e inadecuado para el matador de la tórtola: 

Tórtola cuitada, 
que el montero fiero 
le quitó la gloria 
ele su compañero. 

Compárese en la Canción l1 : 

el regalado y blando 

Y también: 
pecho pasado ele! veloz montero. 

las asechanzas de un montero crudo. 

• Declaración del verso" ciue el cien-o vulnerado» del Cántico espiritual, Compárense, por 
ejemplo, las fórmulas iniciales del bestiario latino editado por A. Tobler ZRPh, XII 
(1888, p. 5¡ y ss.): Cerv11s habet d,ws naturas et d,ws figuras. a) Trait cum naribus serpen

tes ... b) Et aliam naturam habet cervus. quando natal c11m aliis ... Corvus hanc naturam habet. 

quia quando facit filias ... La fábula del fi.delísimo amor del ciervo, contada como caso 

acontecido, está puesta en boca del personaje•" a quien era muerta su amada» en la 
novela anónima Cuestión de amo1·, compuesta entre r 508 y 151 2. La siguiente octava de 

Camocns (Égloga IV; 5) parece re.coger la ficción de los ciervos enamorados - pero 

antes de que el cazador ponga a prueba la lernura del animal - orientada al clímax 
petrarquesco, heredado de la poesía pr°'·cnzal y aun ele la árabe, de la herida de amor, 

tan rigurosa como la de la ro uerle : 

O cervo, que escondido e emboscado, 
temendo o cobi90s0 car¡ador, 

eslc"L na selva, monte, bosque ou prado 
e alli donde vive:· vive amo1· : 

de temor e de amor acornpanhado 
com iusla causa amor len e temor : 

frmor a quem para ferillo vinha, 

amor a quem Ji, jO. ferido o linha. 
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Francisco de la Torre tomó tal ficción como hilo de la << Doliente cierrn n sm 
más cambio que el impuesto por la imitación de la Eneida : el elegir la cierva 
herida como figura en movimiento. Su Canción, difusa y narrativa, se orienta 
mediante ')Ste tema hacia la lírica pura del Ccíntico espiritual, donde el sim
bolismo animal, infinitamente denso, empalma la transmisión de cultura 
continua ele la antigüedad a la Edad Media con la transmision reanudada ele 
la antigüedad al Renacimiento. 

En el Ccíntico la presencia ele la compleja imagen del cieno herido que 
ansía las aguas no se justifica únicamente por su raíz bíblica. La admisión 
del elemento virgiliano es muestra de una manera esencial de la poesía de
vota española que sólo en raros momentos - en los versos de San Juan, 
ante todo - deja subsistir el sutil equilibrio en que se apoya la belleza: el 
« volver a lo diYino », piedra ele escándalo ele la crítica extranjera, no tiene 

- 3.SOHÍOS de blasfemia ni de Scltira; proYiene, a] Contrario, COmO la parodia 
medieval, ele la com·ivencia más ortodoxa con el pensamiento religioso, y 

~n su marco tanto cabe la chocart'ería ele Bonilla y Ledesma como la ternura 
t4'?on que Lope y Yaldivielso bordan, por ejemplo, sobre la solicitud de Dios 

por el alma pecadora, _el_!ema ele la ronda del galán. San Juan ele la Cruz én 
toda su obra poética gusta de velar la intim.idacf religiosa con las formas y 
motivos de la literatura profana 1 ; con ojos renacentistas ha recorrido el 
Cantar de los cantares para recrearlo en una version E_¡Ue nos es más cercana 

• Las Canciones del alma que se duele de que 110 puede amar a Dios tanto como desea Yuel
Yen a lo divino la Flor de Gnido: 

Si de mi baja suerte 
las llamas del amor tan fuertes fuesen 
que absorbiesen la muerte, 
y tanto más crecicseh 

que las aguas del 1nar también ardiesen. 

Como es sabido, la forma estrófica ele la Soche oscura y el Cántico espiritual es la ele la 
Canción F ele Garcilaso, asociada por Luis ele León, maestro del Santo - « buen lapida
rio ... clesta piedra rica» le llama fray Jerónimo de San José - a la expresión del pensa
miento filosófico y religioso. El motivo de la << cristalina fnenle » procede, según Pfandl 
(Historia de la literatura nacional española en la edad de oro. Barcelona, 1933, pág. 1082), ele 
la novela italiana del Caballero Plalir; el del cabello ele la amada como lazo o red del 
alma es un tema de Petrarca (rnnetos rg6, rgí, 198), fijado en la Canción IV ele Garci
laso, clesarrollaclo en dos sonetos castellanos de Camoens («A la margen del Tajo un claro 
día», « El Yaso reluciente ). cristalino») )" otras poesías suyas, y repetido con predilección 
por Herrera - para no nombrar sino los más faa10sos ele entre los herederos inmediatos ele 
Garcilaso. Los nombres mitológicos (Sirenas, Filomena:,, las alusiones a la fábula del rui
sefior y a la de la tórtola no son recuerdos maquinales de la lengua poética del momento: 
clesempefian un cometido especial, que se perfila materialmente en su extensión y en los 
pasajes nunca accesorios en que se encuentran. Hecucrdos evidentes ele la Égloga I ele Gar
cilaso se hallan en la Llama de amor t•iva (« rompe la tela»=«; oh tela clelicacla ! » + « este 
velo - rompa del cuerpo»~- también « do se rompiese - aquesta tela de la vicia fuerte» de la 
Égloga l[; « j oh mano blanda, oh toque delicado'. » = « j oh mi,erable hado, - oh tela deli
cada!» + « é Dó está la blanca mano delicada :i »). Otras reminiscencias en el Cántico espi-
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que el original porque nos emparienta con ella el fondo grecorromano de la 
cultura moderna. La belleza del Cántico espiritual es accesible a nuestra 
admiración como el sentido de una lengua romance lo es a nuestro enten
dimiento ; la del Cantar de Salomón es un habla remota en que no sólo las 
palabras sino también el pensamiento exigen traducción. 

Así, pues, el Cántico espiritual no sólo admite en el motivo del ciervo la 
imagen de la Eneida sino que le da tamb~én predominio sobre la del Salmo. 
Pero además, y en eso difiere ele Boscán y ele la generalidad de los poetas 
italianizantes, recoge la elaboración medieval del lema. En la Edad Media 
la literatura devota, aficionada a recrear espiritualmente la naturaleza en sus 
bestiarios moralizados, ve en la << criatura simple» que al ser acosada por los 
perros .se entrega por sí misma al cazador 1 y cuyo enemigo específico es la 
serpiente 2

, la figuración de Jesús '. San Juan de la Cruz acoge tales acep-

ritual(«¡ Oh prado de verduras - <le flores esmaltado!»= Ves aquí un prado lleno de 
verdura1> y Égloga 1/ « preséntanos a colmo el prado flores - y csmalla en mil colores su 
verdura»; « buscando mis amores - iré por esos montes y riberas»= ce busquemos otro lla
no, - busquemos otros montes y otros ríos; "do mana el agua pura; - entremos más aden
tro en la espesura»=,.( Ves aquí una espesura, - ves aquí un agua clara»+« en esta agua 
que corre clara y pura», ce el can lo de la dulce Filomena» al acabar el poema=« La blanca 
Filomena» al acabar el cantar de Salicio ). La Declaración del verso « los valles solitarios 

nemorosos» sigue muy de cerca los primeros versos de Nemoroso, y calca uno de sus giros : 
« Los valles ... de dulces aguas llenos» = «verde prado de fresca sombra lleno». 

' Así Plinio, Historia X atura 1, VIII, 32: Urgente vi canum ultra confugiant ad hominem ... 
Caetero animal simplex. También afirma Plinio y lo corrobora Eliano, Naturale~a de los 
animales, XII, 46, que para cazarlo los monteros se valen de la música, que lo atrae irre
sistiblemente. Estas dos «propiedades» están patcl.ticamente entrelazadas en los Conjuros 
de amor ele Costana : 

Aquel amor con que Yiene 

la triste cierva engañada 
rebramando, 
donde el ballestero tiene 
su muerte muy concertada 

en 11egando ... 

• Plinio, !bid. : Et iis est cwn serpente pugna. Vestigant cavemos, nariumque spirita exlra
hunt renitentes (lo mismo en XXVIII, 9). Eliano, Ibicl. 11, 9 y VIII, 6. La fábula aparece 
en L'image du monde ele Gautier o Gossuin de Metz, compuesto a mediados del siglo xm y 
en Le livre du trésor de Brunctto Latino, que tanta difusión tuvo en la Edad Media. 

3 El sentido alegórico está claramente indicado en el Bestiaire de Philippc de Thaon, de 
principios del siglo xn. En el Ejemplario eclita<lo por A. Tobler el ciervo no represenla a 
Jesús ~ino al cristiano: « Cervus manduca/ illos serpentes. venenum autem se,-pencium bulit 
in venire eias. Tune vadit ceruus ille cum magno desiderio ad fontem aque [Compáreme las 
palabras del Salmo: Quemadmod¡¡m desiderat cervas ad fontem aquarum] et bibit multum et 
sic vi11cit venerwm. Sic nos quando super habundat odium aat ira vel aliquod aliud vicium debe
mus currere ad fontem vivum. hoc cst crisltzm qui per suam magnam misericordiam in Judit· in 
nobis spiritum sanctum et efugat luxuriam, odium et iram aut avariciam et onrnia mala vicia 
,¡ue in nobis sunt et nos peccare cotidie faciunt ». La moraleja tiende a la identificación 
fuente = bautismo, que enlazada con el terna del cierrn herido, reaparece en una letrilla 
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e iones simbólicas no sólo porque son bien tradicional de las letras sagradas 
sino por propio temperamento : frecuentísima en su expresión es la referen
cia al mundo animal, donde menudean junto a hechos de fina observación, 
fábulas como la del ave fénix, la víbora, la rémora, el pájaro solitario, la 
paloma, la tórtola y el ruiseñor '· Dentro de la poesía profana ele la Edad 

de Grcgorio Silvestre, poeta de origen portugués, secuaz de Castillejo en la primera parte 
de su carrera y de Garcilaso en la última : 

El cierYo viene herido 
de la yerba del amor; 
caza tiene el pecador. 

Allá en el monte vedado, 

la montera libertada, 
con saeta enherbolada, 
de corazón humillado, 

tan lindo tiro a tirado, 
que hizo siervo al Señor. 
Caza tiene el pecador ... 

De nuestras culpas llaga,lo, 
d¡, nuestra salud ardiente, 
vino matar en la fuente 
la sed de nuestrn pecado. 
Tiro bienaventurado, 

que a Dios enclavó ele amor. 

Caza tiene el pecador. 

1 Romance sobre el salmo Super Jlwni11a Baby/01:is. 

Yo me metía en su fuego 
sabiendo que me abrasaba, 
disculpando al avecica 

que en el fuego se acababa. 

Al ave fénix muy traída y muy llevada por poetas dernlos y predicadores, como lo indica 
el romance burlesco de Quevedo, se refiere tamhié.n la Declaración del verso «habiéndome 

herido" del Cántico espiritual: 

Se está el alma abrasando en fuego y llama de amor,\tanto que parece consumirse en aque
lla llama y la hace salir fuera de sí y renovar toda y pasar a nueva manera de ser, asi corno el 

ave Féni~ que se quema y renace ele nuevo. 

En los Avisos y se11tencias espirituales (r5o y :wS) leemos dos fábulas que aparecen juntas 
en el prólogo de la Celestina: 

Como los hijuelos de la víbora, cuando van creciendo en el vientre comen a la rnadre y la 

matan ... 
El apetito y asimiento del alma tiene la propiedad que dicen tiene la rémora con la naYe : 

que con ser un pez muy pequeño, si acierta a pegarse a la nan, la tiene tan queda que no la 

deja ca1ninar. 

En la misma obra, 219: 

Las condic:ones del pájaro solitario son cinco. La primera que se va a lo más alto. La segund~ 
que no sufre compañia aunque sea de su naturaleza. La tercera c¡ue pone el pico al aire. La 
cuarta que no tiene color determinado. La quinta que canta suarnmente. 

1:: '·.::é-J espiritual: · 
La blanca palomica 

al arca con el ramo se ha tornado, 
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:Media el ciervo inteniene, corno hemos visto, con un halo erótico particu
larmente intenso en la lírica gallegoportuguesa y en las formas castellanas 
que continúan la tradición nacional frente a las ele importación italiana 1 • 

La maestría con que San Juan maneja el estribillo y la repetición paralela 
en canciones como « Que bien sé yo la fuente que mana y corre i) o « Un 
pastorcic~ solo está penado n (y aun en poesías sabias, como en las pri
meras liras ele la Noche oswra) revela una compenetración con la vena 
popular y una estilización de sus motivos sólo comparable a la de Gil 

Y en la Declaración : 

)' ya la tortolica 
al socio deseado 
en las riberas yenles ha hallado ... 

El aspirar del aire, 
el canto ele la dulce Filomena ... 

Porque así como el canto de la Filomena, que es el ruiseñor, se oye en la primavera, pasa
dos ya los fríos y las lluvias del invierno, y hace melodía al oído y al espíritu recreación ... 

• A. las canciones ya citadas de Pero Meogo se puede afiadir otra composición del mismo 
juglar (nº ¡9¡ del Cancionero Je la Vaticana) : es un "cantar de amigo», forma lírica galle
goportuguesa con la que guarda e1·idcnte analogía - observa Valbuena Prat, Historia de 

la lileralura españ,:,/a. Barcelona, 1 93¡. Tomo I, pág. 580 - el cldicaclo artificio de la más 
bella de las poesías no renacentistas de San Juan, « Que bien sé JO la fuente que mana y 
corre)) : 

Digacles, ji/ha, mha jill,a ve/ida, 

porque tardastes na fontana fría ? 

- Os amores ey ! 

Digades, ji/ha, mita ji/ha /ou9ana, 

porgue tardaste na f1·ia fontana ? 

-- Os amores ey ! 
Ta,·dei, mha madre, na fontana fria, 
cervos do monte a augua voluiam ; 

os amores ey ! 

Tardei, mha madre, na fria fontana, 
cervos do monte volviam a agua ; 

os amores ey ! 
Jlentis~ mita fllha, mentis por amigo, 
rwnca l'i cervo gue volvess 'o ria ; 

- Os amores eY ; 

Jlentis, mka filha, mentis .,por amado, 
nunca vi ccrvo que uolvess'o allo; 

- Os amores ey ! 

Contemporánea de San Juan de la Cruz es la linda letrilla de amores (nº :ioG de Poesía 
e.<paiwla, de Dámaso Alomo. ~Iaclrid, 1935) que tiene como estribillo 

¡ ,\y Dios, qnién hincase un dardo 
en aquel venadico pnrdo ! 

Compárese la copla del Sanlo : 

Tras uo amoroso ]anee 

y no de esperanza follo, 
suLli tan alto, tan alto, 
que le di o la caza alcance. 
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Vicente y Lope de Yega: el ciervo del Ccintico espiritual no permanece 
ajeno a las asociaciones de la antigua lírica castiza. Tales son, artificwlmenLe 
disecadas, las fibras del símbolo vivo del Cántico espiritual: sed de Dios en 
el Salmo y I?_ena de amor en la Eneida, aunadas desde el Renacimiento para 
encabezar una tradición; del pasado medieval, alegoría de ejemplario; y de 
la canción popular, circunslancia lírica, mágico y casual ce no sé qué n, más 
valioso que toda hermosura ostentada. 

Conforme a la misma responsión musical que repelía tres veces el motivo 
ele la fuente en la Canción JI de Francisco de la Torre, el tema del cier',o 
inicia cada uno de los tres momentos del Cántico de San Juan : 

e Adónde te escondiste, 
Amado, y me dejaste con gemido? 
Como ciervo huíste 
habiéndome herido ... 

La Declaración alega el Cantar (II, g : ce Semejanle es mi amado a la cabra 
y al hijo de los ciervos >1 ), y no lo interprela en el sentido de celeridad, obvio 
en este y otros lugares (II, 17; VIII, 14), sino en el de ((la presteza del es
conderse y mostrarse' que lo entronca con el ciervo esquivo de la Oda· de 
Horacio, I, 23 1• El comentario al verso (( habiéndome herido >1 subraya con 

1 Con la comparación del ciervo y la fuente, creada para expresar deseo, Barahona de 
Soto subrap la esquividad de una huida: 

... ni el herido 
ciervo a la deseada 
fuenle correr se vido 

con alma más ferviente y pavorosa, 
que ella volvió la espalda ... 

Sin du<la, la Oda de I-loracio, tan imitada en Espafia (por Góngora, por ejemplo, en la 
Canción « Corcilla temerosa», Jáuregui en la silva « En la espesura de un alegre soto», Bar
tolomó Leonardo de Argensola en la paráfrasis del salmo Quam dilecla), ha alraído el s[mil 
más complejo; el choc¡uc enlre los dos pensamientos se re!leja muy a lo ,·ivo en el conlraste 
"fen-ienlc ", adecuado a la imagen del Salmo y la Eneida, y « pavorosa», nola dominante 
de los \'Crsos a Cloc. 

A iclóntica iníluencia debe atribuirse la reducciún del símil en la oda horaciana del mismo 

Argcnsola "Quien Yive con prudencia" c¡ue emplea como ejemplo Yilanclo la desaslrada 
expedición del rey don Sebastián : 

Y al que salió corriendo 
de la ciudad de Ulises con su gente, 
lo vieron ya muriendo 
por la hatalla en un j inele ardiente, 

y aun a pie, sin sentido, 
correr al agua como ciervo herido. 

Con ser el último hendecasílabo idéntico al de Boscán (e< como el herido ciervo corre al 
agua"), sn potencia poética es mínima, pues suprime uno de los términos del esquema 
usual (e< Alguien acude a algo como el ciervo herido a la fuenle n se convierte en « el rey 
corriú al agua corno el ciervo corre al agua "). El empobrecimiento de la imagen no se· 
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sus tres notas - huída, flecha, llama - su proximidad a la Eneida (mollis 
flamma, sagitta, fnga), con la diferencia de que, identificado Dios a la vez 
con el heridor y con el ciervo fugitivo, el alma enamorada sólo queda como 
sustrato metafísico del consumir de la llama y del traspasar de la flecha. 

En el instante de mayor tensión dramática del Cántico, la primera vez 
que responde la voz del Esposo, es donde más ahonda San Juan el sentido 
de la comparación en toda su diversidad de orígenes y resonancias. Por su 
posición inicial en el encuentro, por la proporción dentro del breve parla
mento del Amado, se echa de ver en forma material que el ciervo herido 
que busca las aguas no es para el Santo poeta una decoración caprichosa, 
sino un símbolo que guarda relación viva con el pensamiento y la arquitec
tura interna del poefo. : 

Vuélvete, paloma, 
que el ciervo vulnerado 
por el otero asoma 
al aire de tu vuelo, y fresco toma. 

El comentario deslinda los dos motivos - el renacentista, de raíz bíblica•y 
virgiliana, y el medieval que inspiró la ti Doliente cierYan - cuyo cruce for
ma la trama maestra de la estrofa : 

Compárase el Esposo al ciervo porque aquí por el ciervo entiende a sí 
mismo. Y es de saber que la propiedad del ciervo es subirse a los lugares 
altos, y cuando está herido vase con gran priesa a buscar refrigerio a las 
aguas frías, y si oye quejar a la consorte y siente que está herida, luego se 
va con ella y la regala y acaricia. Y así hace ahora el Esposo, porque vien
do u la Esposa herida de su amor, él también al gemido de ella viene heri
do del amor della ... Esta caridad, pues, y amor del alma hace venir al Es
poso corriendo a beber desta fuente de amor de su Esposa, como las aguas 
frescas hacen venir al ciervo sediento y llagado a tomar refrigerio. 

La vinculación con la Biblia, escondida en el verso, está explícitamente rei
terada en la Declaración : sus términos son idénticos ; lo que se ha inverti
do es su relación mutua. Porque aquí el alma (como la Esposa en el Can
tar de los cantares, IV, r 2 y 15) es la fuente de aguas vivas y Dios el cier
vo herido: la lógica interior ele la composición exigía alejarse del reparto 

e,plica dentro de la tradición de Boscán ; en cambio, el contexto entretejido de varias 
reminiscencias de Horacio, el tono disuasivo, el cuadro de derrota, demuestran que Argcn

sola tuvo presente para esa estancia el ciervo de la Profecía de Ncreo: 

Quem tu, cervus uli vallis in alte,-a 

vismn parle lupum, 9raminis immemor, 

sublimi fuyies mol/is anhelitu. 

La nota de la fuga desalada, común a los dos símiles, le llcYÓ luego al tópico del c10rvo 
herido y la fuente. Ro¡¡ 



RFH, I TRANSMISIÓN y RECREAC!Óll DE TEMAS GRECOLATmos 4g 

acostumbrado del motivo (la fuente, como símbolo de Dios) 1 Y al simbo
lizar el Esposo con el ciervo, San Juan no pudo atenerse únicamente al 

, símil de Boscán, como los otros poetas, pues para no empequeñecer al Es
poso en ese sometimiento suyo al alma, funde el motivo central con otros 
de distinto origen : la imagen del ciervo que << regala y acarician la consorte 
herida ( de suerte que el ansia por la fuente se tiñe de ternura superior), y la 
del ciervo cuya propiedad « es subirse a los lugares altos >>. 

« Que el ciervo vulnerado - por el otero asoman : el texto paralelo en 
prosa enumera el símil renacentista, la fábula medieval, la identificación 
alegórica; los versos, compuestos años antes en la prisión de Toledo, evo
can el vago misterio del motivo en la lírica gallegoportuguesa, desasido de 
todo maderaje conceptual. El ciervo, aparición de lo sobrenatural - recuér
dese la leyenda de San Huberto, - acentúa su carácter divino perfilándose 
en el monte, tangencia de cielo y tierra donde se cumplen todas las epifa
nías. En la visión de la silueta animal recortada en las altas peñas pudo 

1 Independientemente del ciervo, reaparece la identificación normal como epifonema del 

canto del Alma antes del Encuentro : 

¡ Oh cristalina fuente ! 

y por segunda vez cuando, junto ya al Esposo, anuncia los sucesivos grados de la unión: 

Gocémonos, Amado, 

y vámonos a ver en tu hermosU1·a 
al monte y al collado, 

do mana el agua pura ; 

entremos más a el entro en la espesura. 

La fuente, símbolo inmemorial de la ,ida eterna, parece haber sido una de las imágenes 

favoritas del Santo, según lo prueban estos versos para su lírica renacentista, y el cantar 

« Que bien sé yo la fuente que mana y corre» para su lírica castiza. Prohablemente a sus 

primeros ensayos en la tradición de Garcilaso pertenecen las liras tituladas Ansia el alma 

estar con Cristo, paráfrasis del himno del cardenal Pedro Damiano que comienza con el 

mismo símil (,1d perennis vitae fontem mens sitivit arida) : 

Del agua de la vida 
mi alma tuvo sed insaciable ; 
desea la salida 
del cuerpo miserable, 

para beber desla agua perdurable. 

San Juan de la Cruz repite la imagen al final ele la Primera parte : 

· -Y en la Tercera: 

Conlemplan con gran gozo 
la presencia ele Dios que tanto amaron : 
bebiendo eslilD riel pozo 

que tanto desearon, 
por cuya agua tan grande sed pasaron. 

Dichosa y venturosa 
el alma que a su Dios tiene presente ; 
oh mil veces dichosa, 
pues bebe de una fuente 
que no se ha de ago~ar eternamente. 
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.. influir un recuerdo de Virgilio 1 , al que se opone, no obstante, con dos notas 
específicas: frente a la grey de las Geórgicas, la soledad << que no sufre com
pañía aunque sea de su naturaleza n, condición esencial en que insisten los 
Avisos y sentencias espirituales y representada en el Cántico con el motivo 
de la tórtola que vacía el alma para el Encuentro. Frente al estatismo de la 
manada, detenida cara a la ráfaga fecunda, instabilidad vital que San Juan 
mismo señala cuando declara el sentido del asomar del ciervo como un 
comenzar a mostrarse, como 

el asomar, que mata en un instante, 

de la Octava rima de Boscán, vuelto a lo divino para designar, más que la 
revelación cabal, la promesa incumplida de una presencia que cruza por el 
éxtasis del místico y del poeta. 

En el Ccíntico el tema del Esposo se reviste de la forma simbólica animal 
( así en el comienzo y en las tres respuestas) con una insistencia que emana 
de la necesidad de contraponer al alma, esencia humana, la no-humanidad 
del Esposo. El motivo del ciervo reaparece luego por última vez en el mo
mento en que el Esposo anuncia la unión dirigiéndose 

A las aves ligeras, 
leones, ciervos, gamos saltadores, 

y conjurándolos a no turbar el sueño de la Esposa : 

Por las amenas liras 
y cantos de Sirenas os conjuro ... 

En el Cantar de los cantares (II, 7 = III, 5) el Esposo conjura a las don
cellas « por los gamos y los ciervos del campo» ; volvemos a hallarnos, pues, 
en este pasaje, uno de los que más se arriman a la inspiración del original, 
con un cambio de contenido a favor de la alusión marcadamente profana 
semejante al correr de imágenes señalado en la Declaración de <e Adonde te 
escondiste», cambio que una vez más confirma el empleo deliberado de la 
ornamentación pagana en la expresión poética de San Juan de la Cruz. 

Comentario elocuente del arraigo de la comparación del ciervo herido y 
las aguas en el siglo xvu es el haberse convertido el feliz enlace de dos mo-

' Gecírgicas, libro 111, v. 269 y ss. : 

Illas ducit amor trans Gargara, transque sonantem 

Ascanium ; superanl montes et jlumina lrananl : 

continuoque avidis ubi subdita flamma medullis 

(vere magis, quia vere calor redil ossibus) illae 

ore omnes versae in Zeph_yrum stant rupibus altis 
exceptanlque leves auras ... 
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:c.~·º:J '.,: ~ ~íricos en definición esencial del ciervo, como se desprende del soue
:::, ::f Quewclo que enumera los hábitos de los animales: 

Como al reclamo acude el pajarillo, 
el tordo.al fruto del temprano almendro, 
al animal difunto el negro cuervo, 
las saltadoras cabras al tomillo : 
como a la voz del simple corderillo, 
hambriento el lobo en su porfiar protervo, 
al agua, herido de la flecha el ciervo ... 

Cosa análoga presenta la canción del gigante enamorado (Lope, La Ar
cadia, I) en que, por mediación de Ovidio, los once cervatillos y cuatro 
oseznos que en el Idilio XI de Teócrito ofrecía Polifemo a Galatea, se han 
multiplicádo en una clasificación que abarca toda la historia natural; por 
ejemplo: 

El cabritilla manchado, 
el oso con la colmena, 
el gamo en la brama herido, 
los corzos con las saetas ; 
las ciervas dentro del agua 
cuando la ponzoña llevan ... 

Entre las muchas versiones del tema del ciervo que se encuentran en los 
versos de Lope, la égloga Elisio presenta una las más originales dentro de 
su brevedad : 

La cierva enamorada 
vendrá a bañarse en este arroyo manso. 

En la utopía bucólica 1 que el pastor crea para realzar su aflicción resuena 
en pianísimo el motivo conocido, sorteando cuidadosamente toda tensión 
trágica: por eso, en lugar de la cierva herida hallamos solamente el reverso 
conceptual («enamorada n) ; no acude tampoco la cierva por urgencia de sed 
sino para recrearse en el baño ; y, por último, las aguas vivas son ce arroyo 
manso i> del estático paisaje pastoral. 

La imagen que penetró en la lírica española del Siglo de Oro en los ver
sos de uno de sus iniciadores reaparece en el declinar literario, durante el 
reinado del último Austria, en las pulidas Liras que expresan sentimientos 
ele au,sente, donde el virtuosismo de sor Juana Inés de la Cruz se colora en 

' Tan perfecta utopía que en ella figura en toda la felicidad del nido la que tradicional-
mente "está viuda y con dolor» : 

Y sobre los hijuelos bulliciosos 
con anchas alas y soberbio cuello, 
picando el tierno vello, 
asistirá la tórtola casada. 
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las últimas estancias con la emoción del tema de la espera y la búsqueda, 
tan amado de la poesía devota : 

Si ves el ciervo herido 
que baja por el monte acelerado, 
buscando, dolorido, 
alivio al mal en un arroyo helado, 
y sediento al cristal se precipita, 
no en el alivio, en el dolor me imita. 

Tal como sor Juana la desarrolla, la imagen continúa claramente la conta
minación ele Boscán, enriqueciéndola (como lo había hecho Gáhez de Mon
talvo) con el motivo popular de la bajada del monte que, al acentuar la 
celeridad del ciervo, redobla su ansia por la fuente. 

II 

EL ESQUEMA « FLÉRID:\., PARA MÍ DULCE Y SABROS.1..-:\L\.S QUE LA FRUTA 

DEL CERCADO AJENO ... » 

La arquitectura de las primeras octavas que cantan alternativamente Ti
rreno y Alcino en la Égloga III de Garcilaso se remonta, como es sabido, a 
las comparaciones encontradas del Ciclope de Teócrito : 

¡ Oh blanca Gala tea ! e Por qué rechazas al que te ama? Más blanca eres 
que leche cuajada, más delicada que un cordero, más esquiva que una bece
rra, más aceda que uva en agraz. 

Virgilio distribuye el contraste entre las dos voces del canto amebeo (Égloga 
VII, v. 37 y ss.): 

- Nerine Galaiea, thymo mihi dulcio,· Hyblae, 
candidior cycnis, hedem f ormosior alba ... 

- Immo ego Sardoniis viclear tibi amarior herbis, 
hon·idior rusco, projecla vilior alga ... 

- Nereide Galatea, más dulce para mí que el tomillo hibleo, más 
nevada que los cisnes, más hermosa que la hiedra blanca ... 

- Así, al contrario, te parezca yo más amargo que las hierbas de 
Cerdeña, más áspero que el acebo, más ruin que las ovas arrojadas .. _ 

La disposición simétrica de las dos series de comparaciones en el diálogo 
bucólico fué muy bien acogida en el Renacimiento, pues coincidía con for
mas familiares de la lírica medieval, aficionada a oponer tesis y a enumerar 
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símiles. Lo encontramos así en la Arcadia (Égloga II) de Sannazaro, que 
tanta influencia ejerció en la poesía pastoril española : 

- Fillida mia, piu che i ligustri bianca, 
piu vermiglia che'l prato a mezzo ap1·ile ... 

- Tirrena mia, il cui colore agguaglia 
le matutine rose e il puro latte... · 

Sannazaro simplificó la simetría del original ((<Tú, mejor que ... », (< Yo, peor 
que .•. n ), reducida en sus versos a dos series de comparaciones elativas, y su 
sencillo esquema ((<Tú, mej.or que ... n, (< Tú, mejor que ... ») es el que adop
tan casi unánimes, como iremos Yiendo, los poetas bucólicos de los siglos xv1 

y xvn; apenas difieren en ensalzar en las dos series a un mismo sujeto (así 
Montemayor y Gil Polo) o a dos distintos (Camoeus, Barahona de Soto, 
Francisco de la Torre, Valbuena). En cambio, la referida Égloga de Garci
laso, que en el comienzo de la responsión de -los pastores presenta como 
único punto de contacto seguro con Sannazaro el momento primaveral del 
prado 1 , es justamente la que se mantiene fiel a la estructura de Virgilio: 

' También procede de Sannazaro ( Arcadia, Prosa XI) el nombre Tirreno (« ivi vinsi 
Crisaldo, jigluolo di Tirreno»), cuya forma femenina aparece en uno de los versos citados 
de la Égloga II. El nombre del otro pastor es el del rey de los feacios Alcínoo (Odisea, VI
XIII), que Ariosto había puesto en boga por haberlo dado a la maga Alcina, poseedora 
también de jardines sobrenaturales y muros maravillosos ( Orland~ furioso, VI). Flérida 
viene de los libros de caballerías : el Prima/eón cuenta sus amores ( que había de poner en 
escena Gil Vicente en la tragicomedia Don Duardos), y es figura importante en el Palme
rín de Inglate,-,.a, segunda parte del Prima/eón. Phyllis se llama una de las pastoras cele
bradas en las Églogas III y VII de Virgilio; en italiano y en espaiiol el nombre ha dado 
dos formas: al acusativo, único caso en que está declinado en la Égloga III, corresponde 
Fílida; al nominativo, repetido en la VII, Filis. Sannazaro, Gálvez de Montalvo y Cer
vantes, entre otros, los emplean como nombres distintos; en la Arcadia del poeta napoli
tano, Fillida aparece en la Égloga JI y Filli, la amada muerta, en la Égloga XII; la heroína 
de la novela pastoril de Gálvez de Montalrn es Fílida, y Filis uno de los personajes secun
darios. Cervantes presenta las dos formas en la enumeración de nombres bucólicos del 
Quijote (I, 25): 

,: Piensas tú que las Amarilis, las Filis, las Silvias, las Dianas, las Galateas, las Filiclas .. .? 

Para los nombres de tres de las cuatro ninfas del Tajo, así como para las octavas que 
siguen a su mención, Garcilaso contaminó el comienzo del episodio de Tetis en la Ilíada, 
XVIII, v. 35 y ss., con el comienzo del episodio de Aristeo en las Geórgicas, IV, v. 333 
y ss.: así Filódoce pertenece a las Geórgicas, Dinámene a la Ilíada, Cliroene ( que etimoló
gicamente debería ser esdrújulo, como los anteriores) figura en ambos poemas. Nise, la 
cuarta ninfa, deriva sin duda de Nisa, la pastora infiel d~ la primera parte de la Égloga 
VIII de Virgilio, que Garcilaso imitó en el canto de Salicio ; en el cambio de la vocal 
final ha iniluído probablemente el nombre de una nereide común a la Ilíada y a las Geór
gicas, Nesaee en latín, Nisee en la pronunciación itacista del griego, usual en el Renaci
miento. Por último, Elisa, el otro nombre de Dido, sustituye desde la Égloga I al de 
Isabel, con cuya etimología coincide en parte, y Nemoroso parece creación de Garcilaso. 
Los nombres de los personajes de la É_qloga reflejan, pues, en su variedad la compleja tra
ma cultural en que se mueYe el pensamiento del poeta. 
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- Flérida, para mí dulce y sabrosa 
más que la fruta del cercado ajeno, 
más blanca que la leche, y más hermosa 
que el prado, por abril de flores lleno ... 

- Hermosa Filis, siempre yo te sea 
amargo al gusto más que la ·retama, 
y de ti despojado yo me vea, 
cual queda el tronco de su verde rama ... 

En El pastor de Fílida, novela al estilo de la Diana ele Montemayor, Lui~ 
Gálvez de Montalvo presenta una nueva variante ele esta arquitectura en do5 
églogas intercaladas en el .relato (Partes III y VI), que celebran en la pri
mera parte las perfecciones ele u_na ele las pastoras y encarecen en la res
puesta el desvío cle_la otra : 

- ¡ Oh más hermosa a mis ojos 
que el flori"do mes de abril ; 
más agradable y gentil 
que la rosa en los abrojos ; 
más lozana 
que parra fértil temprana; 
más clara y resplandeciente 

. que al parecer del Oriente 
la mañana! 

- ¡ Oh más contraria a mi vida 
que el pedrisco a las espigas ; 
más que las viejas ortigas 
intratable y desabrida ; 
más pujante 
que herida penetrante ; , 
más soberbia que el pavón ; 
más dura de corazón 
que el diamante ! ... 

l\fontalvo combina, pues, el esquema de Sannazaro ( (( Tú, mejor que ... 1>, 

(< Tú, mejor que ... ») con la disposición que presentan los dos versos citados 
de Teócrito o su paráfrasis en las Metamo,josis, XIII, v. 789 y ss. (esque
ma (( Tú, mejor que ... ; tú, peor que ... n). 

La evolución de esta estructura muestra algo de lo que podrá ser una 
Historia ele la literatura por dentro como evolución del arte mis~o; como 
sucesión encadenada de problemas artísticos planteados, repla~·teados y 
resueltos, o medio resueltos o abandonados o desatendidos. Es para alige
rar el movimiento dramático de la égloga, por lo que Cervantes y sobre todo 
Lope, renuncian intencionalmente a la forma doble, y parte el esquema, 
quP resulta así reducido al uso anafórico de las comparaciones, dispuestas 
ya en serie negativa (Cervantes, La Galatea, III). ya en serie positiva, como 
en la égloga piscatoria de Lopc titulada Felicio : 
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Tu hermosa Galatea, cuanto ingrata, 
más blanca que la nieve que congela 
el austro, que por julio el sol desata, 
y más rubia que el oro en la copela ... 

55 

Desechada la estructura amebea y perdido a veces todo color eglógico, las 
comparaciones, pese a su diversidad de contenido, siempre permiten reco
nocer el esquema antiguo sobre el cual se enhebran. Así la graciosa retahíla 
con final literario del Auto de Filodemo (2045-2050) de Camoens: 

Dionisa, mais mimosa e mais guardada de seu pay que bicho de seda, mo9a 
sem jel como pombinha, que nos annos nao tinha jeito inda o enequim; mais 
Jermosa que huma manhíia de Sam Joam, mais mansa que o rio Tejo; mais 
branda que hum soneto de Garcilasso, mais delicada que hum pucarinho de 
Natal'. 

O las octavas de Quevedo en la paráfrasis del Cantar de los Cantares, que 
comienzan repitiendo el ritmo de e, Flérida, para mí dulce y sabrosa n 

Eumenia, para mí dulce y graciosa 
más que mujer de cuantas hoy se arrean ... 

Más linda, más ligera y más lozana 
eres a los mis ojos, mi querida, 
que la yegua de Egipto muy galana 
que en el mi carro suele andar uncida ; 
tus mejillas, Eumenia, muy de gana, 
entre sus joyas tienen mi alma asida : 
dos tórtolas te tengo muy labradas 
de oro, en blanca plata rematadas. 

Las comparaciones de la Biblia se han ordenado sobre un diseño caro a la 
bucólica grecolatina; hasta la promesa del Cantar, « Zarcillos de oro te ha
remos con clavos de plata >>, vertida en los dos últimos versos conforme al 
comentario de Luis de León, sugiere de intento, por el equívoco de la expre
sión, el tema clásico de los pájaros como presente del pastor enamorado. 

' De este pasaje parece derivar a su vez la alineación de símiles de la comedia El pre-

mio del bien hablar (I, rn) de Lope de Vega: 

Es (Leonarda] un harpa templada en los oídos, 
es sentencia en favor por el Consejo, 
consonancia en cristal de vino añejo, 
són de doblón en mesa o plata doble, 

cortés respuesta ele persona noble, 
ruido ele arroyuelo ardiendo Febo, 
soneto de don Luis, Séneca nuevo ... 

Un humorístico cumplido a Góngora reemplaza el afectuoso testimonio de admiración que 
había tributado Camoens a Garcilaso. Subraya el origen eglógico de la serie la primera 
comparación que parece parafrasear la expresión « harpadas lengua~"• corriente en des

cripciones de paisajes idealizados. 



56 MARÍA ROSA LIDA RFH, I 

El esquema simétrico de Virgilio perdura, pues, con notable vitalidad en 
el Siglo de Oro español. Hasta parecería cabalmente que la tenacidad del 
marco incita con la sugestión de su posible contenido la fantasía de los 
artistas que lo acogen. Por eso los poetas no mantuvieron ninguno de los 
símiles del original y los reemplazaron con las más diversas imágenes. En
contrarnos, por ejemplo, términos de comparación tan espontáneos e inme
moriales como las flores (rosas, lirios, azucenas), las fuentes, la primavera, 
el sol, la luna, el diamante 1 ; o alusiones a fábulas bien conocidas, corno 

' Por ejemplo, Camoens en la Égloga VI ( Agrario, Alieuto): 

.1.Uinha alva Dinamene, a primavera 
que os deleytosos campos pinta e veste, 
e rindose huma cor aos olhos gera, 
que em /erra /hes faz ver o arco celeste, 

as aves, as boninas, a verde hera, 

e toda a fermosura amena agreste, 
nüo he para os meus olhos tam fermosa 
como a tna, que abale o lirio e rosa. 

Jorge de Montemayor en la Diana (égloga de Silvano y Sirena, del libro VI): 

Diana mía, más resplandeciente 

que esmeralda y diamante a la vislumbre ... 

Gil Polo en la larga égloga, imitación de la segunda de Sannazaro, que comienza con los 

Te1·90s esdruccioles (Diana enamorada, lll) : 

- Pastora, a quien el alto cielo ha dado 

beldad más que a las rosas coloradas ... 

- Pastora soberana, que mirando 
los campos y florestas aserenas, 
la nieve en la blancura aventajando 

y en la bel el ad .)lls frescas azucenas ... 

A las estrofas ya citadas de Monlaho podemos agregar: 

... más graciosa y placentera 
que la fuente bulliciosa, 
más serena 

qua la luna clara y llena ; 
más blanca y más colorada 
que clavellina esmaltada 
de azucena. 

Más alegre sobre gmve 
que sol tras la tempestad ... 

El pastor de Fílida, III. 

Fílida ilustre, más que el sol hermosa ... 

!bid., v. 

Tirrena mía, más blanca que. azucena, 
más colorada que purpúrea rosa ... 

!bid., Vi. 

Francisco de la. Torre en la Égloga l-'111 de La Bucólica del Tajo: 
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el canto de las sirenas, la artería de la grulla, la mansedumbre de la palo
ma'· Buen número de comparaciones deriva del interminable y pintoresco 
solo en que metamorfoseó Ovidio, con característica desmesura, los dos 
hexámetros citados de Teócrito •; así las de Sannazaro, que corresponden 

Lícida mía, más que el sol hermosa ... 
más blanca y colorada 
que el blanco lirio y la purpúrea rosa ... 

Bernardo de Valbuena en el Siglo de oro en las selvas de Erijile, Égloga IV: 

Fresca es la fuente entre el florido acanto, 
de rosas y violetas coronada ; 
y más es la pastora que yo canto. 

1 Uno de los términos de comparación de Camoens en la octava paralela a la citada en 
la nota anterior es : 

o canto das Sirenas, que adormentúo. 

Montalvo termina así la estrofa « Más alegre sobre grave» : 

más vigilante y artera 
que la grulla, y más sincera 
que paloma. 

• En la linda versión de Cristóbal de Castillejo (Canto de Polifemo), modelo en metro 
y estilo de la égloga « ¡ Oh más hermosa a mis ojos ... ! » de Montalvo, no se percibe la 
monotonía de los veintiséis comparativos en -ior del original latino, acumulados en dieci
nueYe hexámetros. A continuación van los símiles de Ovidio que han sido llevados al marco 

virgiliano por diferentes poetas españoles : 

solibus hibernis, aestiva gmtior umbra. 

más dulce que las sombras clel estío 
para mí, y más que soles del invierno. 

BAn.1.no~ ... DE SoTo, Égloga JI, 1 Juntaron su ganado 
[en la ribera». 

durior annosa quercu Jallacior- undis ... 
his inmobilior scopulis, violenlior amne, 
laudato pavone superbior ... 

asperior tribu/is, Jeta truculentior ursa, 
surdior aequoribus ... 
non lantum cervo claris latratibus acto, 

verum etiam venlis volucrique fugacior aul'a ... 
l\Iás sorda a mi lamento, 
más implacable y fiera 
que a la voz del cansaclo marinero 
el riguroso viento 
que el mar turba y altera 
y amenaza a la vida el fin postrero ; 
mármol, diamante, acero, 
alpestre y dura mea, 
robusta antigua encina, 
roble c¡ue nunca inclina 
la altiva rama al cierzo que le toca : 
todo es blando y suave, 
comparaclo al rigor que en tu alma cabe. 

C1mVAl'ITES, La Galatea, IIl. 

más soberbia que el pavón ... 
Más fuerte que envejecida 
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exactamente a las primeras de Ovidio : 

Candidior j olio mvei, Gala tea, ligustri, 
floridior pratis. 

RFH, I 

Galatea, más blanca que el pétalo de la nevada alheña, más florida que 
los prados. 

A su vez, el prato a mezzo aprile, que precisa el vago término pratis con 
una circunstancia concreta rica en asociaciones clásicas (Horacio, IV, II) 

montaña, al mar contrapuesta ; 

más fiera que en la iloresta 
la brava osa herida ... 

más sorda que el mar turbado 
con tormenta. 

y de mayor suavidad 
que el viento fresco y suave ... 
Más fugaz que la corriente 
entre la menuda hierba ; 
y más veloz que la cierva 
que los cazadores siente ... 
más áspera c1ue la tierra 
no labrada. 

Mo~n.tvo, El pastor de Filida, 111. 

Esta última égloga se singulariza por el tipo utilitario de varias comparaciones; entre las 
originales leemos : 

¡ Oh más contraria a mi vida 

que el pedrisco a las espigas ! 

Entre las imitadas de Ovidio : 

i\Iás dulce }" apetitosa 
que la manzana primera. 

nobilior pomis. 

más áspera que la tierra 
no labrada. 

asperior tribu/is. 

Probablemente deriva también de Ovidio (malura dulcior uva) la comparación de la misma 

égloga: 
más lozana 

que parra fértil temprana. 

l\fontalvo (é llevado por la « uva en agraz» de Teócrilo ?) <lió al primer adjetivo la acep
ción de ('apresurado', 'precoz') que, por disonar en la serie elogiosa en que se encuen
tra, llevó al cambio de la imagen, intensificando el carácter utilitario que ya tenía en 
Ovidio. 

El canto de Poli femo forma el punto de partida de otra herencia literaria - la serie de 
símiles con que los poetas espafioles que tratan este episodio de las Metamorfosis inician 
las endechas del Cíclope. Así el poema caballeresco de I3arahona de Soto, Las lágrimas de 

Angélica, distribuye entre el gigante Orco ( criatura de Arios to), Medoro y Angélica, ! : s 
papeles de Polifcmo, A.cis y Gala tea, e intercala (Canto Ill) una versión del canto de P: -
lifemo bastante ceiíida al original. En la Fábula de Alis y Galalea, Luis Carrillo~- :3,:::-

,.....____, 
,/ 
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pasa a Garcilaso, :\Iontemayor, Gil Polo y, en cierto modo, a la égloga de 
Siraho y Alfeo de El pastor de Fílida. donde la doble imagen de lugar y 
tiempo se condensa en la del mes primaveral 1 • No faltan creaciones indiYi
duales más o menos felices, como la petrarquesca estrofa de contrastes de 

mayor toma de su modelo lalino casi todas las comparaciones, pero no su estructura (evita 
la sucesión de « más ... que ... » ), y las dispone artificiosamente en cuatro octavas reales que 
alternan el tema de la hermosura con el de la fiereza. Sólo una octava ocupa en el poema 
de Góngora la alineación de comparativos, reducida a tres términos, como en Virgilio y 
Gai;_cilaso. De ellos, el primero no es de filiación clásica - sólo en Espafia el clavel es flor 
,, literaria» - ; el ·segundo inserta en el esquema del Ciclope el símil de la Égloga VII, 
candidior cycnis, que Ovidio había empicado en distinto sentido, pensando en lo muelle del 
plumaje; y el tercero ha reemplazado el humorismo del original, laudato pavone superbior, 
por una suntuosa transfiguración estelar muy del gusto ele Góngora: 

¡ Oh bella Galatea, más süave 
que los claveles que tronchó la aurora ; 

blanca más que las plumas de aquel ave 
que clulce muere y en las aguas mora ; 

igual en pompa al pajaro que, grave, 
su manto azul de tantos ojos dora 
cuantas el celestial zafiro estrellas ! 

Lope, de temperamento muy ovidiano, presenla ( La Circe, II, 18-23) como su modelo, 
gran riqueza de inspiración unida a una característica ausencia de forma ; los motivos de 
las Metamorfosis aparecen.vertidos a la manera gongorina: 

¡ Ob más hermosa J dulce Galatea, 
que entre los mimbres de la encella helada 
cándida leche pura ele Amaltea, 

que en el cielo formó senda sagrada ! 

Y rayo de cristal tus hlancas manos, 

o fundidos con otros temas clásicos : 

é Qué becerrilla tierna más lozana 
retoza en verde prado J hace amores 
a la yerba, saltando tan liYiana, 

que apenas puede lastimar las ílores ... ? 

Pedro Soto de Rojas, amigo y secuaz de Góngora, concilia la Égloga VJJ y las Metamorfo
sis, incluyendo en su égloga Marce lo r Fenij ardo una nucYa variación del canto de Poli
fcmo. 

' Montemayor, Diana, VI : 

Pastora mía, más blanca y coloracla 
que blancas rosas por abril cogidas ... 

Gil Polo en la citada égloga de la Diana enamorada, III : 

Pastora, a quien el alto cielo ha dado 
beldad más que a las rosas coloradas ; 

más linda que en abril el Yercle prado, 
do están las florecillas matizadas ... 

~Iontah-o comienza con esa nota el canto amebeo: 

¡ Oh más hermosa a mis ojos 
que el florido mes de abril. .. ! 
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la égloga de :Montalvo que comienza <e Lúcida mía, en cuya hermosura n 

(Parte VI) y los primores ele Camoens : 

As conchinhas da pmya que presento.o 
a coi· das nuvens, quando nace o dia ... 

o navegar por ondas qne se asentcio 
co'o brando bajo com que o sol se enfría ... 

Dentro de ese reducido terreno asistimos también al nacimiento y fortu
na ele un símil creado, para la lírica italianizante, en la Diana de Monte
mayor (libro YI) : 

'::" más rrsplandeciente 
que el sol que de Oriente 
por la mañana asoma a tu majada ... 

pero que con traje castizo había aparecido ya en dos Serranillas (I y X) del 
marqués de Santillana: 

Ví serrana sin argayo 
andar al pie del otero, 
más clara que sale en mayo 
el alva sin su lucero. 

La ví guardando ganádo 
tal como el albor del día. 

Volvemos a hallar el símil del amanecer, repetido casi con las mismas 
palabras de Montemayor, en su imitador Montalvo (Parte III): 

más clara y resplandeciente 
que al parecer del Oriente 
la mañana, 

incluíclo en La Bucólica del Tajo (Vlll) ele Francisco de la Torre: 

Fílida mía, más resplandeciente 
que al salir del Oriente la mañana 
como guía del sol esclarecida ; 
más serena y humana 
que el resplandor del cielo transparente 
al cabo de la noche oscurecida, 

y llevado a perfección en el verso de San Juan de la Cruz : 
1 

la noche sosegada 
en par de los levantes del aurora. 

La presencia del símil en el Cántico espiritual no es inesperada. El estilo de 
los místicos presenta, como es sabido, huellas evidentes de las maneras de 
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decir de la Diana : ::Vlontolíu ha señalado ', por ejemplo, la frase que sirvió 
de modelo al estribillo (t el pecho del amor muy lastimado n de la composi
ción de San Juan ele la Cruz rnciada precisamente en el molde del idilio 
pastoril. En segundo lugar, la serie de imágenes yuxtapuestas sin trabazón 
sintáctica (a la que pertenece (( la noche sosegada n)' no solo se apoya en las 
enumeraciones ele Cantar de los Canta,·es, sino también en el esquema bien 
conocido de los lectores de (( las Dianas, Boscanes y Garcilasos n. Las 
octarns de Quevedo (( Eumenia, para mí dulce y graciosa n, conjunción de 
los datos del Cantar y ele la estructura de Yirgilio, son pnes como la mate
ria primaria del lema cuya forma pura se encuentra en las liras de San Juan, 
que han :rnstituído las comparaciones originales por el irnentario esencial 
del paisaje bucólico, y que sugieren con la sucesión exquisita de las imáge
nes el Ínarco tradicional omitido. 

Al pasar revista a los diversos motivos que presenta en el Siglo de Oro el 
esquema estudiado, hemos rastreado en parte el contenido de su primera 
versión española. A la Arcadia de Sanuazaro se remonta, como hemos vis
to, la mención de abril, que Garcilaso une a las flores del prado de Oviclio, 
y también pertenece, aunque quizá no directamente 3

, la sustitución de los 
cisnes de la Égloga latina como término de comparación de la blancura, 
por la leche. e Cuál es, empero, el origen del símil que abre el canto ame
beo quebrando la línea risueíia de la égloga con la preocupación del peca
do? El Brocense lo indicó en sus notas: (t Adagio es latino: Aqnae furtivae 
dulcions. >l Se refería al versículo ele los Proverbios, IX, 17, con que la 
mujer (( loca y alborotadora n llama a los simples, y que la Vulgata traduce: 

' En su Literatllra castellana. Barcelona, 1933, pp. 348-349. La fra,e aludida es « de 
corazón muy de veras lastimado». 

~Ii .\macla, las montañas, 
los valles solitarios nemorosos, 

las insolas extrañas, 
los rios sonorosos, 

el silbo de los aires a.morosos. 
La noche sosegada 

en par ele los levantes de la aurora, 
la música callada, 
la soledad sonora, 
la ce!la que recrea y enamora, 

3 La forma ele 'más blanca que la leche' y su posición inicial en el verso harían presu
mir que il puro latte del poeta napolitano sugirió a Garcilaso el primero ele los símiles cita
dos del Ciclope de Teócrito, « más blanca eres crue leche cuajada». Precisamente encon
tramos en la misma Égloga lll un recuerdo directo de otro bucólico griego : los versos 
que ofendían a Herrera ( en la última de las octavas que trata1'1 de la muerte de Adonis), 
más que reminiscencia de la Eneida, IV, vv. 684-685 a través del Orlando furioso, XXIV, 
82, como indicaron el Brocense y Tamayo de Vargas, parecen simple traslado del poema 
ele Bión sobre el mismo argumento mitológico, v. 44 y ss. Por lo demás, Garcilaso pudo 
tener presente un giro semejante que el Romancero repite varias veces, y en circunstancias 
idénticas en el Romance de Tristán de Leonís y la reina !seo. 
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Aquae furtivae dulciores sunt et pan is abscondilus suavior. Garcilaso ha 
reemplazado las aguas y el pan por la fruta, símbolo de la Tentación y de 
la Caída. La hondura de este verso no se agota en la amalgama feliz de dos 
recuerdos literarios ; sólo la vida del poeta puede explicar la alusión al fru
to prohibido. Una de las obras de Garcilaso que más enérgicamente refle
jan el desasosiego de su alma es la Elegía JI (contemporánea o poco ante
rior a la Égloga///), donde el poeta envidia a Boscán « su hermosa llama i) 

y echa de menos la muerte que no le ha sobrevenido : 

porque me consumiese contemplando 
mi amado y dulce fruto en mano ajena. 

A la luz de la biografía de Garcilaso sabemos que el segundo verso, tan afín 
al de Flérida, expone su caso sentimental, y concebimos cómo en la 
Égloga III el morir ce diverso entre contrarios n, tortura última para el es
toico del Renacimiento que aspira a la vida guiada por la unidad de la razón, 
le presenta a la vez la seducción de las aguas bebidas a hurto y el choque 
primario entre brío vital y sanción ética evocad€! en la alusión al Génesis. 
« La fruta del cercado ajeno n, duhura y sabor máximos, no pertenece a 
los modelos grecolatinos ni a las lecturas italianas, sino al fondo remoto de 
su alma, de donde la sabiduría bíblica sólo aflora en un momento de lucha 
interior, para prolongar impensadamente la elegante fábrica pagana en la 
dimensión de lo padecido y lo personal. La referencia al fruto prohibido 
convierte el primer símil en propiedad tan inalienable de Garcilaso que, 
pese a la influencia ejercida por sus octavas en la égloga española, las imi
taciones no incluyen el verso rico de Tirreno, que es citado textualmente 
(Lope, La Gatomaquia, II), erigido en adagio (Góngora, letrilla« Cada uno 
estornuda - como Dios le ayuda n, y modernamente el Diccionario de re
franes de José :María Sbarbi. :Madrid, 1922, s. v.fruta), pero nunca recrea
do en nueva unidad poética '. 

1 Los siguientes versos de la tantas veces citada égloga de Siralvó y A lfeo (El pastor de 
Filida, III) podrían aducirse como excepción : 

'.IIás dulce y apetitosa 
que ]a manzana primera. 

Pero lo más probable es que l\lonLalvo haya empleado « primera » en la misma acepc·ión qu& 
lo hizo Valbuena en un lugar semejante (Siglo de oro en las selvas de Erifile, Égloga IV); 

~lás bella es mi Tirrena y más lozana 
que las blancas ovejas de Taranta 
y de árbol fértil la primer manzana. 

En ese caso, ya sea el símil espontáneo, ya variante caprichosa del nobilior pomis de las 
Metamo,josis, el sentido no ofrece pnnto de contacto con los versos de Flérida ni con el 
Génesis. La « manzana primera" es la « fruta temprana» de Santillana (Serranilla 1/f), 
que también hizo tradición. La égloga de l\fontalvo en que se halla es, repelimos, imita
ción del Canto de Polifemo de Castillejo, y este poeta se ha complacido en recordar en sus 
pasajes de más fino lirismo los motiYos y expresiones de los poetas del siglo que le precedió. 
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Como ejemplo de tradicionalidad literaria hemos seguido el desarrollo 
ele! motivo del ruiseñor despojado de sus crías, formulado en las Geórgicas, 
y que no parece haber sido cultivado en la Edad :Media, a pesar del rnli
micnto de esa ave en su poesía y su leyenda ; el Renacimiento lo toma 
directamente del modelo antiguo. Hemos estudiado a continuación el símil 
del ciervo herido y la fuente, que Boscán crea contaminando una imagen de 
los Salmos con una larga comparación de la Eneida, y que en manos de sus 
herederos se asocia ya con la leyenda medieval del ciervo enamorado, ya 
con el « ciervo huidizo n, elemento lírico de la poesía popular. Por último, 
hemos visto cómo un esquema virgiliano, la oposición de series de compa
raciones en el canto amebeo (Bucólicas, VII), arraiga en la égloga española 
por obra de Garcilaso y a favor, sin duda, de su semejama con las antiguas 
e, recuestas n, y cómo diversifica su contenido con el aporte de otros moti
vos literarios de distinto origen. Tradición reanudada en el caso del ruise
ñor; en el del ciervo, compleja creación renacentista que acoge en sus más 
perfectas realizaciones las variantes del desarrollo popular del mismo moti
vo ; y esquema clásico implantado sobre formas medievales semejantes y 
reno·vado con toda la diversidad de temas poéticos del Siglo de Oro : los 
tres ejemplos estudiados ponen de relieve el valor de la transmisión de temas 
literarios, que es testimonio de unidad cultural y piedra de toque que reve
la dentro de la continuidad de transmisión de los temas, el fraude retórico 
o el oro fino de la inspiración de cada artista. 

i\Lrnü RosA LrnA. 

ImtiLuto de Filología, Buenos Aires. 



NOTAS 

LAS AR:MAS DE MARTE E\' EL QUIJOTE 

Los cervantistas han creído sorprender en el Quijote más errores de informa
ción de los que realmente tiene, los crue en verdad son muy pocos, quizá ningu
no, si descubrimos la intención de los personajes de la novela. Apenan estos con
tinuos e injustos reproches. Clemencín en sus valiosas notas es quien más ha 
achacado faltas a Cervantes, como si experimentara un secreto placer al seña
lar estas supuestas equivocaciones. Afortunadamente algunos comentaristas de 
estos últimos años ya no abusan de la palabra (< equivocación >l. Cervantes, fino, 
inteligente, sabio, y sobre todo artista, poeta, crea el Quijote con penetrante y 
perfecta lucidez. En el cápítulo X~I de la Primera parte, en la aventura del yel
mo de !Vlambrino, dice don Quijote que aderezará esta famosa pieza (< en el pri
mer lugar donde haya herrero, y de suerte, que no le haga ventaja, ni aun le 
llegue, la que hizo y forjó el Dios de las herrerías para el Dios de las batallas n. 
Clemencín anota : << Don Quijote habló con equivocación del yelmo que suponía 
hecho y forjado por Vulcano para Marte n. Clemencín está en lo cierto si nos ate
nemos ü la falta de referencias precisas de los antiguos que afirmen que Vulcano 
fabricó el yelmo de Marte. En el catálogo de los trabajos de Vulcano no figuran 
las armas del dios de la guerra. Pero si esto no ocurrió en la estricta mitología 
griega, bien pudo ocuiTir en la más novelera de la Roma imperial, en la que 
Vulcano solía aparecer como .herrero de los demás dioses, e inclusive como pro
veedor de los rayos jupiterinos. Se sobreentendía que Vulcano había forjado las 
armas de los dioses. Y los escritores del Renacimiento, herederos de los antiguos, 
creían tener suficiente libertad para agregar lo que no dijeron los griegos y latinos. 
Así lo entiende Schevill, en su edición del Quijote (t. I, p. 488), cuando escribe : 
« En ningún libro de autor clásico, latino o griego, ni en los libros de erudición 
clásica, verbigracia : Preller, Gruppe, Darcmberg et Saglio, he podido averiguar 
que Vulcano hiciera el JClmo del dios Marte>>. Y agrega, con acertado juicio, 
que es de suponer que entre los trabajos de Vulcano (< el yelmo de Marte no 
fuera una excepción n. 

Pero aparte de esta justificación de orden erudito, nunca del todo satisfactoria, 
hay otra de orden literario que no deja escrúpulo ninguno. Don Quijote, con Yiví
sima inspiración poética, afirma que el supuesto yelmo de Mambrino, arreglado 
por un herrero, aventajará al mejor Jelmo, al de Marte, fabricado por el mejor 
artífice, Vulcano. Entra este pasaje cervantino, como tantos otros del Quijote, en la 
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jerarquía de la apoteosis. de lo (( sin par n ; basta la locura del héroe para llegar 
a esta transfiguración. Un paralelo presenta Lope en su Égloga a Amarilis (Riv., 
XXXVIII, 323), en donde el esquema de extremos ponderativos es inequívoco. 
Habla Lope de e, mis amorosos versos n, que Amarilis cantaba : 

... y aun hoy los creo 
que eran de Ovidio y los cantaba Orfeo. 

Así, pues, del mejor poela, según la opinión de entonces, )" cantados por el 
mejor cantor. Quitemos, por consiguiente, a estas afirmaciones lo que los comen
tadores del siglo pasado cargan a la ignorancia de Cenantcs y toda la poesía de las 
admirables cosas que se dan por sabidas se desrnnece. ~i don Quijote habrá sido el 
primero ni será el último que afirme en España que Yulcano fabricó las armas 
de Marte. Pellicer en las Lecciones solemnes a las Obras de don Luis de Góngora 
(rG3o, col. 532), al hablar de la piedra imán, escribe que esta piedra « atrae al 
hierro y acero, que es el metal de que forjó Yulcano las armas de Marte n. Pelli
cer, tan celoso de su ciencia, dice sin Yacilación ninguna lo que :Yª afirmó don 
Quijote. La mente demoníaca del hidalgo manchego se mueve en el mundo de 
los conceptos y mitos poéticos que se tienden puentes de relámpagos y en donde 
se albergan realidades absolutas. 

AuTc;uo :\-1.rnAsso. 

TUMBAL •RETUMBANTE' 

(Lib,·o de buen amor, 1487 a) 

Entre las figuras del Arcipreste (rasgos que no componen una semblanza indi
vidual sino el cuadro típico del temperamento o de la (< complisión n, que diría 
el otro Arcipreste, del « orne doñeador n), Juan H.uiz enumera 

las encías bermejas y la fabla tunbal. 

Esta última voz no figura en el Diccionario acadfanico ; los léxicos especiales 
la asocian con 'tumba' : así Richardson, An elymological vocabulary to « Libro de 
buen amor n, Yale University Press, 1930, glosa: tumba! 'upulchral', y Aguado, 
Glosario sobre Juan Ruiz, :Madrid, 1 \)29, remite al Cancionero, II, 355b y comen
ta : (( grave como la de los barítonos en honras f únebrcs i>. 

La misma asociación domina la difusa nota de Cejador (Clásicos Castellanos, 
l\fodrid, 1913. Tomo 11, p. 218), aunque todos los ejemplos que aduce apuntan 
a un sentido recto del vocablo: << Eslo de la fabla tunbal, que suena cual hueca 
tumba, aplicado a un arcipreste o canónigo que ejercita su vozarrón en el coro, 
es epíteto tan propio como del Arcipreste. Ilay en Galicia la gaita tumba! o en 
si bemol, o por otro nombre roncadora, la de dos bordones, ronco y ronquillo 
~ tónica y dominante ... n En Berceo (D¡¡e/o, 192) se lee: (( Que non cantaban alto 
;;...~ nin cantaban tiwal n, errata acaso por tumba!. Y en Buena, p. 79 [ es el pasaje 

citado también por Aguado] : (< Que tangan las trompas e los atabales I e yo suba 
c¡,1intas en bozes tunbales. n Ibid., p. 289: « Con un grant laud tunbal. ii Tanto 
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en la expresión (< gaita tunbal 11 como en los wrsos del Canci0nero dé Baena, lllm
bal es, pues. Yoz técnica y su sentido, muJ claro en Berceo, equiYale a 'bajo, 
ronco'. La grafía ti tuYal n que se encuentra en el Dllelo, único texto alegado ante
rior al _-\.rcipreste, lejos de ser errata, como supone Cejador, conduce al adjetiYo 
latino tuba/is de que procede la dicción española. No se halla el adjetirn en el 
Le.-cicon de Forcellini ni en el Glossarium de Du Cange, pero esta obra registra 
en cambio el adv<'rbio derivado tubaliter 'instar tubae' y lo ilustra con un ejemplo 
semejante al de Juan Ruiz, pues traza cabalmente el retrato halagüeiio de un 
personaje :.Manus longas [scil. Dominicus} habebat et pulcras: vocem magnam et 
pulcram et tubaliter resonanlem (Acta S. Dominici, tom. l. Aug. pág. 598, col. 2). 
Encontrarnos el adjetivo tuba/is mucho más tarde, en las Epistulae obscurorwn 
virorum donde, ante la amenaza de la Contrarreforma, revive en cierto modo el 
espíritu de crítica y libertad de los goliarclos de la Edad Media ; y aparece preci
samente en la Epístola _1¡6 del Libro I (publicada por primera vez en la tercera 
edición de 1 5 I 6) que traza grotescamente la ca rica tura de un predicador, no me
nos desenfadado que el Arcipreste, el cual habet tubalem vocem, licet parvus sil. 
La edición de 1556 que reunia los dos Libros de las Epistulae, hasta entonces 
impresos por separado, insertó una nueva carta (I, 49) cuyo supuesto autor ( que 
lleYa patronímico espaiíol : frater /oannis Tolletanus) repite la misma expresión 
para caracterizar a un fraile libertino : Quia est apud nos in Convenio unus frater ... 
spectabilis vi,·, utilis Monasterio et loto ordini honorabilis quia habet iubalem vocem 
in choro, el scit bene ludere in organis. 

Así, pues, la tiibalis vox o fabla tumba/ aparece como atributo fijo del clérigo 
galanteador; el origen de tal asociación está elocuentemente sugerido en el verso 
de GeoITroi de Vinsauf que, en una enumeración de instrumentos de música, 
contrapone la libia Jemina a la tuba mascula (Poetria nova, v. 6Gi ; edición de 
Edmond Faral, Les arls poétiques du XIIº el du XIIIº siecles, París, 1924, pág. 
2 q). Pero en tal sentido es claro que tt tumba! 1, no puede significar 'sepulcral, 
c:1.Yernoso', como afirman los intérpretes modernos, sino que indica una sonori
dad grave, y tal connotación es exactamente la del elogio del habla de los caste
llanos en el Can/ar de Almería: 

Jllol'llm lingua resonal quasi tympano tuba. 

Qllasi tuba, perífrasis de tt tumbal 1, o << tuba! 1,, es prueba de que el adjetivo ro
mance vivía en la conciencia medieval con la acepción de 'a modo de trompa'. 
Y no adquirió en los siglos siguientes el sentido de 'sepulcral', pues tanto Juan 
lluiz corno los autores de las Epistiilae se refieren a la voz retumbante del religio
so casquivano, a his big man/y voice, que también en la comedia de Shakespcare 
(As you lilíe it, II, 7) la voz es el símbolo elegido para subrayar el prestigio de la 
edad viril. Parecería entonces que la asociación de <t tumba! 1, y <<tumban es re
ciente: sólo pudo surgir al dejar de percibirse la acepción de tecnicismo musical 
que el adjetivo posee eo el Duelo y en los versos del Cancionero de Baena, y c¡ue 
todada está presente en el empleo metafórico de Juan Ruiz y de los Yarones 
Oscuros. 

Desde el punto ele Yista formal es a todas luces mús satisfactorio derivar tum
ba/ de un aclj eti rn la Lino en -alis que de uri sus tan ti YO roma ncc como ((tumban. 
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La nasal infija, característica de tantos otros términos que designan ruidos, re
sultó quizá en éste de la contaminación ' con trompa (como la -m- de timbal es 
consecuencia de la de atabal + tímpano. í sobre tumbal pudo construirse retum
bar, más probablemente que sobre el antiguo Yerba francc\s tombir, de origen 
onomatopé:yico. 

:MARÍA RosA LrnA . 

. .\.FRECHERO 

De afrecho (en la Argentina no se dice salvado) se deriva el neologismo rural 
ajrechero 'comedor de afrecho' : HrL.-1.nro Asc.\si;ar, Aniceto el Gallo, 245 : 

Entonces el animal 

dejuro se hizo maicero, 

y dcspué~ de eso, afrechero 
insaciable ... 

Ascasubi lo aplica metafóricamente a un procaz yersificador rosista (a quien con
vierte en bagual), criado en un maizal y, por eso, maicero al principio, pero 
después ajrechero o sea comilón de residuos y desperdicios, que es la razón de la 
suciedad de sus versos. 

Sobre la especial fecundidad del sufijo -ero en el español rural de la Argentina, 
véase BDH, 111, 7í· 

En Córdoba, Catamarca y otros lugares argentinos, ajrechero se llama a un pa
jarito que busca el afrecho sobrante de la trituración del maíz (T. GARZÓN, Dice. 
arg., g; C. B.no, Vocab. criollo, r r; F. AvELLANEDA, Catamarqueíiismos, 268). 

E. F. Trscoal'iu. 

TAPERA 

)lartín Fierro, después de tres años de continuados rigores y << de tanto su
frir al ñudo ll ('inútilmente'), deserta del fortín, vuelve a su pago ('a su tierra') 
y ce lo mesmo que el peludo n endereza para su <e cueva n : 

So hallé ni rastro del rancho ; 
sólo estaba la tapera. 

(J. Hrnüam:z, Martín Fierro, I, vv. 2g3-29!,). 

' Cf. V1cEHE G.rnCÍA DE D1EG0, Crnces de sinónimos, RFE, IX (1922), p. n3 y ss. 
« Las palabras que significan los ,fü·ersos ruidos orales del hombre y de los animales di

Yersos son de las más expuestas a una contaminación. La sinonimia verbal es extraordina

riamente fecunda. Explícase bien esto porque los nlorcs semánticos son, en general, más 
imprecisos que en las denominaciones concretas, y es casi constante, por lo tanto, la nece
sidad de la elección mental, ocasión de los choques formales. " 
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Generalmente se dice que tapera es un rancho inhabitado e inhabitable, una 
casa en ruinas, casi caída, de paredes agrietadas, vencidos los horcones, el techo 
desplomado, todo más escombro que líneas, )'ª por completo inútil para alber
gue humano. Así lo entienden los argentinos de las ciudades, los dibujantes 
ilustradores del .llartín Fierro )' la ma;oría de los lexicógrafos: (( Rancho destar
talado n (Ciro Bayo), (( casa abandonada y en ruinas n (Tobías Garzón), (( habi
tación ruinosa y abandonada >l (Daniel Granada), <( casa ruinosa )' abandonada 
que los yuyos han invadido n (Lisandro Segovia), (( rancho en ruinas y abando
nado n (Eleuterio F. Tiscornia), (( una habitación en ruinas 1> (Luciano Abeille), 
« ruinas de un pueblo n, (( habitación ruinosa y abandonada n ( Dice. Acad.) • . 

L na habitación ruinosa y abandonada puede ser, en efecto, una tapem; pero 
no son indispensables las ruinas para que exista la iapem, como lo testimonian 
los citados Yersos de Hernández, y como se puede comprobar en el lenguaje vivo 
de los argentinos rurales : sin rastro de rancho puede haber tapera. 

Su significado actual es todavía el de su elimología guaraní : « población que 
fué 1>. Sin rancho en ruinas, pueden ser otros los rastros de vivienda humana : 
basta a veces la boca de un pozo de agua, o los desarticulados puntales de una 
<( ramada n ('cobertizo de paja y ramas, sin paredes, armado sobre horcones'), o 
los adobes derrumbados de la base de un horno, o un resto de palenque ('atadero 
para caballos'), o el desparramamiento de trastos viejos, semiocultos por altos 
yu}OS ('maleza'), para que un hombre de campo tenga la conciencia de una 
tapera, es decir, de un lugar que esturn habitado. Hasta puede no haber otra cosa 
que unos yuyos en un campo de pasto o de pajas, maleza viciosa en tierra abona
da por los detritus y residuos propios de todo sitio donde hubo habitantes, para 
que ese sitio sea reconocido como tapem. 

B. J. RoNco. 

1 • Cmo B.uo, l'oca&tilario criollo-español s11damericano, I\1 adrid, 1 ¡¡ 10. ToníAs GARZÓN, 

Diccionario argentino, Barcelona, 1910. DANIEL Gn.uAn.,, Vocabulario ríoplate11se ra:onado, 
2• edic., Montevideo, 1890. ELEUTEtuo F. T1scoR"H, « Martín Fierro», comentado y anota
do, t. I, Buenos Aires, 1925, p. 183. Lucn:rn AnEILLE, El idioma nacional de los argen
tinos, Buenos Aires, s. f. 
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HE;-;RI PÉRts, L'Espagne vue par les voyageurs nrnsulmans de 1610 el 1930. Paris, 
Adrien-Maisonneuve, 1937, XXVIII-Ig8 págs. 

He aquí un capítulo curioso de esa abundante literatura de viajes por España 
cuyo inventario ha sido intentado desde hace unos cuarenta años por Foulché
Delbosc y Farinelli. El señor Péres enriquece notablemente la lisia de los Yiaje
ros árabes, que siguiendo a aquellos dos sabios se hubiera podido confeccionar. 
Sobre todo, sostenido por una erudición vasta y segura, se entrega a un trabajo 
de análisis y de crítica que le permite apreciar con justeza los testimonios musul
manes acerca de España. Partiendo de la época de la expulsión de los Moriscos y 
llegando a la nuestra, destaca dos grupos de testigos muy diferentes. Por una 
parle, desde el siglo XVII hasta r885, viajeros marroquíes que son embajadores; 
por otra parte, desde 1886, orientales que son hombres de letras. Los primeros, 
particularmente los embajadores de los siglos XVII y xvm, son sobrios, precisos en 
su ingenuidad ; casi todo es substancial en sus opiniones. Los modernos, al con
trario, están dcsagrada~lemente contaminados de literatura occidental, de ciencia 
libresca. Quizá sea de lamentar que, en la composición del libro, el autor no 
haya mantenido los dos grupos por lo menos equilibrados, ya,que la superioridad 
numérica del segundo está ampliamente compensada por el valor. documental 
del primero. Pero el señor Pércs, que no está encastillado en el estudio de los 
textos antiguos, sino que sigue con simpatía los esfuerzos de una literatura árabe 
moderna abierta a las influencias francesas, ha tratado ciertos libros orien
tales sobre España con una indulgencia que no llega siempre a hacernos compar
tir. Un lugar destacado se debía ciertamente al gran poeta. egipcio Sawqi: el 
sefior Pércs ha traducido largos fragmentos con ese mismo afán de agotar el sen
tido que caracteriza sus traducciones de poetas andaluces del siglo XI ; quizá para 
el lector francé.s, una traducción más literal y más nerviosa hubiera convenido 
más a Sa,n1i que esta semi-paráfrasis. Otros autores no merecían sin duda ser 
examinados tan detenidamente: veinte páginas, e no es demasiado para Al Bata
nuni, que viajaba en 1926 con una guía en la mano y en su valija L'Espagne au 

XX• siecle de Angel :?llarvaud, si es que no conocía a Marvaud a través de su 
compatriota Kurd Ali. Cuando después vuelve uno atrás, encuentra escasa la 
docena de páginas consagradas al viaje de al- Wazir al Gassani ( 1690-91), el emba
jador marroquí a quien el señor Pércs (p. r3) no teme comparar con el seudo
marqués de Villars por la acuidad de la observación y lo preciso de la línea. Es 
y,,rdacl que se puede consultar su relación en una traducción parcial de Sauvaire, 
>:,o el documento es de una sinceridad lo bastante evidente para merecer el honor 
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deuna traducción completa. El arabista que nos la ofrezca merecerá nuestro 
reconocimiento. Se puede decir otro tanto del relato de Al- Gazzal (1766), a cuya 
embajada correspondió en 176¡ la de Jorge Juan y cuyo recuerdo no fué sin 
duda extraño a la concepción de las Cartas Marruecas ele Cadalso ( cf. BHi, 
t. XXXVIII, rg36, p. 540-1 ). Los testimonios que ele él ofrece el señor Péres mues
tran todo el interés de su visión de Espaiia, aun a pesar de la deformación impues
ta por los prejuicios musulmanes. Sobre los monumentos árabes de Andalucía 
merece ser utilizado conjuntamente con su contemporáneo Antonio Ponz. 

El estudio del seiior Péres es tan atrayente como sólidamente documentado. 
La bibliografía ocupa 1 3 páginas. Un excelente índice general ele los mó ltiples 
temas aborelados y un índice de nombres toponímicos de la península facilitan 
grandemente la consulta de esle libro, que será para todo hispanista una mina 
de referencias. 

MARCEL BATAILLON. 

D.bIASO ALoNso, Poesía espafíola. Antología. Tomo l. Poesía de la Edad Media y 
poesía tradicional. Selección, prólogo, notas y Yocabulario por ... Madrid, 
r 935, Signo, 574 págs. en 4º mayor, 20 pesetas. 

Este libro es el tomo I de un hermoso proyecto de graneles antologías de la 
poesía española, truncado por la guerra ciYil. 

Generalmente el aporte que las reseñas dan a la ciencia consiste en la rectifica
ción de pormenores o del plan, en adiciones o comprobaciones de puntos dudosos, 
y en toelo lo que sea complemento del libro reseñado. Pero por esta ';ez, espe
ramos ser útiles destacando las excelencias ele esta Antología, y su alto valor 
ejemplar. El plan de esta Antología responde a una madura y valiosa concepción 
de la literatura y de la cultura españolas en general : con el Renacimiento, Espa
ña no vuelve la espalda a la Edad ·Media, sino que continúa remozadamente su 
tradición. Por eso, Dámaso Alonso no se eletiene en el siglo xv, ni siquiera al 
llegar al Siglo ele Oro, sino que su Antología recoge y ordena la abundante y 
viviente tradición de temas y formas medievales en los poetas ele ll1 época clási
ca, y aun, en los romances, presenta un par de versiones modernas. Las piezas 
escogidas no son solamente las de fácil alcance, sino que el autor las ha sacado 
mucbas veces ele sus cscondrijos,lo cual Ya a traer una saludable renovación de las 
poesías antiguas circulantes en las antologías. El criterio de selección ha sido, ante 
todo, estético, como era de esperar en el antologista ; pero hay compo8iciones 
cup importancia mayor consiste en su valor histórico-literario. La erudición es 
exactísima, seguida hasta el último momento: por ejemplo, la lectura recién 
cstableciela «Juan Lorenzo, natural de Astorga ll, no « Segura de Astorga n, según 
establece "'illis en r 934, sobre una observación de Baist; la lectura, perso
nalmente establecida según el códice del Cancionero de Baena, « Fcrnán Sánchez 
Cal.ncra n, no << Talavcra n, como ha irnpuesto un error de lectura paleográfica 
de Menfodez Pelayo. 

Lo mismo en los textos : en las notas declara Alonso la edición más autoriza
da que le ha servido de base, aunque no sigue ciegamente las ediciones críticas 
(exc~pto en las magistrales de Menéndez Pida!), pues aprovechalas reseñas pro-
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fesionales y su propia sagacidad, de modo que alguna vez introduce atinadas en 
miendas. Compárese, por ejemplo, la edición de ;\farden del Libro de Apolonio 

con el texto de Dámaso Alonso. La definitiva adquisición del conocimiento dela 
Yersificación irregular antigua, gracias especialmente al fundamental libro de 
Pedro Henríqucz Ureña, ha presidido la fijación de los textos, evitando las fal
sas igualaciones. En la transcripción, como la antología no se dirige a técnicos, 
no se ha respetado la anarquía ortográfica de la h, ni las alternancias p¡¡leográ
ficas de i-j, v-u, ni la ,; ante e, i, ni ,.,.-, ss-, ff- iniciales, distinciones que no afec
tan al sonido ; pero 8e han mantenido diferenciadas s-ss, z-9, j-x, por su valor 
fonético. La terminación -ía (había, sería) se acentúa siempre en la í (lo cual no 
creo se pueda sostener sistemáticamente en interior de verso) ; las formas en -ie, 
las más veces se acentúan en la é (habié, serié), otras habíe, sede, no siempre 
justificadamente. Este punto es en verdad insoluble en el estado actual de nues
tros conocimientos : el cambio de vocal puede ir acompañado del cambio de acen
to, pero no es necesario ; y al re,·és, en interior de grupo fónico, el cambio de 
acento (habiá, seriá) pnede ocurrir y ocurre realmente sin cambio de vocal. De
bió de haber diferencias regionales, además de las cronológicas. En la necesidad 
ortográfica actual de marcar el acento en la í o en la é (sede o serié, pero nunca 
serie), muchas veces se tiene que proceder por aproximación, ya que no halla
mos apoyo en la medida de los versos, que no son isosilábicos. El antologista 
acentúa e Ja::íales tanto plazer, / cuanto más les podíe fer, donde quizá fuera mejor 
leer Jaziáles, podié. Lástima algunas erratas en la distinción z-c, y en la acentua
ción, que llegan a veces a formas en ia (esfríadas, rimando con entrada, pág. 39). 
La introducción del apóstrofo después del pronombre enclítico apocopado anula 
una fuente inagotable de confusiones: no lo tocás'la calentura, alegrávas'el Cid. 

Las notas ocupan apenas 28 páginas, pero en ellas se ha reunido de manera 
sucinta y precisa lo más esencial sobre este período. Es más, estas páginas son 
una Yaliosísima prueba de lo que puede ser una historia interna de la literatura. 
La métrica se va siguiendo en historia Yi va, como un problema artístico de pro
gresiva solución, y relacionada íntimamente con los temas ; se citan los trazos 
esenciales de las condiciones culturales relacionadas con las obras literarias ; hay 
noticias sobre los manuscritos existentes y su historia; fuentes y entronques con 
la tradición literaria, historia de ciertos temas', fortuna dentro y fuera ele Espa
ña de algunas composiciones ( como las coplas de Jorge l\Ianrique) ; brevísimas y 
certeras interpretaciones rítmico-poéticas de varios poemas ; las biografías con tan 
jugosas caracterizaciones personales y poéticas. Ln ejemplo: después de las tres 
fechas del nacimiento, muerte y primera obra de. Gil Vicente dice : << Portugués 
de nacimiento, orfebre, constructor de la bellísima custodia del Monasterio de 
Belem, músico, gran poeta, genial dramaturgo, pertenece Gil Vicente lo mis
mo a la literatura española que a la portuguesa, pues en ambas lenguas escri-

' Aunque la necesidad de ser breYe debió presidir el trabajo de Dámaso Alonso en estas 
notas, todavía convendría haber dicho en la notar r, pág. 530, cómo el episodio principal 
de la ,·ida poética de Fcrnán Gonzálcz, la leyenda ele la Condesa traidora, debió de servir 
de modelo a todas las demás europeas afines, según acepta ahora ya Georges Cirot, que 
antes atribuía origen extranjero al episodio. Ver R. ;\kxfaoEz Pmu. Historia y Epopeya, 
:.\ladrid, rg3!i, pág. 5. 
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bió .... Gil Vicente, como Lope, sentía genialmente lo popular, y unas veces lo 
imitaba, otras lo glosaba, otras su intervención se reducía a salvarlo del olvido» 
(pág. 542). 

Un vocabulario de palabras medievales de alguna dificultad para el lector 
actual cierra este valioso volumen. 

A. ALONSO. 

CLARA Lou1sA PENNEY. List of books printed 1601-1700, in the Library of The 
Hispanic Society of America, with Appendices: l. Fifteenth-sixteenth cen
tury books not included in List o.f books printed befo re 1601 (N ew York, 
1929). 11. Check list of printing sites and printers of Hispanic books 1468~
qoo. New York, 1938, 8°, xxvi-972 págs., 2.00 dólares. (The Hispanie So
ciety of America. Hispanie Notes and i\fonographs. Catalogue Series). 

Después de la publicación, hace nueve años, por la misma autora, del primer 
tomo del catálogo abreviado de libros españoles antiguos que se conservan en la 
biblioteca de la Sociedad Hispánica de América, sale ahora a luz este segundo 
tomo, no menos importante y de no menor interés. El volumen ~nterior com
prendía los libros impresos en el siglo xv (incunables) y en el siglo xv1; el pre
sente contiene los correspondientes al siglo xvn. Consta la obra de dos partes 
principales : el catálogo propiamente dicho, que alcanza hasta la página 695, y 
el apéndice II, que es un verdadero libro por sí solo, de 26! páginas ( de la 7 r 1 

a la 972), el cual ofrece la lista de los impresores de España desde 1468 hasta 
1700, agrupados por ciudades, por el orden alfabético de éstas, con expresión de 
las obras impresas por los mismos que pertenecen actualmente a la Hispanic So
ciety. Ambas partes se subdividen, a su vez, en otras. La primera va precedida 
de un corto prólogo y de una extensa lista de bibliografías y repertorios biblio
grá!icos acerca de libros españoles, sumamente completa (213 títulos que ocupan 
20 páginas), a la cual remiten las referencias que en el cuerpo del catálogo se 
hacen. Sigue a éste un breve apéndice I (págs. 697-709) en el que se registran 
los libros de los siglos xv y xvr dejados de insertar en el tomo precedente, que su
man 107, entre ellos dos incunables. A la segunda parte se añade otra lista com
plementaria de impresores e imprentas de ciudades extra-peninsulares, que im
primieron durante los siglos xv a xvu libros hispánicos, propiedad hoy de la His
panic Society (págs. 902-938), y un índice alfabético de impresores, imprentas, 
editores y libreros con indicación de fechas y lugares (págs. 939-972 ), incluí dos 
aun aquellos que no figuran con libros en el catálogo por no poseerlos la biblioteca. 

Lo voluminoso de este catálogo muestra la riqueza que atesora la biblioteca de 
la Sociedad Hispánica en libros españoles de la décimoséptima centuria. Proceden, 
en su mayor parte, de las antiguas bibliotecas del :Marqués de Jerez de los Caba
lleros, Salvá, Heredia, Cánovas del Castillo, Marqués de Morante, Seilliere, Tur
ner y Cosens. Abundan las ediciones de nuestros autores clásicos. Por ejemplo, 
hemos contado hasta noventa y dos de Lope de Vega, entre ellas diez y siete de 
la Arcadia, tres de Las comedias recopiladas por Bernardo Grassa, cuatro de la 
Segunda parte de las comedias, una de las Fiestas ... repartidas en doze autos (Zara
goza, 1644), una de las Tres loas famosas (Madrid, 1653), una del Coloquio pas-
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toril (Madrid, 1615) :' otra del Segundo coloquio ()lálaga, 16!5); tres de La Do
ro/ea, incluso la príncipe ( dos ejemplares) ; cuatro de la Jerusalén conqvistada, con 
la príncipe ; cinco del Isidro; la príncipe y seis más de los Pastores de Belén; la 
primera de El peregrino en sn patria y cinco más ; seis de las Rimas, con el nuevo 
arte de hacer comedias, contando la príncipe ; igual número y la príncipe de las 
Rimas sacras ; la príncipe de las Rimas hwnanas y divinas y una edición más ; tres 
de los Soliloqvios amorosos de vn alma a Dios ; la príncipe de las siguientes obras : 
La Circe, con otras rimas y prosas ( dos ejemplares), la Corona trágica, La Filome
na, La hermosura de Angélica, con otras dive,·sas rimas, el Lavrel de A polo, y el 
Triimf o de la fee en los re:ynos del Iapon, y las raras que siguen : Romancero espi
ritual (Madrid, 16¡3), Jvsta poética ... al San Isidro (Madrid, 1620, dos ejempla
res), Relación de las fiestas ... en la canoniqación de ... San Isidro ()Iadrid, 1622, 
dos ejemplares), La i·irgen de la A.lmvdena (Madrid [1625~]), La vega del Parna
so ()ladrid, 1637), Pira sacra en la muerte del Sr. D. Golll;alo Fernández de Cór
doua Cardona y Aragón ()Iadrid, 1635), Rimas a D. Juan de Arguijo (privilegio 
de Yalladolid, 1609?) y Rimas a D. Fernando Coutinlw (Lisboa, 1(io.5). 

,\.demás, figuran siete ediciones de Tirso, una de Ruiz de Alarcón, una de Ro
jas, diez de Calderón, veintiuna de Pérez de :Montalbán, tres de Quiñones de Be
nawnte, tres de ~latos Fragoso, diez y ocho de Góngora, treinta y una de Que
wdo, siete de Santa Teresa, dos de San Juan de la Cruz, cinco de Fray Luis de 
León, tres de Fray Luis de Granada, once de Baltasar Gracián, uua de Herrera, 
cuatro de los Argensola, dos de Carrillo y SotomaJor, cinco de Villa mediana. 
diez de Polo de Medina, dos de Ercilla, dos de Balbuena, una de Hoj eda, tres de 
Yirués, seis de Espinel, diez y ocho de -Mateo ,-\.lemán, quince del Lazarillo ti.e 
Tormes, tres de López de Úbeda, veintidós de Salas Barbadillo, diez y ocho de 
Castillo Solórzano, once de Céspedes y Meneses, una de Ti moneda, cinco de Vélez 
de Guernra, otras cinco de ~laría de Zayas y Sotomayor, seis de Zabaleta y cua
trocientas diez y nueYe de Cerrnntes, que constituyen la colección cervantina más 
rica existente fuera de España. (Yéase La colección cervantina de la Sociedad His
pánica de-América, por H. Scrís [C rbana] University of Jllinois, I 9 I 8). Miss Pen
ney ha consignado no sólo las ediciones de Cervantes del siglo xvn, sino tam
bién las anteriores)" posteriores hasta 1935. En el frontispicio se reproducen 
facsímiles minúsculos de las portadas de las siete ediciones de 1605 del Quijote y 
de la 2" parte de 1615. 

De romances se cuentan doce ediciones de Primavera J' flor ele romances, diez 
de Si/rn de varios romances, cuatro del Romancero General y wintitrés pliegos 
sueltos. Deben sefi.alarse asimismo sesenta y dos Relaciones y ocho ediciones del 
siglo XYII de La Celestina. El total asciende a unos ¡ .ooo volúmenes. 

En una obra de tal magnitud, habían de deslizarse forzosamente algunas ine
xactitudes.El autor del La:arillo no es ce probably n (p. 341) Diego Hurtado de 
)lendoza. La antigua atribución a éste ha quedado hoy totalmente descartada. 
Se nota contradicción entre lo que se dice en las págs. 124 y 541 ; en la primera 
se lee ce La Celestina by Fernando de Rojas n, y en la segunda ce Rojas, Fernando 
de, probabl~, author: Lr1 tragicomedia ele Ca/isla y Jfelibea i>. La primera mani
festación es la correcta. Se ha proba_do documentalmente que Rojas escribió La 
Celestina. ce León, Luis Ponce de i> (p. 346). Se refiere a Fray Luis de León. Aun 
cuando algunos le han aiiadido el apellicio Ponce, no le corresponde, pues no per-
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tenecía a la familia de los Ponce de León. Su padre se llamó Lope de León y su 
madre Inés de Varela. Por otra parte, Fray Luis nunca firmó con el apellido 
Ponce, ni lo hizo figurar en la portada de sus libros. <t Le véritable nom de famil
le ou apellido était León tout court n, declara su mejor biógrafo, Ad. Coster, 
quien trata de este punto por extenso, basándose en documentos, en la RHi, I 921, 
Llll, 20-22. 

En la lista de obras bibliográficas no vemos citadas las siguientes, conocidas y 
manejadas, sin género de duda, por la autora: Barrantes, V., La imprenta en 
Extremadura, en Narraciones extremeñas, 2ª parte [Madrid, 1873], p. 1-I04; 
Martínez Añíbarro, i\L. Intento de 1m diccionario biográfico y bibliográfico de 
autores de la pl'ovincia de Burgos, Madrid, 1889; Riaño de la Iglesia, P., Los 
impresores: Reseña histórica de la imprenta en Ccídi::, RABM, 1915, XXXIII, 
320-349. Tampoco encontramos el S1iplemento por J. Corominas a la obra de 
Torres Amat. El suplemento se publicó en Burgos en 18_!¡9. No es Miss Caroline 
Brown Bourland (p. x) la editora de The tt Sucesos ,i of Jlateo Alemán, sino Miss 
Alice H. Bushee. El nombre Marcel Gauthier (p. n) es uno de los múltiples 
seudónimos que usó Foulché-Dclbosc. El título completo del Boletín que semen
ciona en la p. xxii, l. 23, es Boletín de Bibliotecas y Bibliografía (Madrid). Falta 
en el catálogo la edición de 164 3 del Tesoro de Cornrrubias. Figura únicamente 
la de 161 I (p. 189). La Hispanic posee ambas. 

De erratas está casi del todo limpio el volumen, tal ha sido el esmero J la pe
ricia con que se ha corregido. Apenas hemos descubierto unas pocas : p. ix, l. 15, 
americano, debe decir americana; p. xi, l. 22, Jlfarr¡ue::, ha de leerse Marqués; 
p. xv, l. 24, Gutiérrez del Cano, léase del Calio; p. xx, l. 1 r, dice vent, debe 
decir vente; l. 24, dice Manuel, debe decir Manual; p. xxv, l. 2, navigalieurs, de
be ser navigateurs ; l. 11, se lee ayuda en vez de ayudar; p. 159, l. 1 a, léese Bal
bena por Btdbena; J p. 699, l. 11, ariiga, corríjase arauiga. Por último, echa
mos de menos un índice general, o u Table of contents n, que guiara para la con
sulta de las distintas secciones en que se divide el tomo. 

A la inmensa labor que representa la compilación de este catálogo, únese el 
arduo trabajo de reunir los nombres, fechas, lugares y títulos de libros de los im
presores peninsulares y extra-peninsulares, en total 1.423 impresores con 105 lu
gares en la Península y 275 impresores y 5o lugares fuera de ella. Esta relación 
aumenta J mejora las precedentes, pues la de Haebler abarca sólo el siglo xv, 
)' las de Barrantes (p. ix) y Gutiérrez del Caño (p. xv) son menos copiosas y 
no indican títulos. A éstas hay que añadir los parciales de Azevedo, P. de, Os 
Impressores ele Lisboa em 1630, en Boletirn Bibliográfico da Academia das Scien
cias de Lisboa, 2ª serie, 1gr1-1916, I, 16!.)-q4, y del Catálogo de los impresores e 
imprentas que han existid0 en Salamanca desde áltimos _ del siglo XV, justificadas 
con algunas de las obras que enriquecen la biblioteca de sn Universidad, en Boletín 
Bibliográfico Espaífol, 1863, IV, 158-160 y 169-171. Se comprende, pues, la 
doble utilidad de la presente obra. Los estudiosos e investigadores de nuestra 
literatura y cultura clúsicas tienen en ella un Yalioso instrumento de trabajo, y 
los bibliógrafos, un medio de identificar el impresor, lugar J fecha de libros des
provistos de estos datos. Obras bibliográficas de tal importancia salen a luz sólo 
de tarde en tarde. 

H. SERÍS. 
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J EAN B.<lBELOX, Cervantes. Edición de la .Yom·elle Ret•ue Critique, París, 1 g3g. 

La aíluencia siempre creciente de los estudios cenantinos requiere de vez en 
cuando balances panorámicos de lo publicado. En Francia, donde la síntesis di
dáctica tiene tradición ininterrumpida 'f honrosísima, la obra ·y la Yida de Cer
Yantes han suscitado en los últimos años reseñas felices. :.\I. Paul Hazard, el emi
nente profesor del Colegio de Francia, ha publicado sobre Le Don Quichotte una 
admirable guía para re lecturas de la obra genial. }l. J ean Cassou, ha dado en un 
solo rnlumen elegante :· preriso una biografía, un estudio crítico )' una antología 
de Cenan tes. Finalmente, :\l. J ean Babelon, )·a conocido por sus Yersiones cer
Yantinas, publica ahora. en una nuern colección dirigida por _.\bel Hermant, un 
libro A la gloil'e de ... Cerranies. 

La inclusión de este lítulo en la serie conmemorativa se justifica por sí misma 
)' por lo que :\l. Babelon recuerda del prestigio inmarcesible de su biografiado : 
<< Si l'on veut dresser une liste, meme tres courte. des grands patrons ele la litté
rature universelle, le nom de Cenantes est sur d'y figurer n. Difiere la mono
grafía vulgarizadora ele :.\1. Babelon de los estudios franceses antes mencionados 
por la profusión de las ilustraciones, más discretamente elegidas que nítidamen
te impresas, sobre todo si se las compara con las que acompañan a la magistral 
síntesis dada sobre el mismo tema por D. Américo Castro, en la colección Jlai
tres des littératures. De mayor extensión que la del profesor español, la obra de M. 
Babelon sigue paralelamente la vida -y la obra de Cen·antcs, a trnés de unas 
trescientas páginas y de abundantes láminas. El autor reconoce su deuda hacia la 
legión << dºenqucteurs avisés •> que le han precedido :· recuerda que « le grand 
trarnil de ces derniers h>mps a été d'intégrcr la philosophie cerrnnliste n, labor 
en la cual (( le liue qui fait époque ... cst l'ouvrage capital cl'..\.mérico Castro: El 
pensamiento de Cen·antes >J. 

El libro de :\l. Babelon es metódico, informado y agradablemente escrito. Nin
gún aspecto esencial de la personalidad intelectual encarada escapa a la diligencia 
del autor. 

:\os permitiremos señalar a este traductor meritorio que algunas de las wrsio
nes que de textos cenan tinos nos ofrece no siempre concuerdan con el original. 
Tal ocurre, por ejemplo, con la traducción del ,c,g-undo wrso (p. 125) del cono
cido soneto Al tiínw!o del rey Felipe II en Set>illa: <' et que je donncrai un dou
blon pour le détrnire ;¡ : ese wrbo no corresponde ciertamente al empleado por 
Cen-antes : ,, dcscribilla >' ; si déil'llire es errata por décrire, es demasiado de bul
to para pasar inad,·erticla, :·, en todo caso, una corrección necesaria. Semejante
mente, al traducir el pasaje del convenio subscripto con Rodrigo Osorio, según 
el cual Cenan tes nada cobraría por las obras contratadas << si, pasada la repre
sentación, pareciere que una de las seis comedias no fuere de las mejores que se 
han representado en España n, :\l. Bahclon interpreta que sólo se las retribuirá 
« si ces pieces son/ les meillem·es qui aient été jou~es en Espagne >l (p. r:>.7). Lo cual 
es cvid<'ntemente mús jactancioso que el texto original. Otro descuido graYc haJ 
en la página 11 ~, en la traducción de la famosa proYidencia en la que el relator 
del Consejo de Indias, doctor :\úñez ~1lorquecho niega a Cenantes los puestos 
que solicitaba en el :\uern :.\lundo. Dice el relator : (( busque por acá en que se 
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le haga merced» ; y traduce M. Babelon : « cherchez done lc'i ou l'on pourra vous 
faire quelque faveur ll, donde, además de la insatisfactoria traducción de la fór
mula tt hacer merced ll, aparece trabucada América por España. 

Pese a estos y algunos otros errores de detalle, fácilmente subsanables en una 
segunda edición, la obra de ;\l. Jean Babelon logra cumplidamente el propósito 
de vulgarización y de síntesis perseguido por el autor. 

JosÉ A. ÜnfA. 

R. A. tV1Lsox, The birth of language. lts place in world evolution and its structure 

in relation to space and time. Londres, J. ;\1. Dent & Sons Ltd., 1937, 202 

págs. 

Intenta el autor una caracterización filosófica de la naturaleza del lenguaje. El 
lenguaje permite al hombre elaborar una especie de duplicado mental de la rea
lidad. El mundo se nos aparece en constante cambio ; el pensamiento extrae de 
las formas variables tipos permanentes, y enlaza cada uno ele esos tipos a un sig
no verbal' también permanente. :'\ominar las cosas es distribuirlas en clases esta
bles. El lenguaje humano - explica ,vilson, apoyándose en ideas de Herder -
nace de la capacidad de diferenciar y aislar con precisión un objeto de entre los 
demás (en el espacio y en el tiempo), y de retener mentalmente esa diferencia 
incluJcndo el objeto en su clase. Constituye así un sistema de signos sensibles, y 
tan claramente diferenciados como los tipos abstraídos de las cosas, pero provis
tos a la vez de significación suprasensible y flúida, capaz de ilimitado desarrollo. 
Por otra parte, la red de signos idiomáticos superpuesta al mundo real representa 
en su conjunto un espacio y un tiempo ideales que rebasan infinitamente los lin
des del espacio y tiempo físicos. La planta vive inmóvil en un punto de la tierra ; 
el animal, dotado de psique y movimiento, puede dominar un ámbito - el de 
su experiencia - que se extiende más allá del que ocupa en un instante dado, y 
su tt lenguaje ll viene a completar la libertad de movimientos permitiendo a ca
da individuo comunicarse con otros individuos y cooperar con ellos en ese ámbito ; 
el hombre, aunque por sus sentidos esté sujeto a limitaciones semejantes a las del 
animal, es capaz de representarse mentalmente (y üjar idiomáticamente) una 
extensión sin término, ímica J homogénea, dentro de la cual puede tt visualizar n 

los objetos más lejanos con tanta exactitud como los próximos. Análogas diferen
cias establece " 7ilson con respecto al tiempo. El tt lenguaje ll animal se refiere a 
situaciones inmediatas, sobre todo futuras : se adelanta simplemente a la acción ; 
para el animal no existe un tiempo anterior a su propio nacimiento o posterior 
a su propia muerte. El hombre, aunque centrado en un cuerpo material, posee 
en visión singular (y representa con su lenguaje) un tiempo indeünido y abstrac
to, molde virtual donde construir un mundo de sucesión y evolución. 

Precede a la parte sistemática de este libro una introducción histórica donde 
se examinan, como puntos principales de referencia, el relato del Génesis, la doc
trina de Platón -insuücientemente expuesta, aun en lo que toca a la cuestión tra
tada por "\Vilson - y las de Rousseau, Kant y Goethe en cuanto antecedentes de 
las ideas de Herder. Según Wilson, con el ensayo de Herder sobre el origen del 
lenguaje culmina la dirección que debe considerarse como la única tt científica >> y 
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H natural>> en el planteamiento de estos problemas, mientras que un siglo más 
tarde DanYin (Descenl of Jlan, 18¡ 1) introduce en él una desYiación tan vio
lenta que la filosofía del lenguaje no se ha recobrado aún. _\. la crítica del darwi
nismo está dedicado el capítulo final de esta exposición histórica, después de al
gunas ligeras noticias sobre el influjo ejercido por el descubrimiento del sánscrito 
y sobre las teorías de '\Y. Humboldt, :.\Iax :.\lüller :· \Yhitne:·. El autor atribu:·e 
a las doctrinas lingüísticas de Darwin una actualidad que están lejos de tener, y 
polemiza contra ellas como si fuesen la Lingüística consagrada (así en la pág. ¡ 
habla de las modernas ideas sobre el lenguaje (( ,Yhich ha Ye become orthodox sin
ce 18¡1 n). Pero la teoría del lenguaje no se ha quedado en DanYin. YsiaYance 
ha habido desde entonces, es precisamente, :· no siempre con la debida pruden
cia, en la dirección que '\Yilson echa ele menos. Herder, a quien este libro i1woca 
!ln tono de desafío a la linguística (( ortodoxa i>, no es hoy nombre oh-idado. Para 
reconocer la fecunda actualidad de sus ideas - tan Yisible en la tendencia a sus-
tituir el punto de Yista histórico-genético por el filosMico como en Ir. especial aten
ción con que se examinan y subra:·an los caracteres específicos del lenguaje 
humano - bastaría recordar los trabajos de Ammann, Yossler, Cassirer, Ipsen, 
Kainz, Honigs,rn,ld. 

R. LrnA. 

CARLOS Y.u FERREIRA, Fennentario. :.\IonteYideo, Tipografía Atlántida, 1938, 
220 págs. 

Ensayos breYes :· aforismos - en parte, reelaboración de obras anteriores -
sobre temas de íilosofía ¡f literatura. Resultan de sumo interés las páginas en que 
el autor describe, con su acostumbrada sutileza )' precisión, las relaciones entre 
pensamiento 'f lenguaje : influjo de los (( wrbismos n sobre el pensar; hábitos 
mentales (por ejemplo, el afán de sistema y simetría) mediata o inmediatamente 
creados por los hábitos idiomúticos; confusión entre palabra e idea, :· entre pa
labra y cosa ; falacias lógico-Yerbales nacidas del pensamiento indirecto, es de
cir, del que no se apo:va en las cosas mismas sino en ideas:· palabras. 

El examen de los caracteres del pensamiento Yerba! no se emprende en este 
libro con interés estrictamente lingüístico, sino como parte de un análisis psico
lógico y lógico de los sofismas corrientes, muchos de los cuales se explican por 
el uso au tomútico de <( fórmulas Yerba les estereotipadas n. Ya en su Lógica viva 
(1920, púg. 12G sigs.), Yaz Ferreira relacionaba con la tendencia a la simplifi
cación Yerbal las falsas antítesis : el tomar como cosas opuestas las meramente 
distintas, que en rigor no se contradicen sino que se completan, y el admitir 
irreflexirnmenie, ante dos juicios de algún modo contrapuestos, que uno es en 
absoluto wrdadero :· el otro falso ( errónea aplicación del principio de tercero ex
cluído) oh·idando que la alternatirn puede estar mal planteada y que ambos jui
cios pueden ser a la Yez absurdos. En Fermentario el autor examina con más de
talle la raíz psico-idiomiltica de ese paralogismo: <(transportarla contradicción, 
de las palabras a las cosas ; hacer de un hecho Yerbal o conceptual un hecho on
tológico n. El lenguaje - obsena Yaz Ferreira, con rápida referencia a Bergson 
:- James - es incapaz, por naturaleza, de describir la realidad con perfecta ade
c,1,1ción. Sólo nos ofrece clases, siempre insuficientes, en que se han agrupado 
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las cosas ; <e esquemas típicos en que hay de más y de menos n para los objetos 
individuales ; rasgos discontinuos incapaces de sugerir acabadamente lo flúido y 
gradual : rasgos que, multiplicados y combinados con acierto, podrán reducir al 
mínimo las aristas y esquinas de nuestra descripción, pero nunca suprimirlas 
del todo. Ante la complejidad de un objeto, y a falta de palabras que la sugieran 
ajustadamente, <e me resulta un buen procedimiento, en la práctica, sugerir pri
mero un esquema, por una expresión; en seguida, otro esquema, por la expre
sión contradictoria, y después, atacada ya de este modo la engaiiosa simplifica
ción - producido en los demás y en mí mismo, por el conílicto de esquemas, 
un estado oscilante y confuso favorable al mejoramiento de la comprensión -, 
aplicarme a un trabajo de rectificaciones )' de limitaciones que, sin suprimir a la 
expresión su inadecuación fundamental. .. , la van haciendo cada vez menos ina
decuada ... >> (pág. r34): así solemos decir, hablando de una persona, que no es 
del todo mala ni del todo buena; que es, por ejemplo, buena con ciertas malas 
cualidades, y vamos agregando sucesivas aclaraciones.para precisar el alcance de 
cada término empleado. De ahí nace la tendencia a calificar de contradictorias las 
cosas· cuando lo que se quiere decir es que para hablar de ellas se ha de recurrir 
a expresiones que se contradicen. <e Las cosas, en sí, no son cotradictorias ni de
jan de serlo n. El paralogismo consis!e en atribuir ilegítimamente a la realidad 
misma las antítesis en que nuestro lenguaje incurre al tratar de expresarla; « en 
pensar como contradictoria en sí la cosa de que no podemos hablar ( en términos 
de cierta generalidad) sin contradecirnos n. Error tícil de adwrtir cuando lo sim
plificamos con intención didáctica 'Y lo reducimos a esquema, pero que a menu
do se introduce subrepticiamente en nuestro pensar oscureciéndolo o falseándolo 
en grado apenas perceptible. 

El pensamien lo sistemático tiende a con linuar y desarrollar la acción simplifi
cadora del lenguaje. Pues lo propio del lenguaje es distinguir en medio de la 
realidad, Riempre cambiante, seres fijos <e que seguimos llamando por su nombre 
y pensando como los mismos n aunque de hecho se transformen sin cesar. Los 
sistemas, construcciones generalmente <1 grandiosas y simplistas n cuyas líneas 
imaginarias pasan por los puntos más visibles de las cosas, tienden a asimilarse 
fórmulas verbales no analizadas y a soslayar el examen de hechos nuevos no fáci
les de reducir a los ya incorporados, fingiendo un pensar rectilíneo sin vacilaciones 
ni arrepentimientos; tienden a sen-ir, pues, no a la interpretación de la realidad 
como tal, sino a otras necesidades del espíritu, no precisamente cognoscitivas. 
Recuérdense en este respecto las finas obscnaciones de Vaz Ferreira sobre la falsa 
exactitud, de que es ejemplo la psicología matematizante de Herbart (Lógica viva, 
pág. roS): la precisión es el ideal del hombre de conocimiento, pero, cuando es 
ilegitima y ficticia. se vuelve grave obstáculo para la investigación, puesto que 
deforma y oculta los hechos. 

Yaz Ferreira ve en la actual declinación del pensar sistemático los signos de 
un creciente esfuerzo en aclarar la confusión entre palabra, idea y objeto; en 
reconocer y delimitar el influjo de las fórmulas idiomáticas y eliminar los sofis
mas basados en ellas; en desconfiar de las simetrías Yerba les y conceptuales. Y 
cree fundado admitir que en ese propósito coinciden oscuramente muchas tenta
tirns dispersas del pensamiento moderno. Si algún peligro advierte aquí el autor, 
). nos pone en guardia contra él, es el de transformar este sano escepticismo erga 
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t·erba en un escepticismo el'ga 1·es. La actitud crítica ante el,lenguaje ha fomen
tado cierta difusa incertidumbre que se tiende a trasladar indebidamente a la 
realidad misma. << Así, el que un término convenga a las cosas en cierto sentido 
~- no les convenga en otro; el usar un término, y abandonarlo, y voh-erlo a tomar; 
la constatación de lo vago de las extensiones y de lo impreciso de las connotacio
nes; la corrección incesante de las fórmulas: este continuo sucederSe de las sime
trizaciones en el kaleidoscopio verbal, - todo ello engendra un sentimiento de 
fugacidad, de inseguridad, que por proyección ilegítima· objetivamos; y la 
realidad se nos presenta como insegura, y también como engañosa y falaz ... n 
(pág. 151). 

De este modo cierra el ilustre pensador uruguayo, con una advertencia contra 
el extremamiento de la posición crítica, sus observaciones sobre« el lenguaje como 
causa de errori>. Observaciones afines en cierta medida a las de Mauthner y Bcrg
son (y, entre las recientes, a las de Carnap y demás críticos de la terminología 
lilosófica actual), pero a las cuales agrega Vaz Ferreira un lúcido análisis de los 
sofismas relacionados con ese aspecto negativo del lenguaje - sin que, por otra 
parte, llegue nunca a insinuar que eso sea todo el lenguaje. 

R. LmA 
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and notes by H. Thomas anda trans
lation into modern Portuguese by A. 
Cortesao. - London, Oxford Uni
versity Press, 1938, XVI, 98 págs. 

37. n'AzEvEno, H. - Periodo de for

mai;ao territorial: Expanso.o pela con

quista e sua consolidar;o.o pelo povoa

mento. As terras doadas. Agentes colo

nizadores. - Lisboa, Eclit. Atica, 
1937. [lntrodu1,ao (Expansao, povoa
mento e organiza<;ao internos) a His

toria da expanqo.o portaguesa no mwi
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Payot, 1938, 320 págs., 36 fr. (Bi
bliothcque Politique et Économi
que.) 

44- VEIILll.'iDEN, c. - Contribution a 
l'étude de l'expansion commerciale de 

la draperie flamande dans la Péninsnle
lbérique au X/lle. siecle. - RNord, 
1936, XXII, 5-20. 
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46. EsPINAS, G. - L'exporlation mh·i

dionale de la drnperie des Pays-Bas au 

illoyen Age. -HH, 1938, CL\XXII, 
311-320. [A propósito de H. Lau
rent, Un grand commerce d'exporla
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9.00 dólares. 

5o. LA Toi;R,, I. DE. - Calvin. Der 
Jfensch, die Iíirche, die Zeit. - Mün
chen, Callwey, 1936, 474 págs., 
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75 M. 

CIENCIA Y ENSEÑANZA 

62. RASHDALL, H. - The wiiversities 
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So. PÉRf:s, H. - L'Espagne vue par 
les voyageul's musulmans de 1610-
1930.-l Paris,] Maisonneuve, 1937. 

8r. SAcHs. G. E. - Rainer· María Ril
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ñol en Amberes (1521-1597 ?). -

HR, 1938, VI, 139-152. . 
85. Vrcuih, C. - El doctor don Rodol
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r¡ues du langage (avec 19 caries). Con
férences faites au College de France 
(déceinbre 1933). - París, Droz, 
1936, 106 págs. 

117. Sr1TZER, L. -Sobre: K. Jaberg, 
Aspects géographiques du langage 

(avec 19 cartes).-MLN, 1937, LII, 
2::>.7-228. 

118. JABERG, K. -Sprachwissenschajt

liche Forschungm une/ Erlebnisse. 

Herausgegeben von seinen Schülern 
und Freunden. - Zurich-Leipzig, 
Max Niehans, 1937, d41 págs. (Ro
manica Helvetica, YI.) 

u9. LAuSBERG, H. - Sobre: K. Ja
berg & J. J ud, Sprach- zmd Sachallas 
Italiens une/ der Siidschwei::. Die )Iun
dartcnaufnahmcn wurden durchge
führt von P. Scheuermeir, G. Rohlfs 
und ?11. L. lVagner. Band Yl. 
LGRPh, 1937, LVIII, 340-3!12. 

Latín y lenguas prerrománicas 

120. ÜrPEL, H. - RAl'iflN. Zm· Bedeu

tungsgeschichte des lYorles und seiner 

lateinischen Entsprechungen fregula

nonna). - Leipzig, 1937, XIV-rn8 
págs. (Phil, Supplementband XXX, 
Heft 4), 8 iv1. 

12 1. FuücHTEL, L. - Sobre: H. Oppcl, 
KA!'.il!'.. Zur Becleutungsgeschichte des 

lYortes und seiner lateinischen Enl

sprechungen (1·egula-nonna). - Bp W, 
1938, LVIII, 1114-II18. 

122. FowLER, G. H. - Notes on the 

pl'onunciation of medieval Latin in En

gland. -Histh, 1937, ~XII, 97-rnS. 
123. CoRDIÉ, C. -Il linguaggio macche

ronico e l' arte del << Baldus n. - A 
Roma, 1937, XXI, 1-79. 

FILOLOGÍA ROMANICA 

124. JouoA!'., J. - An introduction to 

romance linguistics. Its schools and 
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scholars. Rev., transl. and in parts 
recast by J. Orr. - London, Me
thuen, 1937, 4o3 págs., 21 s. 

125. YlXNXNEN, V. - Le latín vulgaire 

des inscriplions pompéiennes. - Hel
sinki, 1937, 228 págs. 

126. GAMILLSCHEG, E. - RomaniaGer

manica. Sprach- und Siedlungsge
schichle der Gemianen aiif clem Boden 

des alten Romen·eiches. Band III : 
Die Burgunder. Schlusswort. - Bcr
lin-Leipzig, Walter de Gruyter, 
1936, 25:i págs., 12 M. 

127. RoHLFs, G. - Sobre: E. Gamill
scheg, Romanía Germanica. Sprach

und Siedlungsgeschichte der Germa

nen auf dem Boden des alten Romer
reiches. Band III : Die Btwgunder. 

- ASNS, 1937, CLXXI, 88-96. 
128. GouGENHEIM, G. - Sobre: "\V. 

von Wartburg, Die Ausgliederung de,· 

romanischen Sprach1·iiume. - BSL 
Paris, 1937, XXXVIII, [XXXIX], 
78-79. 

129. R1cHTEn, E. - Sobre: 1V. von 
1V artburg, Die A usg liederung de,· ro
manischen Sprachriiume. - LGRPh, 
1937, LVIII, 259-264. 

130. Scnünn, F. - Umlaul und Diph

thongierung im Romanischen. - RF, 
1936, L, 275-316. 

131 . AEBISCHEn, P. - Les f armes mé

tathétiques romanes « plzzbicus n et 

« pulbicus >l pour (( publicas >>. -

ZRPh, 1937, LVII, 57-68. 
132. RINGENSON, K. - Le rapportd'or

dinaux el de ca,·dinaux dans les expres

sions de la date dans les langues roma
nes. Publié a l'aide d'une subvention 
du Humanistika Fonden. - Stock
holm, 1934, J 3o págs. 

133. LAPESA, R. - Sobre: K. Ringen
son, Le rappol'l d'ordinaux et de car

dinaux dans les expressions de la date 
dans les langues romanes. - RFE, 
1937, XXIV, 229-231. 

134. R1cE, C. C. - Romance etymolo-

gies. - Lan, 1937, XIII, 18-20. 
135. DEANov1c, l\1. - Concordanze nel

la terminología marinara del Mediter

raneo. - A.Roma, 1937, XXI, 269-
283. 

136. Gnzt:ucz, l\1ARGOT - (( Eijer

sucht n in den romanischen Sprachen. 

Ein Beitrag :m· Kulturgeschichte des 

Jíitlelalters.-Bochum-Langcndrecr, 
H. Poppinghaus, J937, 136 págs., 
(Arbeiten zur Romanischen Philolo
gic, 42.) 5 l\L 

I 37. Bo~rnR, F. - Lal. (C aquae ma

na/e>>. - Gl, 1937, XXVI, 1-7. 
138. KEH, R. G. - Latin ce tepidus >l, 

Spanish-Portuguese ce libio n. - Lan, 
1937, XIII, 145-146. 

139. VoxWARTBL"RG, "\V. - Laposi
zione della lingua italiana nel mondo 

neolatino. - Leipzig, H. Keller, 
1936, 43 págs. 

140. KunN, A. - Wilhelm Meyel'

Liibke : 30.1.1861 - 4.10.1936). -
ZRPh, 1937, LVII, 778-784. 

141. BATnsn, C. - Guglielmo Meyer

Lübke e la linguistica contemporanea. 

- ARoma, 1937, XXI, 419-435. 
[Trae 170 fichas bibliogr. de M.-L.] 

LENGUAS REGIONALES 

Catalán 

142. HEGENER, II. - Die Terminolo

gie der Ha,ifkultur im katalanischen 

Sprachgebiel.- Würzburg, Triltsch, 
19$8, XIIl-71 págs., 3.6o M. 

143. SPITZER, L. - Catalan (( migrar

sen lo be bored. - Lan, 1937, XIII. 
146-148. 

Vasco 

144- LAcOMBE, G. Sobre: F. Bouta
vand, L'énigme ibere. - BSLParis, 
1937, XXXVIII [XXXIX], 155. 

145. MúG1c.-1., P. - Reminiscencias ele 

la lengua vasca en el (( Diario >> de S. 
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Ignacio. 
53-61-

RIEV, 1936, XXVII, 

1!16. GoTI, L. - Toponimia vasco-se
mita. - Jud, 1938, \J, 206-212. 

HISTORIA DEL IDIOMA 

14 7. El'íTWISTLE, W. J. - The Spa
nish language. Together with Portu
guese, Catalan and Basque. - New 
York, Macmillan, 1938, VI-367 
págs., 3.50 dólares. 

148. KENISTON, H. - Sobre: W. J. 
Entwistle, The Spanish language. To
gether with Portizguese, Catalan and 
Basque. - HR, 1938, VI, 160-162. 

España 

149. ALoNso, A. - El idioma español 
en los ideales del siglo xv1. - UDLH, 
1937, V, núm. 15, p. 32-47, 

Port11gal 

150. FLASCHE, H. - Sobre: D. Lopes, 
A expansiio da lingua portuguesa no 
oriente nos seculos XVI, XVII e XVIII 
- RF, 1937, LI, 246-248. 

151. ConDEIRO RAMOS, G. - Elogio 
académico do Prof. José Joaquim Nu
nes pronunciado na .<essiio so/ene de 27 
Pevereiro de 1937. - Lisboa, Ottos
gráfica, 1937. 

GRAMÁTICA 
España 

152. ScHULTZ, H. - Das moda/e Satzge
füge im Allspanischen. - Jena-Leip
zig, W. Gronau, 1937, 5o págs. 
(Berliner Beitrage zur Romanischen 
Philologic, VII, 1 .) 

153. SPAULDll\G, R. K. - Sobre: H. 
Keniston, The synlax of Castilian 
prose (The sixteenth century). 
RRQ, 1938, XXIX, 394-396. 

Portugal 

154. PESTANA, S. - Apontamentos de 

língua portuguesa. - Por, 1938, XI, 
214-217. 

155. ÜLBRICH, R. - Sobre: M. de Pai
va Boléo, O perfeilo e o pretérito em 
portugues em confronto com as otras 
linguas romdnicas. - VKR, 1938, 
XI, 189-191. 

FONÉTICA 
Espa,ia 

156. PADRÓN, A. F. - Sobre « tl n 
como grupo medial. Estudio fonético
ortológico. - La Habana, Maza, Caso 
& Cía., 1938, 22 págs. 

157. MonAWSKI, J. - Les formules 
allilérées de la langue espagnole. -
RFE, 1937, XXIV, 121-161. 

158. NAVARRO ToMü, T. - Observa
ciones literarias sobre el valor fisonó
mico de la voz. - Mad, 1937, núm. 
2, p. 127-i34. 

159. G1u GAYA, S. - Observaciones 
sobre el ritmo en la prosa española. -
Mad, 1938, núm. 3, p. 59-63. 

160. ALol'íso, A. - Rodoljo Lenz y la 
fonética del castellano. - AFFE, 
1937-1938, 11, núm. 1, p. 11-17. 

ESTILÍSTICA Y MÉTRICA 

Espa1ia 

16 1 . CLARKE, DonoTHY CLOTELLE -
A note on the << decima » or «espinela>>. 
- HR, 1938, VI, 155-158. 

Portugal 

162. PAIVA BoLÉO, M. DE - A metá
fora na língua portuguesa corren/e. -
Coimbra, Coimbra Editora, 1935. 

LEXICOGRAFÍA Y SEMÁNTICA 

España 

I 63. GnosSMAN:S, _R. - W i:irlerbuch der 
spanischen und deutschen Sprache. 11. 
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Derztsch-Spanisch. - Leipzig, Tauch
nitz, 1937, 1362 págs., 24 M. 

1 6Li. ÜLOFF, C. - Deutsch-spanisches 

Jlarine- Wiirterbuch j ür Kriegs- wid 

Handelsmarine. - Berlin, Vcrlag 
Mittler & Sohn, 1937. 

165. TrLAl'iDEn, G. - (( Respendo n, 

<l respennar ll. - RFE, 1937, XXIV, 
198-w4. 

166. Ti::TTLE, E. H. - Spanish (( caja ll, 

<( quejar n, <l quijada ll. ~- HR, 1937, 
V, 349. 

Portugal 

167. MARQUES EsPARTEIRO, A. - Dicio

nário ilustrado de marinharia. Pref. 
de J. Leite Vasconcelos. - Lisboa, 
Tip. da Sociedade Astória, 1936, 
XVIIl-175 págs., ilustr. 

168. GmsE, ,v. - Sobre: A .. ;\larqucs 
Esparteiro, Dicionário ilustrado de ma

rinharia. - VKR, 1938, XI, 188-
18y. 

169. MACHADO DE CAsrno, J. - Inédi
tos de história da arte. Dicionário de 

escultura. - Lisboa, Imp. Moderna, 
I 937, 65 págs. 

170. l\hnEA, M. P. - Jfais algumas 

palabras sobre Portugal.- Por, I 937, 
X, 12-16. 

17 I. T1LAl'iDER, G. - Roedeiro, roe

doiro. -- BdF, 1938, V, 355-363. 
172. i\hcn.rno, J. P. - Saga e ll(fo 

Zaga. Alguns comentários a propósito. 

- BdF, 1937, V, 170-177. 
173. Nul'iES, J. J. - Os nomes de bap

tismo. - RLu, 1933 [XXXI], 1-79; 
193Li, XXXII, 56-160; 1935,XXXlll, 
6-72; 1936,X\.\.IV, 105-164; 1937, 
\.XXV, 5-37. 

DIALECTOLOGÍA 

174. LuRIA, M. A. - 0/d and dialec

tal Spanish <l mancho n, Portuguese 

umuilo n. - Lan, 1937, XIII, 317-
318. 

Espari.a 

175. SANTOS Coco, F. - Apuntes lin
güísticos de Extrernadura. - RCEE, 
1936, X, 167-181. 

176. L. R.-C. - Sobre: A. Alcalá 
Venccslada, Vocabulario andaluz. 

RFE, 1937, XXIV, n6-2~9. 

Portugal 

177 · C.rnvALHO CosTA, A. DE - Pro
niincia y signijicaqifo de alguns vocá

bulos popiilares do Alto A/entejo. -

Lisboa, Imp. Baroeth, 1937, 54 págs. 
[Extr.: LP.] 

178. BnüDT, K. - :l[adeim: Estado 

lingüístico-etnográfico. - BdF, 193,, 
y, 59-9 I ; 1938, 289-349, 

LITERATURA 

LITERATURA GENERAL 

179. i\fon~, F. - Sobre: H. W. 
Eppelsheimer, Handbuch der Weltli
temlw·. Ein Nachschlagewerk. 

DLZ, 1g37, LVIII, 1575-1579. 
180. RHEHiFELDER, H. - Sobre: H. 

Hei~s, F. Schürr, H. Jeschke, K. 
Jackel, W. v. Wartburg, Die roma
nischen Lilernturen des 19. und 20. 
Jah,·hunderis, Handbuch der Litera

turwissenschajt. - LGRPh, 1937, 
LVIII, 172-175. 

181. McKEOl'i, R. - Litemry criticism 

and the concepl of imita/ion in anti

quity. - MPhil, 1936, XXXIV, 
1-35. 

182. LEwrs, C. S. - Theallegoryof 

lave : A study in medieval tradition. 

- Oxford, Clarendon Press, 1936, 
Vll-378 págs., 5 .oo dólares. 

183. KmaY, T. A. - Sobre: C. S. 
Lewis, The allegory of lave : A study 

in medieval tradition. - MLN, 1931, 
LII, 515-518. 

184. LEJEUl'iE-DEHoi:;ssE, R. - Les 
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théorie.~ relatiues aux origines des 

chansons de geste. II. - llCC, 1936-
1937, XXXVIII', 673-683. 

185. Cmm, G. -L'epica latina medioe
vale et la « Chanson de Roland >l. -

Genova, Emiliano degli Orfini, 1936, 
359 págs., L. 18. 

186. PETSCH, R. - Die Arifbauformen 
des lyrischen Gedichts. - DVJL, 
1937, XV, 51-68. 

187. BRITTAIN, F. - The medieval 
Latin and Romance lyric to A. D. 
1300. - Cambridge, Universit.y 
Press; Kcw York, Macmillan, 1937, 
XIII-274 págs., 4.50 dólares. 

188. M1LLAI\DET, G. -Sobre: A. Jean
roy, La poésie lyrique de.~ troubadours. 

- RLR, 1933-1936, LVII, 157-159. 
189. VossLEn, K. - Die Dichtung der 

Trobadors und ihre europa.ische Wir

kung. - RF, 1937, LI, fase. 3. 
190. HoEPFFNEn, E. - Sobre: D. J. 

Janes, La tenson provenyale. - RLR, 
1933-1936, LVII, 155-157. 

191. BoncHERDT, H. H. - Das euro
piiischen Theater im Mittelalter und in 

der Renaissance. - Leipzig, J. J. 
Weber, 1935, :.206 págs., 11.55 M. 

192. SKoPNicK, G. - Sobre: H. H. 
Borcherdt, Das europiiische Theater 
im Mittelalte,· und in der Renaissance, 

- DLZ, 1937, LVIII, M19-452. 
193. Mo1u;:n, R. - La Renaissance. -

Paris, J. de Gigord, 1933-1935, 2 
rnls., 550 y l196 págs. (Histoire de la 
Littérature Fran~aisc, 11, III.) 

194. Rün1GEn, H. - Wesen tind Wand
lung des Humanismus. - Hamburg, 
Hoffman & Cambe, 1937, 316 págs. 

195. BLUMENTHAL, A. vo:_,¡ - Sobre: 
H. R üdiger, Wesen rmd W andlung des 

Humanisnws. - HZ, 1938, CLVIII 
550-552. 

196. CARDO:'íE, D. A. - Umanismo?
Messina, La Sicilia, 1936, 207 págs., 
L. 10. 

197. Lirica e storia nei secoli XVII e 

X VIII. - Bologna, Zanichelli, 1 936, 
450 págs., (Ediz. Naz. dclle Opere 
di G. C., XV.) L. 20. 

198. VALLE, N. - Le origini del melo
dramma. - Roma, Ausonia, 1937, 
300 págs., L. 12. 

199. BALDACCHINl, S. - Purismo e ro
manticismo. - Bari, Latcrza, 1936, 
XXXV-229 págs., L. 16. 

200. CAZAMIAN, L. - Le romantismeen 
France et en Angleterre: Quelques 

dijférences. - EA, 1937, I, 19-35. 
201. FnAr;z, A. - Der piidagogische 

Gehall der deutschen Romantik. Zur 
erziehungswissenschaftlichen Würdi
gung des romantischen Romans. -

Leipzig, 1\1.einer, 1937, 132 págs. 
202. CwxE, E. - L'amore per Napoli 

nei romantici (1830-18118). - Na
poli, Detkcn & Rocholl, 1936, 44 
págs., L. ro. 

203. J. J. H. - Sobre: F. A. Lucas, 
The decline and jall oj the romantic 

ideal. - SIQ, 1937, XXVI, 160-
170. 

204. ÜLBRICH, R. - Sobre : G. Le
piorz, Themen nnd A usdrucksf armen 
des spanischen Symbolismus. - VKR, 
1938, XI, 177-178. 

205. O.G.B.[ARREDA].-Bibliogmfía 
del surrealismo. - LetrasM, I 938, 
núm.27,p.11. 

206. CnocE, B. - La naissance de l' his

torisme. - RMeM, 1037, XLIV, 
603-62 r. 

207. NAVA, N. - lntroduzione ad una 
poetica nuova. - 1\1.odena, Guanda, 
I 936, 38 págs., L. 5. 

Teoría y métodos 

208. GoFFREDO, A. - Lafilosofia della 
storia. - Roma, Signorelli, 1936, 
VII-7L15 págs., L. 25. 

209. c.~por;E BRAGA, G. - Jl problema 
estetico. -- Cagliari, R. Universita, 
1936, 237 págs. 
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210. W OLFF, i\l. J. - Zur A llegorie in 

der Dichtung. -ARoma, 1937, XXI, 
1 24-145. 

2 11. KosKrnrns, R. - Theorie des Ro

mans. - Helsingfors, 1935, 275 
págs. (Annales Academiac Scicntia
rum Fennicae. B. XXX.Y, 1). 

212. PETSCH, R. - Sobre: R. Koski
mies, Theorie des Romans. - DLZ, 
1937, LVIII, 368-373. 

Temas literarios 

:2 13. BnEILLAT, P. - La que te du Saint

Graal en ltalie. - ;\IA.H, 1937, LIV, 
1-39. 

:214. MuLERTT, W. - Sobre: L. P. 
Kurtz, The dance o.f death and the 
macabre spirit in European literalure. 

- LGRPh, 1937, 81-83. 
215. Dxmrn, R. - Dieliederderilfau

mariée seit dem Millelalte,·. - Halle, 
i\fax Niemeyer, 1933, Xll-203 págs. 
(Romanistische Arbeiten. XX) [Con 
apéndice musical J. 

::n6. P1GUET, E. - Sobre: H. Dahne, 
Die Lieder der Mawnariée seit dem 

Jlfittelalter. - ASl\"S, 1937, CLXXI, 
231-234. 

LITERATURA HISPANOÁRABE 

217. MARTE'is, A. -A litemtura árabe 
na Europa culta medieval. - Bro, 
1938, X.XVI, fase. 3. 

218. PÉnJ1:s, H. - La poésie andalouse 
en arabe classique au XI· siecle. -
[París], Maisonneme, 1937. 

219. i\fo;,;ÉliDEZ PrnAL, R. - Poesía 
árabe)' poesía europea. - La Habana, 
Publicaciones de Secretaría de Edu
cación, Dirección de Cultura, 1937, 
31 págs. [Extr.: RevCu, 1937, VII, 
19-21.] 

220. E1sENBERG, S. - Sobre: R. l\Ie
néndez Pidal, Poesía árabe)' poesía 

europea. - HuRe, 1938, V, 150. 

LITERATURA HISPANOJUDAICA 

22 1. SHutuM1, S. - Bibliography oj 
Jewish Bibliographies. - Jerusalem, 
University Press, 193G, X.VII-399 
págs. 

222. PFLAliM, H. - Sobre: S. Shuna
mi, Bibliography of Jewish bibliogra

phies. - REJ, 1937, I, 120-122. 
223 . . YAARI, A. - Reshimot Sijre La

dino. Catalogue o f Judeo-Spanish books 
in the Jewish National and University 
Library oj Jemsalem. - Jerusalem, 
University of Jerusalem Press, 1934. 

Edad Media 

224. Coplas de Yo9ej. A medieval Spa
nish poem in Hebrew characters. -
Ed. with an introd. and notes by l. 
González Llubcra. - Cambridge, 
Univcrsit)' Press, 1935, XXXI-5o 
págs. 

225. BEsso, H. V. - Sobre: Coplas 
de Yor;ej. A medieval Spanish poem 
in Hebrew character. Ed. by l. Gon
zález Llubera. - HR, 1937, 358-
361; JQR, 1937, XXVIII, 79-82. 

226. RrnoL, J. O. - Maimonides and 
scholasticism. - NSch, 1936, X, 18-
29. 

227. GoLDMAN, S. - The Jew and the 
Universe. - New York, Harpers 
[ 1936], 257 págs., 2 .5o dólares. [So
bre i\faimónides.] 

Edad Moderna 

228. BERGER, i\L - Epistolm·io del ma
,.,.ano Luis de Carvajal. - Jud, 1938, 
X, 55-59. 

229. BEsso, H. V. -Dramatic literatm·e 
of the Spanish and Portuguese Jews 
of Amsterdam in the XVIIth and 
XVIl/th centuries. - BHi, 1938, 
XL, 158-175. [Continuará.] 

230. Mo;-,;TOLíu, P. DE - Coplas sejar-



BIBLIOGRAFÍA RFH, I 

díes, collected, transcribed and re
constructed by A. Hemsi. - HR, 
1938, VI, 166-168. 

LITERATURAS REGIONALES 

Catalana 

231. SPANKE, H. - Sobre: J. Jlassó 
Torrents, Repertori de l'antiga litera
tura catalana. l. La p¿esia. - ZRPh. 
1937, LVII, 120-122. 

232. A.NDREU, P. - Els sistemes jurí
dics i les idees jurídics de Ramon Llull. 
- Mallorca, Imp. M. Alcovcr, 1936, 
181 págs. (Biblioteca Les Illes d'Or, 
14.) 

233. G1u GAYA, S. - Notas sobre Joha
not Martorell f Autor de Tirant lo 
Blanchj. - RFE, 1937, XXIV, 204-
208. 

234. MARAGALL, J. - Elogios. - Bue
nos Aires, Comisión Argentina de 
Publicaciones e Intercambio, I 938, 
$ 2.00 arg. 

· 235. ENTWJSTLE, "V. J. - La dama de 
A.ragón. - HR, 1938, VI, 185-192. 

HISTORIA LITERARIA 

236. JAcoB, E. G. - Aus Literatm· und 
Ifoltur der Spanisch und Portugiesisch 

sprechenden Liinder. -- NMon, 1937, 
VIII, 357-364. 

Espaíia 

237. V.uBumu PRAT, A. - Historia 
de la literaitzra española. - Barce
lona, Gustavo Gili, Editor, 1937, 2 
vols., 678 y 1016 págs. 

238. PFANDL, L. - Sobre: G. T. Nor
thup, An introduction to Spanish lite

ralllre [1925 ed.]. - ZRPh, 1937, 
LVII, 122-123. 

239. GoNz.-í.LEz TRILLO & ÜRTIZ BEHETY. 
-Historia de la literaillm española.
Buenos Aires, La Nena, 1937, 4 vols. 
8 10.00 arg. 

240. CARRANZA LóPEZ, "v. - Resumen 
de historia de la literatura castella
na. 5° año. Recopilación. - Buenos 
Aircs,Ed. delautor, 1938, 10opágs., 
$2.2oarg. 

241. DEPTA, l\L - Die Frage der Ras
senmischung in der spanischen Litera

tur. - NSpr, 1937, XLV, 219-236. 
242. CmoT, G. - La maurophilie lit

téi-aire en Espagne au XVI• siecle. -

BHi, 1938, XL, 150-157, 281-296. 
243. BATAILLON, M. - Erasme et l'Es

pagne. Recherches sur l'histoire spi
rituelle du XVI• siecle. - Paris, Droz, 
1937, LIX-903 págs., ilustr. 

24,'i . s~IITH, p. - Sobre: 1\1. Ba taillon, 
Erasme et l'Espagne. Recherches sur 
l'histoire spirituelle du XVI' siecle. 
- _-\HR, 193¡-1938, XLIII, 366-
368. 

245. V1LLOSLADA, R. - Sobre: M. Ba
taillon, Erasme et l'Espagne. Recher
ches sur l'histoire spirituelle du XVI• 

sil'cle. - AHSI, 1938, VII, 118-120. 
246. RENAi.;DET, A. - Erasmc et l'Es

pagne. - RH, 1938, CLXXXII, 97-
104. [Sobre: M. Bataillon, Erasme 
et l' Espagne. Recherches sur l'histoire 

spirituelle du XVI' siecle.j 
247. ÜnTs GoNziLEZ, J. - Erasmo en 

España. - Lu, 1938, II, 155-166, 
248. McCLELLAND, l. L. - The origins 

of the romantic movement in Spain. -
Liverpool, lnstitute of Hispanic Stu
dies, 1937, XIl-402 págs., 18 s. 

249. S,(NCHEZ ÜcAÑA, V. - El pecado 

del<< 98 n. - Nac, 27 junio 1937. 
250. GARCÍA y GARCÍA DE CASTRO, R. -

Menéndez y Pelayo. El sabio y el cre
yente. Tomo l. - Madrid, Ediciones 
FAX, 1936, 289 págs. 

251- C. A. - Sobre: H.. García y Gar
cía de Castro, illenéndez y Pelayo. El 
sabio J' el creyente. - CT, 1936, LV, 
328. 

252. II.Eooimo, P. T. H. - Menéndez 
y Pe/ayo, primer defensor de la his-
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panidad.-IlUG, 193í, I\, 339-358. 
253. GuzMÁN EsPONDA, E. - Antonio 

Rabió y Llach. - BAC, 193¡, III, 
núm. 13, p. 384-388. 

254. Gó~mz RESTREPo, A. - Don An
tonio Rabió y Lluch. - BAC, 193¡, 
III, núm. 13, p. 3¡4-384. [Sobre: 
A. Rubió y Lluch, Estudios hispano
americanos.] 

255. Rabió y Lluch (Yola necrológica). 
RFE, 193¡, X.\IY, u¡-n8. 

Portugal 

256. NE~1Ésro MENDEs P1:rnEmo DA S1L
VA, V. - Relaqí5es francesas do ro
mantismo portugués. - Coimbra, 
Tip. da Coimbra Editora, 1936, 180 
págs. (Biblioteca Geral da l;niversi
dade. Cursos y Conferencias de Ex
tensiio Universitária, .\I\-XXIII). 

25¡. MAGALHAIS BASTO, A. DE - Ho
mens e casos dulJ!a geraqiio noiável. -
Pórto, Livraria, Progredior Edit., 
1931, 2 38-.\ VIII págs. [Sobre Ante
ro de Qucntnl, Ec;:a de Queiroz, Ca
milo Castelo Branca y otros escrito
res contemporáneos.] 

258. FIGcEmEno, F. - Depois de E9a 
de Queiroz. Pel'.,pecliva da lillel'alura 
pol'iugiiesa novecentista. - Sao Pau
lo, Saraiv,t & Cía., 1938, 82 págs. 

RELACIONES LITERARIAS 

259. DELL'lsoLA, ?lhmA - Car-ducci 
ne/la leiteralnra eul'opea. - Paris, 
Les Prcsses Frarn;aises, 1936, 330 
págs. 

260. ScnRE!llEll, G. - Deul.,chland and 
Spanien. Volksku11dliche w1d Kultur
kundliche Be:::iehw1ge11. ZusalJ!lllen
hange abendlcindischer und ibero-allle
rikanischer Sakralknltizr. - Düssel
dorf, L. Schwann, 1936, XYil-528 
págs., 18 ~L (Forschungen zur Volks
kundc, ::i2-24.) 

26r. HAAcK, G. - Das :::eiigeniissiche 

spa11ische Schrijttulll und Deatschland. 
- DKLY, 1938, XIII, 189-197. 

Influencias españolas 

262. "'Ell:'iER, E. - Sobre: H. Tie
mann, Das spanische Schrijttwn in 
Deuischland 1'0n del' Renaissance bis 
:::w· Romantik. - DLZ, 193,, LVIII, 
404-406. 

263. l\'.us, K. - Sobre: JI. Tielllann, 
Das ~panische Schl'ijtlwn in Deuts
chland van del' Renaissance bis zur Ro
mantik. - .-\SNS, I 937, CLXXI, 
140-141. 

264. Bllocsso:-.:, J. J. - La légende de 
Don Juan, c/11 ce Festín de pierre n au 
,, Tr-ompeur de Seville ». - NL, 20 
feb. 193¡. 

265. Yl°ARD, H. G. - A Spanish legend 
in English lite,·a/.ure. - En Gasler 
annive,·sary volwne, London, 1936. 

[ Se refiere a las leyendas sobre el des
cubrimiento de Las Batuecas.] 

266. JouRDA, P. - L'exotisme dans la 
littérature franqaise depuis le roman
tisme. VII. L'Espagne.- RCC, 1936-

193í, XXXVIII', 560-576, 64g-66í-

Obras extranjeras inspiradas en temas 
hispánicos 

26¡. DANY, M. - La vengeance de San
tarém. - BEP, 1937, IV, núm. I, 

p. 58-67. [Extracto del poema Inés 
de Castro que 1\1. Dany piensa editar.] 

268. N1ssoul'io, F. - Don Giovanni: 
Rolllanzo. - Genorn, Emiliano degli 

Orlini, 1937, II 7 págs., L. 7. 
269. HmTH, O. A. - Antonio Pérez 

und die spanischen Richter. Ein Roman 
wn den Mord an Escovedo im Spanien 
Philipps des Zweiten. - l\Iünchen, 
Eher, 1938, 352 págs., 3.75 M. 

270. \VuTZKY, AliNE CnARLOTTE - Pe
pita, die spanische Tánzerin. Roman, 
aus delll a/ten Berlin. - Regensburg 
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Bosse, 1936, 339 págs. (Musikalische 
Romanen und Novellen, 111.) 

271. CRorm-.:, A. J. - Gran Canaria: 
Romanzo. - Milano, Bompiani, 
1937, 390 págs., L. 12. 

272. BENARDETE, J. M. - Sobre: H. 
Navon, Tu ne tueras pas. - RepAm, 
5 marzo 1938. - Colum, 1938, II, 
núm. 11, 69-71. 

lnfl uencias extranjeras 

273. BATAILLON, M. - Une source de 
Gil Vicente et de 1lfonlemor: La médi
tation de Savonarole sur le <dfiserere n 

- BEP, 193G, III, núms. 1-2, p. 
1-16. 

Espaí'ía 

274. i\fanGAL, A. l\i. - La Biblia en la 
literatura espaí'íola. - Lu, 1938, II, 
3!¡2-362. 

275. PAGES, A. - La poésie fram;aise 
en Catalogne du XIII• siecle a lajin du 
XV•. Études suivies de lextes iné
dits ou publiés d'apres les manuscrits 
avcc 5 planches hors texte. - Tou
Iousc, Privat; Paris, Didier, 1936, 
XII-392 págs. (Bibliotheque Méridio
nale, 1• Série, X.:\.III.) 

276. HENRY, A. - Sobre: A. Pagcs, 
La poésie frani;aise en Catalogne du 
XIII'. siecle tz la fin clu XV·. -
ARoma, 1937, XXI, 207-409. 

277. HEATON, H. C. - Sobre: A. Pa
ges, La poésie franqaise en Catalogne 
clu XIJJ• úecle a la fin clu XV•. -
J1RQ, 1938, \.:\.IX, 180-183. 

278. GnEGERSEK, H. - lbsen and Spain. 
A stucly in comparalii•e drama. -
Cambridge, Harvard University 
Press, 1936, :\IV-209 págs. (llar
vard Studies in Romance Languages, 
X.) 

279. FARIHLLI, A. - Guil/aume ele 
Humboldt et l'Espagne. Goethe et l'Es
pagne. Nouvelle impression, a.-ec une 

nouvelle préface. - Paris, Bocea 
Freres, 1936, X-366 págs., 3o fr. 

280. JunETSCl!KE, H. - Das Frank
reichbild des modernen Spanien. -
B. Langendrecr, Heinrich Popping
haus, 1937, 159 págs. 

281. Sc11nAMM, E. -Sobre: H. Jurets
chke, Das Frankreichbilcl des moder
nen Spanien. - RF, 1937, LI, 389-

391. 
282. JESCHKE, H. - Sobre: H. Jurets

chkc, Das Frankreichbild des modemen 
Spanien. - ASNS, 1938, CLXXIII, 
249-251. . 

Portugal 

283. NEMÉs10, V. - Retaques francesas 
do romantismo portugnes. - Coim
bra, 1936, 180 págs. 

284. LE GENTIi., G. - Sobre: V. Ne
mésio, Relai;i5es frai:cesas do roman-
tismo portugues. - RLComp, 1938, 
XVIII, 229-234. 

Traducciones 

Espaí'ía 

285. S11AKESPEARE, \VrLLIAM - Ilamlet, 
pl'Íncipe de Dinamarca. Trad. de L. 
Astrana Marín. - Buenos Aires, Es
pasa-Calpc, 1938, 192 págs., $ 1.50 
arg. 

286. DESCARTES - Discurso del método 
y meditaciones metafísicas. Trad., 
pról. y notas de M. G. Morente. -
Buenos Aires, Espasa-Calpe, r 937. 
200 págs., 8 r .5o arg. 

287. [\VonnswoRnr, \VrLLIAM] - Dos 
sonetos de lVil/iam Wordsworih. Trad. 
de S. Richardson y L. Cernuda. -
HdE, 1938, núm. 16, p. 11-12. [El 
roble de Guemica y Cólera de un es
paiiol altanero.] 

288. ZwtIG, S. - Tres maestros. Bal
zac, Dickens, Dosloiewski. - Barce
lona, r 937, 207 págs. 
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AUTORES Y OBRAS DE GÉNEROS 
DIVERSOS 

España 

289. BELTR,í.N, O. - Antología de poe

tas y prosistas españoles. - Buenos 

Aires, 1937, 4 vols. 
290. MARSAN, E. - Lapaille et la pou

tre. - NL, 12 oct. 1935. - [A pro
pósito de una biografía de Quevedo 
que acaba de .escribir R. Bouvier, y 
una nueva trad. al francés por J. 
Camps de La hora de todos.] 

291. J. B.-SobreR. Bouvier, L'Espag

ne de Quevedo. - NL, 12 dic. 1936. 
292. SPITZER, L. -UnpassagedeQue

vedo. - RFE, 1937, .\.\.IV, 223-225. 
[ El problema que presenta la pala
bra e< poyatas n en el siguiente pasaje 
de Las zahurdas de Plutón : « Y todas 
las poyatas, que son los estantes, lle
nas de vírgenes rosadas. n] 

293. U:-.A~IUNo, M1GUEL DE - Del sen

timiento trágico de la vida, en los hom

bres y en los pueblos. - Buenos Ai
res, Espasa-Calpe, 1937, 250 págs., 
8 r. 5o arg. (Colección Austral.) 

294. ,v,L1.s, ARTHUR -Espaíiay Una

numo. Un ensayo de apreciación. -
~ew York, Instituto de las Españas 
en lo$ Estados C nidos, 1938, 375 
pfigs., 2.10 dólares. 

295. MACHADO,· ANTO:-.ro - Unamuno. 

- RdE, I 938, núm. IO 1, p. 13. 
296. CAssou, JEAN- Unanwno, symbole 

de l'Espagne. - NL, 9 enero 1937. 
297. P1-rA RmmRo, L. - Figuras y 

paisajes de Europa. Mis recuerdos de 

Unamww. - PrBA, 16 enero 1938. 
298. Enno, C. A. - Unamuno y Iúrke

gaard. - Sur, 1938, VIII, núm. 49, 

P· 7-2 '-

POESÍA 

Espa,ia 

299. W1:-.KLEn, E. - Vom Geiste spa

ni.~cher Dichtung. - ZNU, 1938, 
XXXVII, 145-163. 

300. ScARPA, R. E. - Poesía religiosa 

espaíi.ola. - Santiago de Chile, Erci
lla, 1938, $ 30.00 chil. [Antología.] 

301. MARECHAL, L. - Sobre: H. E. 
Scarpa, Poesía religiosa espaiíola. -

Sur, 1938, VIII, núm. !19, p. 63-65. 
302. CrnoT, G. - La guerre de Troie

dans le « Libro de Alexandre n. 

BHi, 1937, .\.X.XJ.\., 328-338. 

Lírica 

3o3. PELLEGRINI, S. - Studi su trove 

e trovatori della prima lírica ispano

portoghese. - Torino, Casa Editrice 
Giuseppe Gambino, 1 937, 11 3 págs., 
L. 15. 

3o4. AQUARONE, J. B. - Sobre : Al
Jonso X, Cantigas de Santa María. ed. 
por Rodrigues Lapa. - BEP, 1936, 
III, núms. 1-2, p. 112-113. 

3o5. BABILLOD, F. - L'u Églogue de· 

l'enchantementn de Sá de Miranda. -

Biblos, 1936, XII, 573-579. 

Espaíia 

306. MEIER, H. - Sobre: Teresa Cla-
re Goode, ce Gonzalo de Berceo : El 
sacrificio de la misa)), a study aj its 

symbolism and ils sources. - RF, 

1937, LI, 391-392. 
307. ~b1EU,H. -Sobre: H. L. Schug, 

Latin sources aj Berceo's e< Sacrificio 

de la misan. - RF, 1937, LI, 392. 
308. AuBRt;N, C. V. - Alain Chartie,· 

et le ilfarquis de Santillane. - BHi, 

1938, XL, 129-149. 
309. KnAusE, ANNA - Jorge Manrique 

and the cult aj death in the cuatro

_ cientos. - Berkeley, University of 
California Press, 1937. (Publications 
of the University of California at Los 
Angeles in Languages and Litera

ture, Vol. 1, núm. 3, 79-176.) 
310. SPnATLIN, V. B. - Juan Latino, 

slave and humanist. - New York,. 
Spinner Press, r 938, 2 .oo dólares. 
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311. ScHALK, F. - Sobre : K. Vossler, 
Poesie der Einsamkeit in Spanien. 11. 
Teil. - DLZ, 1937, LVIII, 963-
968. 

312. PoMts, i\hn11LDE -Lope de Vega, 
poete. - NL, 15 junio 1935. 

313. ANIBAL, C. E. - Sobre: Lope de 
Vega, Cancionero teatral. Pról. y no
tas de J. Robles Pazos. - MLN, 
1937, LII, 291-294. 

314. JünDER, O. - Die Formen des 
Sonelts bei Lop_e de Vega. - Halle, 
Max Niemayer, 1936, XII-372 págs. 
(ZRPh, Beiheft 86). 

3r5. KENISTON, H. - Sobre: D. Alon
so, La lengua poética de Góngora 
(Parte primera). -- HR, 1937, V, 
353-356. 

316. KnAuss, vV. - Das neue Góngo
rabild. - RF, 1937, LI, 71-82. 

3 1 7. REYES, A. - Lo popular en Gón
gora. - Ru, 1938, núm. 1, p. 3-19. 

318. BÉcQUER, GusTAVO ADou·o - Ri
mas. Con un comentario lírico de 
Don Miguel de_Unamuno. - San
tiago de Chile, 1938, 120 págs., 
$ 1.00 chil. 

319. SüNz HAYES, J. M. - Bécquer, 
poeta lírico. - Buenos Aires, La Van
guardia, 1936, 16 págs. 

320. CHAMPOURCIN, ERNESTINA DE 
Rosalía de Castro (1837-1937). 
HdE, 1938, núm. 14, p. 11-20. 

321. RosENBAUM, SmoNIA C. - Fran
cisco Villaespesa : Bibliografía. -
RHM, 1937, III, 278-282. 

322. ÜNís, F. DE - Francisco Villaes
pesa y el modernismo. -- RHM, 1937, 
III, 276-278. 

323. PÉREZ FEnREllO, M. - En la vida 
de Antonio y Jfanuel Jfachado. - Sur, 
1938, VIII, núm. 42, p. 66-72. 

324. Jn11:;NEZ, JUAN RA~JóN - De mi 
u Diario poético>>. 1936-37. (Frag
mentos). - UDLH, 1937, V, núm. 
15, p. 5-17. 

325. JrnÉNEZ, JuAN R.rnó;-,: -- Ciego 

ante ciegos. - RevCu, 1937, X, 35-
51. [Charla por radio con poesías, 
algunas inéditas.] 

326. SALINAS, PEDRO - Error de cálcu
lo. - México, Fúbula, 1938. 

327. GAncíA LoncA, FEDERICO- Songs. 
Transl. by R. Humphries. - Poetry, 
1937, L, 8-9. [Rider's song y The 
bailad of the three rivers.J 

328. \VHEELWRIGHT, J. - The poetry 
of Lorca. - Poetry, 1937-1938, LI, 
167-170. [Sobre : Federico García 
Larca, Lament for the death of a bull
fighter and other poems, transl. by 
A. L. Lloyd.] 

329. JoNES, RICA - Luis Cernada. -
• BSS, 1938, XV, 195-202. 

Portugal 

330. Go11ZAGA, ToMAZ ANTÓNIO - lWa
rília de Dircea e mais poesías. Com 
prefacio e notas de M. Rodrigues 
Lapa. - Lisboa, Livraria Sá da Cos
ta, 1937, XXXVI-267 págs. (Colec
¡;ao de Clássicos Sá da Costa.) 

331. NEMÉs10, V. - La poésie porlu
gaise moderne et la France. - RL 
Comp, 1938, XVIII, 218-222. 

332. SÉRGJO DE SousA, A. - Tese e 
anlítese nos sonetos de Antero. -
RPor, 1937, núm. 1, p. 16-32. 

333. LEFEVRE, F. - Une heure avec 
Eugenio de Castro, poete et directeur 
de la Faculté des Leltres de Coimbre. 
- NL, 21 sel. 1935. 

334. FIGUEIREDO, G. DE - Sobre: Eu
génio de Castro, Oaristys-Constance
Églogues. Trad. frangaise par R. Ber
nard. - BEP, 193G, III, núms. 1-2, 
p. 119-120. 

335. CmADE, H. - Tendéncias do li
rismo contempordneo : Do << Oal'istos >l 

as <1 Encruzilhadas de Deus n. - BdF, 
1938, V, 199-228. 

336. SousA CosTA, EMiLIA DE - Antó
nio Col'réa de Oliveira. Príncipe de 
poetas. Alma de Portugal. - Lisboa, 
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Oficinas Gráficas das Edi~oes Europa, 
I 931, 38 págs. 

33¡. LEEEVRE, F. - Une heure avec 

A.ntónio Correia d'Oliveira, poete. -

~L, 5 oct. 1935. 

Épica 

España 

338. Poema del Cid. - Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, 1931, 349 págs., $ 

1.35 arg. 
339. P~J!ma de Mio Cid. Puesto en ro

manc~~;vulgar y lenguaje moderno 
por Pedro Salinas. 2a. ed. - Madrid, 
Revista de Occidente, 1934, 178 
págs., 6 ptas. (Biblioteca de la Re
vista de Occidente.) 

340. CrnoT, G. - La Chronique géné

rale et le poeme du Cid. - BHi, 1938, 
XL, 306-309. 

Portugal 

34 I. F1GUEIREDO, F. DE - A epica por

tuguesa no seculo XVI. Com appendi
ces documentares. - Sao Paulo, Uni
versidade de Sao Paulo, 1938, 81 
págs. 

342. MAGALHAIS BAsTo, A. DE - Duas 

nótulas camonianas. I: D. Francisca 

Brava, o Margado das Caldas e o autor 

de Os Lusíadas ; II : A orai;iio de Lo

po Fernandes (acerca da palavra Sca
belicastro). - Porto, Ca.mara Muni
cipal de Porto, Gabinete de História 
da Cidade, I 937, 48 págs. 

343. GERSAO VEXTURA, A. F. - O 
« Vespero ll dos Lusíadas 111, 115 e 

a « Amorosa stella n de V, 85. -
PN, 1937, III, 209-218. 

344, Counrrno, A. B. - Camoens en 

France au XVII· siecle. - RLComp, 
1938, XVIII, 171-184. 

345. CosTA Coun1rno, B. X. DA - As 

Lusíadas e os Lusíadas. Historia do 
titulo da epopea de Caméíes. - Porto, 
Livraria Lopes da Silva, 1938, XV-

256 págs. (Université Catholique de 
Louvain. Faculté de Philosophie et 
Lettres.) 

346. WEsT, S. G. - W. J. Mickle's 

translation of (< Os Lusíadas n. -

RLComp, 1938, XVIII, 184-195. 

TEATRO 

Teatro antiguo 

347. Centen1frio de Gil Vicente. (1537-
1937). Livro em que se contem as 

obras do poeta representadas nas réci

las vicentinas, de gala, escolares e po

pulares, realizadas em Lisboa e Pro

víncias, acompanhadas das palauras 

que entéio foram ditas, e mandado pu
blica,· pelo Ministerio de Educa,;iio Na

cional. - Lisboa, Ministerio de Edu
cac;ao Nacional, 1937, 184 págs. 

348. GIL V1cENTE - Auto chamada da 

Feyra. Ed. por Marques Braga. 
Lisboa, Imp. Nacional, 1936, 57 
págs. 

349. BEAU, A. E. - Gil Vicente. 

DKLV, 1937, XII, 228-229. 
350. CA)IPOs, A. DE - Gil Vicente, el 

lí,-ico. - Nac, 11 julio 1937. 
351. BEAU, A. E. - Gil Vicente: O 

aspecto « medieval ll e ce l'enacentista l> 

da sua obra. - BdF, 1937, IV, 358-
380; 1938, V, 93-04, 257-275. 

352. CAMPOS, A. DE - Le comique et 
la satire dans le thédll'e de Gil Vicen

te. - RCC, 1938, XXXIX\ 481-498. 
353. GERSAO VENTUIIA, AUGUSTA FARIA. 

- Estudos vicentinos. l. Astl'onomia

astrologia. - Biblos, 1937, XIII, 1-

152. 
354. RocHA Bn1To, A. DA -A « Farsa 

dos físicos n de Gil Vicente vista poi· 

un médico. -Biblos, 1936, XII, 336-
420. 

355. EGAs MoNrz, A. C. DE A. F. -
Os médicos no teatro vicentino. - Lis
boa, Imp. Médica, 1937, 33 págs. 
rExtr.: IM, 1937, III, núm. 8.1 

7 
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356. PrnEs DE LIMA, J. A. -A lingaa
gem anatómica de Gil Vicente. - Bi
blos, 1936, XII, 529-572. 

357. BEAU, A. E. - Die Musik im 
Werk des Gil Vicente. - VK.R, 
1937, IX, 177-201. 

358. AMORIM Gmfo, A. DE - A coro
grafia portuguesa nas obras de Gil Vi
cente. - Biblos, 1936, XII, 473-496. 

359. ALO;,;so, D. - Un lusismo de Gil 

Vicente. - RFE, 1937, XXIV, 208-
213. [Sobre un defecto de versifica
ción de las obras castellanas de Gil 
Vicente : la sobra de una sílaba en 
muchos versos en que figura el pro
nombre yo.] 

3Go. SAl\Tos Coco, F. - La unidad his

pánica y Gil Vicente. - RCEE, 1937, 
XI, 315-320. 

España 

361. CASALDUERO, J. - Contribución al 

estudio del tema de Don Juan en el tea

tro español. - Northampton, Mass., 
Dept. of Modern Languages of Smith 
College, 1938, VIII-w8págs. (Smith 
Collegc Studics in Modern Langua
ges, Vol. XIX, ~os. 3, 4.) 

362. PFANDL, L. - Sobre: W. S. Hen
drix, Some native comic types in the 

early Spanish drama. -ZRPh, 1937, 
LVII, 123-124. 

363. ALLISON, T. E. - The « Vice nin 

early Spanish drama. - Sp, 1937, 
\]l. !04-109. 

3611• STEPHENso;-.;, R. C. - A note on 

Lope de Raeda's « Paso sexto n. -
HR, 1938, VI, 265-268. 

3G5. ALONSO, D. - ce Los baí'íos de.Ar
gel n y la ce Comedia del degollado n. 

- RFE, 1937, XXIV, 213-218. 
36(3. V ossLER, K. - Rückschau auf das 

Lope-Jahr 1935. - RF, 1936, L, 
1-20. 

36¡. E;-.;TRAl!BASAGUAS Y PEÑA, J. DE -
Vida de Lope de Vega. - Barcelona, 
Edit. Labor, 1936, 271 págs. 

368. PFAl'iDL, L. - Sobre: Lope de 
Vega, El castigo del discreto, together 

with a study of conjuga/ honor in his 
lheater, by William L. Fichter. -
ZRPh, 1938, LVIII, 738-740. 

369. AaJONA, J. H. - La fecha de 

ce Ejemplo de casadas y prueba de la 

paciencia>> de Lope de Vega. - MLN, 
1937, LII, 249-252. 

370. B. SAN RolIÁN, F. DE - El autó
grafo de la comedia de Lope ce¿ De 

cuándo acá nos vino?>> - RFE, I 937, 
XXIV, 220-223. 

37 r. VEGA, LoPE DE - .Mit dem Feuer 

spielen. (De cosario a cosario). Lustsp. 
in 3 Aufz. Aus d. Span. übers. u. f. 
d. Bühne bearb. dt. Nachdichtung 
v. Hans Schlegel. - Leipzig, Der 
Junge Bühnenvertrieb R. Steyer_ 
[1937], 77 págs. 

372. VEGA, LoPE DE - Ein Selbsge

spriich Philipps II. En K. Vossler, 
Romanische Dichter, Wien, 1936. 

373. KEN!'>EDY, RuTH LEE - «Losen

gaños de un engaño y confusión de un 

papel)), a play by Don Rodrigo He

rrera y Ribera. - MLR, 1937, 
XXXII, 593-595. 

374. HrLnORN, H. W. - A chronology 

of the plays of D. Pedro Calderón de 
la Barca. - Toronto, The Univer
sity of To ron to Press, 1938, VII
I 19 págs. 

375. Currnus, E. R. - Calderón und 

die ilfalerei. - RF, 1936, L, 130-
132 y 133. 

Teatro moderno 

Espaíi.a 

376. FERN.-íNDEZ DE MoRATíN, LEANDRO. 
-El sí de las niñas. - Buenos Aires, 
Cóndor, 1938, no págs., (Teatro 
Para Leer, X.XI.) $ 1.00 arg. 

377. 1Acuzz1, A. - The naive theme in 
ce The tempest >l as a link between Tho-
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mas Shandwell and Ramón de la Cru:. 

- MLN, 1937, LII, 262-256. 
378. TA~IAYO Y BAus, MANr;EL - Cn 

drama nuevo. Drama en tres actos. 
- Buenos Aires, Patricio Angulo, 

1937. 
3n¡, YouNG, J. R. - José Echegaray: 

A study of his dramatic lechnique. -
Urbana, Illinois, s. p. i., 1938, 16 
págs. 

380. DíEz-C.urnDo, E. - Panorama del 

teatro espaiíol desde 191!1 has/a 1936. 

HdE, 1938, núm. 16, p. 13-52. 
381. The theater in a changing Europe. 

Ordenado por T. Dickinson. - New 
York, Holt, 193í, [Contiene: E. 
Díez-Canedo, Panorama del teatro 

español desde 1914 has/a 1936.] 

382. BENAVEI\TE, JACINTO - « Los inte

reses creados >> y << Seiiora ama 11. Dos 

comedias. - Buenos Aires, Espasa
Calpe, 1938, 202 págs., 8 1.50 arg. 

383. MoNNEll SAl.',s, J. M. - Los supues

tos plagios de un gran comediógrafo 

[Jacinto Benavente]. - PrBA, 26 
dic. r 937. 

NOVElÍSTICA 

Autores antiguos 

España 

38_1¡. CAREAGA, L. - Investigaciones re

ferentes a Fernando de Rojas en Tala

vera de la Reina. - RHM, 1938, IV, 
193-208. 

385. B. SAN RoMÁN, F. DE -Lafecha 

de la muerte de Gaspar Gil Polo. -
RFE, 1937, XXIV, 218-220. (Ocu
rrió a fines del año 1 584 o comien
zos del 1585.] 

386. Lazarillo de Tormes. :\'ovela. 
Adaptación de P. Henríquez Ureña. 

Buenos Aires, Espasa-Calpe, 
I\13-;. 93 págs., 8 o.5o arg . 

. 3S7. ~D1s. E. R. - Four seventeenth 

.:ry translations of << Lazarillo de 

Tormes n. - HR, 1937, V, .'316-
332. 

388. FRAXK, BRUNO - Ceruanles. Trad. 

di Lavinia Mazzucchetti. - Milano, 
Bietti, 1 936, 300 págs. 

389. CERYA1'TES SAAYEDllA, ;\hGUEL DE 

- Der sinn,·eiche Jwiker don Quijote 

von der Mancha. Dt. von E. Zoller. 
Bde. I u. 11. - Meersburg. Hendel, 
r93í, 665 'j í43 págs. 

390. W URZBACH, lV. - Sobre: Miguel 

de Cervantes Saavedra, 7 he visionary 

gentleman Don Quijote de la Mancha. 

Transl. into English b)" R. Smith. 
3,<l ed. complete with a lifc of Cer
vantes, notes and appendices. -
ZRPh, 1937, LVII, 7í2-777. 

391. Kom1Er1ELL, M. - Humoristische 
Personifilrntion im Don Quixole. -

NRu, 1938, III, 2og-232. 
392. PREDMORE, R. L. - An index lo 

Don Quijote. lncluding proper names 
and notable matlers. - Ncw Bruns
wick, N. J. Rutgcrs U:niversity Press, 
1938, X-102 págs. 

393. CERVANTES SAAVEDHA, MIGUEL DE 

- Novelas ejemplares. l. - Buenos 
Aires. Edit. Losada, I 938, 269 págs., 
(Las Cien Obras Maestras de la Lite
ratura )' del Pensamiento Univer
sal. VII.) $ 3.oo arg. 

394. G. Ch. - Sobre: Miguel de Cer
vantes, Novelas ejemplares. Trad. al 
francés por Jean Cassou. - NL, 2 I 

agosto 1937. 
395. CERVANTES, M1GUEL DE -Le peri

pezie di Persile e Sigismonda. Sloria 

sellentrionale. Riduzione, traduzione 
e note a cura di Luisa Bana. - Fi
renze, Sansoni, 1935, 2 2 2 págs., 
L. 10. 

396. Pucc1;--;1, M. - Sobre: M. Cer
vantes, Le peripezie di Persile e Si

gismonda. S tol'ia sellenlrionale. Hidu

z10ne, traduzione e note a cura di 
Luisa Bana. - Ichs, 1937, \.:X., 
102. 



100 BIBLIOGRAFÍA RFH, I 

Autores modernos 

Espaíi,a 

397. AwNso, A. -- Ensayo sobre la 
novela histórica. - Sur, 1938, VIII, 
núm. 5o, p. 40-52. 

398. EoFF, S. - Juan Valera's inte
rest in the Orient. - HR, 1938, VI, 
193-205. 

399. PÉnEz GALoós, BENITO - Maria
nela. - Buenos Aires, Espasa-Calpe, 
1937, 189 págs.,$ 1.50 arg. 

400. ÜLBRICH, R. - Syntaktisch-stilis
tische Studien über Benito Pérez Gal
dós. - Hamburg, Paul Evert Ver
lag, 1937. (Hamburger Studien zu 
Volkstum und Kultur der Roma
nen, 26). 

401. i\hnAÑÓN, G. - Galdós en Toledo. 
- Nac, 25 julio, 8 y 22 agosto y 5 
set. 1937. 

402. PEREDA, JosÉ MARÍA DE - La Pu
chera. 6· ed. - Madrid, Edit. Her
nando, 1935, 575 págs., (Obras Com
pletas, \.I.) 

4o3. PEREDA, JosÉ MARÍA DE - Soti
le::a. Trad. di C. Boselli. - Milano, 
Mondadori, 1935. (Biblioteca Ro
mantica, XXXVI.) 

4o4. CH1P, 1EAN - José María de Pe
reda, sa vie,. son oeuvre et son temps. 

- Paris, 1937, 416 págs., 75 fr. 
4o5. BROWN, D. F. - Two naturalis

tic versions of genesis : Zola and Pardo 

Bazán.-MLN, 1937, LII, 243-248. 
406. A[NGEL] J. B[ATTISTEssA] - Ar-

mando Palacio Valdés. - Nos, 1938, 
VI, 238-241. 

407. DAv1s, V. S. E. - In memoriam: 
Armando Palacio Valdés. - BSS, 
1938, XV, 83-88. 

408. L. P. DE C. - Oltimos momentos 
de Palacio Valdés. MiR, 1938, III, 
núm. 38, 1 pág. sin numerar. 

409. MoNNER SANs, J. lVI. - Amwndo _ 
Palacio Valdés. - PrBA, 27 feb. 
1938. 

4ro. NrnTo CABALLERO, L. E. - Pala
cio Valdés. GrafB, 12 feb. 1938. -
RcpAm, 9 abril 1938. 

411. PnoLLET, C. - Don Armando 
Palacio Valdés. - BHi, 1938, XL, 
201-208. 

412. HE1rrnrcn, G. - Die Kunst don 
Ramón María del Valle-lncláns. -

Rostock, Beckmann. 1937 [ cubier
ta: 1938], 111 págs. 

413. SÁl',cHEZ TRtNCADo, J. L. - Cria
turas de Unamuno : Elvira. - Rep
Am, 16 julio [11 junio] 1938. 

4 r 4- BALSErno, J. A. - Baroja y la 
popularidad. - A, 1938, LII [XLll], 
188-201. 

Portllgal 

415. E1,ADEQuErnoz, J. M. -Lacit
lt't e le montagne. A cura di C. Berra. 
Torino, U. T. E. T., 1937, 3o4págs. 
(I Grandi Scrittori Stranieri.) 

416. GoN',ALVES, A. A. - Aspectos da 

ironía de Eqa de Queiroz. - Lisboa, 
Ottosgráfica, 1937, 49 págs. 

417. F1GUEIREDO, F. DE-Apres Ei;a de 
Queiroz ... Perspective ele la littératllre 
portugaise contemporaine. - Lisboa, 
lnstitut Frarn;ais au Portugal, Coim
bra, Tip. da Coimbra Editora, 1937, 
37 págs. [Extr.: BEP, 1937, núm. 2] 

418. MALHEmo D1As, C. - Cartas ele 
amor. 1898-1899. - Lisboa, Imp. 
Lucas & Cía., 1937, r4o págs. 

419. LEFEVRE, F. - Une heure avec 
Aquilino Ribeiro_. romancier. NL, 
28 set. 1935. 

HISTORIA 

España 

420. RussELL, J. C. - Chroniclers of 
medieval Spain. - HR, 1938, VI, 
218-235. 

42 1. MoLDENHAUER, G. - Sobre : His
toria troyana en prosa y verso, texto 
de hacia 1270, publicada por R. Me-
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néndez Pidal con la cooperación de 

E. Varón Vallejo. - LGRPh, 1937, 
LVIII, 41:1-413. 

4n. CRAWFORD, J. P. '\V. - Don Die

go Hurtado de :lfendo:::a and Michelle 

Marullo. - HR, 1938, 346-348. 

Portugal 

423. LE GENTIL, G. - Nicolas do Grou
chy traducteur de Castanheda. - Lis
boa, lnstitut Fran~ais au Portugal, 

rg37, 16 págs. 
.424. QuErRoz VELOso, J. M. DE - Ga

ma Barros. - Lisboa, lnstitut Fran

~ais au Portugal, 1937, 10 págs. 
(Extr.: BEP, 1937, núm. 2.] 

.4:1§. ÜLIVEIRA MARTINS, F. A. DE -
Metamorjo.m polílicas de Alexandre 

Herculano. Com urna carta inédita 

do grande historiador. - Lisboa, 

Imp. Baroeth, 1937, 47 págs. 
/426. BEAU, A. E. - O conceito da his

tória de Alexandre Hercnlano. - Bi
blos, 1936, XII, 497-528. 

LITERATURA RELIGIOSA 

Mística 

España 

.427. GRANADA, Luis DE - Guía de pe

cadores. - Buenos Aires, Tor, 1938, 

196 págs.,$ 1.00 arg. 
428. AGUILAR, J. M. DE - Sobre: J. 

Domínguez Berrueta, Fray Juan de 

los Ángeles. - CT, 1936, LV, 329. 
.4:19. TERJ:SA DE h:sús - Las moradas. 

- Buenos Aires, Tor, 1938, 180 
págs.,$ 1.00 arg. 

430. J. A. -Sobre: G.deJesús, Vida 

gráfica de Santa Teresa de Jesús. -

CT, 1936, LV, 120-121. 
431. SAVIGl'iOL, M. J. - Sainte Thérese 

de Jl:sus, sa vie, son esprit, son oeuvre. 

- Toulouse, Burcau du Rosaire, 

1936, XII-628 págs., 3o fr. 
432. R0Tou11s, A. DES - Sobre: M. 

J. Savignol, Sainte Thérese de Jésus, 

sa vie, son eiprit, son oeuvre. - Po

lyb, 1937, CXCIII, 197-198. 
433. RAMOS, J. P. - Santa Teresa de 

Jesús. - Buenos Aires, Edición del 

autor, 1937, 4o págs. 

TRATADOS, ENSAYOS Y DISCURSOS 

España 

434. VALDÉs, G. DI (JuAN DE VALDÉs] 
Aljabeto cristiano. Diálogo con Giulia 

Gonzaga. A cura di B. Croce. - Ba

ri, Laterza, 1937, 200 págs., (Bibl. 
di Cultura Moderna.) L. 16. 

435. DELcot:RT, i\hnrn - Sobre: Juan 
de Yaldés, Alfabeto cristiano. Diálogo 

con Giulia Gon:aga. lntrod., note e 

appendici di B. Croce. - HuRe, 
1938, Y, 181-183. 

436. Y.ú PRAAG, J. A. - Ensayo de 
una bibliografía neerlandesa de las 

obras de Fray Antonio de Guevara. 

(Homenalge a Antoni Rubió i Lluch). 

- Barcelona, 1936. 
437. GREE:"(, O. H. - Documentos y 

datos sobre la estancia de Saavedra 

Fajardo en Italia. - BHi, 1937, 
X\.\J\., 367-374. 

438. Gracián's Handorakel und Kunsl 
der Weltklugheit. Deutsch van A. 
Schopenhauer. Mit einer Einleitung 

van K. Vossler. - Leipzig, Alfred 
Króner Verlag, 1935, XIJ-J38 pági
nas (K.róners Taschenausgabe, Vlll.) 
1.60 M. 

439. FRIEDRICH, H. - Sobre: Gra
ciáns Handorakel und Kunst der Welt

klugheit. Deutsch van A. Schopen

hauer. - RF, 1937, LI, 252. 
440. HAzARD, P. - A la recherche de 

l'homme nouveau. Le héros selon Gra

cian. - NL, r2 enero 1935. 
441. DELPY, G. - J-, eijóo et l' esprit euro

péen. Essai sur les idées maitrisses llans 

le << Thédtre critique ii el les « Lettres 
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érudites n (1725-1760). - Paris, 
Hachettc, 1936, X-390 págs., 35 fr. 

442. DELPY, G. -Bibliographiesurles 

sources Jranr;aises de Feijóo. - Paris, 
Hachette, 1936, VIII-96 págs. 

443. ScHRBrn, E. - Donoso Cortés, 

su vida )' su pensamiento. Trad. del 
alemán por Ramón de la Serna. -
Madrid, Espasa-Calpe, 1 936, 344 
págs. (Vidas Españolas e Hispanoa
mericanas del siglo x1x, vol. LIV.) 

444- MowE;-;HAGER, G. - Sobre: E. 
Schramm, Donoso Cortés, su vida y 
su pensamiento. Trad. del alemán por 
Ramón de la Serna. - DLZ, 1937, 
L vm, 920-9:12. 

445. WE1N~1.-1.;-;N, P. - Sobre : E. 
Schramm, Donoso Cortés. Leben und 

Werk eines Anti/ibera/en. - NSpr, 
1937, XLV, 46-47. 

4!i6. LARRA, M.-1.RIA!'iO JosÉ DE - Ar

tíwlos de costumbres. - Buenos Ai
res, Librería del Colegio, 1938, 100 
págs.,$ 1.50 arg. 

447. AzoRi;,; [ JosÉ l\1.-1.nTil'iEZ Ru1z] -
Lecturas espaííolas. - Buenos Ai
res, Espasa-Calpe, 1938, 1 52 págs., 
$ 1.50 arg. 

448. WEn, HELE;-;E - Jo.~é Ortega 

J' Gasut. -- UTQ, 1936-1937, VI, 
461-479. 

449. ÜRTEGA Y GASSET, JosÉ - La 

Spagna e /'Europa. Trad. e introd. 
di L. Giusso. - Napoli, Ricciardi, 
1936, 235 págs., L. 12. 

450. P.-1.v0Lm1, P. E. - Sobre: José 
Ortega y Gasset, La Spagna e /'Eu

ropa. Trad. e introd. di L. Giusso. 
- lchs, 1937, X.:\, 69-70. 

45 1. ÜRTEGA Y GAS SET, Jost - La re

belión de las masas. 2ª ed. con un pre
facio para franceses y un epílogo para 
ingleses : ce En cuanto al pacifismo n. 

-Buenos Aires, Espasa-Calpc, 1938, 
282 págs. 

452. ÜRTEGA Y GASSET, JosÉ - f}l 
lema ele nuestro tiempo. - Buenos 

Aires, Espasa-Calpe, 1938, 172 págs. 
$ 1 .5o arg. 

453. DiAz CASANUEVA, H. - Das Bild 

von !llenschen bei Ortega y Gasset und 

seine Beziehung zur Erzielwngswis

senschajt. - Jena, 1936, 203 págs. 
454. CAMBA, Juuo. - La casa de Lácu

lo, o el arte de comer. (Nueva fisiolo
gía del gusto). - Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, 1937, 224 págs., 
$ 1.50 arg. 

455. Gó~IEZ DE LA SER!'iA, RAMÓN -
Sentido y cw·iosidad del seudónimo. 

-EcM, 1938, II, núm.11, p. 55-57. 

FOLKLORE 

456. S.rniTYVE, P. - Manuel de folk
lore. Lettre-préface de S. Charléty. 
- Paris, Em. Nourry, 1936, VII-218 
págs., 3o fr. 

457. F. P. - Sobre : P. Saintyve, 
Manuel de folk/o,-e. - RGer, 1938, 
núm. 2, p. 189. 

458. PRAMPOLIN1, G. - La milologia 

nella vita dei popoli. Tomo l. - Mi
lano, Hoepli, 1937, XIl-444 págs., 
ilustr, L. 100, 

459. S.-ul\TYVE, P. - Pie,-res magi
ques: Bétyles, haches, amulets, pie,-

res de Joudl'e. Traditions savantes et 

tmdilions populai,-es. - Paris, Em. 
Nourry, 1936, 296 págs., 3o fr. 

460. GoTTSCHALK, W. - Die bildhaj
ien Sprichworter der Romanen. Band 
11 : De,. Mensch im Sp,.ichwort der 

l'omanischen Volker. - Heidelberg, 
Carl Winter, 1936, 356 págs. 9.80 M.. 

461- R1cHTER, EusE - Sobre: ,v. 
Gottschalk, Die bildhaften Sp1'ichwor

tel' del' Romanen. Band. 11 : De,· 

Mensch im Sprichwort de,· romani

schen Volker.-LGRPh, 1937, LVIII, 
331-333. 

462. RomFs, G. - Sobre: \V. Gotts
chalk, Die bildhaften Sp,-ichwol'ler 
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del' Romanen. Band. 11 : De,· ;}Jensch 
im Sprichworl der romanischen Vol
ker·. ASNS, 1937, CLXXI, 12,-128. 

463. FREDRICH, EvA - Der Ruf, eine 
Gattung des geistlichen Volksliedes. -
Berlin, Dr. E. Ebering, 1936, 165 
págs., (German. Studien, Heft 174.) 
6.60 11. 

464. KocHs, T. - Sobre: Eva Fre
drich, Der Ruf, eine Gallung des 
geistlichen Volksliedes. DLZ, 1937, 
LVIII, rn8-110. 

España 

465. DEPTA, M. - Altarische Vorstel
lung im Spanischen Brauchtmn. -
NMon, 193¡, VIII, 49-62. 

466. S.uL, F. - Costumes and festi
vals of Jlfilanese sociely under· Spanish 
rule. - London, Humphrey, Mil
ford Amen House, 1 936, 62 págs., 
ilustr. 

.467. SEREGl\l, G. - Sobre: F. Saxl, 
Costnmes and J eslivals of Jlilanese 
society under Spanish rule. - ASLon, 
1938, III, 216-216. 

468. lvoR1, J. D' - Vestidos típicos de 
España. Recopilados, dibujados, co
loridos y comentados. Barcelona, 
1936, 28 págs. 

469. CAVAILLi,:s, H. - L'habitation ru
rale el ses dépendances dans les Hautes
Pyrénées espagnoles d'apres un liure 
récenl. - BHi, 19:1¡, \.XXI\, 401-
404. [Sobre: F. Krügcr, Die Hoch-

pyreniien. A.. Landschaften, Haus und 
Hof. Bd. l.] 

4¡o. EBELE'iG, ·w. & F. KuüGER -

Landliches Leben als Jfoliv des gali
:::ischen Volksliedes. - VKR, 193¡, 
X, 129-156. 

471. G1L, B. - Folklore musical extre
mer'io. - RCEE, 1936, X, 183-19:.1.' 
291-303. [Conclusión.] 

Portugal 

472. G.-1.LLOP, R. - Portugal, a book 
of folkways. - [Cambridge, Mass.], 
Cambridge University, 1936, XV-
291 págs., ilustr. 

473. GALLOP, R. - Cantares do pavo 
porlugues. Estudo crítico, recolha e 
comentúrio de R. Gallop. Trad. de 
A. E. de Campos. - Lisboa, Insti
tuto para .-\.lta Cultura, 1937, 149 
págs. 

474. C.-1.sTRo Purns DE LtMA, F. - Can
tares do J[inho. (Cancioneio popular). 
- Barcelos, Companhia Editora do 
Minho, 1937, r54 págs. 

475. Puu;s, A. T. - Rimas e jogos co
ligidos no concelho de E/vas. - El vas, 
Tip. Progresso, 1936, 46 págs. 

476. CoRREIA, J. D. - Cantares de 
Malpica (Beira Baixa). Cam;oes do 
natal, do entrudo, da quaresma, da 
Páscoa_. da ceija_. de S. Joao e outras. 
Música e letra recolhidas pelo pro f. J. 
Diogo Correia. - Lisboa, Tip. Hen
rique Tórres [1938], 64 págs. 
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AJS - The American Journal of Sociology. Chicago. 
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NL - Les Nou~elles Littéraires. París. 
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SOBRE MÉTODOS' CONSTRUCCIO:\ES 

CO:\' VERBOS DE )iOVIMIENTO El\ ESPA~OL 

A'IDAR : anclar desatinado; andar diciendo; andar en una intriga; andar 
por los veinticinco años; anclar de fiesta;... VE'IIR : venirme con aquellas 

cosas; venirte a uno con lo de siempre; Y eso ¿ a qué viene ? ; ese traje te 
viene bien; ... PONER: ponerse ronco; lo puso hecho u11 trap0;... SE'ITAR: 

ese traje Le sienta bien; me sentó mal la cena; ... QUEDAR: SI! quedó pálido; 
quedar asombrado; quedarse sin blanca; ... VOLVERSE : t·oluerse loco; ... 

DEJAR: lo dejó frito; ... CAER: caer en la cuenta; ese traje te cae bien, me 

cayó mal la cena ; San Pedro cae en viernes; no caigo ' no me doy cuenta'; 
TOCAR : a mí me toca esta vez; ... CORRER : correr impreso; correr un albur; 
correr con los gastos; quedar corrido ; correr peliyro; ... PASAR : pasar por 
tonto; pasarse de listo, o de vivo; no lo puedo pasar; ... E'lTRAR: entrar a 

tallar; entrar en cuidado; entrado en años; entra ta11lo paño en un ves
tido;... LLEVAR : llevar unos días crueles; llevar dos años de casado; ... 

LLEGAR : llegar a decir; llegar a viejo;... TR.HR : me trajo engañado 
durante meses; ¡ qué intenciones se trae ése!... s.-1.Lrn : salir con un des
plante; salir con la pretensión de ... ; ya salió aquello; ya salió el nombra

miento; salirte bien la broma; salirte bien las cuentas; salir mny juicioso, o 

muy travieso; salir buen matemático; salió a su padre; salió poeta; salir a 

tanto el metro; ... SACAR: ese colegio saca alnmnos mil)' buenos; ¿ Qué sacas 
con eso?... rn : le va bien el nombre, o el traje; ¿ cómo le va ? ; va todo apos-_ 
tado; ya van cinco días sin carta;... ECHAR: echar un su~ñecito, o una siesta; 
echar de ver ; echar de menos ; echar un discurso ; ebharse un amante; 

echarse a reír; echárselas de listo ; echar carnes, o barriga; echar un res

ponso, un pdrrafo; echarlo a juego, echarlo a perder; etc., etc. 

Algunos de estos ejemplos tienen su equivalente en otras lenguas; pero, 
en conjunto, constituyen una manifestación de la específica (< forma inte
rior ele lenguaje n del español (la lnneresprachform de Humboldt), y uno 
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de los rasgos más fisonómicos de nuestro estilo idiomático. Pues es singu
laridad del espaüol la libertad, prolificación .Y variedad de matices de estas 
construcciones sintácticas y de los cambios semánticos que entrañan, la 
profunda coherencia de estos nuevos valores expresivos, por diversos que 
sean, el que entren en el juego de significaciones traspuestas gran parte de 
los Yerbas de movimiento (y aun algnnos de los de reposo y posición), y, 
por 'último, la secular fecundidad del procedimiento, que desde el amanecer 
de nuestra lengua ha venido creando sin cesar nuevos giros, rehaciendo y 
vivificando constantemente el sistema, lo mismo que hoy sigue haciéndolo 
tanto en España como en los diferentes países de América. 

Ya contamos con algunos estudios parciales sobre este singular aspecto 
del español ', y ellos nos han sido de provecho, por sus aciertos y por sus 
fallas, en el presente intento de establecer los métodos que la investi6ación 
de estos temas requiere para se,r satisfactoria. 

Tres son los estudios diferentes que integran esta investigación, cada uno 
con sus peculiares exigencias de método: el primero, el de determinar qué 
material se incluye y cuál se excluye, con el registro de los giros realmente 
circulantes y con la ley de su regulación; el segundo, el de la descripción 
ngurosa de su contenido; el tercero, el de las ·cuestiones genéticas perti
nentes. 

l. LA. DE'.\H.RCA.CIÓ:"! DEL MA.TERIA.L y LA. nEGCL.-\.C[Ó\ DE LOS esos 

1. El primer enfocamiento del tema consiste en reco,:rer los materiales de 
estudio, con un cuidadoso trazado de los límites. de modo que entren todos 
aquellos giros que en el sentido idiomático del hablante guarden entre sí 
una relación sistemática especialmente estrecha. La relación que · entre sí 
guarden los giros será la de su forma interior de lenguaje, cuya investiga
ción reservamos para el estudio segundo. Sin embMgo, el trabajo de reco
ger los materiales y de decidir las inclusione~ :,· las exclusiones deslindando 
el campo de observación, e$ el previo a lo:;; otros do,;, y el conocimiento de 
los contenidos que para ello se requiere no es más que el normal en todo 

• RcFI:ciO José CuEnvo, Dicci()nario de constrncción v rt!gimen. Paris, I, letra A, 1886; 11, 
letras B-C, 1893, artículos andar y caer. Le sigue en la, explicaciones y en el material citado 

el reciente Dicci,,nari() histórico de la lengun espuño/.7, de la Academia Española. Madrid, 1, 
letra.-\., 1933; II, letras B-C, 1936. artículo, ,.melar)' caer. WenNllR MATTHJES, /Jie cmsden 

intransitiven Verben de,· Bewegnng 11nd dem Parli:ip des Perfekts gebildelen Um.,chreibw,gen 

im Spanischen, Jcna y Leipzig. 1933, Vlll-66 páginas. (Berliner Beitrage zur romanischen 

Philologie, tomo lI [, 3 )- H.rnn1 ,\'1Ern11, Está enamorado-anda enamorado, FKR, 1 9~3, VI, 
301-316. R. K. SPAULDLXG, History and Sjnla,7; uf the progressive Constr11clil)nS in Spanish, 

Berkeley, California, 1926. H.~c'ls ScH~rnLJ~ EK Die Gerundialumschreió11ng im ,-1. /tspanischen 

zum Ausdruclt von Aktion.sa,·ten. Hamburg (Romanisches Scminar_) 1930, VIII-102. 
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buen conocedor del idioma. Después vendrá el análisis sistemático de los 
contenidos, y entonces será cuando el segundo enfocamiento venga a dar 
rigor definitivo a los trabajos demarcadores del primero, ratiGcando o rec
tificando los resultados. 

La labor de recogida y deslindamiento de los materiales entra en lo que 
Ferdinand de Saussure llamó u linguistique synchronique >>, y es de toda 
necesidad que en él adopte el investigador el punto de vista del hablante, 
ateniéndose al sentimiento del idioma que el hablante tiene. No hay que 
desentenderse de la lengua oral. Un material exclusivamente recogido ele los 
textos escritos tendrá que ser aceptado cuando no nos sea accesible la len
gua misma funcionando libremente, como sucede, por ejemplo, al estudiar 
los giros ele la Edad Media; pero, para la lengua viva de hoy, los diferentes 
giros espigados en los libros, por muy numerosos que sean, nunca llenarán 
hasta sus lindes el sistema, a no ser que por entre ellos se mueva el senti
miento actual de la lengua con sus posibilidades al acecho, con su sentido 
vivido ele los límites y, por consiguiente, también con su perspicacia natu
ral para sorprender en algunas expresiones impresas lo que puedan tener ele 
chapucería, precipitación periodística, o, al reYés, ele sab1)r exclusivamenLe 
libresco o arcaizante. El sentimiento actual del hablante es igualmente 
indispensable para no dejar entrar giros heterogéneos. En suma, lo es para 
incluir, para excluir y para condicionar los materiales. 

Matthies, el único ele los tratadistas que se ha propuesto estudiar estas 
expresiones como un conjunto, declara explícitamente en el título de su mo
nografía la extensión y los límites del campo ele estudio : Perífrasis con ver
bos intransitivos de movimiento y con un participio pasado : anda enamo
rado; quedó asombrado; alegría que va ,mezclada con tristeza; iba preso; 
llegaron unidos. por el santo vínculo Isabel y el Duque; cayó quebrantado. 
Es evidente que aquí hay 1m orden fundado en la igualdad de condiciones 
gramaticales: verbo intransitivo de movimiento+ participio; pero el orden 
es sólo aparente, y no consiste más que en la persistencia de una misma fór
mula gramatical. Por dentro, lo que ~ay es desorden, porque no han sido con
sideradas las condiciones del peculiar pensa,miento idiomático mismo y las 
relaciones de su funcionamiento ( <t lnneresprachform n) : anda enamorado o 
salió reprobado, donde andar y salir tienen un nuevo significado que no es 
de movimiento físico, están en la falsa compañía de ir preso o llegar unidos, 
done.le ir y llegar tienen plenamente su significación primaria. Va apostado, 
fórmula del juego/y va preso o va enojado, sólo forman grupo atendiendo 
a condiciones gramaticales externas (ir+ participio), pero semasiológica
mente son heterogéneos. Por otro lado, la fórmula gramatical !imitadora 
impide que junto a anda preornpado entren giros tan parientes como anda de 
mal humor. 

El campo de estudio debe estar determinado semasiológicamente. Y, en 
esle sentido, lo estilístico del español es el uso de un gran número de verbos 
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de movimiento con cambios semánticos en los que la significación ya no es la 
primaria de movimiento físico, pero conserva ciertos elementos representa
cionales de movimiento cuyo valor expresivo hay que determinar en cada 
caso. ,\sí, pues, la unidad íntima del campo de estudio no depende ni de que 
el verbo de movimiento sea intransitivo, ni de que el complemento sea un 
participio pasado. Lo que determina la unidad es la tendencia genial de 
nuestra lengua a representarse en movimiento interno un gran número de 
actividades, de acontecimientos y aun de estados. 

Dentro de estos giros, hay unos, como va a empezar la función, en donde 
el verbo de movimiento tiene un oficio puramente formal, estando la signifi
cación entera en el infinitivo empezar. Ir es aquí una palabra grama ti -
caliza da 1 • En otros giros, en cambio, como anda preocnpado, el mucha
cho salió listo, el verbo es todavía un soporte ele significación, aunque ya no 
con su significación primaria de movimiento físico. En estos verbos se ha 
cumplido un cambio semántico. 

Ahora bien, como dice Vossler, « el fin del cambio semántico es el 
comienzo de la gramaticalización n. En el cambio semántico triunfan aque
llas mínimas variaciones que se mueven en una misma dirección. « Pero esta 
dirección es siempre de la significación de una vez a la de muchas, de lo 
ocasional a lo general, de lo coloreado a lo descolorido, de lo concreto a lo 
abstracto, de lo estricto a lo amplio, de lo real a lo formal, en resumen, en la 
misma dirección en que se mueven los cambios semánticos que conducen a 
la gramaticalización. )) ... « Pues tan pronto como una palabra sometida a 
cambios semánticos regulares, esto es, continuados y sumados, mínimos, 
incontrolados e irreflexivos, se ve tan vaciada de significación que ya no 
tiene un sentido propio y real, cae en la gramaticalización n •. 

Hago esta larga cita para ahorrar más explicaciones : que la gramaticali
zación es cosa de más o menos, y que hay cambios semánticos más o menos 
próxim,)s a la gramaticalización. 

Así, pues, nuestro campo de estudio tiene un límite natural en los usos 
ya del todo gramaticalizados ele verbos de movimiento ; y tiene otro límite 
por el lado opuesto en aquellos giros donde los verbos de movimiento acu-

1 En el sentido acutiado por Antaine Meillet: proceso por el cual se va una palabra 
vaciando de su significado léxico, y queda sólo funcionando con un oficio gramatical ; o 
dicho con la terminología fenomenológica : la historia de una palabra a la que correspon
dió (o en otros contextos corresponde) un concepto de objeto (significación léxica), y a la 
que ahora ( o en este contexto.) corresponde un concepto meramente funcional ( en el sen

tido .de PfanderJ. 

• KARL VossLER, El sistema ele la gl'amática, en Filosofia del lenguaje, traducción (de los 
Aujs(il:e ::m· Sprnchphilosopliie) de ,huno ALD"ISO y R.<1}11,Noo LmA, Madrid, Centro <le 
Estudios Históricos, 1936, página 88. No parece admisible que siempre tienda el cam
liio semántico hacia la gramaticalización; en los cambios semánticos que han llevado de 
ma11icula a esp. manija, de semi a esp. jeme, no se pueden ver pasos de lo concreto a 
lo abstracto. Pero en los giros que aquí estudiamos es perfectamente acertado decirlo. 
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~an un cambio semántico, con exclusión ele los que sólo tienen un uso me-· 
rarnenle metafórico de su significación primaria. 
- Este segundo límiLe es inseguro, como que hay casos en que nuestro 
sentimiento idiomático vacila efectivamente al emplearlos ( en llegar a mi
nistro, ¿ tiene llegar todavía el uso metafórico de 'final de un recorrido', o 
ya hay un cambio semántico con olvido del movimiento físico?) ; natural
mente no sería juicioso excluir estos casos fronterizos ; sólo hay; que estu
diarlos reconociéndolos como tales. 

Aunque los límites entre el uso metafórico y el cambio semántico de los 
verbos de movimiento son a veces inseguros, hay que esforzarse por trazar
los. Sea el verbo salir: en salió del trance humillado, salir de apuros, hay 
un uso metafórico, no un cambio semántico. La significación de salir 
'pasar ele dentro a fuera', o 'irse' es todavía valedera; sólo el recinto del 
que se sale es metafórico 1 • Estos casos de uso metafórico son los que no 
entran propiamente en el campo de estudio, pero sí han de ser tenidos en 
cuenta como material ele contraste. Por decirlo así, forman en el estudio 
descriptivo la valla !imitadora, y, en el hislórico, la tierra nutriz de donde 
brotan los cambios semánticos. Pero hay otros usos de salir sin el comple
mento de procedencia con de: de dos hijos uno le salió poeta y el otro músico; 
Cervantes salió herido en la batalla ele Lepanto ; me salió con una exeusa. 
Nuestros antiguos ya decían salir verdadero y salir minlroso con el signi
ficado de 'resultar'. 

En salir verdadero, salir poeta, salir herido en la batalla ... , ya no hay 
una significación metafóricamente empleada, sino una significación nueva : 
'resultar'. En el primer caso, sentido trasladado; en el segundo, sentido 
transformado. Los giros de este último grupo son los que propiamente qaen 
dentro del campo de estudio; los otros son malerial auxiliar. 

Para discernir entre el sentido trasladado y el transformado, lo decisivo 
es la aparición de nuevos elementos significativos, no la total desaparición 
de los antiguos. Pues ocurre, en efecto, que uno de estos verbos adquiere 
una intención designativa nueva pero conserva elementos imaginativos de 
la primaria, como luego veremos detalladamente en los ejemplos de andar. 
Hay, además, un importante apoyo formal en las construcciones ele ver
bos de movimiento, que marca de por sí límites entre el uso metafórico y 
el transformado. Ese apoyo está en el oficio que el participio, adjetivo, 
adverbio o frase preposicional tiene en la estructura sintáctico-semántica: 
en los usos metafóricos el complemento funciona como en los de significa-

' Todo giro salir de tiene este carácter. Nuestros clásicos y anteclásicos usaban mucho 
salir de con un complemento (participio o adjetivo) : Gané enemistat, sallí dende aontado 
(Hl'rA); díxome que si de la batalla vivo saliesse . .. ( AllADís); Lotario respondió que, ya que 
había comencado, que él llevaría hasta el final aqt1ella empresa, puesto que entendía salir 
della cansado .Y vencido (Quijote); ... salir honrado de la empressa ... (Id.); ... aquella penden
cia ... de donde salió herido Tomasillo el travieso (ld.). (Ejemplos recogidos por Matthics). 
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ción primaria. La significación del complemento se su rn a a la del verbo 
a la que enriquece con una nota, lo mismo en salir enojado o salir de 
p1·isa, que en salir del atolladero o salir de apuros. En cambio el chico ha 

salido listo, le ha salido la criada respondona, no me salgas con excusas, ya 

salió lo de siempre, no me ha salido la jugada, etc, presentan una muy dis
tinta relación: el complemento, en vez de sumar su nota a la significación 
del verbo, yade por sí asegurada, se funde con el verbo deter
minando con s ti tu ti va mente su si g ni f i ca ció n. El comple
mento ( a veces juntamente con el sujeto) es el que orienta y fija la nueva 
significación del verbo : con un participio, adjetivo o sustantivo referido 
al sujeto (salió herido, tonto, poeta), salir significa 'resultar' ; salir con + 
sustantivo, se refiere a una manera improcedente de hablar; salir/e a uno 

con un sujeto que signifique cierto proceso que uno cumple (jugada, frase, 

carambola, maquinación, etc.), significa algo así como ' logrársele '. Análo
gamente: echarse es 'tenderse' ; pero echarse a llorar, a reir, es 'comen
zar violentamente el llanto o la risa'. Sólo el complemento a + infinitivo 
(habrá que precisar con cuáles : cp. echarse a perder, echar a volar, 
echarlo a rodar con significaciones tan variadas) orienta a echar en su nuevo 
sentido. En cambio, en echarse en la cama, o en el suelo, etc., el comple
mento no hace más que determinar el lugar donde se echa. 

Con esto, el verbo de movimiento ha perdido su independencia sema
siológica, pues la nueva significación es la resultante de una construcción 
sintáctica, y, por tanto, varía la significación con la sintaxis y tarnbién con 
la naturaleza semasiológica de los cornplenwntos y de los sujetos. Y esto 
constituye ya un comienzo de gramaticalización. 

- Entran, pues, en el campo de estudio: a) las construcciones en que el 
verbo de movimiento esté gramaticalizado; b) aquellas otras en que el 
verbo y su complemento se amalgaman en una nueva significación (con 
grado vario de gramaticalización del verbo); y c) unos cuantos usos en que 
el verbo de movimiento presenta un cambio semántico aunque sin grama
ticalización, como que no lleva siquiera complemento alguno con el cual 
amalgamarse semasiológicamente, por ejemplo : ya caigo ' ya entiendo', 

_ahora no salen tantos poetas. 
En suma, si un límite del campo ele estudio está en la completa grama

tical ización de algunos verbos, el otro opuesto está en el mero cambio 
semántico. 

Razones de economía en el trabajo pueden llevar a un investigador a no 
abarcar todo este campo 1 • Sin embargo, también hay que reconocer que 

' En ese caso, la sección abarcada debe saberse y tratarse como tal sección, no como 
campo entero. Un evidente error de Malthies, sirva el ejemplo, ha sido el tomar el par
ticipio como categoría estrictamente verbal (La! como es en alemán); pero el participio 
español, que conserva su carácter verbal construíclo con haber y en los escasos giros pasi
vos con ser, en otros usos tiende a fijarse con el carácter más nominal del adjetivo. En 
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lo$ temas tienen límites objetivamente condicionados. ¿ Y qué podrá ser 
lo objetivo condicionante:l No otra cosa que el sistema especial 
de interdependencias, dentro del si s t e m a gen era I ele la lengua, que 
alcanza a un número de expresiones. Por consiguiente es la forma 
in ter i o r de I en gua j e (lnneresprachform ), la única que, tanto en 
estudios amplios como en reducidos, puede fijar el campo de los estudios 
semánticos o sintáctico-semánticos. Por último, en el registro se tiene que 
determinar con todo cuidado cuáles giros ele esta clase son corrientes, cuá
les suenan a arcaicos o a arcaico-literarios, cuáles son posibles, cuáles de
nuncian rozamiento, cuáles sonarían a falso. 

2. Una vez establecido qué es lo que realmente se usa (el material), ) 
atendiendo al sentimiento actual que de su lengua tiene_ el hablante, se pro-) 
cede a fijar la regulación de su uso. Esta averiguación tiene dos partes: la 
primera es, como el estudio precedente, un mero registro de hechos; la se
gunda será la que estudie de qué depende la regulación. La primera parle 
consiste en determinar cuáles alternancias u oposiciones están grama ti-} 
calmen te impuestas, y cuáles son de libre preferencia es ti I í s tic a. 
Por ejemplo, la regulación es de carácter estrictamente gramatical en el uso 
de estar (con exclusión de ser, andar, ir, venir, caer, salir, etc.) en el giro 
el castillo está edificado sobre una roca; en camb¡'o, es de carácter estilís
tico, dependiente de tendencias mentales concurren les, en ando o estoy muy 
ocupado; no me salgas o no me vengas con ésas. Bien entendido que la 
libertad estilística se mueve siempre dentro de ciertas determinaciones gra
maticales. Por lo tanto, el reconocimiento de una alternancia de carácter 
estilístico no supone el desentenderse de la gramática, sino que hay que 
seguir los movimientos libres del hablar hasta que se dé con sus límites, 
esto es, hasta que se tope con la gramática. Por ejemplo, muchos giros de 
estar con participio (y con otros complémentos : estar de fiesta, estar ale
gre) pueden aclmi tir andar; la alternancia es estilística ; pero qué familias 
semánticas de complementos admiten esa alternancia estilística y qué otras 
no, y qué clases de sujetos sí y cuáles no, esto ya es gramatical : preocupa
do, sí; edificado, no. 

Esta última distinción desemboca en la segunda parte del estudio de la 
regulación de los usos, arriba aludida, la cual se propone averiguar y for
mular la íntima ley que rige en la lengua viva el empleo de los verbos de 

los giros con verbo de movimiento, los participios son adjelivos. Una prueba: por lo 

común, la misma forma actúa como participio (liemos distinguido) y como adjetivo (un 

hombre distinguidoj ; pero en algunos casos hay doble forma : Jlorecido-jlorido, hartado

harto, contentado-contento ; en ton ces la forma usada con el verbo de movimiento es la 
e,pccial del adjetivo, no la del participio : ¡ qué florida va!; vengo harto ; ahora anda 

conle11lo. Se comprende inmediatamente que el falso planteo del material acarrea a la 
monografía de Matthies Yicios graves en la interpretación de todos los aspectos. 
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movimiento con cambio semántico : de qué depende el uso o la exclusión 
de los verbos de movimiento en determinado contexto ; de qué depende el 
que de entre todos los posibles verbos de movimiento, se elija precisamente 
uno, sea andar y no ir, ni venir, etc.; en qué consiste la libertad estilística 
y qué límites tiene. Este estudio lleva hacia ciertas formas mentales confi
guradas tradicionalmente por medio ele actos estilísticos cada vez más fija
dos, menos libres y más regulados por la gramática, y ofrecidos o impues
tos por la lengua a los individuos corno un acervo cultural. 

Y aquí es donde la primera parte de la investigación - registro del ma
terial y estudio de su regulación - desemboca en la segunda parte, la des
cripción de los contenidos, pues solamente en una categorización funcio
nante de los contenidos (formas de pensamiento cul Luralmente configuradas 
y ofrecidas o impuestas a los individuos) puede hallarse el qué de la regu
lación 1 • 

II. ANÁLISIS DE LOS COi\TENIDOS 

El segundo enfocamiento del tema ha de perseguir la descripción del 
contenido de cada giro, ta I como en la a c tu a I id ad lo usan y 

1
10 sienten.los hispanohablantes. Hadeser un análisis rigu
rosamente empírico del contenido lógico y psíquico efectivo, con las exi
gencias que la fenomenología o el H behaviorism ;i establecen para el examen 
de los fenómenos de conciencia : a saber, que atienda exclusivamente a 
observar y anotar lo que con el tal giro se signifique, se intente, se sienta, se 
fantasee, sin ingerencias del observador para añadir sus propias interpreta
ciones, ni reducción a leyes, ni explicaciones genéticas. En la descripción 
se han de estudiar, pues, tanto los elementos racionales como los extrarra-

' El señor Matthies no ha tenido presente estas distinciones. Tampoco ha discernido en

tre el contenido de un giro y la regulación de su uso. Ambos aspectos, metódicamente 
discernidos, se iluminan recíprocamente ; confundidos, traen oscuridad. Matthies hace de

pender la regulación del uso de andar frente a eslar, con participio. del carácter imperfec

tivo o perfectivo del participio (¡o del sujeto!) : anda enamorado, pero eslá harto. Y cuan

do quiere analizar diferencialrnente los contenidos, apenas su obsesión le deja ver otra 
cosa que ese doble aspecto imperfectivo o perfectivo. Engaños que se refnerzan. Una his

toria que anda impresa ... , interpreta Matthies (pág. 45) como que 'se desarrolla', gracias 
al carácter durativo (imperfectivo) del sujeto(!). Pero ni ese andar esLá impuesto por el 

carácter durativo de hislol'ia (regulación del uso), ni la frase tiene el sentido que Matthies 
le atribuye. Otro ejemplo (pág. 22), todo movimiento espontáneo que no esté desviado p()r 

alguna fuerza se acomodará a la ley del espacio. Y Matthies traduce: « que (no) esté desvia

do por alguna fuerza: die durch eine Kraft abgelenkt (worden) ist. desviado-perfectiv ». 

Pero, por más que le resu\Le deshabitua\ a un extranjero éste nuestro giro mental, lo 

cierto es que nosotros no apuntamos con él, corno cree Matthies, a la entrada en el esta
do, sino al estado mismo en su duración ; y esto, a pesar del poi' alguna fuerza, y a pesar 

de ser el sujeto todo movimiento espontáneo. La entrada en el estado la expresamos con 
ser: todo movimiefllo que no sea desviado por alguna fuerza ... 
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cionales y, entre éstos, no solamente los afectivos sino también los 
activos (actitud hacia el oyente) y la diferente intervención de las imágenes 
de la fantasía. En suma, se ha de estudiar su forma interior de lengua
je, entendiéndola como principio agrupador, subordinaclor y opositor 
de formas de pensamiento ( ordenación de los giros en sistema) y 
como contenido psíquico, y no sólo lógico, de cada construccion 
con estructura propia. También este segundo enfocamiento entra, como 
el primero, en la lingüística sincrónica, y exige que se tenga permanen
temente en cuenta el punto de vista del hablante. Lo que se busca describir 
es justamente el senti<lo idiomático del hablante en el empleo de tales 
giros. El método de confrontaciones, tanto entre los contenidos de gi
ros sinónimos - anda enamorado y está enamorado - como con otros que 
cada caso aconseje, reporta evidentes y grandes ventajas. 

Al analizar anda enamorado, el confrontarlo de un lado con está enamo
rado y ele otro con vive enamorado, pondrá de manifiesto cuáles son los lími
tes propios de su significación, y al pasar nuestra atención alternativamente 
del giro estudiado a los laterales, iremos descubriendo en él por contraste 
los elementos afectivos, imaginativos y activos que componen la trama de 
su significación. Cierto que un extraordinario observador podría llegar a 
iguales resultados sin el rodeo de las confrontaciones, y por eso no se pue
de afirmar que este procedimiento sea aquí lógicamente obligatorio ; pero 
siempre traerá beneficios y nunca perjuicios. Esto en el análisis de cada 
construcción por separado. Pero, como no podremos llegar muy hondo en 
el conocimiento de estas construcciones si no intentamos verlas en su ínti
ma interdependencia, constituyendo un sistema unitariamente regulado, el 
método de las confrontaciones resulta a la postre obligatorio. 

La separación, métodológicamente necesaria, entre este segundo estudio 
y el primero, consiste en que hay que discernir con toda claridad en cada 
expresión entre el contenido expresado y el establecimiento de las condicio
nes de su empleo, lo cual, entre otras ventajas prácticas, nos librará de fal
sear el análisis con prejuicios sobre la regulación (si queremos sacar ense
ñanzas de los errores ajenos). En cambio, la relación metodológica de este 
segundo estudio con el primero consiste, de un lado, en que el conocimien
to riguroso del contenido es lo que da la prueba, dicho en el lenguaje de 
los matemáticos, de la correcta inclusión o exclusión ele los materiales, re
sol viendo en los casos fronterizos, y en que servirá después para acen<lrar y 
precisar las condiciones reguladoras de los usos. Del otro lado, en que el 
conocimiento de la extensión de los materiales incluídos y de la regulación 
de su uso suministra a la labor crítica del investigador los necesarios apo
yos para discernir en la descripción de cada contenido qué es lo estrictamen
te a.tribuíble a la construcción estudiada y qué es lo que se tiene que cargar 
a la cuenta exclusiva del ejemplo particular analizado, sea por el contexlo 
o la situación o por alguna condicion sintáctica especial. 
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I. S.4LIR co,v Y l'ENIR cos. - Planteemos un ejemplo: hay que analizar, 
con el sistema de la oposición y el contraste, el contenido lógico y psíquico 
de venir y sali1· en frases como no me vengas con esas excusas y no me sal
gas con esas excusas. Lo significado lógicamente· en venir con y salir con 
es 'un modo inaceptable ele conducta verbal' ; bien entendido que con la 
conducta Yerbal se rechaza también la acción o inhibición del sujeto del 
verbo, implicada en ella. Además, en no me vengas con excusas habrá que 
considerar, en lo activo, el énfasis que se pone en lo inaceptable ele las ex
cusas p o r afirmación el e 1 a pro pi a v o I u n ta d ; en lo repre
sentacional, 1 a el ir e ce i ó n hacia mí, que a su vez, tiene un fuerte 
contenido emocional de carácter egocéntrico, afirmándose de nuevo la pro
pia voluntad frente a la ajena. En no me salgas con exrnsas, habrá que con
siderar, en lo actiYo, lo inaceptable de las excusas por ex temporáneas 
o in m o ti va das , con fuerte carácter polémico ; en lo representacional, 
1 a dirección fo r t u i ta , re pe n ti n a y ar b i t r ar i a (presentada 
un poco grotescamente), la fuga lógica, representación grolesca que, a 
su vez, lleva en sí un fuerte conlenido rnluntativo ( de oposición de volun
tades). Ambos giros destacan lo inaceptable de una conducta verbal no perti
nente, pero con venir, una voluntad se opone a otra directamente afirmando 
la propia posición frente a la rechazada; con salir, una voluntad se opone a 
otra por el rodeo táctico de lo razonable, y lo no pertinente reviste la forma 
polémica ele lo extemporáneo, inmotivado y antojadizo, con la represen
taciún imaginativa ele la radiación fortuita y repentina. (Compárese¡ qué 
salida!, ¡ qué salida de tono!). Ambos giros denuncian una diferente táctica 
en la esgrima coloquial. 

Ahora bien: ¿cuánto de todo lo que aquí denuncia el análisis pertenece 
al giro venir con o salir con, y cuánto se debe a lo privativo ele ambos ejem
plos? ¿ Cuánto corresponde a la negación no, al pronombre de interés me, 
a la especial condición sintáctica del imperativo? Para determinarlo hay 
que someter a exa~en otros giros de venir con y salir con, en diversidad de 
condiciones sintácticas: Do:\' MARTÍ'I: ... ¿ Y su hermano? Luc1'.'l1H: Me salió 
con qae si él tuviera ... ¡Si él tuviera! ... Tiene,pero lo esconde. (Ár.vAREZ 

QnHERO, Las vuellas que da el mundo, acto 11. ). A hora me va a salir con 
que he sido yo quien le ha estado provocando a que me huga el amor. (U:.-.A
~rn:\'o, Nada menos que todo un homb1·e, !\'ladrid, 1920, pág. 132). Me (o te, 
le, etc.) salió con que había tenido que visitar a un pariente. ¿ Qaé me vienen 
usledes con ésas? Y entonces me sale Luis con que no había nada preparado. 
Nu se lo pidas; te va a salir con una excasa. 

Se comprueba entonces que la afirmación de la propia personalidad fren
te a la ajena se debe, en estas construcciones, al pronombre me, te, le, etc., 
pues no hay afirmación de una personalidad oponente cuando no aparece 
el pronombre de interés. (Salió con la ocurrencia ... ). 

Es rarísimo que falte el pronombre con venir, y, aun cuando falta, como 
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t·enir supone dirección hacia el hablante, eso equivale, en cierto modo, a los 
pronombres me o nos; lo cual se compagina bien con la explicación dada 
de que, con venir, una voluntad se afirma directamente frente a otra. A ve
ces, según el complemento, asoma en venir con ... la idea de que el sujeto 
pretende imponer un desmesura.do acto de voluntad, en atropello ; cuanto 
más desmesurado se supone el acto de voluntad de quien viene con ... más 
enérgicamente se afirma en contra la voluntad oponente: -¿ No le dije yo a 
usted, Julia, que Alejandro Gómez sabe conseguir todo lo que se propone? 
¿ Venirme con aqiiellas cosas a mí?¿ A mí? (UNAMu:-.o, Nada menos ... , pág. 
117). Por eso, cuando la dirección del pensamiento idiomático va hacia la 
afirmación de la voluntad en oposición a la del sujeto del verbo, no se usa 
salir, sino venir. Aunque no tan vivamente representada 1

, hay también una 
voluntad o, más regularmente, una personalidad que se opone, cuando el 
pronombre no es me, sino te, le, os, les •. 

En cuanto a salir, al confrontar ejemplos sintácticamente variados, com
probamos que la acción polémica que funciona y se produce en 
no me salgas con excnsas, se reproduce y representa en me salió 
con una excusa. En salir, suprimida la negación y variado el modo verbal, 
subsiste la misma distinción con venir: expresa lo extemporáneo e inespe
rado, con alusión a lo absurdo y a la dirección antojadiza y repentina de su 
salida; es una táctica polémica que rechaza una actitud voluntativa decla
rándola racionalmente injustificada. En este salir con hay un adm.irari, 

1 :\'aturalmente, el carácter voluntativo de este giro eá mucho más intenso cuando el 

que habla afirma su propia personalidad (me vino con ... ); mucho menos _en los casos de 

personalidad ajena : Cuando le vino Antonio con aquella exigencia de que ... Pero hay esque

mas sintácticos que destacan especialmente la oposición de personalidades, aunque no sea 
una la del que habla : ¡ A ti, venirte a ti con ésas! A él, venir/e a él con ésas. Etc. 

'Esto es lo que da sentido al hecho de que se pueda decir y se diga le vino a ti con ... , 

le vino a él con ... , con aparente chapucería gramalical, ya que la dirección de veni,· siem

pre es hacia quien habla. Lo que sucede es que, al afirmar el hablante la voluntad ajena 
en oposición a otra, se instala un instante endopáticamente en la voluntad oponente, un 

modo de solidaridad cumplida también por la imaginación, y desde esa solidaridad sim
patc\tica le sale al hablante le o le t•ino con ... Cuando esa solidaridad no se cumple o no se 

somete a expresión, se dice le fué ( y no te t•illo) con la pretensión de ... ; le fué con la exi

gencia de ... Sin embargo, para estos usos de velli1· hay que contar también con las chapu
cerías (dicho gramaticalmente), o con las extensiones analógicas (dicho lingüísticamente). 
En los abundante, giros de venirme con ... puede tomar tan absorbente importancia la ex

presión de lo rnluntaliYO y polémico, que la imagen de la dirección hacia mí quede en 

segundo plano y como desvanecida, en la medida en que est,\ borrada de uenir la idea de 
movimiento. Concordemente, me expresa entonces la idea del término oponente, no ya 

una dirección hacia la persona que habla, que es la específicamente expresada con venir. 

Elltonces te o le pueden ser también y son términos oponentes. De cualquier modo, los 
,::.--), con me, nos, en los que no es requisito ni una solidaridad endopática con otra per-

.. ,,. ni el desvanecimiento de la imagen de dirección en t•eni,·, son con mucho todavía 
l:..: mi.i5- frecuentes. 
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no del sujeto, sino del hablante (o supuesto en los oyentes del que así sale 
con ... ); un admirari utilizado con fines polémicos. (Cp. ¡ Qué salida!¡ Ya 
estás tú con tus salidas ! ¡ Qué salidas tiene ! ) 

El anúlisis ele nuerns ejemplos, con situaciones variadas, vendrá a acen
drar nuestro conocimiento del rnlor expresivo ele salir con, reduciendo lo 
accidental y ocasional a su puesto, y aclarando lo que sea esencial. Supon
gamos una conversación puramente dialéctica, sin que se planteen cuestio
nes de conducta, y, por lo tanto, de voluntad, fuera de los empecinamien
tos reducidos a la misma discusión. También ahí es de uso el salir con ... 
Por ejemplo: Ya no nos queda mcísqueJulia-solíadecirle a .m mujer-; 
todo depende de cómo se nos case o de cómo la casemos. Si hace una ton
tería, y me temo que la haga, estamos pel'didos. - ¿ Y a qué llamas hacer 
una tontería ?-Ya saliste tú con otra. Cuando digo que apenas si tienes 
talento, Anacleta ... (MrGeEL DE U:..-1.:-1n:'.'!o, Nada menos ... p. rn6)- ¡ Li
bros tú.' - le dije entl'ando en mi casa. - ¿ Para qué qciieres libros? -
Para preparar mi diswrso. - ¿ Qué discurso ? ¿ Ahora me sales con eso ? 
- Usted sí que estcí en Belén. ¿ No le he dicho a usted que pienso habla!' en la 
gran velada? (B. PÉREz GALoós, El amigo Manso, Buenos Aires, 1939, p. 
rn8). No se puede conversar con él; si tú le dices blanco él te sale cun negro. En
tonces comprobamos que no es esencial en el contenido de salir con ... el pro
cedimiento de reducir o rechazar ú na a c ti tu d vol un ta ti va por 
el rodeo táctico de lo antojadizo, sino que lo esencial es oponerse burlesca
mente a una actitud intelectiva. Así, pues, en venirte a uno con ... se afirma 
una oposición de voluntades; en salir con ... se rechaza un acto de raciocinio. 
Este rechazo del raciocinio ajeno es a veces usado tácticamente, como un 
rodeo eficaz, para rechazar una actitud voluntativa. Es cierto que este uso 
táctico es más frecuente que el otro; sin embargo, debe ser mirado en su 
estudio sintáctico-semántico como adyacente. Pues lo esencial y perma
nente es el rechazo burlesco de un modo de raciocinio, y sobre esta materia 
se tiene que elaborar el contenido medular de la expresión ; lo derivado -
aunque frecuentísimo - es el usar el rechazo de un raciocinio con la táctica 
dE' alcanzar de contragolpe a la voluntad. 

2. A:XTIGco Y ~IODER:,¡o SALIR co,-..;. - Un ejemplo va a evidenciar ahora 
cómo esta parte del estudio, la descripción rigurosamente empírica de los 
contenidos, tiene que hacerse dentro de lo qne de Saussure llamó <( linguis
tique synchronique », esto es, analizando, comparando y contrastando valo
res lingüísticos que fu n c i o na n c o ex is ten temen te en la con
ciencia lingüística de los hablantes. Si juntamos ejemplos que viven real
mente en la conciencia y en el uso idiomáticos actuales con otros que ya 
no viven, dejúnclonos llevar para agruparlo5 por el hecho de que unos y 
otros tienen el mismo esquema sintáctico y muestran un cambio semántico 
en salir, no haremos más que invalidar la investigación. Supongamos que 
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a los anteriores salir con, agregamos los siguientes ejemplos : (< ••• nacen de 
padres ladrones, críanse con ladrones, estudian para ladrones, y finalmente 
salen con ser ladrones corrientes y molientes a todo rnedo i> (CERVA:'iTES, 

comienzo de La Gitanilla); ... en la cual (jaula) prometo a ley de buen y leal 
escudero de encerrarme juntamente con vuestra merced, si acaso fuere vues
tra merced tan desdichado, o yo tan simple que no acierte a salir con lo que 
digo (Quijote, I, 6 9) ; Vine a resoh•erme de ser bellaco con los bellacos ... 
No sé si salí con ello (QcEvEno, Buscón, I, 6). 

EfectiYamente, es éste el mismo esquema sintáctico antes estudiado, salir 
con. Pero se tiene que estudiar aparte, no juntamente con los anteriores, 
porque este esquema sintáctico ya no funciona en nuestro sentimiento idio
mático con el valor que Cervantes y Quevedo le dieron. Estos ejemplos 
tienen quP- ser colocados en su plano histórico del pasado, como cosa cadu
cada en el funcionamiento vivo de la lengua, tanto oral como literaria; 
caducados en el funcionamiento actual de la lengua, pero objetos legítimos 
de estudio, pues pertenecen a ese acervo de expresiones heredado de nues
tros antepasados y guardado en los monumentos literarios. Estos nuevos 
salir con significan 'triunfar en el empeiío ', y se refieren a la acción, no 
al hablar, como los anteriores. La forma moderna correspondiente, salirse 
con ya está en La Celestina, XV: Tengo quien lo sepa hacer, y, hecho, 
salirse con ello. Los complementos son poco variados: salirse con la 
snya, salirse con ello, no te vas a salir con lo que dices (quieres, etc.), 
salirse con su gusto, con sn pretensión, etc. Como triunfo en el empeiío, 
hay una fuerte afirmación de la personalidad en su aspecto voluntativo. 
También en los giros anteriores no me vengas con excusas, no me salgas con 
excusas, hemos reconocido una pugna de voluntades, y hemos atribuído 
su expresión, especialmente, al pronombre. Sólo que, como es de ver, el 
pronombre apunta en uno y otro grupo de ejemplos en diferente dirección: 
en no me salgas con una de las tnyas, ten cuidado no te salga con una de 
las suyas, se afirma una personalidad frente a la del sujeto de salir; en sa
lirse con la snya, se afirma la per~onalidad del sujeto. 

Por desgracia, la mescolanza ele materiales idiomáticos que no funcio
nan coexistentemente, es una falla casi general en esta clase de investigacio
nes, de la que no está exento ni siquiera Rufino José Cuervo, aun cuando 
ordene en parágrafos aparte los ejemplos medievales. 

La separación ele los planos sincrónico y diacrónico, de puro sabida, 
discutida y aclarada, es ya casi un lugar común en los estudios teóricos; 
pero se suelen confundir en la investigación particular, con grave daño para 
los resultados. 

3. ÜTRos YALOnEs DE SALJR. - El partido ha salido magnífico. Le ha 
solido la criada respondona. Salir aprobado en los exámenes. Al decir que 
c-Í análisis de los contenidos ha de ser rigurosamente empírico, lo que pedi-
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mos es que el investigador descarte ele cada descripción toda voluntad de 
reducir unos contenidos a otros en homenaje al prurito de sistematización, 
eliminando también la fácil tendencia a servirse de supuestos o compro
bados enlaces genéticos como puntos de orientación en la busca de los con
tenidos actuales. Que no se quiera ver en estos casos de salir un 'pasar de 
dentro a fuera' o un 'partir, irse' más o menos recóndito ; no esforzarse 
tampoco por hallar un fondo común de significación a estos nuevos giros 
de salir y a los precedentes. Cada expresión es una trama de elementos 
lógicos y psíquicos ; en la trama, el análisis puede descubrir un elemento 
(representacional, afectivo, activo, cuando los elementos lógicos son hetero
géneos) que aparezca en todos los giros con salir o en varios. Pero esta cons
tante, si la hay, debe resultar del análisis independiente y sin prejuicios de cada 
expresión. Debe también trabajarse, sistemáticamente y desde un principio, 
con la idea ele· que los giros sintácticos alteran su textura expresiva según 
el modo de ser (la materia o clase ele realidad) ele los objetos significados 
con el sujeto o con el complemento; pero no ele un modo infinitamente 
vario y anárquico, sino sometiéndose las varias significaciones a tipos fijos. 
Veamos cómo los giros con salir ayudan a comprender las relaciones entre 
materia y forma. 

a) Hay un grupo de ejemplos en los que salir mienta el resulta el o 
de un des ar ro 11 o. Lo que con salir se piensa es el resumen ( califi
cado) de una acción o peripecia que se desarrolla hasta su fin : la comedia 
ha salidó bien; el partido hu salido magn(J1co; el desjile ele aqnel año salió 
deslucido 1 ; la operación (quirúrgica o aritmética) ha salido mal. La repre
sentación del desarrollo está íntimamente ligada a la naturaleza del sujeto 
de salir, que es un proceso, una acción con desarrollo y conclusión. Acle~_ 
más, como coeficiente de significación, encontramos la idea de logro o éxito 
del proceso, ya positivo, ya negativo. La pregunta corriente para saber el 
grado de perfección logrado por esta clase de sujetos es: ¿ qné tal ( o cómo) 

ha salido el partido, el de~file, etc.? La idea de alcanzamiento de los fines 
propuestos tiene tanto lugar en la significación de salir, cuando su sujeto 
es un proceso, que el que quiere recordar una canción o una poesía y no lo 
consigue, o el que se trabuca un par de veces al querer enunciar una frase, 
dice: no me sale; y el jugador de billar dice: hoy no me sale ni una caram

bola; y el estudiante que brega con un problema de sus estudios y por fin 
lo soluciona, dice: ya me ha salido; y el que enrostra a alguien malas ma
fias, que además han fracasado, lr dice: no te ha salido la intriga. Por últi
mo, en me ha salido o n.o me ha salido la carambola, y ejemplos análogos, 
se ve como un último resto de lo fortuito en el logro, un último resto no 
gobernable en la empresa. Este elemento mental, aunque esl'umaclo, toda-

• Todos los espectáculos suministran ejemplos. En la Argentina es más frecuente l'esul

ta,-, pero salir también es corriente. 
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vía se reconoce en la comedia ha salido bien, donde con salir parece pen
sarse en otras posibles salidas, esto es, en la concurrencia previa de diferen
tes destinos virtuales, de los cuales éste es el logrado. Un sustrato de filosofía 
fatalisLa: es Le resultado es el que ha salido, le ha tocado salir, lo cual supone 
descarga y rebaja de la responsabilidad y del mérito de los hombres. En 
suma este salir, cuyo sujeto es un proceso, significa el resumen de un des
arrollo, con alusión al grado del logro o alcanzamiento de los fines pro
pios y a la intervención última de lo fortuito en ese alcanzamiento. 

b) Hay otro grupo de giros análogos, en los cuales el sujeto de salir es un 
individuo (no una operación, peripecia o proceso), pero figura explícita
mente un proceso como empresa en que el sujeto de salir está empeñado : 
salir vencedor en la carrera; salir aprobado en los exámenes; salir herido en 
una batalla; salir maltrecho en un encuentro. En los dos primeros ejemplos, 
se reconoce de nuevo la idea del grarlo de logro o éxito en la empresa con 
su punta de forLuito, una acción que el sujeto está cumpliendo y que logra o 
no logra llevar a buen término. Pero ya no es así en el tercero ni en el 
cuarto : en aqnel accidente, mi hermano salió herido y yo salí ileso. Todo está 
en que el proceso ya no es una empresa que el sujeto esté cumpliendo, y en 
que no se hace referencia intencional al logro o éxito del proceso mismo, sino 
a la suerte del individuo en ese proceso. Porque la materia del sujeto verbal 
es aquí de otra clase que en a), la relación semántica (no sintáctica) de 
sujeto y verbo cambia importantemente 1 : es otra la significación del verbo. 

Lo que directamente expresa este giro es la suerte corrida por su sujeto en 
un proceso de cualquier orden ; y como suerte corrida, hay un elemento 
fortuito en lo representado. 

c) La idea de desarrollo llevado a término falta también, por supuesto, en 
ejemplos gramaticalmente equivalentes, pero en los que no hay proceso 
alguno aducido : Le salió la c,·iada respondona; (a una joven casada) le ha 
salido el marido jugador o borracho; el caballo me salió maíi,ero. Aunque en 
la realidad se haya cumplido un desarrollo, ese aspecto de la realidad no entra 
en el pensamiento expresado. Lo que hay en este salir es una experiencia 
con sorpresa, no por cuenta del que sale, sino ele la persona si¡i;nificada con 
el pronombre '. Le salió la criada respondona significa 'comprobó ( el señor, 

1 Y también cambia fundamentalmente el papel del complemento, pues en un carn 
(salir aprobado en los exámenes, o vencedor en la carrera, etc.) la especificación predica

tiva aprobado o vencedor, aunque referida al sujeto, decide sobre el resultado del proceso 
( del examen o de la carrera), mientras que salir unn herido o salvo en una bala/la o en 

un accidente, nada dice. por lo demá,, sobre el resultado de la batalla o del accidente. 

' El pronombre puede faltar : Aquella criada salió respondona; hay novios dóciles yue 
salen maridos tiranos ; el caballo bayo salió mañero. En tales casos la experiencia está refe

rida indeterminadamente a la per,ona o personas a quienes afecte el hecho. La falta de 
pronombre es ac¡uí equivalente a la falta de sujeto en frases como dicen que le han pegado 

un tiro, donde decir y pegar tienen sujeto real, pero no se determina. 
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la seíiora) que la criada era respondona' ; le salió el marido jngador signi
fica 'ella se encontró desp11és de casada con que su marido era jugador'. Hay 
un dicho rústico argentino donde este modo de significación se deja anali
zar con ventajas: le salió la vaca toro, eslo es, 'comprobó para su daño, 
experimentó que el animal que tenía por vaca era en realidad toro', lo cual 
tiene significado simbólico : 'experimentó que quien creía manso y mane
jable resultaba siendo bravo y acometedor'. En cuanto a su sujeto, salir 
cumple una clasificación (toro) o una calificación (respondona). También el 
verbo ser cumple una clasificación (este animal es toro, no vaca) o una cali
ficación (la criada es respondona); pero el oficio puramente funcional de ser 
se enriquece en salir con representaciones imaginatirns que corresponden a 
ciertos movimientos afectivos, referidos, unos y otros, no al sujeto clasifi
cado o calificado, sino a quien lo goza o sufre. Salir, en estos giros, signi
fica ' aparecer siendo tal, reYelarse como tal'. Puede también faltar el 
módulo de clasificación o calificación (jugador, toro), quedando la sola idea 
de ' aparecer' o ' revelarse', con algo de ' acontecimiento ' : en aquellos 
años salieron muchos poetas '. La idea concomitan te de ' acontecer' se ve 
más clara aún en giros como a Clarita le ha salido un novio, al hnérfano le 
salió un protector, a mi perro le ha salido un amigo. El complemento indi
recto indica a quien acontece la aparición del sujeto. 

_También en la textura significativa de este ' aparecer' lo fortuito forma 
una veta 2

• Bien entendido que si la criada era respondona, tenía que apare
cer respondona ; de modo que no hay nada de fortuito entre el aparecer y el 
ser. Pero es que tales giros encierran una alusión a la experiencia que de ese 
'aparecer así' tienen terceros, y éstos son los que experimentan el salir 
como algo en que lo fortuito interviene: el revelarse precisamente así (res
pondona) impresiona como fortuito, porque, no sabiendo previamente qué 
condición tendría la criada, cualquiera es la que nos puede salir. Con mi 
criada es respondona también existía en la realidad esa previa posibilidad de 
cualquier condición; con mi criada ha salido respondona aludo emotiva e 
imaginativamente a ella. 

El lado imaginativo lo constituye la representación concomitante de un 

' He aquí un punto en donde este uso de salir 'aparecer', se enlaza con el salir polé-
mico: - ¿ Y si estuviera interesada ... ? - ¡ Bueno, b11eno ... ! ¡ Ya salió aquello! ¡ Ya 
salió lo de querer darme celos! (Unarnnno, Nada menos ... pág. 140.) De nuevo asoma 
aquí la idea de lo extemporáneo, que hemos reconocido en salir con; pero si compararnos 
ra salió aquello con ya saliste con aquello, se comprobará que la intención polémica y la 
idea de lo extemporáneo son mucho más fuertes en salir con, mientras que con ya salió 

aq11ello apenas resuena idiomáticamente en salir la idea ya implícita en la situación. 

• En la realidad, la abundancia ele poetas, por ejemplo hacia el 1600 español, está sin 
duda relacionada con todas las demás manifestaciones de la exuberante vida española de 
entonc0s. Pero en el análisis empírico de los contenidos, lo que se describe es el objeto 
mental, no el real, o, si se quiere, aquella estructura que la mento da al objeto real. 
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residuo de lo fortuilo; el lado emotivo consiste en el consiguiente admirari, 
el elemento de sorpresa que siempre encontramos en la constitución de estos 
contenidos, aunque en grado mu y variable. Por ejemplo: en la 
vaca le salió tol'o, este elemento es literalmente sorpresa, puesto que la expe
riencia implica la rectificación violenta de una creencia engaiíosa; en le salió 
la criada respondona, el elemento ele sorpresa es más mitigado, pues la 
experiencia se limita a la comprobación desagradable ele algo imprevisto; 
en el caballo le salió mañero, o muy bueno, el elemento de sorpresa queda 
reducido a que en la expresión le salió se incluye una referencia al estado 
previo de ignorancia de la persona significada con le, y, por consiguiente, 
al admil'ari que acompaña a todo conocer. 

Es, pues, una vez más, la especial condición de la materia significada lo 
que determina el grado de importancia de este coeficiente ele la significación. 
La sorpresa está implícita en la situación, es verdad ; pero no por eso es del 
todo ajena a la expresión misma, porque salir funciona aquí como una espe
cie de resonador: si suena la sorpresa, el resonador amplifica y modula la 
voz; si no, el resonador no acusará el sonido. 

En snma, este salir, cuyo sujeto es un individuo y no un proceso, signi
fica una clasificación o una calificación del sujeto, presentada como expe
riencia de terceros: 'aparecer siendo', 'revelarse como ... ' La experiencia 
de terceros supone un admiral'Í, basado en la implicación imaginativa de lo 
fortuito: al descorrerse el velo, es esto lo que resulta. 

Tomemos ahora en conjunto estos tres grupos de ejemplos estudiados. 
En el grupo a) (el partido ha salido magníjico), domina la representación 
del resultado (calificado) de un desarrollo; en el grupo b) (salir herido), la 
idea ele desarrollo pasa · a segundo término o falla, y salir se refiere, con 
su complemento, a la suerte corrida por su sujeto en una empresa, acción, 
accidente, etc. ; en el grupo c) (salió respondona, jugador, toro, etc.), salir 
es 'aparecer siendo', y con complemento cumple una clasificación o una cali
ficación. El grupo a) se caracteriza porque su sujeto es un proceso ; el grupo 
b), porque su sujeto está empeñado o embarcado en un proceso; el grupo c) es 
ajeno a la idea de proceso y se refiere a actos de categorización, ya clasifi
cando, ya calificando. 

La conclusión teórica que de esto debemos sacar, es que la descripción 
rigurosamente empírica de estos contenidos exige que se contemplen tan t o 
las leyes de la forma como las leyes de la materia 
corres pon di ente . Las formas están intervenidas en su valor de dife
rente modo según sea la constitución material de la realidad significada: 
en le salió la vaca loro, salir efectúa una rectificación categorizaclora, una 
nueva clasificación que rectifica a la mantenida hasta entonces, porque la 
experiencia real significada alcanza al ser del objeto entero, como pertene
ciente a una u otra clase ( vaca o toro) ; en le salió la criada respondona, 
sali,· efectúa una calificación, porque la experiencia real no se refiere más 

2 
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que a un rasgo fisonómico del carácter del sujeto; en el partido ha salido muy 
equilibrado también califica, pero se incluye la representación de desarrollo 
porque la única manera de ser ese sujeto es desarrollarse; en salir herido en 
un accidente, la calificación (rasgo en el modo de ser) se convierte en una 
determinación histórica o episódica, algo que al sujeto acontece, porque la 
calificación (herido, maltratado, salvo) está reducida materialmente a los 
lindes temporales y espaciales de un accidente. Siempre las leyes de la 
materia decidiendo en el variado contenido psíquico de un mismo giro 
expresivo. Y a su vez las leyes de la forma deciden en el variado contenido 
psíquico con que se piensa una misma realidad material. A salir herido 
y quedar herido corresponde la misma materia, pero no el mismo modo de 
pensarla, y, por consiguiente, no el mismo contenido de expresión. 

4. CONSTRUCCIONES CO'l ANDAR. - Son hasta ahora las más y las mejor 
estudiadas'. Y a Cuervo es a quien debemos no sólo una riquísima docu
mentación, base de los otros estudios, sino también las más atinadas inter
pretaciones. Sin embargo, es claro que el estudio de Cuervo no puede satis
facer del todo las actuales exigencias de la ciencia, primero porque, dadas 
las doctrinas lingüísticas en que se educó sin sobresal tos críticos, no busca 
en las <e acepciones n diferentes más que fijar el aspecto lógico-objetivo de la 
significación, el objeto señalado, y no el modo peculiar de señalar el objeto, 
ni mucho menos los elementos afectivos, activos y representacionales que 
expresan en cada caso la especial tensión entre sujeto y objeto. Después, por
que Cuervo no acudió al método de las confrontaciones, ni el sistema tradi
cional de los diccionarios lo permitía tampoco: el diccionario estudia las 
acepciones de cada palabra en serie y no en sistema, y las diferentes pala
bras también en serie y no en sistema. Matthies y Meier sí han estudiado 
algunos giros con andar confrontándolos con otros, especialmente con 
estar; pero no se podía pedir a los jóvenes hispanistas alemanes el finísimo 
sentido de nuestro idioma que Cuervo tenía, y así, aunque en algunos por
menores desatendidos por Cuervo han acertado, especialmente Meier, en 
conjunto Cuervo dista mucho de haber sido superado '. Metodológica-

' Trabajos citados de Cuervo, Academia, Schmelichek, Spauldíng, Matthíes y Meier. 

2 Además, poco puede aproYechar la confrontación con estar, cuando no se conoce bien 
la significación de estar con participio o adjetivo. Ni Matthies ni Meier han tenido en 

cuenta los estudios anteriores, y se conforman con la desechada idea de " lo transitorio», 

que corre irresponsablemente por las gramáticas escolares. e Qué transitoriedad hay en 
ya está concluído el trabajo, el vaso está roto, este hombre está muert1J? La bibliografía 
sobre la significación de estar con participio, no aprovechada en lo trabajos aquí comenta

dos, es bastante numerosa : GEORG ES CrnoT, «Ser» et «estar» @ec un participe passé 

(Mélanges de philologie o.ffe>'ls el Ferdincmd Brunot, París, 1901); Jo, Nouuelles observa

tions sur «ser» et «estar» ,_'Todcl Memorial Volumes, New York, 1930, 1, 91-121); lo., 
Hser»ancl«estar» again, HispCal, 1931, XIV, 279-~88; FRIEDRICH HANSSEN, Das Spanis

che Passiv ( RomForsch, r g 19 ; Hanssen rectificó después lo de "cualidad pasajera» atribuída 
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mente, 11atthies adolece de graves defectos: el campo de estudio está ,::-:!:
mitado inadecuadamente y en el análisis de los contenidos el autor no ha 
tenido en cuenta el sentimiento idiomático de los hablantes, sino que se ha 
dedicado a aplicar a los giros españoles la ortopedia de las categorías gra
maticales de aspecto perfectivo e imperfectivo. Por su lado Harri Meier, 
uno de los hispanistas más agudos de las nuevas generaciones, ha atribuído 
a giros con andar y con ir elementos expresivos que están ( aunque tampoco 
siempre) en la significación primaria de esos verbos. Pero es de necesidad 
metodológica abstenerse de trasladar prejuzgadamente a las significaciones 
nuevas de estos verbos diferencias entre sus significaciones primarias. El 
análisis de un contenido expresivo se ha de hacer por sí mismo ; otras sig
nificaciones actuales del mismo verbo han de intervenir en ésta que nos 
ocupa tan poco como otros estados del pasado. Por último, se ha de tener 
en cuenta que la diferencia significativa entre giros que podremos llamar 
sinónimos, consiste unas veces en alguna diferencia en la composición del 
objeto significado (anda sin dinero, vive sin dinero), y otras, siendo 
idéntico el objeto significado, la diferencia está en el modo subjetivo de 
enfocarlo. Ensayemos ahora nuestro modo de análisis. 

a) ANDA ENAMORADO. - De las significaciones de andar, una tiene en nues
tra lengua interés extraordinario para la imesti,rnción. Es la que funciona 
en anda enamorado. Y también en anda alegre. anda en amoríos, anda 
rico, anda sin nn cuarto, ahora anda más prudente, anda tras una quimera, 
anda elegante, anda huyéndote, etc., etc. En fin, andar, con un comple
mento que puede ser lo mismo un participio que un adjetivo, un adverbio, 
un gerundio o una frase preposicional. El sujeto de andar es un ser vivo o 
algo personificado. La significación de este andar se refiere a la vida circuns
tanciadamente caracterizada; es 'a la vez ir por la vida y ser llevado por ella'; 
y la vida no en su totalidad, sino reducida a un aspecto (con frecuencia epi
sódico). Hasta el refrán viejo y actual quien mal anda mal acaba se refiere a 
la conducta, no a la vida como fenómeno total. La caracterización es psíqui
ca (preocupado) o física (elegante) o psicofísica (cabizbajo); descriptiva de 
un estado (enamorado) o de un hacer o proceder (andar con cuidado, andar 
buscando, diciendo, con mentiras, andar a palos, andar tras la jama, andar 
equivocado, andar el pueblo alborotado). El proceder puede ser intelectual 
(andas eqziivocado), volitivo (anda por poner un negocio), activo (andar a 
palos), etc. De modo que andar significa 'vivir', pero doblemente limita
do : a un aspecto de la vida, siempre, y a circunstancias temporales, casi 
siempre. Y si en esto anclar es un 'vivir' limitadamente pensado, en otro as-

aquí a la significación de esta,· con participio); S. GR1swow MoRLEY, Modem uses of 

"ser" and "estar» (PMLA, :X°I, 1925, nº 2 ; este arLículo se resiente todo él por no haber 
rechazado el autor la falsa distinción permanente-transitorio, como le dice Cirot, HispCal, 
1931, pág. 279); MANUEL J. A~nRADE, The distinction between Ser and Estar (HispCal, 
febrero, 1919). 
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pecto andar es un 'vivir' enriquecido : pues no es nunca solamente un vivir, 
sino un actuar en la vida y un sufrirla con la caracterización correspon
te ( enamorado, alegre, de Ji esta, etc.) : un modo (la caracterización) de con
ducirse, y un modo de ser arrastrado por los acontecimientos, un modo de 
acción y un modo de pasión, con predominio vario de uno u otro aspecto. 
Este andar guarda representaciones imaginatiYas fragmentarias de 'moverse 
de un lado a otro', pero en el sentido de 'hacer sus cosas, cumplir su vivir'. 
FEL1crno. - ¡ Benitin ! ¿ De dónde sales, hombre? Creí que habías muerto. 
BExr-ro. - Ahora te contaré. iYo sabes en la que ando metido. (ÁLVAREZ 
QurxrERO, El peligro rosa, I) - ... que el pueblo anda dividido en dos bandos 

(BEHYE:ITE, La Malqnerida, II, r). Ac.\.CIA. - ... Si elante de usted meco
mía con los ojos, si andaba clesatinao tras mí a todas horas ... (Id., II, 4). 
RAnrt:::mA. - Como sn padre ha sido siempre mny amigo de Esteban, qlle 

siemzwe han andado muy unidos en sus cosas de la política y de las eleccio
nes, ... (Id., I, r) Ju_níx. - ... Así ancla de receloso y escamado, creyendo 
que la Lucila ha vuelto a entenderse con el señorito Pepe ... (BENAVENTE, 
La melodía del ja::;z-band, II, 2). Ya lo creo. Como ahora andamos engol

Jados en negocios tan productivos ... (JuAN VALERA, .luanita la Larga, Ma
drid, 1929, p. 2!i6). Déjeme usted, Llagustera; ando mny preocupado estos 

días (A. P,1.ucro YALDÉS, La Hermana San Sulpicio, Nelson, París, pág. 
l2í)-

ANDA/i-l'/I'/[!. - En algunos de éstos y otros ejemplos puede alternar vivi1· 
con andar. Andar se diferencia <le vivir siempre por el modo de significar 
su objeto, y muchas veces por diferencias en el objeto mismo. Los giros 
con andar y con vivir no seiíalan objetos diversos, puesto que unos y otros 
cumplen una caracterización del vivir, pero sí cuantitativamente diferentes: 
la caracterización del vivir se limita con andar a un episodio. mientras que 
con vivir se extiende por la vida del sujeto : anda amargado supone una 
causa ocasional del amargamiento; vive amargado que, en el correr de la 
vida, se amarga por cualquier cosa; anda nmrmuranclo limita el murmurar 
a un episodio ; vive nmrnrnrando supone el murmurar como proceder habi
tual de la vicia del sujeto. Y la misma diferencia hay entre andar de juerga 

y- vivir ,(e jnerga, entre anclar sin dinero y Pivir sin dinero, entre_ 
andar metido en líos y vivir metido en líos. En el ejemplo de Benavente, el 

pneblo ancla dividido en dos bandos, se significa 'en estos días y por estos 
motiYos' ; vit•e dividido significaría que no sólo por este asunto y en estos 
días, sino en el suceder normal de los aiíos, el pueblo se mantiene dividido 
en dos bandos, y con doble únimo ha ido recibiendo los diferentes sucesos 
y recibirú los que vayan viniendo. Esto en cuanto a las diferencias (cuanti
tativas) en el objeto significado. 

i\aturalmente, una determinación temporal como úempre, toda la vida, 
etc., o bien ciertas formas oracionales pueden añadir a andar el coeficiente 
significativo de Jo repetido o habitual: siempre han andado muy unidos. 
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( Qué presta a mi contento 
si soy de vano dedo señalado, 
si en busca de este Yiento 
ando desalentado 
con ansias YiYas )' mortal cuidado :l 

Fray Luis pudo escribir vivo desalenladn I sin que cambiara el objeto 
significado. Las diferencias todas están en el modo de significarlo. Con andar 

se añaden representaciones de la fantasía en las que entra el vivir activo 
y de man i festa ció n plural. Coi1ducirse desalentado, realizar las di
ferentes cosas de la vida con ese carácter. La diferencia está en la representación 
del objeto, no en el objeto mismo significado. Pues 1 o básico en el 
c o n t e n i do d e a n d a ,. , c o m o r a s g o e s t i 1 í s t i c o d i fe r e n -
cial frente a vivir, es la representación imaginativa 
de una manil'estacion del vivir activa y pasiva, reite
rada y variada, aun cuando quede reducida a los lími
tes de un episodio. 

Así, pnes, andar y vivir alternan con equivalente significa~o, pero no 
siempre. No cabe vivir cuando se significa una manifestación de la vida 
vista como episodio singular: yo andctba maerto, desencajado ... ; ese día 

andarán mangoneando con el 1Íngel ele la trompeta ... Tampoco basta, para 
la alternancia con vivir, que anclar contenga el significado concomitante de 
lo habitual ; aun en estos casos, no usamos vivir cuando en el modo de vi.da 
expresado con andar y su complemento prepondere el lado activo y ejecu
tante por cuenta del sujeto. En dicen que anclavieron a palos, no cabe vivir 
porque se significa un episodio singular ; pero en un posible comentario 
¡ Bah ! toda la vida han andado ésos a palos, tampoco cabe vivir, porque 
andar a palos es 'darlos y recibirlos', ' tomar parte actiYa en la reyerta', 
mientras que vivir a palos significaría recibirlos. En siempre anda ése con 
chismes se destaca bien la parte activa del chismoso, y por eso no entraría 
ahí vivir; podemos decir ése vive en un perpetuo chisme, pe'I"o ha habido que 
cambiar la forma del complemento, y, además, )'ª 110 recibe expresión tan 
destacada la parte activa del sujeto. -

ANDAR-ESTAR. - :No hay diferencias en el objeto significado, pero ~í en el 
modo de significarlo . .Anda enamóraclo-estd enamorado; anda elegante-estcí 
elegante; anda de Jiesta-estci de Jiesta, etc. Otra vez lo peculiar en el giro 
con anclar es I a re p res e n ta c i ón i m a g i na ti va d e u 11 a m a n i
f esta c ion clel vivir activa y pasiva, reiterada y varia
d a , q n e se car a eteriza el et e r minad amente ( enamorado, ele-

• Utilizo este ejemplo del siglo xvi porque, en cuanto a andar y a su posible suslitución 

por uiuir, el giro entra plenamente en nuestro sentimiento actual del idioma. El que desa

lentado significara entonces 'agitado', 'sin aliento', y hoy 'desanimado', 'caído', no estor

ba a nuestros propósitos. 
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gante, etc.). Estar se refiere al es se , como estado alcanzado ; andar al 
o p erar i , con actuación varia, aunque sea dentro de un episodio singu
lar. Con Luis anda enamorado se ve a Luis estar enamorado, y, a la vez, 
hacer las cosas de su vida : un 'moverse por la vida enamorado'. Lo fre
cuentativo (y en situación heterogénea) de andar, frente a lo durativo (y en 
situación homogénea) de estar se ve también en la oposición andas diciendo 
y estás diciendo, si bien no se repite con cualquier gerundio 1 • 

a') ANDAR + GERUNDIO Y OTROS GIROS. - Este es un giro en el que tam
bién hay que contar con distintas clases de sujetos y con la significación 
del verbo en gerundio. CUERVO, s. v. andar, 8,d, encuentra que andar 
seguido de gerundio« asume casi en un todo el carácter de auxiliar, cuando 
tratándose de operaciones inmateriales, denota la solicitud y ansiedad con 
que se ejecutan: anda muriendo porque los ame ... (Santa Teresa)». A nos
otros nos importa subrayar ese « casi n y puntualizar en qué consiste: 
andar es todavía, en estas construcciones, soporte de sentido, y por consi
guiente no está del todo gramaticalizado. Y como en lugar del gerundio 
puede seguir un adjetivo (andan ansiosos de que los ame), resulta este andar 
con gerundio incluído fundamentalmente en nuestro apartado a) : un modo 
caracterizado de vivir activo y pasivo. Otros ejemplos:-¿ Y qué tal se porta 
el joven estudiante?¿ Estudia?- Qniá. Anda leyendo amena literatura. Anda 
hablando mal de su jefe. iVo le andes corrigiendo todo el tiempo. Te he 

1 Hay un ejemplo de VALERA, Doña Lu:, que sirYe tanto a W. 1'Iatthic, (p. 27) como a 
H. Meier (p. 309) para aclarar su interpretación de la oposición andar-estar: Según dichas 

impresiones, don Acisclo estaba cada día más ancho r orgulloso de que su tertulia se hubiese 

hecho tan sabia y pareciese una Academia de Ciencias; pero al mismo tiempo andaba imagi

nativo y ensimismado, hablaba a solas, r se diría que en su mente se agitaba un enjambre de 

ideas. Harri Meier desecha, con razón, la mecanizada interpretación de }Iatthies: « Estar 

está exigido por la determinación temporal cada día, que provoca una representación pun
tual ; andar debe su aparición a la determinación temporal al mismo tiempo, que determi
na a imaginativo en sentido imperfectivo. » Si Matthies hubiera dispuesto de un material 
metódicamente preparado, no habría podido mantener tal explicación ; pues habría visto 
que igualmente es valedero en español cada día andaba ... y al mismo tiempo estaba ... Ha
rri Meier, por un lado, explica este pasaje con su oposición andar= visto por fuera, 'pare
cer' ; estar= visto por dentro, 'ser', e interpreta : « En realidad, tal debió ser la impre
sión del contemplador, estaba (war = era) don Acisclo muy orgulloso; pero no mostraba 
este orgullo y ambulaba, en una ( consciente o inconsciente) « pose », imaginativo y 
ensimismado, como si ... Solamente en la oposición entre su verdadero sentimiento 
y la apariencia exterior que don Acisclo se da, encuentra su sentido la alternancia 
de estar y andar». Tampoco esta explicación es aceptable, ni siquiera con enmiendas. Pues 
si alguno de los dos Yerbos conlleva en este pasaje la idea de la mera apariencia es estar, 

no andar, aunque eso se debe a la determinación según dichas impresiones, que habría aña
dido tal reserva a cualquier oLro verbo. La verdad es que en nuestro sentimiento lingüís
tico no entra tal oposición entre lo aparente (andar) y lo real (estar); andar no supone 
«pose» consciente ni inconsciente, ni encierra ningún como si ... La distinción con estar 

estriba en que a los elementos lógicos de la significación de estar afiade andar otros ima
ginativos : 'conducirse en variados momentos'. 
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andado buscando. La idea de reiteración es evidente, como trasposición 
equivalente de las representaciones de movimiento Yario. Trasposición im
puesta por las leyes de la materia. 

Pero la materia significada puede ser un suceso o acción o estado uni
ocasional, de modo que no funcionan entonces las representaciones de rei
teración en el sentido de acción, suceso o estado repetidos. Por ejemplo : 
puse mi atención en una mosca que andaba uolando ... Este andaba sigue 
significando la ocupación de la mosca en esa ocasión y, por consiguiente, 
un modo de vida circunstancialmente caracterizado. Pero las condiciones 
de la materia significada ya no exigen que se traspongan en reiteración las 
representaciones imaginativas de 'movimientos varios de aquí para allá', 
básicas en andar y también en su original latino a m b i tare (iterativo 
de a m b ir e). Los varios movimientos se refieren aquí a u11 vuelo singular. 
Las representaciones de movimiento vario conservan en este caso su pri
mario sentido físico porque el verbo en gerundio es de movimiento físico ; 
con verbos de actividad interior, en las representaciones de la fantasía hay 
trasposición de lo físico a lo psíquico. Estoy dudando, declara mi estado de 
duda ; ando dudando, añade la representación imaginativa de movimientos 
internos de irresolución. En ambos casos, acción iterativa, no frecuentativa. 

Así, pues, los elementos representacionales de movimiento vario (itera
ción o reiteración), básicos en andar, pueden referirse al modo dinámico, 
tanto interior como exterior o ambos a la vez, de cumplir la acción singular. 
Cuando los movimientos representados son interiores, valen como expre
sión de la u solicitud o ansiedad n (Cuervo), del regusto, tesón, angustia, 
insistencia, etc., con que se cumple la acción: GoNzALO. - Con el caciquis
mo de las señoras en provincias y pueblos no acaba ni el Juicio jinal, porque 
hasta ese día andarán mangoneando con el Ángel de la trompeta para seña
lar:¡ Éstos a la izquierda! i Éstos a la derecha! (BE:\"AVE:'ITE, Pepa Doncel, 
11, r). Go:'izALo.-Jl:Jira, F'elisa o Pepa,¡ la que tú quieras! A estas alturas 
no vamos a andar engañándonos zuw a otro (Id, 11, 3). Te he andado 
buscando toda la maííana. Ése anda maquinando otra maldad. El zagal 
anda recogiendo sus cabras. Este valor no es exclusivo de andar con gerun
dio; el modo de ocupación 1 o de proceder se puede determinar también 
con una frase preposicional, con participio o coh un adjetivo, y por eso, 
una vez más, se ve que andar+ gerundio no es más que un subgrupo de 
nuestro apartado a) : Dicen que en la reunión de anoche anduvieron a palos; 
No andes con rodeos; En eso andas equivocado; Andaba la casa alboro
tada ; La victoria anduuo indecisa has ta el último momento 2 • 

' La idea de ocupación, con posibles alusiones a proyectos, queda muy clara, en la 
preganta corriente : ¿ En qué andas ahom? 

• La casa está. por 'las personas de la casa·, de modo que no se ha hecho bien en con
tar este sujeto como de cosa (CuERvo, etc. j. La uictoria es cosa personificada. 
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Una variante de este significado de ocupación o proceder es el de inter
vención eficaz. Anda!' es en estos casos el {mico portador de la significa
ción; el complemento dice dónde se cumple la intervención del sujeto: En 
el cuad!'o del discípulo anduvo la mano del maesll'o. Se ve que ha anclado 

en eso Manuel. Uno de los casos fronterizos entre significación trasladada y 
significación trasformada. 

Todavía puede haber más complicada trasposición de las representacio
nes de movimiento vario, básicas eh anda!' : ¿ Dónde estd don Sirto ? -
Andará pintando poi' el jal'clín. Ni hay reiteración del pintar, ni tampoco 
consiste la trasposición en una alusión a los diversos movimientos reque
ridos por el pintar: lo mismo podría haberse contestado andará leyendo 
por el jal'clín. La trasposición imaginativa de los movimientos varios alude 
a los diversos puntos del jardín donde con igual probabilidad y con igual 
inseguridad estará don Sixto pintando. Una localización, dentro del jardín, 
imaginativamente dispersa, como virtualidad, que vale lógicamente por 
vaga. La iteración y variedad del movimiento se cumple aquí en nuestro 
pensamiento localizador, no en el sujeto de andar 1 • 

Un vez más comprobamos que, en la variedad de significaciones ( o acep
ciones) cada una es la resultante de la conjunción de la leyes de la forma 
con las leyes de la materia. La diferente materia es la que orienta la signi
ficación hacia la acción o hacia el estado, repetidos o singulares, hacia la 
caracterización psíquica o física, etc. La varia materia, con su ley diversa, 
impone a una misma forma (p. c., andar+ participio, adjetivo, etc.) sen
tidos diversos. Pero, a su vez, la forma reacciona y actúa sobre la materia, 
mpldeándola, por así decirlo, reduciendo su anárqnica variedad a cierto 
número de módulos. 

b) ¿ Có,110 AND.4S? - Un complejo significado especial tiene anda!' en los 
giros ¿ Cómo andas ? ¿ Cómo andamos ? ¿ Cómo ancla el enjel'mo ? ; y en las 
contestaciones a esos «cómo>> : ancla bien, mal, pe,Jectamente, l'egnlal'cillo, 
etc. Este andar se refiere al balance bueno o malo en un proceso o en un 
aspecto ele la vida. Otros ejemplos: ¿ Cómo andas de dinero ? ¿ Ya anclas 
bien de la vista ? ¿ Cómo andas de relaciones con los Gon:cíle:::? o ¿ Cómo 

andas con los Gonzcílez ? 
Sintácticamente, estos giros con anda!' no se igualan tampoco con los 

anteriores. En ancla!' ele exámenes, el complemento preposicional se anuda 
directamente con andar; en andar bien cle:Ja vista, el complemento anu
dado directamente con andar es bien, y ele la visla es una determinación de 

• Análoga interpretación, localización imaginalirnmente dispersa, lógicamente vaga, 
tienen giros sin gerundio y con sujeto de cosa : ¿ .Inda por aquí el martillo? Y la misma 
trasposición de las representaciones dinámicas, del sujeto al pensamiento del hablante, se 
cumple en Luis andará por los cllarenta años y también andará en los cuarenta año.~, donde 
se aplica al tiempo análoga determinación, imaginalivamctlle insegura, que antes hemos 
visto aplicada al lugar. 
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andar bien. Es la construcción andar+ adverbio la que recibe la determi
nación (de dinero, de la vista, etc.), y es la construcción andar+ adverbio 
la que tiene esta nueva significación. En la significación, pues, hay que 
contar dos momentos: rº el sentido de balance o resumen que está en la 
construcción andar+ adverbio, y no en andar solamente ; 2° el signo deter
minado del balance, que se significa con el adverbio ( bien, mal, etc.). La de
terminación segunda ( de la vista, de dinero, etc.) presenta el aspecto de la 
vida del sujeto a que el balance se refiere. Como balance, lo que significa 
es un estado. También se significa con estar, que, efectivamente, alterna 
con anclar en los mismos ejemplos: ¿ Cómo eslcís? ¿ Cómo estcí el enfermo ? 
¿ Ya estcís bien ele la vista ? ¿ Cómo estás con los Gor,uílez ? Pero andar 
añade ciertos elementos representacionales de curso y de reiteración de mo
mentos, si bien mucho más esfumados que en anclar preocupado o en andar 
diciendo. De todos modos, con estar (está mal ele la vista), el balance se ciñe 
a la suma, por así decirlo; con andar (anda mal de la vista), la suma im
plica una ojeada a los sumandos. En ¿ cómo anda el enfermo ? hay repre
sentaciones de los altibajos de la enfermedad ; en Juan anda mal de la vista 
se incluyen en la significación de estado desfavorable de la vista, represen
taciones del rnrio vivir ele Juan con ese mal. 

En algunos ejemplos, parece asomar un elemento significativo de 'suerte 
corrida', esto es, una alusión especial al lado pasivo de la vida : ¿ Cómo 

anda tn hermano con rn negocio ? -Anda viento en popa. Ancla bien de la 
vista, etc. Pero lo cierto es que cuando, estilísticamente, nos sentimos incli
nados a expresar este aspecto, no usamos andar, sino el giro correlativo 
ir+ pronombre personal dativo. Conl'róntese ¿ Cómo andas? con¿ Cómo te 
va?; A Juan le va bien en los negocios; ¿ Qué tal te fué en los exámenes? 
Este giro con ir, no solamente destaca el lado pasivo ele la vida, sino, prin
cipalmente, lo azaroso que en él hay, y, por tanto, basa su significación 
sobre el elemento de 'suerte corrida'. 

Oponiendo, pues, ¿ Cómo estcí el enfermo? a ¿ Cómo anda el enfermo ?, 
vemos que el giro con anclar, por el rngo juego de la imaginación que con
lleva, es ligeramente pintoresco, en oposición a su concurrente con estar, 
que es neutro y conceptual. Lo mismo hay que afirmar de toda oposición 
andar-estar; pern lo aducimos aquí porque nos lleva corno de la mano a los 
valores afectiYo y actiYo posibles en el uso de estos giros. Si el médico pre
gunta por el enfermo de la cama 2 2 con ¿ cómo está ... ?, formula una pre
gunta clínica que se refiere al estado puntual del enfermo ; con ¿ cómo 
anda ... ?, se refiere a los accidentes de la enfermedad en las últimas horas o 
en los últimos días en que el médico no lo ha vi~to. Pero, además, con 
andar expresa verba 1 mente una participación al'ectiYa en la suerle 
del enfermo. Si la pregunta rn dirigida a los familiares del enfermo, el giro 
con andar, ele fondo ligeramente pintoresco, puede obedecer a intenciones 
activas: dar como descartado el estado de alarma, por ejemplo. Por el mis-



130 AMADO ALONSO RFH, I 

mo fondo pintoresco del giro, si un amigo trata de pedirme o de ofrecerme 
dinero, preferirá preguntarme ¿ cómo andas (y no como estás) de dinéro ?, 
para crear con el giro píntoresco una atmósfera de comodidad, que puede ser, 
según los casos, delicada cortesía o astuta estrategia : una de las formas de 
la captatio benevolentiae. 

Hemos citado ejemplos en los que el sujeto es una persona, pero puede 
sedo también el proceso o el aspecto de la vida de la persona a que el ba
lance se refiere: su negocio anda muy bien; mi vista, mis ojos andan mal. 
Igualmente puede ser sujeto un animal (este caballo no anda bien de boca), 
y también las máquinas. El andar de las máquinas, 'funcionar', presenta 
un significado traslaticio del andar primario, 'dar pasos', el que Cuervo 
estudia en andar, 2, b: el reloj está andando; este reloj no ancla 'está 
parado' ; hoy no anda la fábrica. Pero aquí me refiero al otro andar, como 
balance favorable o desfavorable de su funcionamiento, que es un signifi
cado traslaticio del andar de pcrc-onas que ahora nos ocupa : ¿ qué tal anda 
tu reloj?- mi reloj anda mal 'se trastorna con frecuencia' o 'no se ajusta 
al tiempo' ; la fábrica anda espléndidamente, 'produce mucho, da ganan
cias' ; ¿ r¡ué tal anda tu nuevo auto ? '¿ es bueno su funcionamiento general?' 

c) ANDABA LA OBRA CON FERVOR¡- PRISA ... -Cuando el sujeto es una operación 
(una empresa, una ocupación, una obra), andar se refiere al punto o modo 
ele su desarrollo. Es la acepción 5, a, de Cuervo, y 6 del Diccionario His
tórico de la Academia. ¿ Cómo anda la obra ? (la casa que estás construyen
do). Andaba la misa pür la mitad. La trilla andaba atrasada. 

Por no dar a este ensayo proporciones desmesuradas, no analizamos este 
contenido en sus elementos. El estudio sintáctico-semántico definitivo reque
rirá, además, fijar los elementos coincidentes y los discrepan tes de esta sig
nificación con la anterior ( andar mal de la vista, etc.), pues de esa confron
tación pueden salir ideas claras sobre el valor básico de andar como elemen
to constante en composiciones sintáctico-semánticas diversas, y sobre su 
acomodación semántica a las diferentes clases de materia significada por 
los sujetos y los complementos. 

d) ANDAN RUJIORES. - << Pasar de unas personas a otras, correr, circular» 
(Cuervo, s. v., 4.) Anda impresa una historia ... ; Andar en lenguas; Andaba 
por toda la comarca una extraña enfermedad ... Habrá que relacionar este ele-
mento representacional de circulación, con el de (rei)teración que hemos vis
to en el apartado a) (anda preocupado), y con el de desarrollo, del apartado 
e) (la trilla anda atrasada). En algunos casos, como yo sé que andas hablan
do mal de mí, la reiteraci,'lll y la circulación se identifican. En otros, como 
parece que no ancla bien el pleito de Luis, la representación de desarrollo 
(apartado c) se complica con la <le balance en este momento (apartado b). 
Permítaseme citar en este punto una vez más la monografía de Matthies, 
para aclarar la intervención de los métodos en la explicación de los conte
nidos. Matthíes estudia la cuestión obsesionado por la dualidad del aspecto 
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perfectivo e imperfectivo, y lo va a buscar hasta en el sujeto. Para él, el 
andar de anda impresa una historia ... está determinado por el carácter 
durativo del sujeto, historia, con la representación de desarrollo que susci
ta. Esto es, confunde estos giros con los de nuestro apartado e). Matthies 
conoce la interpretación de 'circular' que da Cuervo, pero se pone temera
riamente en desacuerdo con ella, arrastrado por sus métodos inadecuados 
de investigación. La intervención forzada de los aspectos perfectivo e imper
fectivo en los giros alternantes, el no discernir entre regulación de los usos 
y contenido expresivo, y, sobre todo, el no atenerse con riguroso empiris
mo a la descripción de los efectivos estados de conciencia con que los his
panohablantes vi ven esos giros, han dejado ésta y otras huellas en el estudio 
de Matthies. 

IlI. EL ESTUDIO HISTÓRICO 

El tercer enfocamiento del tema se refiere a la historia de estos giros y a 
la reconstrucción de su encadenamiento genético. El tema pertenece a la 
(( 1inguistique diachronique n <le Ferdinand ele Saussute, y por lo tanto, 
los métodos son de otro orden c¡ue los anteriores. El inwstigador tiene que 
abandonar el sentimiento actual ele la lengua. el punto actual de Yisla ele 
los hablantes, porque ya no estudia ni la relaciún entre términos coexisten
tes en el ánimo del hablante, ni describe empíricamente el contenido de una 
expresión tal como el hablante la siente; ahora estudia términos sucesivos, 
y se propone aclarar los procesos que han producido tal sucesión. Sobre 
una cosa importa hacer hincapié: en este tercer enfocamiento, corno en los 
dos primeros, el idioma es concreta materia histórica, y como tal deben 
perseguirse las sucesivas etapas. Pero lo que se suele hacer es cosa bien dis
tinta. Cuervo, por ejemplo, fija conceptualmente una acepción metafórica 
de andar: « 5, desarrollo o progreso de una operación » ; después fija tam
bién conceptualmente otra acepción : (< 7, el modo de haberse, hallarse o 
presentarse las personas o las cosas y su estado n. Y observando las semejan
zas conceptuales y las transiciones (< lógicas » ( esto es, obvias al pensamien
to razonante), da la segunda como proveniente de la primera: (< Tomándo
se el movimiento progresivo como símbolo de vida o existencia, se usa este 
verbo a veces ... para representar el modo de haberse, hallarse o presentarse 
las personas o las cosas y su estado >>. Pero ¿ ocurrió realmente así en la 
concreta historia del español il e Ése fué el proceso que se cumplió en el áni
mo de los hablantes :i Lo significativo es que la explicación genética se o!'re
ce y se acepta por su pura fuerza (< lógica », y que ni siquiera se piensa en 
la necesidad de comprobar históricamente si fué ése el orden de los hechos. 

Pero en el contenido expresado con un giro, no todo es esquema lógico, 
no todo es significación ( referencia intencional a un objeto) y comunicaci6n 
(al servicio de la comprensión intelectual); sino que ese contenido lleva 
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también un peso psicológico, movimientos afectivos que no se comunican 
por el rodeo de la comprensión racional, sino que se contagian sugestiva
mente por presencia directa ; lleva intenciones activas, artificios de estrate
gia para disponer favorablemente al oyente; lleva juegos de la fantasía, 
que, ciertamente, pueden servir a la comprensión, a la acción y a la ex.pre
sión de lo afectivo, pern que además existen de por sí, por el placer del ejerci
cio imaginativo; y esos juegos no son absolutamente del arbitrio individual, 
sino que se rnn orientando colectivamente y reduciendo culturalmente a 
tipos, dejándose conducir por el estilo de la comunidad lingüística y'con
Lribuyendo con ello perpetuamente a formarlo. Así como el timbre ele un 
sonido está formado por el tono fundamental y los sobretonos o armónicos, 
aunados todos y fundidos en una síntesis acústica, así también Lodos estos 
elementos enumerados forman el timbre peculiar de una expresión. Y si en 
un caso la nota fundamental puede ser lo lógico o significativo, en otro 
puede ser lo afectivo o la intención activa o los elementos imaginativos 1 • 

Por consiguiente, en una cadena de cambios semúnticos, el motivo de un 
eslabón puede tener preponderancia lógica, pero el de otro la puede tener 
afectiva o activa o imaginativa. Lo afectivo, lo acliYo o lo represcntacional, 
que era no mtis que sobretono, puede un bnen día pasar en el ánimo de las 
gentes a ser tono fundamental ; puede concentrarse la intcncion sobre ese 
aspecto, en el uso individual desde luego, pero también más tarde en el 
comunal, tipificándose : y ahí nace un valor nuevo, que origina combina
ciones nueYas. El nuevo valor expresivo, de dominan Le cxtrarracional, pue
de en el uso individual y luego en el comunal - es el destino de tantos 
rasgos estilísticos - sufrir la desecación de lo que en sí lleva de afectivo o 
de fantasístico o de activo, una especie de osificación lógica, que necesa
riamente producirá en la estructura lógica del giro alguna nueva determi
nación: y ahí nace otro valor nuevo, qne, a su vez, origina combinaciones 
nuevas. Y be ahí como entre dos eslabones racionales ele la cadena histórica 
hay uno no racional. Atiénclase solamente a lo lógico, y necesariamente se 
encontrarán lagunas en la evolución, o, lo que es peor, se esforzará uno en 
llenarlas de contenido lógico, con lo cual toda la reconstrucción quedará 
falseada. 

Es, pnes, ele necesidad para la reconstrucción de una historia semántica 
no considerar el contenido de ex.presión como nn bloque homogéneo, sino 
más bien como un timbre de sonido o como un cordón o trama o como 
una composición química de diferentes elementos. El cambio semántico 
puede consistir en la desaparición o aparición de uno de los componentes, 
que con su ausencia o presencia altera constitutiva y fisonómicamente la 
composición. La fonética histórica no tuvo carácter de ciencia hasta que la 

' Cna demostración circunstanciada y sistemática puede verse en mi estudio Noción, enw

ción, acción y Jantasí" en los diminutivos, en VKI1, 1935, VIII, rn!¡-125. 
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fonética descriptiY11 rn:-eíió que cada fonema es un complejo de movimien
tos articulatorios (incluyendo o no los fonatorios). Entonces se vió que la 
transformacilm ele u:1 fonema en otro no consiste en la sustitución de un 
bloque acústico-articulatorio por otro heterogéneo, sino en la aparición, 
desaparición o moclificacil>n de nno o ele varios de los movimientos en el 
complejo. Admitido esto, como base necesaria de cualquier estudio histórico 
semántico, quedan importantes cuestiones particulares. 

r. A:i:TIGCEDAD í TRADrc1ó:x DE CADA. amo. - De andar+ participio dice 
Matthies, págs. d-r 3, que le falta tradiciún latina y que no se registra en 
español antiguo hasta Berceo. Sin duda el giro es más antiguo. En el Can
tar de Mio Cid no hay ejemplos de andar+ participio, pero sí andidieron 
en pleyt0s, v. 3556, mucho alegres andan, v. 1975, por tierra andidiste 
XXXII aíios, v. 3{¡3, que :Menéndez Pidal interpreta ' vivir', ' estar'. Otra 
grave falta achacable al deficiente método de Matthies en la delimitación de 
los materiales. Por azar encuentro un ejemplo de andar + participio ante
rior al Cantar, en el cordobés Ben Guzmán, de la primera mitad del siglo 
XII, que solía usar muchas expresiones románicas en sus poesías árabes : 
u anda bastito ( del verbo bastir 'bastecer'), frase que luego traduce al ára
be : ' anda honrado v reverenciado ' >> 1

• 

Naturalmente, la inYestigación no se conforma con rastrear la antigüe
dad de la construcciún; Lirne que establecer si su estructura de significa
ción ha evolucionado y cómo. Pues bien: el ejemplo, y, sobre todo la glosa 
de Ben Cuzmán, nos revela que en el complejo de elementos expresivos 
dominaba entonces la parte pasiva o sufrida de la vida, mientras que en el 
giro moderno suele predominar más la parle activa. Andar bastida, hon
rado y reverenciado, significaba estar en la opinión ele las gentes como tal, 
'andar en lenguas', y también vivir con esa ventaja social. La parte ele 'lle
var la vida' no es má;; que un sobretono ele la ele ' ser llevado por la vida'. 
Muy pariente de este giro hallo otro en Don J u.H MANUEL, Lucanor, En
xiemplo LI: Cuando el rey que andava por loco oyó dezir estas palabras al 
ángel ... Hoy diríamos el rey que pasaba por loco. Otra vez andar como 
'estar en opinión ele las gentes', que es un modo pasivo ele vivir, algo que 
le acontece al sujeto. El lado pasirn, aunque de distinto modo•, predomina 
también en otro pasaje del mismo Enxiemplo LI: et fazíanle escarnio que 

' Apud :\1E,f1<0Ez PmAL, O,·ígenes del español, S 46,4. l Es que en árabe Liencn los ver

bos de movimiento análoga posibilidad r¡ue en espaiiol para formar cslos giros ) e O se 

trata de acomodaciones oca,ionales de la Lrad ucción o ele la re traducción ? Éste es un pun

to que necesita aclaración. 

• El lado activo predominaba en anda,- + gerundio : Et eslaHdo sobre él por p,.enderle 
o por mata,-le, rn fijo, que andnba g,w,-dando a su seño,- et sirviéndol' c1wnto podía ... JuAN 

MA,UEL, L¡¡crm0r, Quinta Partr. I\ecuc'.•rclese también qnien mal anda mal acaba, con pre

dominio de lo activo. 
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cómo andaua tan lazdraclo siendo rey ele aquella tierra. Y, en fin, el lado 
pasivo se extrema en los derivados bienandante, malandanle, buena andanza, 
mala andanza 'bien afortunado', ' mal afortunado ' o ' mal parado', 
'buena fortuna', 'mala fortuna', tan abundantes desde el Cantar de Mio 
Cid: ... et envio[' muy rico et muy bienandante, para .rn tierra (Lucanor, 
X.XV). El rey desventurado, de qne se vió tan malandante ... (malandante 
por las muchas palancadas que la reina le había mandado .dar, diciendo 
que le echasen ele casa aquel loco (Lucanor, LI) ... et había fecho tal morada 
en qne podía vevir muy vizioso et muy a plazer de sí, fuése para ella, et: 
visco en ella nwy bienandante (Id., XLIX) ... et fincó el rey con sus gentes 
muy alegres et muy bienandantes (Id., 11). Por riqueza, nin pobreza, nin 
buena andanr;a, nin contraria, non debe homne partirse del amor de Dios 
(Id., Segunda Parte). Julio César ... era bien andante en vevir siempre muy 
sano ... (Crónica General, edición ele Menéndez Piclal, pág. 92, c. 2). De la 
buena andanr;a de los cristianos y de cómo faé vencido Abenhut ( Crón. Gen. 
pág. 726 c. 2) En la buena y mala andanza., en bienandante y malandante, 
se refleja extremadamente la idea de 'suerte corrida' que predomina en 
estos usos antiguos de andar. Bien andante significa 'que le va bien', y 
malandante ' que le va mal ', con los coeficientes de ' feliz' o ' desgraciado ', 
pues el irle bien o mal no se expresa como mero acontecer objetivo, sino 
como experiencia del sujeto,como que le trae felicidad o desventura. Buena 
andanza y mala andanza es ' favor' y ' revés de fortuna ', ' episodio con 
fortuna o con adversidad', que respectivamente comportan felicidad o des
ventura 1 • 

~gún hemos visto, andar tiene modernamente como tono fundamental 
la idea de 'suerte corrida' en los giros andar bien, mal, etc. (II, 6) ; pero 
en el uso antiguo se dibujan condiciones sintácticas discrepantes: andar+ 
participio pasivo destacaba el lado pasivo de la vida; andar + gerundio, el 
activo. Naturalmente, esto se relaciona con la historia del sistema verbal 
español entero: en la Edad Media, el participio guardaba todavía mucho 
de su índole verbal latina, con su significado pasivo (lo mismo en los ver
bos desinentes, lazdrado, que en los permanentes, bastida, honrado, reve
renciado); en la Edad Moderna, el participio ha adquirido las característi
cas generales del adjetivo. En la historia sintáctico-semántica ele estas cons
trucciones entra el cuándo y el cómo se ha ido cumpliendo la innovación de 
emplear andar + participio, con especial atención al lado activo de la vida. 

Por último, aunque el español ha desarrollado genialmente estas tenden
cias estilísticas, sus raíces son latinas. El latín a m bu 1 ar e expresa tam-

1 Un romance viejo, Maldito seas don Opas - obispo de mala andanza, presenta un 

matiz nuevo de significación : de mala andan:a ' que trae la mala fortuna '. Cp. : ser de 

mala .siierte, de mala sombra. No dispongo de materiales para saber si esta significación 
aparece fuera del giro sintáctico ser de. 
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bién un vivir circunstanciadamente caracterizado, con referencia, ya al 
aspecto exterior, ya a estados de ánimo. Al exterior: Malti,ms demissis 
tunicis amlmlat (HoRACto, Scítiras, I, 2, v. 25); Saturnalibus ambulat toga
tus (MARCIAL, VI, 24); Cedro nunc licet ambules pernnctus (Id,, 111, 7); 
Capite operto ambulo (PETRO'IIO, 6í)- Con referencia a estados dé ánimos: 

Sulcius acer ambnlat et Caprius rauci male cwnque libellis (HoRAcro, Sáti
ras, I, 4, v. G6); Licet superbus ambules pecunia (Id., Epod. 4, Y. 5.); 
Utres injfoti ambnlamus (PETRO'IIO, 42). 

De especial importancia para el estudio ele la historia del sistema entero 
es la comprobación ele que la misma pareja de expresiones actuales, andar 
e ir ( el negocio va bien, etc.) ya existía en el latín clásico. Pues junto a los 
ejemplos ele ambulare arriba transcritos podemos aducir los siguientes de 

ire: Sic eat quaecnmque Romana lugebit hostem (Lrvrn, I, 26). lncipit res 
melius ire quam putabam (CrcERÓ:.., ad Att., XIV, 15). De Attica optime it 
(Id., XII, 24). Sospes eas, semperque parens (Ovrnro, Fast., IV;519). Non 
iba inulta (Sfa·EcA, Her. Oet., 282). Es abundante la construcción pulveru
lentus eas (M.rncru, 111, 5), nudus eat (Id., IX, 57), etc. 1 • 

También a m b ir e, cuya significación primaria es 'ir al rededor', tiene 
cambios semánticos que indican vida interior. Ya Plauto (Amph., 74) dice 

ambire sibi magistratum, lo que un argentino diría trabajarse la magistra
tura: 'perseguir con rodeos e intrigas'. Otros ejemplos : Quod si cpmilia 
placet in senatu habere, petamus, ambiamus (CrcERÓN, Phi[., 8). Populns 
facit cosa quibus est maxime ambitus (Id.). Puede significar 'ansiar', 'de
sear': Hunc ipse Coo plaudente Philetas - Calimachnsque senex, Umbro
que Propertius antro -ambissent laudare diem (EsTACIO, Silvas, I, 2, v. 252-
254). Parece participar de los dos sentidos anteriores este ejemplo de 

SAN JE11.fomw, Epist., 22 : Presbyteratum et diaconatum ambiunt. Otro 
cambio semántico de a m b ir e es el de dirigirse de palabra a alguien : 

gua nunc reginam ambire fnrentem - audeat aifat1i (VrnmLro, Eneida, IV, 
283-4); Te pauper ambit .rnllicita prece (Ho11.Acrn, Odas, I, 35). Hay que 
establecer si ésta es la raíz de nuestro venirte a nno con (excnsas, etc.), por 
más que en a m b ir e hay el propósito de ganarse con cautela al inter
pelado, y en nuestro venirte a uno con ... está ya el rechazo de tal propósi

to. Para el posible influjo de un primitivo ire en este venir, véase luego lo 
que decimos de salir y sacar. El neologismo tardío a m bit ar e (< a m -
bit u s, a m b ir e), etimología de nuestro andar, debió de ser heredero 
y continuador de estos cambios semánticos, y, desde luego, a a m bit ar e 

• Restos esporádicos de eslas acepciones latinas son los giros franceses de saludo: Com

ment allez vou:: ? y Comment ¡:a va ? (esp. : ¿ cómo andas ?, ¿ cómo te va ?. ) En italiano anda -

re e i,-e, unificador, tienen usos que continúan la tradición latina de los ejemplos citados : 

Come va la salute? Le cose non vanno bene, ja'andare la macchina ; anda,· di bene in maglio; 

la cosa andava falta divusamente ; anda,- dicendo, andar facendo, etc. El catalán y el portu
gués son los que más se aproximan al espaiíol. 
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(y a su antecedente a m b ir e) se remonta la significación 'circular', 'reco
rrer' de nuestro andar (andan ranwres). 

También los gérmenes de los cambios semánticos de wlir (un modo de 
clasificación o calificación: salió bueno) pueden rastraerse en el latín. Ex i
r e tiene frecuente uso metafórico con complementos de dirección, y equi
vale a 'ir a parar', 'dar en': Continmis metaphorae usas in allegnriam et 
aenigmala exit (Qui:xnLr.uo, VIII, G, 14). Tyranidis lenus exit luxnriosa 
et plena libidinis vita (AraEYO, 2, Dogm. Plat., 16). Con tempus, dies, 
etc., la significación ya es entre metafórica y cambiada. Equivale a 'trans
currir hasta su término' (en eso consiste lo metafórico), pero es un transcu
rrir del sujeto (tempns, dies, etc.) que recibe su caracterización especial, 
con lo cual exire se convierte en cierto modo en un calificador : Securus 
tibi et laetus dies exit (PuNIO, Panegírico, 68), donde secnrus et laetus no 
se refiere evidentemenle a la conclusión del dia, sino a todo su transcurso. 
Es la idea de balance o resultado de un desarrollo (el desfile ha salido 
magn(fico); y en esta función calificadora está el cambio semántico 1 • 

2. Los Gmos DE LOS TEXTOS cmsT1A'.'lOs. - CuERVO, Dice, s. v. andar, 6, 
d, señala la procedencia eclesiástica de ciertos giros clásicos con andar: 
andar en los caminos del Señor, etc. Estaban en verdadera humildad, vivían 
en sencilla obediencia, andaban en caridad y paciencia (Gn.\NADA, Imitación, 
I, 18). Y comenta Cuervo: u Esta construcción de los pasajes bíblicos se 
halla en la Vulgata, en los LXX y en el texto hebreo ; Gesenius traduce en 
este caso el verbo halak por 'vivir', llevar cierta manera de vida n. Este giro 
hebreo fué gustosamente acogido en latín por los traductores de los libros 
:;autos y por los escritores cristianos, porque encajaba perfectamente como 
nna variante más en los usos latinos ; y nuestros escritores eclesiásticos, clá
sicos y postclásicos, lo acogieron a su vez porque, permitiéndolo cómoda
mente el sistema español de expresiones con verbo de movimiento, ellos se 
daban el placer estilístico de calcar en su idioma un giro característico de 
los libros sagrados. Pero hay que advertir dos cosas : primera, que no está 
en los textos hebraicos, a través de las traducciones latinas, el origen de los 
cambios semánticos de nuestro andar, sino en los ambulare, ambire )' am
bitare latinos; y segunda, que, lejos de eso, la novedad estilística de los 
giros hebraicos traducidos al latín y repetidos en español supone un gus
toso retroceso en la evolución semántica de ambulare o de andar, pues 
permite significar lógicamente el 'vivir', o 'llevar cierta manera <le vida', 
sin que se desvanezca imaginativamente del todo la representación prima-

' Encuentro un ejemplo tardío (Vitae patrwn, Y, 15, 63, ed. A. H. SALo~ws, Luncl, 
19:w), que parece corresponder ernctamentc a nuestro te saldrá mal: Tibi male exibit; 

pero no lo doy por seguro, pon1ue la cita es de s<'gunda mano y no conozco el con
texlo. 
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ria de 'andar': en fin, este ambulare de los LXX y de la Vulgata, tenía. ,.¡,. 
nuevo, una significación más trasladada que transformada •. 

En la historia de nuestro sistema tiene esto importancia, porque muestra 
los posibles refuerzos que la honda tradición popular puede recibir del cul
tismo literario. 

3. ConA~UNAcrn:-.Es E 1:-.TERFERE:xcu.s. - En el estudio histórico de es
tos giros se han de tener en cuenta no sólo los reflejos que unos lanzan so
bre otros (p. e., elementos expresivos de algunos giros con andardebidosa 
los de ir), sino también las distintas acepciones de un mismo giro, que con 
mucha frecuencia provocan contaminaciones o cruces de varios de sus ele
mentos. Las ideas básicas de 'vivir con caracterización circunstanciada', de 
'circular', de 'funcionar' o 'desarrollarse', y de 'balance favorable o desfa
vorable en un proceso o aspecto de la vida', se influyen recíprocamente y 
determinan nuevas formas de significación. Un ejemplo : el por tierra an
didiste X.,YXII años, de la oración de Jimena a Jesucristo (Cid., 343), refleja 
una cooperación de las significaciones básicas de 'circular' y de 'hacer y 
sufrir la vida'. 

El paso de salir de nna batalla herido a salir herido en una batalla, que 
señala la transición del sentido metafórico al transformado, sólo se explica 
por las construcciones ya existentes salir verdadero, salir mintroso, etc. El 
terreno ganado por el giro consiste en que antes sólo anunciaba andar un 
rasgo constitn tivo ; después, uno episódico. 

!1. SACAR Y SALIR. - El cambio semántico de un verbo de movimiento 
puede no ser otra cosa que reflejo de los cambios semánticos ocurridos en 
otro verbo que sea para él como la contrafigura. Por ejemplo: en los jesuí
tas sacan mny buenos alumnos, es inútil querer derivar de la significación 
primaria de sacar esta otra nueva. Solamente por ser sacar el factitivo de 
salir, y porque se dice salir buen estudiante, salir listo o tonto, etc., se ha 
podido dar a sacar este nueYo sentido. 

5. LA HISTORIA DEL s1STE)IA. - En resumen : será poco satisfactorio 
cualquier resultado que se proponga estudiar la evolución de un giro sin 
mirar a más que los sucesivos cambios ocurridos en esa construcción. Es 
necesario estudiar la marcha histórica del sistema y su composición en cada 
una de las épocas principales del idioma, pues solamente viendo cuál es la 
función de cada giro en el conjunto del sistema, qué reflejos recibe y cuáles 
da, podremos reconstruir la historia íntima de estas construcciones. Habrá 

• El valor más metafórico que transformado se ve claramente en estos ejemplos análo
gos de don Ju.u M.nUEL, Lucanor, Segunda Parte : l\Iuclios nombran a Dios et fablan en él, 

et pocos andan por las SllS carreras. - ¡ Cuántos nombraa la verdal et no¡¡ andan por sus ca

rreros ! 

;) 
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que repetir, si bien con las restricciones obvias, en cuatro o cinco momen
tos decisivos de la historia de la lengua, la investigación de los contenidos 
en sistema. Para eso, el procedimiP,nto más eficaz será el de tornar corno 
núcleo principal de materiales las obras de un autor representativo y com
pletarlo con materiales esporádicos de otros autores coetáneos. Tomar, por 
ejemplo, a Ramón de la Cruz, ya en las puertas de la época moderna, apo
yando y precisando los resultados del estudio con ejemplos de Moratín, de 
Feijóo, de Isla, etc. ; y hacer análogo estudio en Lope de Vega, en La Celes
tina, en el Arcipreste de Hita y en los monumentos primitivos de nuestra 
literatura. Es claro que habiendo hecho con todo rigor el estudio del siste
ma de estas e-.:presiones en la actualidad, en los restaiites no habrá más que 
señalar las coincidencias y analizar detenidamente las discrepancias: ausen
cias, presencias diferenciales y variantes en los elementos de los contenidos. 

De este modo, la materia sometida a estudio histórico es otra vez la for
ma interior de lenguaje, como hemos postulado para el estudio descriptivo 
en la Parte II. La forma interior de una lengua o de una porción de una 
lengua, que, más que un sistema asentado de elementos establemente rela
cionados, consiste en el perenne impulso del hamo loqnens a construir en 
sistema ; más que un sistema, un ideal de sistema conforme al cual el hom
bre ordena, sin acabar nunca de ordenar, el conjunto de sus expresiones. 

En su última raíz, el ser del lenguaje es por eso un evolucionar; su fun
cionamiento es historia ; y si, por las necesidades prácticas del trabajo cien
tífico, nos hemos visto obligados a separar cuidadosamente el estudio del 
funcionamiento actual del ele la evolución (según los conceptos saussurea
nos de sincronismo y diacronismo ), al final nuestro pensamiento no se con
formará con menos que llegar a una síntesis de esos dos momentos : ver y 
presentar el funcionamiento de un sistema en perpetua evolución. 

A111ADO ALONSO. 

Instituto de Filología, Buenos Aires. 



CALDERÓN EN RUSIA 

Las principales bibliografías ' de Calderón son incompletas en la secc10n 
que se refiere a Rusia. Investigando las fortunas de Cervantes en Rusia, he 
descubierto materiales bibliográficos sobre Calderón que espero sirvan para 
ayudar a completar las bibliografías exisLcntcs. Con excepción de las tra
ducciones, el material que doy va en orden cronológico. Las ciLas primeras 
de Calderón son menciones incidentales al tratar de tópicos del día. En ta
les casos, sólo indico el autor y la obra en que aparece la mención. Para 
obras donde se trata de algún aspecto particular de Calderón, cito íntegra
mente o resumo el artículo, carta o comentario, no sólo haciendo destacar 
las ideas del autor, sino indicando además sus normas críticas. Al final apa
rece una lista de traducciones, anotándose a veces la fecha de representación. 

CALDERÓN EX LA LITERATURA. RUSA 

Catalina la Grande introdujo a Calderón en Rusia, lraduciendo del fran
cés partes de El escondido y la tapada '· Tanto el momento de la aparición 
ele Calderón en Rusia como su madrina son significativos. En la segunda 
mitad del siglo xvm la sociedad rusa comenzaba a leer literatura secular. 
Había demanda de material de lectura, y, como había escasez de talento 
nativo, los clásicos de Occidente estaban en boga. Catalina alentaba la impor
tación de literatura, estimulaba el desarrollo de los intentos locales, y daba 
ejemplo ella misma como autora y traductora. Desgraciadamente, no po
demos determinar qué partes tradujo de El escondido y la tapada, porque 
el trabajo se ha perdido. 

Medio siglo después, la situación ha cambiado. La literatura rusa está 

1 E. GüNTHER, Calderón 1utd seine lVerke, Freiburg, 1888, vol. I, págs. XI-XL. - H. 
BREYMAN:'I, Calderón-Studien, München und Berlín, 1906, vol. 1: Die Calderón Literatur, 

cine bibliographisch-kritische Uebersicht.- A. L. SnEFEL, Resefia de la obra de Breymann, 
en ZRPh, XXX, 1906, págs. 235-254. -A. FARfüELLI, Divagaciones bibliográficas caldel'Onia

nas, en la revista Cultura Española, de Madrid, 1907, II, 5o5 lf. - M. V. ÜEPTA, Pedro 

Calderón de la Barca, Leipzig, 1925, págs. 258-262. 

' A. VESELOVSKY, Zapadnoye V/yanie v Russlwy Literature (Influencia occidental en la 
literatura rnsa), San Petcrshurgo, 18ío, nota de la pág. 79. 
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en la edad de oro de Pushkin y su círculo. Es ya una literatura con perso
nalidad propia. Y, sin embargo, muchos de sus representantes encontraron 
inspiración y guía en los clásicos de España. 

A. S. Pushkin ( 1799-1837 ), el máximo poeta romántico de Rusia, críti
co además, estudió atentamente a Calderón. Así lo revelan sus frecuentes 
alusiones y la presencia, en su biblioteca, de sus obras completas en cas
tellano '. Sus referencias a Calderón son de dos clases : unas están ínti
mamente relacionadas con sn pensamiento crítico; otras son menciones 
incidentales. 

Para tratar de las primeras hay que referirsP- al credo estético de Pushkin. 
Romántico genuino, buscaba su genealogía literaria en el pasado y consi
deraba a Calderón uno ele sus precursores directos. Así, escribe: << La poe
sía rom{mtica, ele la cual somos humilde progenie, floreció magníficamente 
en toda Europa. Italia tiene sus tres poemas ; Portugal, Los Lusíadas; Es-· 
paña, a Lope de Vega, Cervantes y Calderón ; Inglaterra, a Shakespeare ; 
Francia, a Villon n '. En todas estas distintas manifestaciones del pasado, 
antecedentes del romanticismo, Pushkin discernía una cualidad que esti
maba y trataba de cultivar en sí mismo y en sus compatriolas: la expresión 
del espíritu y la cultura del propio pueblo (narodnost). La universalidad 
de tipos, ideas y emociones no basta para formar a un gran autor. Es la 
universalidad combinada con la genuina expresión del espíritu del propio 
pueblo lo que crea la grandeza. Desgraciadamente, << la expresión que un 
escritor d,~ a su propia cultura racial sólo podrán apreciarla plenamente sus 
compatriotas ; para los demás, o no existe, o hasta puede aparecer como un 
defecto. El alemán erudito frunce el ceño ante la cortesía de los héroes de 
Racine ; el francés se ríe al oír al Coriolano de Calderón retar a su contra
rio a duelo, y así por el estilo. Pero todo esto tiene el sello de la cultura 
del pueblo de cada autor n '. 

Pushkin considera que Shakespeare (en Otelo, Hamlet, Medida por me
dida), Lope de Vega, Calderón, Ariosto y Racine expresan definidamente 
el espíritu de sus culturas respectivas, a pesar de qne los asuntos, los per
sonajes y los ambientes procedían de tierras extrañas. En suma, según 
Pushkiu, Calderón y sus pares en literatura poseían la cualidad, esencial 
para la grandeza. de reflejar su cultura nacional 4 • 

En una de sus menciones breves de Calderón, Pushkin cita su clescrip-

1 B. L. Mooz.uEVSKY, Bibliote/w Pushkina (La biblioteca de Pushkin), Leningrado, 
1928, pág. 183. La edición de Calderón que menciona es la dP Lcipzig, 182¡-1830, en 
cuatro volúmenes. 

• A. S. Pi:s11Krn, Socliinenia Pushlcina (Obras de Pushkiu ), 0dición de Anní•nkm·, vol. I, 
San Petershnrgo, 1855, pág. 265. 

' [dem, pág. 261. 

' Jbidem. 
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ción de Dios como ejemplo ele expresion audaz, colorida y vigorosa, crea
dora de imágenes poéticas '. En otras, habla~ la poesía de asuntos nacio
nales considerada como antecedente del arte de Lope de Vega y Calderun' ; 
de Calderón como un representante de un temprano romanticismo 3 

; del 
uso poético que hace Caldcrun del lenguaje de los rústicos'· Hay otras 
menciones menos importantes ''. 

Los contemporáneos ele Pushkin conocían también a Calderón. Así, por 
ejemplo, K. F. Ryléyev ( 1795-1826), poeta narrativo de la escuela de Push
kin, declara que la controversia sobre si eran románticos o clásicos autores 
como Calderon es mero juego Yerbal. La palabra romcíntico, derivada de 
romance, originariamente significaba nuevo y autoclono. Por eso Homero, 
Esquilo y Píndaro son tan romúnticos, es decir, tan originales y autóctonos 
como Dante, Tasso, Shakespeare, Ariosto, Calderón, Schiller y Goethe. 
La poesía clúsica y la poesía romántica, como tales, no existen, porque 
la verdadera poesía es siempre una misma, y sólo varía en contenido y 
forma". 

l. I. Dmítryev (1700-1837), eminente poeta del período anterioraPush
kin, ya ,iejo se refiere a Calderón en sus memorias, Vzglyad na moyn Zhizn 
(Ojeada sobre mi vida); v. en Sochinenia Dmitryeva, San Petersburgo, 
1895, vol. II, pág. 4-

A. Shakhovskoy (1777-1846), dramaturgo prolífico, alude a Calderón 
en su Lelopis Rnsskago Teatra, Epokha JI (Crónica del teatro ruso, segun
da época): v. en Repertnar Rnsskago Teatra, de San Petersburgo, 1840, 
libro XI, págs. 1-18 (cons. púg. r). 

A. BestúzheY (1797-1837), novelista brillante que escribió bajo el seudó
nimo de Marlinsky y director ele la miscelánea Polyamaya Zvezda, men
ciona a Calderón en una reseiía de la novela de Polévoy, Klyatva pri Globe 
Gospoclnem (Juramento en el sepulcro del Señor): .-. Vtoroye Polnoye So
branie Sochineny A. 1vlarlinskago, San Petersburgo, 1847, parte XI, vol. 
IV, pág. 187. 

N. Polévoy ( I 796-18!16 ), periodista romántico y heraldo enLusiasta de 
las nneY-as producciones literarias, cita a Calcleron en una reseña de Chef~ 

' A. S. Pt:sni;.1,,;, Pushlcin o Litaalure, podbo,· lekstov, lcomenlary, i vstupitelniye slatyi 
N. V. Bogoslcwslcogo ( Pushkin : sobre lit.Pralura, selección de textos, comentarios e introduc

ción por 'i. V. Bogoslavsk)), Lcningrado-Moscú, 193&, pág. 113. 
2 ldem, pág. 333. 
3 Jbidem. 
• Jdem, púg·. 158. 

"ldem, pág,. IIO, :n6} ~28; aclc111ás nna carta a N. N. Racvsky en Perepislrn (Co

rrespondencia), vol. II (1827-1832), Sochinemia Ptishkina, publicación de la Imperatorskaya 
Ab.dernia l\"auk, San Petersburgo, 1908, pág. 18. 

• K. F. RrLÉrn,·, Vesholho Jfysley o Poesii (Varias ideas sobre la poesía), en Polnoye 

Sobmnie Sochineny K. F. Rileyeva, Leipzig, 1861, 33g-3,\6; cf. pág. 3&1. 
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d'ceuVl'e du thédtre russe, en Moslwvsky Telegraf, 1826, parte IX, p:í.gs. 43-
57 (v. pág. 49); en O Dramalicheskoy Poezii i Teorii lzyashchnago ou 
Drevnikh i Novikh Narodov (Sobre la poesía dramática y la teoría de las 
bellas artes en los pueblos antiguos J modernos), en Moskovsky Telegraf, 
1826, parte VII, págs. 311-324 (v. pág. 322); en una reseña de Friedrich 

von Schillers Sammtliche Werke, en Moskovsky Telegraf, 1827, parte XIV, 
págs. 283-303 (,·. pág. 289); y en /storia Russl,ago Teatra, moi Vospomi

nania o Russkom Teat!'e i o Russkoy Dl'amaturgii (Historia del teatro 
ruso: mis reminiscencias del teatro ruso y el drama ruso), en Repertuar 

Russl.ago Teatra, de San Petersburgo, 1840, parte II, púgs. 1-12 (v. págs. 
5 y 12). N. K. Kozmin en su Ocherki iz Istorii Russkago Romanlizma, N. 

A. Polevoy, kak Vyrazill Literaturnikh Napl'avleny Sovremmenoy yenm 
Epokhi (Apuntes para la historia del romanticismo ruso: N. A. Polévoy 
como representante de las tendencias literarias de su época), en Zapiski 

Istorilw-Filologicheskago Fakulteta lmperalol'skago Sanpele!'burgskago Uni. 
versileta, vol. LXX, 1903, menciona muchas veces a Calderón en relación 
con Polévoy y su período (v. págs. 203, 205, 223, 230, 376, 384, 386, 
387, 388). 

N. I. Grech ( 1787-1867) y F. Bulgarin ( 1789-1859), liberales renegados 
que publicaban el periódico Sevemaya Pchela, hablan de Calderón: v. N. 
I. Grech, Putevia Pisma (Cartas de viaje), en Sochinenia, Yol. 11, San 
Petersburgo, 1855, págs. 275-495 (cons. págs. 380-381), y Ocherk Poezii 
Dramaticheskoy (Sobre la poesía dramática), en Heperluar Husskago 

Teatra, de San Pelersburgo, 1840, vol. V, págs. 1-19 (cons. pág. 4); Bul
garin, Panoramy Vzglyad (Ojeada panorámica), en Repe!'tuar Russkago 

Teatra, 1840, vol. 111, págs. 9-29 (cons. pág. 14). 
P. V. Kireyevsky ( r 808-1856), eslavófilo notable, hizo no pocas traduc

ciones en su juventud. En los tomos XIV y XX de Moskovsky Vyestnik de 
1840 se encuentra su traducción directa del español, en prosa, de Casa con 
dos puertas mala es de guardar. La traducción va acompañada de esta ad
vertencia de los directores : ll Deseamos informar a los amantes de la lite
ratura que P. Y. Kireyevsky, a quien debemos estás selecciones, se propo
ne emprender la traducción de las mejores obras de Calderón n. No se pu
blicaron, sin embargo ; pero después de la muerte de Kireyevsky se encon
traron varias traducciones completas, hechas en su juventud, de obras de 
Calderón y de Shakespeare 1 • 

V. Belinsky (18rn-1848), el más elocuente defensor del occidentalismo, 
a la vez que el más notable de los periodistas y críticos de los aftos 1835 a 
1850, menciona a Calderón en su resefta de Ocherki Russlwy Literaturi 

' M. GERSUEl'iZON, Biograjia P. F. Kireyeuskago (Biografía de P. V. Kircyevsky), en la 
introducción a Pesni sobranya P. V. Kireyevslám, novaya seria, i::dany 01,shcheslvom Lyu

biteley Slovesnosti pri Imperatorslwm Moslwvsl.-om Universitele, red. V. M. Mi/lera i M. /\'. 
Speranslrago, Moscú, r91 r, págs. 1-XLU, cf. pág. IX. 
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_"\". PoleL'ogo (Apuntes de literatura rusa, de Polévoy) en Polnoye Sobrantt' 
Sochineny, 1896, vol. II, p,igs. 825-845 (cons. pág. 843). 

l. S. Turguéniev (18r8-1883), el gran novelista, pertenece a un período 
posterior. A través de la familia de Viardot, el célebre hispanista francés, 
conoció la vida, la lengua y la literatura de España. Sus comentarios sobre 
Calderón están en dos cartas a Mme. Viardot-García. 

« Leo ahora con voracidad a Calderón ( en español, como es lo propio) ; 
es el más grande poeta dramático católico que ha habido, así como Shake
speare es el más humano, el más anticristiano. Su Devoción de la Cruz 
es una obra maestra. La fe inquebrantable, triunfante, sin sombra de duda 
o siquiera de reflexión, nos abruma con su grandeza y majestad, a pesar de 
todo lo que como doctrina tiene de repulsi ro y atroz. Esa nada que, frente 
a la voluntad divina, es todo cuanto constitu:ye la dignidall del hombre, la 
indiferencia por todo lo que llamamos virtud o vicio con que la gracia se 
vuelca sobre sn elegido, es todaYía un triunfo del espíritu humano, puesto 
que el ser que con tanta audacia proclama su propia nada se eleva por eso 
mismo a la altura de esa Divinidad fantástica _de quien se reconoce juguete. 
Y esa Divinidad resulta ser la obra ele sus manos. Sin embargo, yo prefiero 
a Prometeo, prefiero a Satán, el tipo ele la rebeldía y ele la individualidad. 
Por átomo que yo sea, soy mi propio dueño; quiero la Yerdad y no la salva
cion; yo la espero de mi inteligencia y no de la gracia. A pesar de lo cual, 
Calderón es un genio ::'obrernanera extraordinario y ,•igoroso n 1

• 

u Después de la última carta que le escribí a usted, he leído otro drama 
de Calderón, La vida es suefio. Es una de las concepciones dramáticas más 
grandiosas que conozco. Reina allí una energía sa!Yaje, un desdén sombrío 
y profundo de la vida, una gallardía de sorprendentes pensamientos, junlo 
al fanatismo católico más inflexible. El Segismundo de Calderón ( el perso
naje principal) es el Hamlet cspaíiol, con toda la diferencia que hay entre 
el sur y el norte. Harnlet es más rellexirn, más sutil, más filosofico; el ca
rácter de Segismundo es simple, desnudo y penetrante como una espada; 
el uno se inhibe a fuerza ele irresolución, de eluda, de reflexión; el otro 
actúa - pues su sangre meridional Jo empuja a la acción -, pero aun 
actuando sabe muy bien que la vida no es más que un suefío ». 

(( Acabo de comenzar ahora el Fausto español, El mcígico prodigioso; es
toy completamente encalderonizado. Leyendo estas bellas producciones se 
siente que han brotado con toda naturalidad en un suelo fértil y vigoroso; 
su gusto, sn perfume es sencillo; la hojarasca literaria no aparece. El drama 
en España ha sido la última y más bella expresión del catolicismo ingenuo 
y de la sociedad que el catolicismo había formado a su imagen 11 '. 

' l. TuRGUÉlíIEV, Lelll'es ,, Madame J'ic,,-dot, publicadas)" anotadas por Halpérine-Kamin

sl..y, Paris, 1907, carta fechada_ el 19 de diciembre de 18!17, págs. 2-í-25. 

'ldem, carta fechada el 25 de diciembre de 1841, págs. 29-30. 
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Estos comentarios entusiastas revelan la impresión que en Turguéniev 
produjo Calderón como artista. Aunque la religión de Calderón sea incom
patible con el ateísmo de Turguéniev, sabe separar este problema del pro
blema estético para apreciar el valor artístico de los dramas. Su valoración 
es romántica, naturalmente, y por eso mismo representativa de la actitud 
crítica del novelista. 

A. Herzen (1812-1870), escritor de mérito y amigo de Bakunin, que 
pasó la mayor parte de su vida en la Europa occidental dedicado a la causa 
del socialismo y de la revolución, admiraba la pintura de los hombres 
comunes en Calderón. Encuentra soberbios a Pedro Crespo y a don Lope 
de Figueroa. El asunto de El alcalde de Zalamea le parece excelente y alta
mente dramático, en particular en el tercer acto. Refiriéndose al episodio 
final, exclama : << ¡ Grande es el pueblo español, si así entiende el dere
cho! i) 

A. N. Veselovsky ( 1836-1906), profesor de la Universidad de San Peters
burgo, A. I. Kirpichníkov (1846-1903), de la Universidád de Khárkov y 
luego de la de Kiev, y N. l. Storozhenko (1836-1906), de la de Moscú, 
fundadores de cátedras de literatura de la Europa occidental e iniciadores 
en Rusia de la tendencia a dar al estudio de la literatura bases científicas y 
no meramente sociales ni subjetivas, tratan de Calderón en sus obras a la 
manera tradicional de los historiadores de la literatura. Veselovsky habla 
de Calderón en su Stariny Teatr v Yevrope (El teatro antiguo en Europa), 
Moscú, 1870, págs. 146-147; Kirpichníkov en lspania i Portugalia v 
Epokhu Vozrozhdenia (Espaíta y Portugal durante la época del Renaci
miento), en Vseobshchaya Istoria Literatnri, vol. III, San Petersburgo, 
1888, págs. 390 y siguientes; y Storozhenko en Ocherk lstorii Zapadno
Yevropeiskikh Literatur (Esbozo de la historia de las literaturas de la 
Europa occidental), Moscú, 19m, págs. 2rn-214. 

S. A. Yúryev (1821-1891), hispanista y traductor de la misma época, 
trata de Calderón en sn lspanslq Teatr Tsvetushchago Perioda XVI-XVII 
Vekov (El teatro español de. la edad de oro de los siglo xv1 y xvn), Moscú, 
1877. No he podido consultar el libro. 

D. S. Merezhkovsky (n. en 1866), el conocido novelista y crítico, escribió 
el primer ensayo ruso sobre Calderón, Vyechniye Spontniki, (Los compa
ñeros eternos), 1891 1 • Hombre de naturaleza religiosa y filosófica, Merezh
kovsky estudia principalmente la relación de Calderón con el catolicismo. 
(( El drama español está unido al culto católico desde los misterios medie
vales ... Los autos de Calderón, que todavía no se ha separado de la Iglesia, 

• D. S. }IEREZHKOVSK.Y, Vyechniye Spulnilci, en Polnoye Sobranie Sochineny, vol. XVII, 
Moscú, 191.í, págs. 80-100. :vlirsky en su Contemporary F/ussian Lilerature, New York, 
1926, da 1897 como fecha de este artículo. Apareció en 1891 en ol periódico Trnud, San 
Pctcrsburgo, págs. 650-670, bajo el título de Kalderon u svoyei r>rame « Pol,lonenie Kre

!ou » (Calderón ~- su drama La dei•oción de la Cru:). 
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toman del catolicismo su lenguaje simbólico. La luz del pensamiento 
humano, los eternos problemas de la vida y la muerte, entran igualmente en 
los dramas ele Calderón, pero sólo después ele haber atravesado el prisma 
del dogma católico n 1 • 

Al analizar La devoción de la Cm:, :'.\Ierezhkovsky se entrega a las antí
tesis y síntesis tan características ele sus escritos. << La esencia del drama es 
una grande idea reli3iosa y moral : podemos transformarnos por nuestra 
voluntad pero no por nuestra naturaleza. La naturaleza del hombre es doble. 
~o puede mantenerse en una sola cosa; no puede entregarse completamente 
ni al pecado, ni a la caric1ad, ni a la libertad, ni- al sacrificio de sí. .. Tiene 
sed de quietud y sin embargo vacila siempre, porque somos hijos de dos 
mundos n 2

• Acentúa entonces las circunstancias antitéticas de los naci
mientos ele Julia y de Eusebio y muestra cómo esta situación afecta sus 
vidas. Las « oposiciones n presentes en sus nacimientos son la mano de un. 
asesino y el símbolo de la redención, la Cruz. « Y tales son sus vidas. No 
pueden someterse ni a la carne ni al espíritu ; al Diablo ni a Dios n ". Ni el 
bien ni el mal pueden reclamarlos como íntegramente suyos. 

Y así, después de muchos contrastes y antítesis ingeniosas llegamos a 
una conclusión típica de Merezhkovsky : una síntesis. A pesar de la volun
tad humana, que Merezhkovsky ve como hoja impotente que se agita entre 
el bien y el mal, hay una fuerza que coordina toda la incongruencia del 
drama: el Amor de Dios. Es este amor, base de la enseñanza cristiana, lo 
que Merezhkovsky considera como tema fundamental de La devoción de la 
Cruz'. Ensayo ingenioso e interesante, aunque se enreda a Yeces en con
Lrastes e hipérboles. 

L. Y. ShepeléYich (1863-1909), buen erudito, fundador de los estudios 
hispánicos en Rusia, escribió un artículo intitulado Dramaticheskoye Tvor
chestvo Kalderona (Obras clramáticas de Calderon) ''. Desgraciadamente, 
este estudio no ha estado a mi alcance. Cabe pensar, conociendo otros tra
bajos de Shepelévich ', que es un estudio erudito e informali,o más bien 
que una interpretación personal ele aspectos de la obra de Caluerón. 

D. l\.. PétroY (1872-1926), otro distinguido hispanista ruso, contempo
ráneo de ShepeléYicb, es autor de dos obras monumentales sobre Lope de 

'Jdem, pág. 85. 

• ldem, pág. 95. 

' ldem, pág. 96. 

• [dem, págs. 97-98. 

'N. l. STonoZHE'.'IKO, en su Ocherki Zapadno-Yevropeislcoy Literaluri, :\Ioscú, 1910, 
pág. 215, menciona este artículo de Shepelévich, que apareció en lslo1·ik,, Lite,·atumiye 

Etudy, San Petersburgo, I 904. 

' SHI,PELÉvrcu, es el autor del primer estudio erudito de Cervanlcs hecho en Rusia, 
Zhim Se,·l'ante,a i yegQ Proi:l'edenit, (Yida y obras de Cervantes), San Petersbursgo, 1901-

190::I. 
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Vega, Zametky po lstorii Staro-Ispanskoy Komedii (Notas sobre la historia 
de la antigua comedia española) 1 y Ocherki Bytovogo Teatra Lope de Vegi 
(Ensayos sobre el teatro de costumbres de Lope de Vega) 2

• Como estas 
obras tratan principalmente del arte de Lope y sus antecedentes históricos 
y estéticos, el nombre de Calderón sólo aparece de modo incidental. En el 
primer estudio lo cita con relación al problema del honor en el drama espa
fíol (pág. 34), a la magistral pintura de la furia de la naturaleza (pág. 277), 
a los montañeses en el drama (pág. 288) y a los autos sacramentales (pág. 
47). Al tratar de la influencia de Torres Naharro sobre Lope, Pétrov indica 
que se extiende hasta Calderón, y menciona la Propaladia (pág. 350) y en 
particular las comedias Soldadesca (pág. 343), Hime1u:a (pág. 160), Seraji

na (págs. 446 y 350) y Tro.fea (pág. 340). El crítico indica también posi
bles influencias de Calderón sobre Lope en La moza de cántaro, Las biza

rrías de Belisa (págs. 301 y 302) y La noche de San Juan (págs. 301, 302 
y 306). Otras referencias de menor importancia aparecen en las págs. 4 7 y 
317. En los Ensayos sobre el teatro ele costumbres de Lope de Yega, Calde
rón figura casi exclusivamente con relación a !a cuestión del honor (púgs. 
220, 225, 24.7, 269 y {¡31) y a los celos (pág. 190). En otra ocasiún lo 
menciona entre los hijos ilustres ele España (pág. 44 1). Estos libros son 
obras de erudici6n y lo que el autor dice de Calderón, aunque incidental, 
es siempre exacto. 

Dado su interés por la Edad ele Oro de Espaíta, es sorprendente qn~ Pólrov 
sólo haya escrito sobre Calderón un breve artículo, Odin iz « Icfralnikh n 

Geroev (Uno ele los héroes <t ideales H) i. Trata de Fernando en El príncipe 

constante, mostrando que, ele acuerdo con el títuio, es un héroe poético 
ideal. Como hombre que posee todas las virtudes deseables, Fernando exci
ta nuestra admiración; como hombre plenamente humano, semejante a 
todos, lo comprendemos ; como víctima inocente, provoca nuestra compa
sión. Sobre este sólido pedestal se leYanta el héroe ideal en un drama ideal 
que pinta soberbiamente las aspiraciones nobles y exaltadas de la humani
dad. Así, El príncipe constante satisface los requisitos de la apreciaci6n y el 
goce estéticos: la eleYación del yo desde la esfera de lo indiYidual hasta la 
de !o universal a través de imágenes simbólicas que otros han creado. Los 
<t otros ,i - los autores - sólo pueden realizar este fin cuando están tem
plados heroicamente y creen en el ideal que retratan. Así lo hizo Calderón. 
Creía en el ideal de Fernando, y hace que despierte nuestras simpatías y 

1 D. K. PilTRoY, Zwnetl,i po lsiorii Stal'o-lspanskoy Komerlii, en Zapisl.i lslorilw-Filolo

gicheslwgo Falwlleta Jmpel'Cllol'sl.ago Sanktpeterburgslwgo Universitela, San Petersburgo, 

190¡, parte LXX.XII. 

' Ocherl:i Bylovogo Tealm Lope de Vegi, en el mismo periódico, 1901, parte LX. 

" Odin i2 t< ldealnil:h" Gel'Oet·, en Zhurr:al Ministel'slva Narodnago Pl'osvyashchenia, 

julio 1899, part~ CCCXXIY, pÚf(S- 251-:,63. 
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nuestra comprensión al someterlo al sufrimiento. Esta es la suslancia del 
ensayo de Pétrov, dedicado al minucioso análisis de la religiosidad de Fer
nando, su devoción cristiana, su afición ul cullo de la Virgen, su toleran
cia, su idealismo, su perfección y su humanidad, su amor mundano, su 
sufrimiento físico y espiritual, su altruísmo )' su convicción. 

K. D. Balmont (n. en 1867), gran poeta ruso de tendencia moderna y 
traductor asiduo, estudió a Calderón, y su conocimiento del dramaturgo 
español tenía seria base erudita. Conoc:ía bien a otros escritores de la Edad 
de Oro, como Quevedo, Cervantes, Tirso de Molina, Lope ele Vega y Mira 
de Amescua. Había estudiado obras de hispanistas corno Schack y Rouanet. 

Concibió grandes planes para la difusilm del drama espafiol en Rusia. 
Pensó traducir las obras principales ele Calderón, Lope, Tirso, Mira de 
Arnescua, Guillén ele Castro y Luis de Belmonte; pero sólo con relación a 
Calderón realizó parle de su propúsito, traduciendo El purgatorio de San 
Patricio, Amar después de la muerte, El príncipe constante, La devoción de 
la Cruz y La vida es sueño, que se publicaron en dos volúmenes titulados 
Sochinenia Kalderona, Moscú, 1900-1902. Lamento no tenerlos a mano: 
mi juicio se basa en las frecuentes citas que de Calderón hace Balrnonl en 
sus ensayos críticos, y en las opiniones de escritores como Mirsky, Luthcr 
y PétroY. Los dos primeros creen que Balmon t, en general, no traduce 
bien 1

• Pétrov, sin embargo, opina lo contrario, en particular respecto de 
las traducciones de Calderón : su opinión tiene im[JOrtancia, porque Pétrov 
era hispanista erudito y traductor él mismo de La 11ida es sueño. Estudia el 
asunlo en el ensayo que intitula Balmont i yego Perevody s lspanskago '. 
Sefíala las dificultades que se presentan al que quiera traducir bien a Calde
rón. El verso dramático tradicional en el teatro ruso es el verso yámhico de 
cinco pies, semejante al endecasílabo castellano : en él se han hecho gene
ralmente las lra<lucciones de dramas. Al trabajar en El purgatorio ele San 
Patricio, Balrnont encontró demasiado rígido este verso : era difícil vericr 
en él las redondillas, las quintillas y los romances. La solución del pro
blema la encontrú en el verso yámbico de cuatro pies que usó Pushkin : 
Balrnont lo empleó en sus posteriores traducciones de Calderón. Logrú así 
mejor correlaciún entre el original y la versión rusa, alejándose menos del 
verso espai1ol y reflejando con mayor exactitud las ideas y las emociones 
de los dramas. 

Cada una de las traducciones llern como prefacio un breve comentario 
(no original) ; al frente del conjunto va una introducción en que Balmont 
revela comprender claramente el tema espai1ol de la penitencia, pero no el 

' D. S. l\Irnss.Y, Contempo,·m')' l-/ussian Lilerature, New York, 1926, pág. 185; A. Li:;Tmm, 

Geschichte der nissischen Lilei-alur, Leipzig, 192!¡, pág. 415. 

• B(l/mont i yeyo Perei•ody s lspa11sl,ago ~Balmont y sus traclucciones e.le! español), en 

Zapi8/¡:i iYeojilolo:;idte.,;l,ago obshcl1i':~t1·a pri Impe1·1tlors lwm Unit,P.rsit,~l,1, 1 9 J 4, púgs. 29-36. 



LCDfüLLA llCKÉTOH' TCl\KÉ\"ICH RFH, l 

tema del honor. Balmont es autor también ele un artículo interesante, Kal
deronoi•skaya Drama Lichnosli (El el rama ele la personalidad en Calderón) 1 • 

Es principalmente un estudio estético de la La vida es sueño, precedido de 
unos cuantos comentarios sobre Calderón. « Viniendo tras una serie larga 
de talentos y genios muy diversos, funde en su obra los rasgos fundamen
tales del temperamento español, unifica esas cualidades individuales y une 
en brillantes combinaciones de ensueño y pensamiento todo lo que produ
j~ron los mejores espíritus de la antigua España. Si puede decirse ele otros 
dramaturgos de la Edad ele Oro que son genuinos poetas españoles, pode
mos decir ele Calderón que es en grado supremo el más genuino, may espa

ñol, españolísimo [ en castellano en el original]. Posee el realismo y la viva
cidad ele Lope ele Vega, el humor chispeante de Cervantes y Quevedo, el 
asombroso sentido trágico ele Tirso, el clemonismo de :\lira de Amescua y 
Luis de Belmonte, el ritmo musical de Alarcón, y por encima de todo tiene 
algo suyo: una armoniosa plenitud en la diversidad ... , la firme confianza 
de nn artista que posee el secreto del color y el dibujo. En otros poetas 
españoles hallamos encantos individuales ; en Calderón los vemos todos 
gloriosamente combinados. Hasta cuando pide algo prestado al reino de 
la5 leyendas, o a las concepciones de otros poetas, lo hace suyo. No pide 
como hombre que toma algo de otro hombre, sino como planta que 
absorbe minerales, aire, humedad para hacer posible el florecer ele los 
delicados pétalos blancos o rojos n 2

• 

El resto del ensayo está dedicado al análisis de La vida es~ sueño, con 
referencias al texto dedicando especial atención a su simbolismo. Termina 
con la observación siguiente : (1 Calderón cree en la necesidad de una vida 
estrictamente consciente, dedicada al bien de los demás , y está convencido 
ele la vanidad de nuestras pasiones. Según él, en el mundo del sentimiento 
Yamos ele esclavitud en esclavitud, y mientras no sujetamos nuestras pasio
nes a la razón somos cautivos en e~le mundo, sombras en poder ele fantas
mas)) '. Es bueno el análisis del drama desde el punto de vista simbólico, 
pero los demás comentarios sobre el dramaturgo son débiles. Aunque hay 
buenas observaciones, se pierden en medio ele la retórica que a veces lo 
!leva a la inexactitud o a la trivialidad. Si las ideas estuvieran presentadas 
con menos ornamentación, habrían ganado en valor. 

Hay otras referencias a Calderón en los ensayos Tip Don .!nana v iHiro
voy Literature (El tipo de Don Juan en la literatura universal), del libro 
Gornye Vershiny, págs. 173-205 (Y. pág. 1ü4), y Clmvslvo Lichnosti v 
Poe::ii (El sentimiento ele la personalidad en poesía), del mismo libro, 

1 K. D. B.~L)IONT, J(aideronovslwya 1Jr11ma Lichnvsli, en Gomye Vershiny, :\fose,,, 1904, 

vol. I, págs. 2G-62. 

' ldem, pág. 2í · 

' ldem, pág. 36. 
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págs. 11-2~> (passim). En el último se· sugiere que los dramas de Calderón, 
como muchas otras obras de entonces, son expresiones del mús alto indivi
dualismo ( afirmaciones de personalidad), que procede de las precarias con
diciones de vicla de la época. Esta interprelación es, naturalmente, eco de 
juicios anteriores más bien que del movimiento simbolista. Sin embargo. 
en conjunto, la actitml de Balmont ante la obra de Calderón es estético e 

impresionista, en contraste con la de Merezhkovsky, que es metafísica. 
S. Botkin, en su ensa:rn Dramaturg-myslik (Dramaturgo místico) ', 

habla también de Calderón, pero de distinta manera que Balmont. Calde
rón, srglÍn Botkin, no creó personajes, sino símbolos de aspectos de la Yida 
humana. Para crear personajes literarios, como Shakespeare y Lope, hay 
que amar la vida ordinaria de todos los días, gustar de mezclarse con la 
gente. ser capaz de ohsenarla en sus menores rasgos y en sus peculiarida
des individuales. Eso no le agradaba a Calderón. Lo individual, lo perso
nal y lo material de la Yida no le interesaban sino en la medida en que 
eran esenciales para la construcción del cuadro general y abstracto que pin
taba •. Calderón contemplaba a la humanidad en su totalidad y observaba 
cómo las pasiones humanas esián latentes en ella y a veces estallan en tem
pestad magnífica de pasión. El amor y los celos son las más fuertes de es
tas pasiones; Botkin analiza cómo los trata Calderón en Amar después de 
la muerte ' y en El mayor monsh'zw los celos ·•. Pero agrega que el amor, 
según lo pinta Calderón, no es el amor <le tal caballero individual por tal 
dama determinada. Es un amor universal, que todo lo abarca, el que el 
artista ve en forma trascendental y retrata como tal eh su obra mediante 
símbolos. Buen ejemplo de este simbolismo es Don Fernando en El prín
cipe constante. Esta figura, piensa Dotkin, representa la religión católica 
rejuvenecida en su lucha con la herejía. 

El misticismo es el aspecto más importante del genio de Calderón. Su 
falta de interés en lo personal e individual y su modo simbólico de pintar 
la humanidad así lo indican. En su anúlisis de El príncipe constante, Botkin 
muestra cómo el alma de Don Fernando y su poder crecen a medida que 
él se levanta del mundo material al espiritual '. Botkin considera La vida 
es sueño aún más mística, porque Segismundo, al renunciar a su propia 
voluntad y someterse a la de Dios, cumple con una de las enseñanzas fun
damentales de los grandes místicos españoles". 

Este ensayo supera a los otros dos en virtud de su desarrollo sencillo y 

1 SERGEY BoTKn, Dramnlow·g-mystik, cu Vyestnih Yevropy, dic. 1916, págs. 153-177. 

• ldem, pág. 163. 
3 Jdem, págs. 165-16G. 

• ldem, pág. 16í. 

" ldem, pág. 172. 

• Idem, pág. 173. 
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directo, libre de complejos adornos estiiísticos y filosóficos. La actitud del 
autor, libre del peso de los principios de una escuela literaria, es más 
impersonal y objetiva, y, por lo tanto, más de acuerdo con la tendencia 
moderna de la erítica. :\ ada hay de sorprendente o de nuevo en este artícu
lo para los especialistas en Calderón, pero sí mucho que era información 
nueva para el público ruso. 

A.. V. Lunacharsky, el conocido político y escritor soYiéLico, representa 
una actitud nuern ante la literatura. Su trabajo revela la tendencia ideoló
gica adoptada por la crítica bajo el nuevo régimen. Su comentario sobre 
Calderón es breve y puede citarse íntegro : 

<< El aplauso exagerado a Calderón quiso declararlo superior a Shakes
peare y proclamarlo el dramaturgo máximo ele la humanidad. Y, natural
mente, él representa a aquella España antigua, con su gran desarrollo co
mercial, su fanatismo católico, su deprimente autocracia, que gradualmente 
minó las fuerzas vitales necesarias para el bien de la monarquía. En todas 
sus obras pínta tendencias cristianas, devoción al cristianismo, mártires del 
cristianismo e ideas morales dictadas por la religión. En sus dramas, los 
héroes vencen conflictos internos u obstáculos exteriores en nombre del de
ber cristiano. Es ésta una glorificación ele los valerosos servidores del trono 
y él altar. Pero este carácter, hondamente reaccionario - repulsivo para 
nosotros-, está modificado por el soberbio estilo, el brillo de la faiitasía y 
el pathos colosal y pomposo, en que se expresa la victoria del hombre sobre 
su propio egoísmo y su deseo de servir a algo superior; lo modifica, además, 
el profundo pesimismo del poeta. En su obra maestra, La vida es sneño, se 
desarrolla con gran brillantez la idea ele que en la vida nada vale la pena, 
que la vida toda es espejismo y que la verdadera vida es cosa distinta. Así 
Calderón, atormentado por las contradicciones que sufría, apela al otro 
mundo : a la vida celeste más allá de la tumba. Éste no es el catolicismo de 
un católico maduro y convencido. Son convulsiones, es asirse a la cruz, por 
que sin ella nos ahogaríamos en un mar de fantasmas. Y aquí se refleja todo 
el dolor de España, que quería vivir, pero se hallaba atada al altar. La única 
justificación para este mundo sombrío es la Iglesia ; la única justificación es 
que existe otro mundo, y el que sufre aquí, el que recibe humillaciones e 
insultos, recibirá su premio en el más allá. Éste es catolicismo sincero pero 
enfermizo. En aquella época, la ola de la Reforma había inundado el mundo 
germánico. Alemania y Holanda, tratando de separarse de Roma, estaban a 
la cabeza del movimiento ... La monarquía espaiíola, atacó a Holanda, intentó 
atacar a Inglaterra ... En Italia se inauguró también una época de catolicis
mo sombrío. A.llí también dominaron los jesuílas, el baluarte contra la Re
forma. El occidente se dividió en dos ... Ambos partidos lucharon con la 
espada y con las ideas. En España, donde la Reforma fué sofocada de modo 
instantáneo, los hombres ele inteligencia tenían que explicar la ideología de 
este catolicismo lleno ele sombra. En Calderón es más noble que en otros, 
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pero de todos modos me parece que tanta lamentaci6n, tantas cruces y velas; 
tantas letanías, revelan una depresi6n que más bien su prime que estimula la 
esperanza en el mundo >l 1

• La aspiración de Lunacharsky hacia la profun
didad y la originalidad le lleva a menudo a la verbosidad pomposa. Su tra
bajo es poco más que una arenga donde se expresa la animosidad del comu
nismo contra la religión y la monarquía. El punto de vista no es literario. 

El artículo ele V. Uzin sobre Calderón 2 es más informativo y está mejor 
desarrollado. Conoce a Calderón y presenta sus materiales de manera breve 
e inteligible. Da un resumen ele su vida, y explica el poder titánico y el 
genio del dramaturgo mediante una exposición inteligente y concisa de sus 
obras. El lector que busque una nuern interpretación de Calderón la encon
trad aquí, concebida desde el punto de vista soviético. Los principios en 
que se apoya este punto de vista son también los de Lunacharsky, en- cuyo 
artículo estaban expresados de modo confuso. Uzin los explica mejor: (1 Los. 
dramas filosóficos y religiosos de Calderón reflejan el espíritu pesimista de 
la nobleza cléclassée y de la aristocracia eclesiástica. El misticismo cristiano 
de Calderón es el cristianismo dubitativo, bamboleante. Psicológicamente. 
Calderon está dividido en dos, y así lo esLá, en consecuencia, su obra. Por 
una parte tenemos la magnificencia y el colorido gongorino de su estilo ; 
por otra, las dolorosas reflexiones de sus héroes, tan raros en el mundo 
cristiano, tan alejados de las concepciones de la Edad Media>> ... Esta dua
lidad se ve también en las comedias de capa y espada 3

• A este propósito 
analiza el papel del honor en los dramas de Calderón. El análisis es seme
jante al de cualquier otro crítico, pero la conclusión es diferente : 1< mien
tras más inocente parecía la víctima, más apretaba la conciencia la moral 
jesuítica de Calderón n '. Uzin resume al fin sus ideas de acuerdo con los 
principios soviéticos: <t Como poeta de la Contra-Reforma y dela monarquía 
absoluta, qne detestaba al pueblo, que llevaba al espectador hacia el mundo 
ideal donde españoles ilustres, retratados como símbolos y alegorías, se 
asemejaban a héroes y santos que habían renunciado a las pasiones terrenas 
y estaban llenos de patlws religioso y monárquico, Calderón hizo gran 
papel como bardo de la sombría reacción. A la cabeza ele gran número de 
dramaturgos, sacerdotes como él, Calderón resultaba el más lógico ele todos 
al crear el drama-sermón, para lo cual utilizó Lodas las formas existentes, 
subordinándolas a la ideología católica jesuítica. Durante la declinación 
del absolutismo español, su obra dramática sirvió fiel y verdaderamenLe a 

• A. V. LuN.<CH,rnSKY, /storia Zapadno-Yevropeiskoy Literntury v eyo Va=lweishikh Momen
talch (Historia de la literatura europea occidental en sus momentos más importantes), par

le 1, Moscú, 1924, págs. 172-q4-

2 V. Uz1:-1, Calderón de la Barca, en Literatumaya E11tsiklopedia, 1931, mi. V, púgs. 

~0-74-

0 Idem, pág. 73. 

' Ibídem. 
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la Iglesia y al trono en su lucha por el poder sobre los espíritus, la propie
dad y la vida de los ciudadanos españoles >> 1

• Bien desarrollado y bien 
escrito, este artículo supera al de Lunacharsky porque da al lector que se 
inicia una noción más coherente del asunto, desde el punto de vista sovié
tico. 

F. V. Kelyin, hispanista soviético y autor del estudio que sirve de Intro
ducción a la reciente traducción rusa de las Novelas ejemplares de Cervan
tes, menciona a Calderón en su Introducción a una nueva traducción rusa 
de algunos dramas ele Tirso. Al explicar la dualidad evidente en las obras 
de Tirso, Kelyin hace un cuadro de toda la época, según él la concibe'· 
Los puntos principales, en lo que concierne a Calderón, son los siguientes: 
la depresión económica en España dió origen a una corriente de oposición 
contra el orden de cosas existente. Así lo revelan los intentos de rebelión, 
las corrientes revolucionarias subterráneas, etc. El más eficaz instrumento 
ele propaganda era el teatro, que las autoridades trataron de dirigir al prin
cipio mediante leyes. Eso resultaba insuficiente. Entonces se impulsó al 
drama a retornar a su lugar de origen, la Iglesia, y con su ayuda trataron 
de convencer a los descontentos de que la razón de la decadencia estaba 
fuera de su alcance : era un castigo de los pecados de la gente, y había que 
hacer penitencia para mejorar. Después de llegar a esta decisión, las auto
ridades protegieron a los escritores de talento a fin de que sirvieran a estos 
fines. Pero si examinamos atentamente las obras de la época, discernimos 
que las oposiciones no se habían extinguido, sino que se habíau hecho más 
sutiles. 

Aunque el monarca benévolo domina la escena, el tirano no desaparece: 
Kelyin indica el caso de Sancho Ortiz en La Estrella de Sevilla; sabe que 
su rey procede mal, pero se da cuenta de que su poder es divino y está 
sujeto sólo a Dios. 

(< Estas notas suenan aún más claramente en las obras de un poeta perte
neciente a un período posterior: Pedro Calderón de la Barca. En su drama 
El alcalde de Zalamea, que, con ciertas reservas, puede considerarse uno 
ele los más acabados productos del teatro de la oposición en la España del 
siglo xvn, hablando a través ele Pedro Crespo ofrece la fórmula de las rela
ciones entre el rey y sus súbditos: 

1 ldem, pág. í4-

Al rey la vida y hacienda 
se ha de dar ; pero el honor 
es patrimonio del alma, 
y el alma sólo es de Dios. 

• F. V. KELYIN, Tirso de l\1oli11a i yego V,·emya (Tirso de Molina y su tiempo) e11 
Tirso de Malina, Tealr, Moscú-Lcningrado, 1935, págs. X-XXIV. 
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El honor : en este concepto reencarnó la actitud de oposición de Lope de 
Vega y su escuela n 1 • 11 Las obras de Lope de Vega y Tirso de Molina son 
el punto culminante en el desarrollo del drama español. Calderón y su 
escuela, con su más marcado alejamiento de la realidad, dan testimonio del 
principio de la crisis. Así, la alianza de los dramaturgos españoles con las 
cumbres gobernantes, que los empleaban para sus propósitos egoístas, 
tuvo consecuencias fatales para el drama espaiíol n 2

• 

El renombre de Calderón en Rusia, aunque menor que el de Cervantes, 
no es en manera alguna desdeñable. Los datos que hemos recogido demues
tran que todas las escuelas literarias del siglo x1x están representadas : la 
crítica romántica con Pushkin, Turguéniev y otros ; la sociológica con 
Herzen ; la simbolista con Merezhkovsky, Balmont y Botkin. Hacia 1870 
Calderón se convirtió en tema de investigación erudita de tipo universitario. 
La literatura europea occidental penetró en los planes de estudios de las 
universidades, se escribieron manuales y estudios, y en estas actividades se 
formaron hispanistas como Shepelévich y PétroY. Con la revolución, la 
crítica literaria se orientó de modo nuevo. Los clásicos de la humanidad 
fueron interpretados a la manera de Marx y Engels, y así vemos a Luna
charsky, Uzin y Kelyin aplicar este método a Calderón. 

CALDERÓN EN LA. ESCE:\A RUSA. 

En el período romántico se despierta el interés por Calderón, pero limi
tado a los círculos intelectuales. Sus obras no llegaban a la escena. El 
período positivista, bajo Ostrovsky, llevó a Lope de Vega al teatro, pero 
Calderón se quedó en la sombra ª. El simbolismo sí llevó a Calderón a la 
escena rusa con todo esplendor. E. A.. Znosko-Borovsky, historiador del 
teatro ruso, describe así su situación durante la primera década del siglo xx: 
(( La declinación del escenario realista, que permitió la aparición del esce
nario artístico, ... llcYÓ también a YeHéinov hacia las creaciones del teatro 

' ldem, págs. XXII-XXIII. 

" ldem, pág. XXIY. 

' Esto, sin embargo, no significa que Calderón no eslaba presenlP en el espíritu de 
algunas de las personas importantes relacionadas con el teatro. Por ejemplo, el drama
turgo OstroYsky tenía deseos de traducir para la escena rusa algunos dramas de Calderón 
(.l. P.uou11.LET, Jfolii!re et sa fortune en R11ssie, en Revue des Études Slaves, 192~, II, 
pág,. 2,2-302: Y. pág. 282); Bashénov, el crítico dramático de la época, se interesó espe
cialmente eu las representaciones de Calderc',11, Shakespeare J Molic>re en Rusia (B. Y. 
V.~R,EKE, Istoria [/¡¡ss/cago Tealra, mi. II, pág. 286); y el actor Taykhánov tenía en su 
repertorio A secreto agravio secreta venganca ~- E:/ médico de sa honm (en i\ei:dannye Pisma 
/, A. N. Oslrovs/wmy, To/stogo, Goncharo>'", .V,•hasova, Dosloeiwlrnyo. Pisemsha90 i dr., 

Moscú-Leningrado, 1932, púg. 600.) 
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antiguo. Yevréinov pensaba que la declinación del arte teatral ::;e debía pre
cisamente al realismo; que todo el antiteatral siglo xn: debería borrarse de 
la historia del teatro ; pero que para resucitar este arte no bastaba con aficio
narse a un período que atrajese nuestra imag·inación. Había que estudiar 
todos los períodos en que el teatro floreció ; no sólo estudiarlos; sino resu
citarlos; entonces se tendría una gran riqueza de recursos escénicos cuya 
eficacia estaría probada ele antemano y que serviría de base para el nuevo 
teatro. Pero el teatro no significa sólo literatura dramática. En el signifi
cado de la palabra entran, no solamente el drama, su <( presentación >J, la 
interpretación de los actores, sino también la actitud del público, su parti
cipación en la acción de un modo u otro. Resucitar el teatro significa la 
resurrección de toda una porción ele la vida social y cultural ele una época 
dada, en que la representación es sólo nna parte del cuadro, caro a los 
amantes genuinos del teatro >> 1

• 

Esta fué también la actitud ele la mayor parte de las gentes relaciona
das con el arte dramático. Los planes de estudios ele las escuelas dramáticas 
imperiales ele San Petersburgo y de "Moscú incluían el conocimiento de los 
dramas de los mejores períodos de las grandes literaturas. Para el teatro 
espariol se exigía estudiar los dramas de Lope y de Calderón y los entre
meses de Cervantes'· 

Estos principios, explicados por Znovsko-Borovsky, los aplicó con éxito 
brillante Meierhold, eminente régisseur ruso. El 19 ele abril de 1grn hizo 
representar La devoción de la cruz en la casa del escritor Vyachéslav 
Jvánov. <r Para Meierhold esta representación significó mayor unión con el 
teatro español, comunión más completa con el tradicionalismo. Aunque, 
según las indicaciones del autor, la acción del drama se desarrolla en la 
Siena del siglo xm, Meierholcl decidió resucitar el espíritu mismo del tea
tro español y no situar la acción en Siena. Para la representación disponía 
de una habitación común sin plataforma. El escenario quedaba separado 
del público mediante una cortina de color de oro polvoriento, que dos 
nirlos negros descorrían. Las decoraciones eran de tela: verde oscuro y 
negro para el fondo, y para contraste una combinación de amarillo y rojo. 
La ilusión ele profundidad la creaba hábilmente el arreglo artístico de las 
telas. Los trajes de los actores eran rojos, amarillos, grises y azules, unos 
de tono vívido, otros ele tono mate. Todo esto produjo maravilloso efecto. 
En la interpretación de los actores se reprodujo la ingenuidad del antiguo 
teatro español ª. El resultado de esta ingenuidad fué que el auditorio la 

' E. A. Z,covsKo-BoROSKY, RusskJ Teatr Nachala XX Ve/ca (El teatro ruso a comienzos 

del siglo xx), Praga, 1925, págs. 333-334. 

• Cf. Suplemento del periódico Artist, abril 1891, págs. 106-107. 

3 N. VóLKOV, Meierhold, Moscú-Leningrado, 19?.9, mi. 11, págs. 94-95. En la 112 

aparece nna fotografía de la decoración. 
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recibió ingenuamente : se consumó perfectamente la un10n entre actores 
y auditorio '. H Su éxito se debió a la cooperación absoluta de Meierhold y 
Sudeikin >l [el decorador]. La decoración era sencilla, pero fascinadora. El 
temperamento ruso no es tan ardoroso como el español, y por lo tanto la 
acción, la decoración y todo lo demás se suavizó adecuadamente para pro
ducir sobre el nuevo auditorio el mismo efecto que las primitivas represen
taciones hacían en el auditorio antiguo. En todo había encanto, armonía y 
-;encillez; se demostró entender perfectamente la obra e interpretarla de 
modo inspirado 2

• 

Vólkov describe otra representación de La devoción de la Cruz que diri
gió )ieierhold, esta vez para Teriski : ll La representación de la tragedia de 
Calderón se concibió en colores sombríos, espesos, en tonos apasionados, 
con una violenta luz amarilla que se suponía filtrada a travé~ de la ranura 
de una cortina ; pero ahora esto no convenía a los propósitos de Meierhol d. 
Deseaba una decoración que se adaptara a la interpretación de los acto
res, que trasmitiera el espíritu de Calderón, y que sin embargo mantuviera 
la absoluta simplicidad. Para eso dibujó una austera tienda blanca sobre 
fondo blanco con una cruz azul. El cambio de lugar se indicaba sólo 
mediante la aparición de dos adolescentes que tocaban una campana : 
traían y colocaban biombos blancos donde estaban pintados santos españo
les. Dos únicos colores, blanco y azul, producían una impresión de seve
ridad, austeridad y sencillez. El propósito era no distr3:er del juego de los 
actores la atención del público. Con esto :'.\leierhold buscó tres efectos dis
tintos. Los pasajes románticos debían recitarse de manera que (t recor
dasen espadas que se cambian golpes n. En los pasajes dramáticos trató de 
trasmitir el elemento de severidad inherente a los principios del culto 
religioso ; en los pasajes cómicos, la impresión del ritmo incesante de la 
vida >l '· 

Observará el lector que las dos representaciones, aunque eran obra de un 
mismo hombre, resultaban todo lo diferentes que cabe imaginar. En la pri
mera, :Meierhold trabajó con Sudeikin. Tanto él como el decorador busca
ron dar impresión de riqueza, brillo y color. Él personalmente estaba inte
resado en el drama como ejemplo del teatro español. En la segunda repre
sentación lo ayudó Bondi, artista de tipo enteramente distinto, y su propó
sito había variado. Ahora trataba de presentar La devoción de la Cruz como 
drama católico ; de ahí la severidad, simplicidad y ascetismo de la repre
sentación •. 

' ldem, pág. 95. 
0 E. A. Zl'iOSKo-BoROVSKY, Hashenny Teatr, en Apollon, 1910, nº 8, págs. 31-36, cf. 

págs. 31-32. 
3 :\. VóLKo,·, Qp. cil., vol. 11, págs. 2H-244. 
' [bidem. 
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A.. Blok, el gran simbolista ruso, comenta en su diario estas rrpresen

taciones 1
• 

La aparición de un artículo en la reYista rezhegodnih'. lmperalorskikh Tea
trov ' sugiere el interés del público ruso por Calderón: se titula Kalderon 
na Sovremennoy Stsene (Calderón en el teatro contemporáneo), y es traduc

ción, hecha por G. Fuchs, de un trabajo de Ziegfriecl Ashkenazy sobre re

presentaciones alemanas de El mayor encanto amor y El príncipe constante. 
En suma, el período simbolista difundió en Rusia el interés por Calderón, 

y el dramaturgo continúa viviendo en el teatro ruso. 

Damos ahora u11a lista de traducciones de dramas de Calderón, a veces 

con indicación de representaciones y de reseíías. Generalmente no se indica 

qué traducciones se nsan en los teatros. Indicamos las representaciones tles

pués de cada obra. 

El alcaide de sí mismo. - Swn u seliia pod Stra=hei. traducido drl rspafíol por S. A. 
Yúryev, en Artist, 1891. vol. XY, págs. 1-9, _\:YI, págs- 1-8 y XVII, págs. 
1-8. Esta traducción es notoriamente muJ anterior, porque se rcprrscntó en 

el lcatro Maly en 1868, con el gran actor SadoYsky en el papel de Benito. 
El alcalde de Zalamea. - SalameiskJ All,ald, traducido del español por K. Tim

boYsky, en Ispansky Tealr, San Petersburgo, 18!13. Reseñado en Literalm·
l!a]'a Gazeta, 1843, nº 19, págs. 377-80-82 <'n Otechestven11ye Zapi-~ky. 1843, 
nº' 5 y 6, YOls. 2¡ y 18, sec. VI, págs. 12 -y 2¡-44, en Sovremennik, r8t,3, 
YO!. 31, págs. 112-u4, y en SevemaJa Pcliela, 1843. uº 228, artículo de' Z. 
Z. - V. Belinsky menciona esta traducción: Y. su Sochinmia Relinslwyo 
v !¡ lomakh, San Pctcrsburgo, 1896, vol. III, pág. 219. 

Alkadv Salamase o Salamanke (las bibliografías dan ortografías diwrsa,, 
confundiendo notoriamente Zalamea con Salamanca), Pn Bihlioteka Yevro
peislákh Pisaieley i Jfislileley, publicada por V. Chuiko, San Prtcrshurgo, 
1884. 

Representada en el teatro Paradisr en Moscú cluranll' el invierno dr 1891 
(Artist, núm. XIV, abril 1891, pág. r56). Incluída en rl reportorio del tea
tro .\arodny bajo el título de Salameisky Alkald (ShchegloY, I, Ocherlá 
T=-~ledovania Sovremennago i\'arodnago Teatra- Esbozos de inwstigación sobre 
el teatro de los pueblos contemporúneos --, sin !'echa, pág. 3¡7). (La frcha 
aproximada es 1912-1914). 

Amar después de la mue1·te. - Lyubov pos/e Smel"li, lraducida por K. D. Balmon 1 

del español, en Sochinenia Aalderona, Moscú, 1 ~¡00-190:J. 

A secreto agravio secreta 1•engc1n:a. - Za Tainoye Oskorblenie Tainoye Jfshchmie, 
traducido del español por S. A. Yúryev, en Obshcheslvo Lyllbileley Rosúis
ko_y. 8/ove.mosti, Besedi, Moscí1, 1871, núm. 3. púgs. 87-135. 

' A. BLO., DneV11il. (Diario), LPning-raclo, I 9:i8, vol. I, pág,. 112-113. E11 la págilla 115. 

Blok habla <le reponer el seg1111do y tercer ,-olúmencs de st1 rolPrción, muy maltratadíls 

por los actores. 

• 1',d,euQdnilc lmp,,,...,,,,, . .,f.-ikl, T<'rtl1·r,,·, 1912, vol. VI, págs. G¡-;8_ 
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Casa de dospuerlas mala es rle guardnr. -TraducidadelespariolporP. V. Kire
yevsky, en Moskot·sh:y l·),estnik. 1~p8, tomos :\IX y X\:. 

La cimia de Inglaterra. Repre~enlada en Jloscú, 1868, Pn ruso, bajo el título de 
Eros v Anglii. 

La druna duende. - Drww Volshebnitsa. Storozhenko ( op. cit., pág. :H 5) dice 
que apareció en _.lrlisl, 1891, pero no esl,í eu ningún número de esta revista 
entre los años 1886 y 1895. 

Representada por el Estudio Drámalico del Teatro de Arte de :'ifoscú el 10 

y el 1[¡ de diciembre de 1924 (cons. O. "M.. S.-1.YLER, Inside the art theater 
lo-e/ay. :\ew York, 1926, púg. 6). En Joscpb Grcgor RenéFülop-Müller, Das 
r11ssi.~che Theater, sein TVesen wtd seine Geschichte mit Besonderer Berucksich
ligung tder Revolutio11speriode, Zurich-Lcipzig-Wien, hay un hermoso gra
bado, nº I[j6, que muestra una de las decoraciones de esta comedia. 

la devoción de la Cra:. - Poklonenie Jfreslu, en Biblioteka Yevropeiskikh Pisate
ley i .llysliteley, publicada por V. Y. Chuiko, San Petersb~1rgo, 1884. - Po
klonenie J(res/11, trnducida dd espaiiol por K. D. Balmont, en Sochinenia 
Kalderona. 

Heprcsentada el 19 de abril de r 9 lO, según la descripción del texto, y de 
nuevo en 1912, en Tcrioki (cons. :\. VoLKov, Meiernold, vol. II, pág. 242). 
La representación en Terioki descrita en el texto fué posterior. 

El e.~condido y la taparla. - V Clwlane, pasajes traducidos del francés por la em
peratriz Catalina La Grande. 

La h(ja del aire. - Doch Vo;duklw, pasajes traducidos por V. Burenin, en Vyesl
nik Yevropy, 1872, vol. II, núm. 3, págs. 63-8!. 

El médico de .m honrn. - Vrach svoyey Chesti, traducida del español por S. Kos
tarev, en Izbrannya Drnmy J{a/derona, Moscú, 1860. Reseñado en Sanktpe~ 
ferburgskia Vedomosli, 1861, núm. 103 y en Otecheskie Zapiski, 1862, núm. 1 

págs. 362-364. 
Según A. Blok (Diario, vol. I, pág. 164, anotación del 2 de enero de 

1913), se habló de que Meicrhold haría representar este drama. No sabemos 
si lo hizo. 

Peor está que estaba. - Chas ol Cha.m ne Legche, en Biblioteka ·Yevropeiskikh Pisa
teley i !lfysliteley, publicada por V. V. Chuiko, San Petersburgo, 1884. 

El príncipe constante. - Don Femando, Stoiky Prinls, traducido, revisado y abre
viado por ~- F. Arbcnin. en Artisl, 1891, núms. XII. págs. 1-14; XIII, 
págs. 1-1 r; :\.IV, págs. 1-9. Arbenin estilizó el texto español y las traduc
ciones alemanas de A. Freiherrn von "\<Volzogen y de A. \V. Schlegel. -
Stoiky Prints, traducido Jel espmlol por K. D. Balmont, en Sochinenia 
Kalderona. 

Representado en el teatro }lariinsky, 23 de abril de 1915 (N. VóLKov, 
op. cit., pág. 362), y en el teatro Alcxandrinsky durante la temporada 
de 1915-1916 (Ídem, pág. !i2í)· 

El Purgatorio de San Patricio. - Chistilishche St•yalogo Patrika, traducido del es
pañol por K. D. Balmont, en Filosofskia i Geroicheski Dramy, Moscú, 1902. 

La vida es sueíio. - Zhizn yest Son, traducido del español por K. Timkovsky, en 
lspansl,y Tea/1·. San Petcrsburgo, 1843. Para las resefias véase El Alcalde 
de Zalamea, cu:ya tra<lucción apareció en el mismo Yolumen. - Zhizn yest 
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Son. traducido por S. Kostárev, en lzbr11nye Dramy Kalderona, Moscú, 
186r. Para reseñas Y. El mMico de su honra, del mismo traductor. - Zhizn 
yes/ Son, traducido del español por D. K. Pétrov, San Petersburgo, 1898. 
- Zhizn yes/ Son, traducido por K. D. Balmont, en Sochinenia Kalderona. 

Representado en el teatro KamernJ en enero de 1915, con decoraciones 
de N. K. Kalmákoff (cons. O.M. SaJler, The Russian the11te1·. New York, 
1922, p~g. 138). lncluído en el repertorio del teatro Narodny. (Shcheglov, 
l. op. cit... con rrferPncia a El Alcalde de Zalamea, pág. 377). 

LeomLL.-1. BuKÉTOFF TcRKÉVICH. 

Princeton. 

" 



El romance de la Blancaniña o Albaniña se halla incluído en la Prima
vera de \Volf y Hofmann (13G, 13!:ia) y en todas las antologías, porque 
es uno de los más exquisitos del Romancero. Por la intensidad de la emo
ción trágica, sostenida por el intercambio rápido de preguntas y contesta 
ciones altamente significatirns, ha merecido comparación con el Edward 
escocés, flor de las baladas nórdicas. '\o recuerdo haber encontrado todavía 
un comentario completo sobre el romance, aunque el malogrado Theophilo 
Braga coleccionó los materiales 1 • Los coleccionó, pero no los puso· en 
orden. Es la tarea que me propongo ahora. 

El cuento de la Blancaniña nació en Francia, allá en el siglo xrn. Era 
el conocido fabliau de Le chavalier a la robe vermeille, que se lee en el 
Recueil général des fabliaux, dr Montaiglon et Renaud (III, fabl. 57), y en 
otras colecciones : 

Un vavassor rico se ausenta de la casa porque tiene un pleito que concluir 
en otra ciudad. Llega el chevalier, ...-estido con su capa bermeja, J la mujer 
del vasallo le acoge amistosamente : 

Et la dame ,¡ui moll l'ot chie,·, 

i mis un poi de contredil, 

dcbonerement li a dit : 

- Amis, bien soie.: vous Pe1w: ; 

les moi i·ot1s couchere: to: nu:, 

por avoi,· plus plesant delit. 

Pel'O antes del amanecer el marido regresa inopinadamente, }' empieza a 
encontrar novedades en la casa : 

Li plet furenl, si com moi semble, 

contremandé att Pcwassor ; 

anrois qti'il fust prime de jor 
esl il ,l. l'oslel raen u:. 

• Romanceiro geral portugués, lll, pág. 501 y sigs. Los textos porlugt1escs se encuentran 
en el segundo volumen, pág . .:19 )' sigs. En la .4nlología de Menéndcz )' Pclayo se encuen
tran versiones, además de las dos de la Primavera, en X, págs. 87, 1,9, 180, 182, 324, 
351, )' en la pág . .:178 (Ycrsión catalana tomada del Romancerillo de Milá, núm. 254) D. 
Ramón Menéndez Pida! cita cinco Yersiones j udco-españolas en El Romancero : teorías e 
invesli911ciones, Madrid, 1927, págs. 159-160. Versiones asturianas las dan J. Ma. de Cossío 
y T. '.\1aza Solano en su Hnmcwcao popular de lo Montaña, ní,m. x:nu (120-129). 
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-- Do11t est cis palefroi: •:e11u:? -
Jet il: - Clli est cis esperviers ? 

ili-"li. l 

El marido se queja también de que su mujer haya bajado Lardl', y la 
mujer se excusa diciendo que no ha sabido hallar las [llaves. El marido 
entra y nota otras novedades : 

Et dist: -- Dame, qui esl cee11:? 

JI a un palefroi leen: : 

cui est il? cui esl dele robe? -

Et la dame, qui &iau le lobe, 

li Jist: - Foi que deve: S(tint Pere, 

n-ave: vous enconl,·é man frete, 

<JUÍ ore11dmil de ci s"en part? 

Bien vous a lassié vost,·e parl 

de .ses joiaus. ce m'est cwis. -

\sí consigue engañar al marido y dejar salir al caballero. Se rn éste con 
su capa bermeja, de suerte que la mujer tiene que tramar otro embuste 
cuando su marido quiere ponérsela ; pero esta segunda parte del fal,liau no 
tiene llue ver con la historia del romance español. 

Del cuento meclieYal se sacó una canción popular francesa, también 
medieval. Las versiones que da E. Rolland en su Recneil de chansons 
popnlaires ( 162 : Les repliqnes de iV/arion) son tardías. El caballero lleva 
espada como en los días de capa y espada, pero más temprano llevaría 
lanza. Dice el marido en el romance español : 

- é Cúya es aquella lanza, desde aquí la veo yo ;l 

El vise danés del Hurtige Suar ' lo confirma : 

- Hvad ,-¡,. da for b/anka spjut. /war morgon skina i Jonstrel ul :' 
[e Qué es aquella lanza blanca, que luce cada mañana por la ventana :1] 

Así entrevemos como fuente de las dos tradiciones extremas del cuento una 
versión popular francesa anterior a las reproducidas por E. Rolland, con 
indumentaria del siglo xv, cuando los caballerns solían andar de visita con 
caballo y lanza. Notemos que en dicha versión debía de haber nna alusión a 
las llaves de la casa, porque dice A.lbaniña : 

perdí las llaves, las llaves del mirador ; 

' En la versión sueca intitulada Thor~ och hcrns Sysler y publica<la por Arwidsson 
(Svenska Fornsiínger, núm. 55). Los romances daneses se encuentran entre los Udvalgte 

Dcmske Viser de Nyerup, Rahbeck y Abrahamson, núm. 204 : Del hurtige Svar, y nota a la 
pág. 362 del vol. V. No formó parte de Tragica de Vede] ( 1591 ), donde por cierto no cua
draría un romance picaresco; pero sí de la colección ele Peder SY"(1695). Si estos roman
ces no mencionan la lanza, a lo menos insisten en la calidad del caballero, que viene mon
tado en su caballo (Ganger) : 

med Sabe!, Bidsel ºli Skaberaqrn pan. 
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,. la hermana de Thor dice, discnl pándosc : 

- De Bron sig il,-ke klage paa; 111i11 Pige gl'.:ed for· _\'oglene smaa. 

[No es el niño; es mi criada <1ue llora por las llavccitas.] 

Pero el cuento debiú de haber evolucionaclo. El punto fuerte clel Jablian es el 
color llamativo de la capa colgada en el Yestíbulo. Llama la atención del 
marido por su presencia y su ausencia, de suerte que la mujer tiene que 
inventar dos series de mentiras. Las baladas se limitan a una serie porque el 
interés se ha dirigido a otro punlo : verbigracia, a los recursos infinitos de 
la mentira femenina. El poela popular se limiLú a representar una entre
vista y multiplicú las preguntas y contestaciones, para ilustrar mejor la 
aslncia femenina. Dice terminantemente el vise danés: 

- Broder ! 1·e1H D11 Sporg.~mnal jlere :> Jeg veed Diy Gjensvar mere. 

f- Hermano, si tú sabes más prrgun tas, yo sabré darte más contestaciones. J 

En fin, la mujer llega a negar las pruebas más palmarias de sn infidelidad. 
Con esta nueva orienlaci~m, el cuento rezaría más o meno~ así: 

Llega el caballero y le acoge bien la 1mtjer. Deja varias prendas por el 
jardín y la casa. El marido viene y dirige una serie de preguntas a su mujer, 
a las que ella sabe encontrar contestaciones agudas. Por fin, la amenaza, 
pero ella se ríe de las amenazas. 

En esta segunda etapa el cuento tenía dos escenas en vez de tres : llegada 
c.lel amante, llegatla del marido. En las baladas escandinavas y las can
ciones francesas no encontramos más que una escena (llegada del marido), 
como también en los canti popolari piemontesi de C. Nigra (86: Le repli
che di 1Harion) y en los canti popolari veneziani de Bemoni (La sposa colla 
in falso). Las vcL"siones francesas e italianas son completamente dialogadas, 
pero las escanclinarns permanecen mús narrativas y dejan entrever la escena 
de la llegada del caballero. Entre los Canti popolari monferrini de Ferraro 
se encuentra una versión con dos escenas, ir,1.titnlacla La nwglie infedele: 

- Cwnari, la rnioi cwnar·i. ja11rei ca vena drwni cwi t1tri? 

- Cwnpari, lo mioi cumpari, fe pira cma ch'jmirei v11i. 
- Cmnw·i, la mio,: cmnar·i, uostir mad dua l'ha mandii :> 
- Me mari l'e andr, acacia, rmsem ai caciadw·. -
So mari /'entra da ra sir·venla - Ra palrmi-nha andarw era andaja :) 
- Ra patnin-nha r·e an/ na stansia ch'ra pija u .,oi ripo.s. -
L' ha pija ina casa d' eua 1111s n Ieee ,.ti r'ha bitr'i. 

- Jfe mad l'e andá a cacia, l'avdi ina mala nocc, 
s·u piov ant ra me slansia. arveghse anti cui bosch ! --· 

So ,na,.¡ ch'l'era adre l'i.<.,: - T'1··avrai tira mala rwcc ! -

U pija ra .,oi spadin-nhn anti ir co,· u ,·' há piantá. 
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Nótese que el marido ha ido a cazar como en el romance espaí10l, y que 
alguien le maldice, aunque es la mujer quien lo hace y no el caballero: 

- Rabia le mate los perros, -y úguilas el su halcón. 
y del monte hasta casa a él arrastre el morón, 

o bien: 

lanzada de moro izquierdo le traspase el corazón. 

Dada la dificultad de interpretar el morón 1 de Primavera I 36, merece 
tenerse en cuenta la frase recogida por Ferraro: 

nrveghse anti cui bosch. 

Las asonantes italianas son irregulares, pero las más importantes son en 
a o, representando ambas una o española. 

El romance de Ferraro ha sufrido cortes severos ; parece no ser más que 
el esqueleto de la canción que pasó de Francia al norte de Italia. En general 
las canciones piamontesas han perdido mucho por el lirismo que se Yiene 
imponiendo en ellas desde hace siglos. Pero desde Venecia pasaron algu
nas a Dalmacia y Grecia, donde domina una moda narrativa, y Tommasseo 
encontró entre los griegos de Epiro una versión en dos escenas harto más 
amplia que la monferrina. Reza así: 

l{[ b l~w1:<Xr:·fJ; ~3ti~:..:~,,~ ~:x~W·1't'a; -:: /,~o·J¡,,.;épi., 

~:tpWv:z; 1 .. ~l ":'~') ':'X[J.hO~?Z, Y .. ::<l 'rfti .. ~-rp;C''¡'C:Jact~~

- ':\.·,i~:t. '-;:.Y.•1w, l{<-;r;:i :J.c'J, ,X,,¿~ª I\wcr--::t,,:t,,o. 

- ~Y.li;~!J.Ct:t, l\1Y.p:, ~1.t'."1.~0¡1.a:t, :~ l 1
t:Í•r1c :b·, yc~oüp~o:t. 

-O rtX•r,o; 7:Í~t ',;:·i;v -;::x·yz·,t~ ,, '~i.ix9ox.:J'i1rrf,-;·;¡. 
1..:\Y.6:J,Z /,.6·r=; So-:tAé, 'l .. ' ·f¡ ~',)')":':JZét:I. ;, .. pa:·:t6'1-r~·), 

,,z Y.7.l Ó rtY.-r,=; 7:{i)~Oo:12. [J. 'él,= ":C:J -=~ X.!J'l°r,jt . 

.Pip'l~t -: 'C<pY .. o~Ot~ ~w,,:~·,i, : 'O:i,?:ytz ·}¡:.tzpw¡1j•1,x, 
i¡,ápnt ,.'{,n; C(/,:X?6;:o:_¡),:x, ·í¡ i\1::ípo -;:;w v:z ;:rx[~-n-

- ''A·,~~;c, l\I:Zp~ ¡J.
1

, Í'IOtec, .,,: ':1:i:O!U(J) -rO i' .. ~·,T,--;t-
- rtZ·r,o ;1. I' ": 'dcp'l..o13t7. CTY .. ti,;o;J.at, "; '6:i .. i9tx ";;e yo~o~µ.;,;t. 
rt'Y.·J'JO [J.f, -;1p, ";Y. ~r,.; ¡,.Í1J:.t;" 'JO:J, 67:0J•1<1t :J.Y.6-~;J,i•rtj. 

- ''A·,ot~é, [J.:í,11 ¡J.', &•,ot~~, '·>a. '¡J.h.l.~w "'C'0 xuvY,¡t. 

r ' ' ' ' -,. ' " ' 1 · - ' - t'J.'J'IO ¡J. , ~:;p ":7. -:'J·t¡ ~n;cpo; O'O:J, ~wxct "CO'J \.w:-:,x :1.~~·Z. 

l(),6-:;t:1. Ot·,~t :'J?, -;:6p-:o:.; -:~:.i 1 .. zl :~:J -;:a.ps0!Jpto~ -:=:;, 

1 No sé e~plicar este moró11. El profesor Silvanus Griswold Morley me dice que supone 
que se trata de una especie de caballo. En los Romancen nnd Pastourellen de K. Barlsch hallo 

chernlchant ma mure (pág. t3o). 

que quiere decir · yegua negra·. El moro i::quierdo de Primavera 136 a me parece inacep
table. Sólo indica que Timoneda y sus coetáneos no llegaron a entender la palabra. La 
frase monferriua proYiene probablemente de un verso perdido en Espafia. 
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-e~ iVlip~ 7:t:X'lé! (X¡:' -::t ¡J.,;/ .. i._t;;, -=O·, J(W-;-r:t &7:C -;C :,:ipt, 
Y..xl -;~ ~¡;;,:0[ -:'O:J Z~¡,a/ .. é, ) .. t!X'IY. XO:??~z --;:;;:, %i·12t. 
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[Maro = Marion recibe a Constantino en su casa mientras est.á ausenll', 
de' caza, su marido Juan. Llega éste, pero la mujer no quiere admitirle, 
pretextando miedo a los cachorros. Su madre le dice lo que pasa en la casa. 
Juan regresa, mata a los amantes y los drstroza en el molino.] TmIMA.SsEo, 

Can ti greci, pág. r 3o. 

El romance griego tiene elementos balcánicos, inclusive el desenlace trá
gico, pero todavía queda evidente su origen románico. 

De lo ya alegado se deduce la autenticidad ele las dos escenas del romance 
castellano, a pesar <le haberse reducido a una en Francia y en Piamonlc. 
El caballero llega y recibe buena acogida: n,;;g·o comprobado por el fabliau 
del siglo xv y las versiones monferrina ~- e:rirg·a. Los amantes maldicen 
al marido cazador: rasgo comprobado por L, wrsión monferrina sola. El 
marido llega y dirige a la mujer una serie dP preguntas cada ·rnz más apre
miantes. Las listas de objetos sospechosos son distintas en cada canción. 
En las canciones francesas se habla de la espada, las bragas del caballero, 
su barba, etc., y en las escandinavas la serie llega al colmo con los gritos 
ele varios niftitos, hijos de los amantes. En el romance griego no hay pre
guntas, pero queda el momento inicial, que ha desaparecido de las otras 
versiones, es decir, la tardanza de la mujer al bajar a abrir la puerta. Alega 
el miedo; pero debía de pretextar la dificultad de encontrar las llaves. 

El romance castellano se distingue de las demás baladas por su desenlace 
trágico. Ya llevamos dicho que el que se halla en griego no parece autén
tico. El tono trágico se entrevé en algunas canciones del suroeste de Fran
cia, como el número 1629 del Recneil de E. llolland: 

- Te couparey tres del;:: del cresto. - Que Jares-bous apey del resto'.' 
- Lou jetarey pe/ la fenestro. - Lous angelous ne Jaran fes/o. 

La mujer se mofa de él. Si los ángeles no son cosa para reír, a lo menos 
lo son los frailes, zapateros y perros de otras variantes. Es que aun muerta 
sabrá entretenerse con los hombres, por lo cual el marido francés, desespe
rado, la perdona : 

-- Per aquesl cop te pcmlol!e. -A que.~ton cop eme ben d'aulres ! (1G2 I) 

O bien: 

- Pal'1i0Hne-moi cel/e .frrnll'. je !'1'11 ferni bien voir d'aulre., ! (1G2r1) 
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Pero la mujer castellana no pide perdón; reconoce su falla y pide la muer
te : he aquí la desviación mínima que ha transformado un fctbliau vulgar 
en un romance altamente trágico. El juglar qne lo hizo obn'.I como poeta de 
refinadísima sensibilidad, aunque aprovechó súlo maleriales tradicionales. 

La canción moderna francesa vive en CaLaluüa. como se Yer,\ consultando 
las Cansan.~ de la Terra, ele Pela y Brá, II, pá¿·. -; ~-\ : 

Y a dins del. hort de lo me¡¡ ¡Hu'e lo nwu Uf!/ 1111/ nw lii t'.,¡,em1·u. 

Lo pal'e tol .s'ho egcollava, - Qui n'em ar_¡1.1e/l r1b qui parlrwris :' 
- :V'erri lan sois una companya. - .lle sembla que bcu-re/. porlava. 
- ,V' era lo lli qn' ella filava. - Ay.' m·ov,r que espasa portava. 
- :V'em lo fi1s ab q¡¡e filava. Ay! m·apar q¡¡e capn porlava. 
- N' era l'abrich que l' abrigava. - Ay .' m ·,1¡wr r¡ue barba ¡)(Jr/auu. 
- N'evan monjelas que men.java. 
-So som al rempg de /ri.~ mo1~jeta-,. ,,11·,_.¡ 1,,111¡,-, s1J/l ,le las nmorelas . 

. \.sí habría sido la Blanrnnii'ia, ck llü haber encunlraclo su poeta eu Castiila. 
Existe una balada escocesa de la Blancani,irt, ya citada por _\ytoun y 

Herd (verla también en Prior, Ancient Danis/z }Jallorls, II, pág. 3íG). 
Es de poco interés. La mujer quiere que el caballo sea una Yaca blanca, lo 
qne recuerda el cuento ele _Üvar Háiíez .Y cloüa V ascuiíana en El Conde 
Lucanor (nº 27). Pero es más corriente entre los comentaristas dar como 
paralelo Eclwarcl, balada muy difundida por el "Norte de Europa, que se 
llama Sven i Rosengiircl en Suecia y Verinen poika en Finlandia. Swin
burne tradujo la versión finlandesa al inglés con gran acierto. El caso 
de Blctncaniñct-Eclward es instructivo, porque representa una confusiún 
lúgica que se halla en muchos comentarios sobre baladas y romances. 
Debemos distinguir entre comparaciones orgánicas e inorgánicas. Compa
ramos orgánicamente a Blancaniña con Les repliques ele Jl1/arion porque son 
etapas evolutivas, de una sola tradición ; pero el parecido entre Eclward 
y la Blancaniña es fortuito : con iguales procedimientos llegan a un desen
lace igualmente trágico. En el campo estético la comparaciún tiene desde 
.lncgo su valor. La emoción que producen ambos es equivalente. Pero el 
error ele los comentaristas consiste en pasar ele impresiones estéticas a 
afirmaciones de parentesco, sin establecer rigurosamente la tradición histó
rica del romance. Amontonan citas, como hacía Braga, sin cuidarse de si 
son pertinentes, y la consecuencia es que llegan a desvirtuar y confundir 
la filiación verdadera del romance. Ésta tiene sus problemas propios y 
sus hilos que desenredar. Una vez establecida, la filiaciún, se pueden hacer 
comparaciones estéticas con mayor probabilidad de comprender acertada
mente los textos. 

\Vu,tIA)1 .J .nrns E;-1-rw1STLE. 

l'niYcrsidad de Oxford. 
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DESDOBLA}11Ei\TO DE FONEMAS VOCÁLICOS 

Lno de los rasgos 111ús característicos de la fonología española consisle, como 
es sabido, en la simplicidad de su Yoralisrno. el cual carece de variantes abiertas 
y cerradas de una misma Yocal dif Prenciadas entre sí por la calidad fonética -y el 
Yalor semánlico que f'll otras lenguas las distinguen. La e de peña, relativamente 
cerrada, y la dr guerm, generalmente abierta. represrntan en español el mismo 
fonema. La o de ffo,· y la de yo corresponden tambifo a un iipo único, aun cuan
do la primera sea más abierta c¡uc la srguncla. La u media de padre y la a Yelar 
ele bajo son asimismo modilicacion!'s sin trascPndencia significatirn de la misma 
vocal. 

La evolución d!'l habla popular, en zonas de E~¡,a11a y Ami·rica aun no bim 
delimitadas, muestra rcsuliados que representan C'l principio de una importante 
drs,·iación r<'specto a la norma indicada. Proceden rsos resultados de la transfor
mación experimentada Pn rsas regionrs por la aspiración heredera de la .~ y ::: fi
nales de palabra. 

La aspiración final de palabra r, !'n grneral rnús débil que la que se producr 
rn posición inlerior. Con fren1rncia la aspiración final se oye no con su timbre 
sordo originario ~ino como un lrw soplo sonoro qur viene a ser como una mera 
prolongación de• la vocal prrcrdentr. Otras veces ornrre la pérdida completa del 
sonido aspirado. 

En ~uevo i\lí-jico la s final se aspira o desaparecr, según Hills, ce El español dr 
Nuevo MPjico ))_. en RI espaíiol e11 Jléjico, los Estados Cnidos y la. América Central, 
BDll. IY, Buenos Aires, 1938, púg. rg. Análoga observación hace Espinosa, 
Esilldio.~ .~ob1·e el e.~pañol ele !Y11e1.•o .ll1ij"ico, BDII, I, Buenos Aires, 1930, I, r85. 
Hcsprcto al Ecuador, indica G. Lrmos, Barbw·i.rnws fonéticos del Ecuador, Gua
yaquil, 1922, púg. , 5, qur rn las poblaciones del litoral se oye depar:, fmnsé, 
no.~o/ro ve11dre1110. Para BrnYe1111tto Murrieta, El le11g11ry·e pernano, Limt1, 1936, 
I, r 10. la aspiración dr la s tina! rn la costa peruana suele ser tan tenur qur se 
pucdr prescindir de su reprrsc•utación : veníamo, íbamo, (( lo chalaco somo bien ma
cho >>. Refiriéndose a las ros1as mejictmas del Golfo y drl Pacífico,don Alberto 
::\laría Carreoo, rn su carla al doctor Dihigo. hacía notr1r el sentido plural de la 
frasP e, la casa son hermosa n. aunqur la forma de la mayor parte de sus elemen
los sr confunda con la de los singulares resprctivos ("el es¡wñol en Jlf~jico. los R~
lados Cnidos y lrt Amt'l'Í<'a Centml. pág. 322). 
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' Mi experi.encia se reGere especialmente a la pronunciación popular andaluza. 
Ante la aspiración sorda a qu<' se redujeron s y ::: finales, la rncal de la misma 
sílaba adquirió timbre abierto o aumentó la abertura que ya tenía . .\.l perderse 
la aspiración. la vocal ha conservado su timbre abierto, cifrando en este rasgo la 
función semántica correspondiente a la consonanle desaparecida. En virtud de 
este hecho, palabras reducidas aparentemente a la misma forma se distinguen 
por la pronunciación : djó dio, dj9, dios; p~rdí perdí p~rdí perdiz; hwé fue, hw~ 
.fue:::. El paralelismo ocurre sobre todo entre singular y plural y entre la segunda 
y tercera persona de algunos tiempos del verho : ~hpá espada, ~hP4 espadas; qhté 
u.,ted, qbt~ nstedes; tó todo, tq todos; bá va, b4 vas_: be~drá vendrá, be~dr4 vendrás. 

Es de suponer que esla diferenciación exista del mismo modo en aquellos otros 
lugares en que se haya perdido la aspiración final. El estudio melódico de nues
tras hablas populares irá precisando la información sobre esle punto, como sobre 
tantos otros aún hoy deficientementc conocidos. Respecto al andaluz es necesario 
advertir que dicha diferenciación no se funda exclusivamente en el timbre de las 
vocales. La vocal afectada por la aspiración desaparecida r::o sólo resulta más 
abierta sino también más larga que la vocal ordinaria. Se percibe en ella además 
,ierta intensidad vibratoria a manera de rehilamiento, vestigio, como el alarga
miento indicado, de la antigua aspiración. Así, por ejemplo, la e abierta de tr~ 
tres, no suena exactamente como la de g~i'a guerrn, aunque una y otra ofrezcan 
acaso el mismo grado de abertura. Resaltan estas cualidades en la comparación 
entre las formas wrbales o entre las de singular y plural. El ligero reforzamien
to de la duración y ele la sonoridad da a la vocal del plural un sonido más tenso 
y claro relativamente que el que ofrece de ordinario la del singular respectivo en 
casos como bókB bóki,., dís:l dís~, diél}t:l djé~t~. eíko eíkq. 

Realmente estos hechos no han llegado todavía a definirse de manera precisa 
Pn la conciencia del habla popular. En los mismos lugares conviven la conserva
ción ele la s. la aspiración sorda o sonora y la pérdida de la aspiración, afectas a 
medios sociales distintos, pero en estrecha comunicación y contacto. Dentro de 
esta relación el_ contraste de vocales indicado se produce en el campo dialectal 
sin el valor reconocido y determinado del fenómeno propiamente fonológico. En 
la distinción entre djó djq, pié Pi~, kó kq, la idea general no consiste en el reco
nocimiento de la diferencia vocálica con que la distinción se expresa, sino en la 
conciencia de la pérdida de la., ensl'iiada por la escritura y pronunciación del 
castellano normal. · 

~o puede menos de pensarse en la posibilidad de que a lo largo del tiempo el 
papel diferenciador que tales Yariantes desempeñan lleve a la individualización 
fonológica de estos sonidos en la~ hablas dialectales. aunque acaso sea más pro
bable la reducción de dichas diferencias a la iden ticlad fonética como en francés 
.filie, ,filies; voie, voix. En este sentido es interesante la ilustración que proporcionan 
dentro del mismo campo dialectal la~ Yocales afectadas por la pérdida de I o r 

en casos como sq sol, flq flor, pap~ papel. Estas vocales, no obstante corresponder 
también al tipo abierto, no muestran esa cualidad en el grado que las explicadas 
anteriormente, ni ofrecen el alargamiento ni el matiz rehilante que en estas otras 
se observa. Se percibe sin esfuerzo que la ~ de mj~ miel no es idéntica a la de 
mj~ mies. La de Pi~ piel C'S asimismo diferente de la de Pi~ pie.,, sin confundirse 
con la de pjé pie. Parece que al salir del marco de la sílaba trabada por desapa-



e.Fil. [ :-.OTAS 

rición de l y ,. finales, las vocales de sol, flor. papel. cte .. se han inclinado hacia 
d sonido de sus tipos medios respectivos. En los casos resultantes de la pérdida 
de la aspiración, la lengua puede de igual modo inclinarse a reducir y apagar una 
diferenciación que parece fundamentalmente opuesta a la tradición simplifica
dora del vocalismo español. 

T. :\AVARRO ToMü. 
Columbia Universily, \ew York. 

DE CCYO ~mlBRE \"O QCJERO _-\CORDAR\IE ... 

La interpretación ingenua de estas palabras iniciales del Quijote identificaba el 
u lugar de la ·Manchall con Argamasilla de Alba, y explicaba el deliberado silen
cio de Cervantes acudiendo a las <t tradiciones populares,,, según las cuales tt nues
tro autor pasó comisionado judicialmente para ciertas cobranzas a Argarnasilla, y 
la justicia, lejos de auxiliarle para el cumplimiento de su encargo, lo puso en la 
cárcel pública, donde concibió la idea de su libro. Véase por lo que no quería 
Cervantes acordarse del nombre del lugar, y por lo que dijo en el prólogo que su 
Qll{jote se había engendrado en una cárcel,¡ 1

• Las investigaciones serias sobre la 
vida de Cenan tes, iniciadas a fines del siglo pasado, han puesto en tela de juicio 
el valor de semejantes <t tradiciones populares ll, que no son probablemente más 
que hechura de eruditos, y la presencia del giro que da título a esta nota ( o de 
formas semejantes), en narraciones muy alejadas del Quijote, hace dudar de que 
el olvido voluntario responda a alguna situación real. 

Al mencionar Heródoto (I, 51) al falsario que, para conciliarse el fayor de los 
lacedemonios, les adjudicó una ofrenda de Creso, agrega: cuyo nombre no recordaré 
annque lo sé. Cuando, en la enumeración de los cultivos babilonios, señala la gran 
talla de las plantas de mijo y de sésamo (1, 193), declara, para no mover a des
confianza a quienes no las ha;yan visto: del tamaño que alcanzan, aunr¡ne lo sé, no 
haré memoria. ?\'lás adelante (ll, I 23) leemos que los egipcios fueron los primeros 
en haber concebido la doctrina de la in mortalidad -y de la transmigración del alma, 
no obstante lo cual la han predicado como cosa propia, en distintas ocasiones, 
algunos griegos cn_yos nombl'es sé - concluye Heródoto -· pel'o no los escribo. Algo 
distinto es el pasaje en que encontramos la tercera variante (111, 15): los Magos 
que han llevado al trono al falso Esmerdis recaban de Prexaspes que hable ante 
los persas en su favor; llegado el momento, Prexaspcs, ele lo que los J:fagos le pedían, 
de intento (i,ón) se olvidó, y exhortó en cambio a sus oyentes a recobrar la liber
tad. Situación semejante es la de Otanes (III, 14í), quien, ante el inesperado 
ataque de los samios, recordando las órdenes de clemencia que le había dado 
Darío, la.~ olvida. Por último hallamos un notable paralelo del <t olvido ll del 
Qnijole en la historia del samio que retuvo los bienes de un persa (IV, 43) cuyo 
nombre olvido ele inlenlo, awu1ue lo sé. 

Podría ponerse el reparo de que precisamente en Heródoto el oh·ido aparece 

' :'lota de Clemencín en rn cdiciún del <Juijr,t,. 
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motivado por una intención moral de reproche, como se· desprende de la narra
ción (superchería en favor de los lacedemonios, plagio de los griegos, fraude dcl 
samio). Pero el caso del noble Prexaspes :,· Pl de Otanes no sólo invalida ese reparo. 
sino también apunta al carácter puramente formular del giro, sin base objetiva pn 
los hechos referidos J en donde el ce de intento n es mero capricho decoratirn. lil'
ródoto, artista aficionado al relato popular, recoge esa fórmula junto con muchos 
otros rasgos del género : el prestigio, por ejemplo, de los números 3} 7, la im
portancia de los sueños y de los prodigios, el uso de la parábola y del marco na
rrativo } , sintácticamente, d discur~o directo. Bien pudiera ser, en cambio, que 
el empleo << moral n de la fórmula fuese peculiar de Heródoto, quien, impregnado 
del racionalismo jónico, se empeña más de una vez en justificar o rectificar inte
lectualmente usos y creencias populares, J se apresuraría, así, a hallar una razón 
moral para el hábito de los cuentistas popularrs de omitir en el relato nombres 
de personas o lugares 1

• Puede notarse tambi{,n que la fórmula moralmente fal
seada aparece al final de la narración. mientras que en la historia de Prexaspes 
y en la de Otanes la leemos al comienzo. que es tambifo la posición normal rn 
obras de carácter popular. 

Nunca se encarecerá dcmasiildo la importancia singular del folklore en la obra 
de Heródoto : el cuento popular no Ir presta solamente sus motivos y su estilo, 
sino también sn concepción de la historia, en cuanto descubre un sentido en el 
mero acontecer que las cronologías jónicas se limitaban a catalogar. No es de 
extrañar, por eso, que se filtren en los escritos de Heródoto elementos orientales 
-- como la graciosa historia de Hipoclides, que deiiva de una fábula hindú - o 
que sus temas coincidan con colecciones orientales de redacción mucho mús 
reciente 2, como Lris mil y una noches, con las que presenta en común, por C'jern
plo, el moti Yo de lüs hormigas guardadoras de oro (III, 102) y el de las mujeres 
adornadas de tantas ajorcas como galanes las han enamorado (IV, 176). También 
la colección árabe conoce la fórmula que empleó Cervantes : He llegado a saber 
- comienza la Historia de A ladino y la lámpara maravillosa - ... que en la anti
giiedncl del tiempo y el pasado de las edade.~ J' de los momentos, en nna ciudad entre 
las ciudades ele China, ele cuyo nombre no me acuerdo en es/e instan/e. había ... El 
pa reciclo con el comienzo del Quijo le está acentuado porque también la Hisloria 
de Alaclino emplea el giro para comC'nzar la narración y porque el nombre oh-i-

1 El mismo deseo de justificar objctirnmcnle el silencio de la fórmula inicial se halla 
muy explícito en cuentistas modernos que alegan sns buenas razones para callar o declarar 
el lngar de la acción o el nombre del protagonista: /11 qlleste ,wstre co11lrade fCI, et ,, a11-

cora. w1. mrmistero di donne, assai famoso di sanlilrl (il qnale non nomeru, per 11011 diminuire 

in parle alcnna /r, fama wa)... Decamerone, III, 1. Nel/a nos Ira cill,l. .. wm -'""" ancora 
molli anni passuli, fa 1111a gentil dunna ... il mi 1wm1• ... non intenclo di pa/esan•, pu ció che 

ancom vivo110 di qaelli che per queslo si caricherebbon di sdegno (III, 3). Y a la imersa, Boc
caccio nombra con toda puntualidad a madonna Oretta, gentile e costumala donna ,, ben pw·
lante, il cui t•alore 11011 merito che il suo nome .~i taccia (VI, 1). Análogamente Timoneda: 
Li!ese de 11n señor de salva, valenciano :'que por humildad se calla su nombre) ... (S,,b,·emesa _,. 
alivio de caminantes, 11, 16). Como versión retórica de este género de justificaciones ha 

interpretado Rodríguez '.\farín el comienzo del !}uijotc ( edición de Madrid, 1 (Pí-1 ()38, 

L VIL págs. 80-81 ). 
0 También e, admisible que los árabr, sP hayan in,piradn a YCccs ,·n la literat.nra gri<'f\'ª· 
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dadn es el del lugar; pero la Yersión árabe ha omitido sencillamen le rl toque arbi
trario. a modo de variación musical, del olvido deliberado que incita la fantasía 
del O)'ente a encontrarle una razón. La nota verosímil del simple oh·ido es bas
tante frecuente, así entre los Lais de María de Francia, el titulado llfilon dice casi 
al comienzo: En sa contrée vivail un baron dont le nom ne me revient pas. Y el anó
nimo Lai de l'oiselet subraya la lejanía del relato anunciando, al referirse al 
villano antagonista: de son nom ne s11i pas certai11.~. En Espaiia la fórmula se 
halla ya en el siglo x1v, pues leemos en el último Enxicmplo del Conde Lu
canor: Señor conde, dixo Patronio, en una tierra de que non me acuerdo el nom
bre, había un rey ... Es verdad que don Juan Manuel, tan buen conocedor de 
la cultura árabe, podría haber tomado directamente esa fórmula de algún es
crito oriental ; pero este procedimiento es poco probable en los demás autores 
que la insertan, tales como Antonio de Torquemada y Lope de Vega. Tor
quemada, autor de Don Olivan te de Laura y del Jardín de .flores cun'osas, libros 
bien conocidos de Cervantes 1

, compuso además los Coloquios satíricos ( r 553), en 
el primero de los cuales figura un cuento tomado del Decamerón (X, r) que em
pieza así: Un rey que hubo en los tiempos antiguos, de cuyo nombre no tengo memo
ria ... Casi las mismas palabras encabezan, en el Coloquio III, la anécdota del car
bonero y el rey: [;,¡ rey de Francia, de cuyo nombre no tengo memoria ... Lopc, por 
último, omite el nombre de la ciudad donde estudia Gu:mán el bravo, pues dice, 
en un endecasílabo digno de la Gatomaquia •_. que ,w importa o la jábula su nom
bre: variante caprichosa que, por supuesto, no se debe a ningún escrúpulo de 
economía artística, ya que en las demás Novelas, dedicadas a. Marcia Leonardo, 
declara con gran énfasis, a veces irónico ( El desdichado por In honra), el lugar de 
la acción. 

Una indagación sistemática podría dar sin duda con muchas otras narraciones 
que principian con fórmulas parecidas a la de Cervantes. Así y todo, estos pocos 
ejemplos, que fácilmente se podrían multiplicar, permiten inferir que las obras 
que los presentan pertenecen todas a una misma categoría, la del relato de cort!' 
popular que, precisamente para lograr esa apariencia, se vale de los rasgos típicos 
de la narración oral : el oh-idar con intención o sin ella es un modo de llegar a la 
vaguedad característica del cuento popular, que trata de alejar su ambiente de lo 
real, mientras la nanación literaria se abre con profusión de detalles que dan fo 
de su ".eracidad. Así, en la nowla griega es variado ) rebuscado el comienzo de 
las obras de prosa sabia (como las de Aquiles Tacio, Longo, Caritón, Eumatio, 
Heliodoro y sus imitadores), mientras que Habrócomes J' Antea, cu yo carácter po-
1mlar señaló sagazmente Georges Dalmeyda, empieza con toda sencillez. Cosa 
parecida sncede con la novela latina, aunque, por lo demás, S('a la verdadrra anti-

' Los juzga en el Quijote, 1, G: El aulol' de ese libro [don Oli.-anle ele Laura] - dijo el 
ml'a - fué el mesmo que compu.rn a .f ardín de flores; y en t•erdad que 110 sepa delermin!,r 
,·uál de los dos libros es más uerdad,·ro, o, por decir mejor, menos me11lil'Oso. Varios porme
n,,rcs fantáslicos del Persiles, obserrnn Sehe,·ill y Bonilla en su in!.roducrióu a esta olin. 

J('['i ,·an del .lardí11 de Jlo,·e.< curio-'"-'. 

'l'reci.sam011t.r·. lambi,·u "" Ln G«tr11,wquia, .,i!.•.-1 !l, se [,.,. n11 ,,j,·111plc, d,, olvirlo wn-

Y (:omo Ü\·idio escribe en su Epi.-;Loli,;, 

<Jut-- no nit· ;uawrdo el folio ... 
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tesis de la griega: tan lo en Petronio como en Apuleyo conln:tsla ,d lono general, 
ávido de detalle vulgar, con el plano remoto, distante de la trama central. con que 
introduce el primero la hi,toria de la matrona de f:feso y el último la de Psique 
y Cupido, que comienza como más ele un cuento de hadas ele Perrault o dr los 
hermanos Grimm : Había en una ciudad 1m rey y una reina que tenían tres hijas 1

• 

La forma literaria del cuento moderno de Boccaccio y sus imitadores se carac
teriza también por la minuciosa presentación. En España, Juan de Timonrda 
comienza con el acostumbrado detalle los cuentos dr. pretensiones literarias de 
Patralilielo, mientras que los relatos breves ele su Sobremesa y alivio de cami

nantes suelen carecer de localización o lPnerln muy vaga. En esle sentido es ins
tructivo observar cómo cambia en la Yersión española el comienzo del primero 
de los cuentos citados de Torquemada. La redacción original clrl Decamedm da, 
entre otros detalles, el nombre, apellido y pal ria del héroe.; d monarca a quien 
sirve es << el rey Alfonso de Espafia 1> ; Torquemada, al trasponer el cuento en clave 
popular, reduce escuetamente los personajes a u un rey que hubo en los tiempos 
antiguos n y u un criado n ". Las novelas de caballerías, modelo negatiYo del Qui

jote, tampoco perdonan detalle sobre In patria y abolengo de sus héroes: el 
silencio de Cervantes sobrr estos particulares - opina agudamente Casalducro 
(Explicando la primem frase del Quijole. BHi, 193:'t, X.SSVI, 2 págs. 139-1[¡8) 
- se debe a c¡ue 1> el autor quiere prcsenlarnos a un ser lo mús antiheroico 
posible y lo más opuesto a los caballeros andantes 1>. Lógicamenlc, entonces, no 
sólo omite Cervantes la filiación de su hidalgo sino también, para. acentuar el 
contraste con el embustero aparato histórico de la novela caballeresca, indica tal 
omisión con una formulilla propia de conseja. 

El no acordarse es, pues, una fórmula de la narración popular. No se encuen
lni. hoy, al parecer, en el folklore español moderno, aunque pudo ser corriente 
en siglos pasados. De no haber pertenecido a la lengua YiYa, podría verse en ella 
un giro oriental (y con tal identidad no estaría reñida su presencia en el Conde 

Lucanor), que Cervantes habría tenido oportunidad de oír, quizá en su forma más 
pintoresca, durante su cautiverio ele Argel, como oyó, según ha demostrado Ángel 

• Es evi<lcnte, en cambio, la intención jocosa de presentar, recargadas de detalles que 
autoricen el relato, y contadas en primera persona como experiencia direcla del narrador, 
ciertas patrañas comunes al folklore <le to<los los tiempos y lugares: la del hombre-lobo en 
la cena de Trimalquión, la tlel corazJJn que las brujas sustituyen por una esponja al co
mienzo del Asno de oro. 

• Variadísimos son los comienzos de las novelas de Cervantes: con presentación deta
llada, a la manera de Boccaccio, empiezan El c11rio~o impertinente, La ilustre fregona, La 

señora Camelia; tampoco es ajeno al Decamerón un comienzo histórico como el de La 

española ingle.~"- Con una situación dramática, que algo recuerda a Heliodoro, se abren El 

amante liberal y el Persiles; empiezan directamente en la acción, aunque sin efecto teatral, 
El licenciado Vid,-iera, La fuCl'za de la sa11g1·e, Las dos doncellas. Los episodios narrativos 
intercalados en la Galatea )" el Persiles, así como los burlescos del Quijote, son historias 
contadas en primera pcr,;ona, que comienzan por el altisonante elogio de la patria y la alu
sión al noble linaje del l11Sroc o heroína. Propio de Cervantes parece el relegar a segundo 
plano la filiación externa del lugar, tiempo y linaje, típica de Boccaccio, y trazar en cam
bio el retrato minucioso de los personajes mismos, tal como lo hallamos en las primeras 
páginas de V, gilaniila, /linconele y Cr,rladilfo y d (J11ijote. 
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González Palencia el terna del Celoso e:,:lremeiio. De todos modos, frenle al con-
~abido (< de cuyo nombre no me acuerdo n, la variante cervantina ha dado pie a 
dos sentidos: 1° 'De cuyo nombre prefiero no acordarme'; la interpretación anec
dótica, que tanto ha prevalecido en los comentaristas del Quijote, vió en estas 
palabras y en la misteriosa declaración del Prólogo, engendmdo en una cárcel, el 
reflejo de una peripecia de Cervantes, desconocida poi: cierto para sus biógra
fos, que no han hallado rastro documental de su paso por la Mancha. _.\ la par 
que emana de la actitud ingenua que atisba en cada recodo de la obra de arte una 
llamada precisa a la vida del aulor, tal interpretación realista surge también de 
un hecho negativo: el desconocimiento de todo lo que la fórmula tiene de tópico. 
2° 'De cuyo nombre no vede la pena acordarse', o sea, la estilización caprichosa • 
del comienzo formular. El autor parece apuntar el carácter puramente imagina
tivo de su ,·ariante cuando al final del Qnijole (11, 54) da, en broma, una expli
cación racionalista de la omisión: Este fin luvo el Ingeniogo Hidalgo de la Mancha, 
cuyo fuga,· no quiso poner Cide Hamete ¡mnlmrlmenle, por dejar que todas las villas 
y lrigares de la J/anclw contendiesen entre sí por ahijcírsele y tenéi-sele por s11yo 
como conlenrlieron las siete ciudadeR rle Grecia por Homern. 

No parece, pues, que con ese comienzo Cervantes aludiera a ningún resque
mor personal, sino que, al encabezar el primero entre todos los libros de imagi
nación con la fórmula inmemorial del cuento popular, la hace suya con un 
nuevo sesgo ( « no quiero n), que dió pie a la interpretación biográfica. 

MAn.i..\ RosA LrnA. 

' Un cuento popnlar marroquí _y "Rl celoso e.rl,·emeño » de Cei-vantes (Homenaje ofrecido 

<t Jlew!nde: Pida/, Madrid, 1925, I, págs. i1í-/i23). Justamente, de entre todas las na
rraciones de Cervantes, El celosa extremeño es la que tiene principio más parecido al del 
()uijole: No ha muchos años que de un lugw· de Extremadura salió tin hidalgo ... Común tam-
1,ién a las dos obras es la actitud - típica del relato popular, como me advierte Amado 
Alonso - que inscril,e al hóroc en una clase general. Carrizales y dou Quijote no son 
solamente individuos, sino representantes de órdenes sociales: el extremeño es el avcntu
r1Jro r¡ue acude ol remedio o. qtie otros mt1clws perdidos ... se acogen, que es el pasarse a las 

Indias, y vuelve tan lleno de años como de rique:as; don Quijote es un hidalgo de los de 

lan:a en astillero, adarga antigt1a, rocín Jlaco y galgo corredor. Es de advertir también que 
la ,·aga localización inicial dura solamente lo preciso para sefialar al lector el plano de fan
tasía a qnc pertenece la creación que se le presenta, y el relato se desem·uelve en seguida 
obedeciendo a las leyes de la vida real. Leemos un ejemplo y comentario inmejorable de 
este oficio indicador que posee el comienzo formular, en el capítulo X XI de Don Segundo 

Sombm: Jli padrino c1Jmen=ó el relato: - « Esto era en tiempo de nuestro Señor Jesucristo y 

.füs ,'1póstoles. » l)uedé ,in rato a la espera. Don Segundo nos dejaba caer, así, en un reino de 

ficción. Íbamos a vivir "" d hilo de wi relato. Saldríamos Je una parte a otra. ¿ De dónde y 

para dónde.? Pero el relato mismo se encarga de demostrar que l'i mundo que recorren Je
sús y San Pedro HO es otro que la pampa recorrida por don Segundo Sombra y por Hicardo 
Güiraldes. 

" Spitzcr se1íala el valor de simple negativa estilizada de las primeras palabras del ()ui
j ole aun sin tener en cuenta la relación que guardan con el comienzo tradicional « de 
,:11yo nombre no me acuerdo" (ZRPh, 1936, LVI, pág. r/4o, 1Jota 2). 
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SEIS ROMANCES DEL CID ... 

En la RFE, 1 g3J, XXII, 287-289, dió cuenta Mr. Stanley Richardson de un 
pliego suelto (e< En Madrid, en la Imprenta Real. Año de 1653 ») existente en 
el Musco Británico. Contiene seis romances del Cid, de los cuales el primero no 
ha sido reimpreso en los romanceros modernos. 

Es de notar que hubo una edición anterior del mismo pliego suelto ((e En 
Madrid, por María de Quiñones. Año [sic] 1637 »). La describió E. Gigas en la 
página 165 de su artículo Ueber eine Sammlung spanischer Romanzen in fliegende11 
Bliittem in der Kgl. Bibliothek :::11 /(openhagen (Centralblatt für Biblothekswese11, 
1885, II, 157-172). Como advirtió el mismo Gigas, esteromanceritotieneparen
tesco con otro sin lugar ni año, pero probablemente de principios del siglo xv11, 
descrito por Gallardo (Ensayo, I, nº 531 ). Solamente en el primer romance de 
los seis que forman su conlenido discrepa éste de los dos pliegos sueltos des
cubiertos por Gigas y Richardson. El de Gallardo, en un texto tomado del Ro
mancero general de 1600-1604, entró entero en la gran colección de Durán. Mr. 
Richardson ha tenido buena inspiración al dar a luz el texto completo del apenas 
conocido ce Sentóse a fazer justicia ... n 

Falta descubrir la fuente del episodio narrado en << tabla antigua» por el 
poeta ce erudito >>. Quizás fué mera invención suya, fantaseada sobre el e, matii
rame un pagecico so haldas de mi brial» del Cancionero de romances de 1550 
(Wolf, Primavera, 3o b). Sugiere Mr. Richardson que (< pagecico » pudiera ser 
error de imprenta por « pajarico n (la « palomilla ii del Cancionero de romances 
sin año; Wolf, 3o). Lo dudo, pues eso de esconderse debajo del brial de una 
mujer parece poco propio de una paloma (cf. R. Menéndez Pidal, La leyenda de 

los Infante.~ de Lara, Madrid, 1896, pág. 86). 

S1LVANUS Gn1swm.o MonLF.Yo 

Universidad de California. 



RESEÑAS 

WALDE-HoFMA:Sli, Lateinisches Etymologisches l,Viirlerbuch. Heidelberg, 1938. I, 
págs. XXXIV + 872. 

Forman el tomo primero del :ya clásico Diccionario los fascículos A-L <le la 
tercera edición, que hasta ahora habían aparecido separadamente. La nueva edi
ción rnanLiene el propósito inicial que animó a lValde cuando a comienzos de 
este siglo emprendía la composición de un diccionario etimológico latino, desti
nado a integrar, no como simple agregado, sino como aporte esencial, la Indoger
manische JJibliolhek, que dirigían entonces Hirt y Streitberg. En efecto, la aspi
ración de \Valdc era redactar un diccionario indoeuropeo ele la lengua latina, 
pues los progresos de la lingüística comparada señalaban la urgencia de rstudiar 
l'l latín desde un punto de vista exlerno al latín mismo, y en estrecha conexión 
con las demás lenguas de la misma familia. Bien pronto las inYestigaciones en 
el dominio de la etimología indoeuropea, particularmente activas durante el pri
mer decenio del siglo xx, hicieron necesaria la reYisión de la obra, y en 19IO 

\Valdc publicaba su segunda edición, que contenía, además de los resultados 
científicos adquiridos en el intenalo, una cuidadosa apreciación del elemento cél
tico, en la que había colaborado el especialista Ruclolf Thurneysen. 

Sobre esta segunda edición, más el material bibliográfico que \Yalde alcanzó 
a compulsar hasta 1918, se basa la tercera, en curso de publicación, r¡ue ha sido 
confiada a J. B. Hofmann, bien conocido por su Lateini.~che Cmgangssprache, 
1926 (perteneciente a la misma Biblioteca y reeditada en 1936), por su rcelabo
ración, que casi equivale a una obra original, de la sintaxis -y estilístic¡¡. ele Schmalz 
en la Lateinische Grammatik de Stolz-Schmalz, 1928 "' y por su labor en el Thes
aurus ling11ae latinae J en la bibliografía itálica del Indogemwnische.~ Jahrbuch. 
Hofmann no sólo lleva a cabo la enorme tarea de poner al día rl Diccionario in
corporándole la bibliografía postrrior a 1918, sino también lo completa retros
pectivamente ; añade así los datos poco accesibles de obras anticuadas, como las 
de Curtius :" Yanicek, a las que "\Valde remitía con frecuencia. No rechaza tal 
información, en parte por un moti-rn práctico, el de facilitar el empico de otra 
obra importante ele la misma colección, el Vergleichende.~ TVürlerbuch der lndo
germanischen Sprachen, de \\' alde-Pokorny, r¡ue en lo que concierne al latín se 
apoya en la segunda edición del Diccionario, y en principio porque entiende que 
un repertorio de esa naturalrza debe incluir todo el material posible, para evitar 
la nota' de subjetivismo. De esta manera observa el método de "\Valde, quien ha
bía resuelto no dar opiniones dogmáticas, y justifi.car en cambio el dictamen 
adoptado en cada caso prcsen tando sus fuentes :y los pareceres distintos que 
permitieran al lector formar el suyo o escoger fundadamcnte uno de los 
ex pues los. 
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Fiel a los principios tróricos de "\Yalde, a su afán de hacrr drl Diccionario una 
obra completa, Hofmann mrjora su práctica rn nn lr1Teno mu:· importante. El 
iniciador del Lateinisches Etymologisches Wtirlerb11ch había dejado de lado el rlr
mento griego, para el cual remitía a las obras de "\Yeise J de Saalfeld (de 1882 )' 
1884 respeclirnmente), :· sólo había tratado las mees en las cuales la información 
de esos autores necesitaba rectificación o las que prrsPntaban inter{,s lingüístico 
especial. La nuern edición, por el contrario, consagra mucho Pspacio al Pstudio 
del léxico de origen griego : pero aun así es de lamrntar qur obra de tanta auto
ridad 'J (¡ue aspira explícitamente a la inwstigación integral del idioma uo hap 
incluído todo~ los grecismos del latín, pues la omisión de los << puramente litera
rios, cuya forma no ha sido modificada, » obliga al fm a una sr.lección qur nunca 
deja de ser arbitraria. El caudal eliminado representa adem.ís una proporción tan 
importante. que, por escaso que sea su interés para un crilrrio estrictamente 
etimológico. no puede quedar fuera de una consideración completa del Yocabulario 
latino, sobre todo si se repara en que tales grecismos han continuado con Yida 
propia dentro del romance :· poseen por eso un rnlor cultural e histórico nada 
despreciable para este Diccional'io, que es algo mús que un registro de palabras dr 
rtimología instructirn. 

En los años que median entre la edición de 1910 y la presente, la ciencia de 
la etimología ha desplazado su punto de Yista : agotado prácticamentr rl estudio 
de las voces indígenas (El'bworter), cuyo nímiero se reduce conforme aunwnta rl 
conocimiento de las demás lenguas del mismo grupo, nICh-e con preferencia su 
atención al de las palabras tomadas del extranjero (LehnwvrlerJ. De ahí que 
Hofmann, además de ulilizar las recientes conquistas de la lingüística indoeuro
pea, tales como el hetita y el tocario, dé buena cabida al elrmento céltico y al 
germánico e inclu)'a, si bien con loablr escepticismo, los.resultados del rstudio 
de las lenguas mrditerrúneas y del etrusco. La consideración más detenida de es
ta última liabla le llrva a ampliar el examen de los nombres propios, que en !ns 
edicionrs anteriores se apopba casi exclusivamente en d tratado de Schulze, 
Znr Geschichte der lateinischen Eigennamen, 1904. Precisamente la excelencia de 
las explicaciones de Hofmann hace echar de menos, tambil1n en este punto, un 
elenco completo que inclu;era todos los nombres dr prrsona, grogrúlicos y mi
tológicos. 

Hofmann, asistido por colaboradores de tanta reputación como i\'iedermann, 
Specht, Heraeus, Pedersen, Lidén y Jokl ha llerndo a un alto grado d<' rigor 
científico el estudio de la lengua latina << desde fuera ll, tal como lo había con
cebido "\Valde, )- en este sentido el Lateinisches Etymologisches TYéirlel'buch cons
tituye un Yalioso complemento del Diction11aire étymologique de la la11g11e latine. 
Paris, 1939, de Ernout ~- Meillet, que presenta el desarrollo interno del rncabu
lario latino. \Valde lrnbía renunciado a esta rmprPsa manifestando acertadamenle 
qur sólo sr la podía realizar rn forma exhaustiva utilizando el trabajo acumula
do en el Thesaw·11s. Hofmann, bajo cuya dirección sp, compila el monumental 
repertorio, se encuentra, pues, en las condiciones ideales para dar al aspecto 
« filológico n del Diccionario la precisión qur caracteriza su aspecto comparativo, 
y contribuye a ello ron un aporte que aumenta incalculablemente la utilidad 
práctica de la obra : junto a las indicaciones de género J cantidad de cada tér
mino sigue la fecha dr su primera aparición ; en el comienzo el dato acompa-
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ñaba únicamente a las palabras primitiYas; drsde rl fascículo sexto lo llevan to
das, incluso las derivadas :· compuestas, : en los casos pertinentes está consigna
da también la continuación romance de las yoces tratadas. 

Por su erudita información. por el orden con qur rstú articulado su rnsto ma
terial, por lo claro y crJ'íido clr las explicaciones, la tercera edición clel Laleinis
ches Etymologisches TVDrterbncl, constituyr un instrumrnto de trabajo indispensable 
en toda biblioteca lingüística. 

M.rniA RosA LmA. 

W. D. ELcOcK, De qnel1¡ues c¡ffinii/,,; p!u,nétiq11e., entre/' w·ngonrú., el le blarnrtis. 
Paris, Librairie E. Droz, l(J38. 4", 22G púgs. : 29 mapas. 

Dos problemas concretos dP dialectología pirenaica se estudian en esta obra : 
La conscnación de las oclusiYas sordas entre Yocales (jerrala, lopo, matriquera; 

'} la sonorización. de esas mismas consonantes dctrús de nasal o líquida (planda, 
cambo, bango). Saro1handy, solm.' una indicación de Luchaire, planteó el estudio 
de estos problemas con su artículo restige., de phonhique ibérienne en lerritoire 
roman, en la Rel'lle Internaliona/e de.e É/tl(le., Basques. 1913. Recientemente, en 
sus respectivas monografías dialectales, han dedicado algún espacio a este asunto 
G. Rohlfs, Le Gasean. Étndes de philologie pyrénée11ne. Halle, 1935, y A. Kuhn, 
De,· Hocharngonesische Dialekl, en la Revlle de Linyuistir111e Romane, 1935. Uno y 
otro siguen a Saro1hand)· en la interpretación clr rslos l'cnórnenos como rasgos 
fonrticos de origen prerrománico. 

El seííor Elcock ha recogido directamente sus materiales en 48 lugarl's del .\\lo 
\ragón y en 32 del Bcarne, mediante excursiones dr Yarios meses realizadas rn 
los afios 1933-1935. Rrspecto a la vitalidad de los dialectos locall's en una y otra 
zona, señala el autor una importante diferencia: d bearnés no ofrece rl grado de 
desuso y decadencia que se obserrn rn el aragon6s ; los bearnrses, casi sin excrp
ción, son conscientemente bilingües, rn tanto c¡ur los aragoneses sólo hablan 
castellano con influencias del antiguo dialecto, consideradas rn general como in
corrrccionrs clr las cuales se avergúenzan basta los campesinos más incultos. Sin 
embargo, los pueblos bearneses disfrutan de abundancia de comunicaciones y de 
Yentajas ele administración pública ele las que sP hallan muy lejos los Yiejos y 
aislados lugares del Allo Aragón. El autor sólo señala de paso estos hechos, l[Ue 
se dan de manera parecida entre pueblos del territorio vasco corresponclirntcs a 
España y Francia, como ha indicado Ent"·istle, .1/LH, r939, S.S.\JY, 280, y 4ue 
constituyen un inkresante aspecto de la historia dialectal de Espa1ia. 

El trabajo de Elcock está cousagrado especialmente a señalar la extensión geo
gráfica en que se dan ho~· en aragonés J bearnés los dos fenómenos fonéticos 
arriba indicados. El autor advierte desde el prinwr momento c¡ue la supenivencia 
fragmentaria y vacilante de dichos fenómenos impide asignarles límites fijos. La 
única precisión posible consiste C'n la indicación d!' las zonas en que la conserva
ción de las oclusirns sordas interrncálicas y su sonorización después de nasal o 
líquida aparecen con mayor resistencia, zonas que s.- reducen a unos pocos luga
res aragoneses, al norte de Bol taña, entre Panticosa y Biélsa, y a otros pocos pue
blos bearneses de los miles <le Aspa J Barrtous. Por lo que sC' refiere al Bearne, 
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encuentra Elcock lfUe la extensión de estas áreas <le mayor resistencia respecto a 
ambos fenómenos continúa siendo hoy esencialmente la misma que ser"'ialó Saro1-
handy hace veintiséis años. En _\ragón los límites de la sonorización de las oclu
sivas después de nasal o líquida indicados por Saro1hancly aparecen ligeramente 
ensanchados en la información más minuciosa y detallada de Elcock. En cambio, 
la conservación de las sordas intervocálicas muestra actualmente una considera
ble reducción que, más que a discrepancias de información entre ambos investi
gadores, debe obedecer al retroceso de este rasgo dialectal durante el tiempo trans
currido desde que Saroihancly realizó sus estudios. 

Fuera ele dichas áreas, los fenómenos mencionados se extienden a límites algo 
más amplios en cierlas palabras como lopo, ripa, arraigadas sobre todo enlre per
sonas de edad a rnnzada. L na tercera área mús extensa y al mismo tiempo mús 
tenue está representada por nombres de lugares como Sarrato, Va/lata, etc. El 
autor sitúa los h0chos cuidadosamente. con riguroso escrúpulo ele exactitud, den
tro de este complejo campo en que rara vez una palabra coincide con otra ni en 
extensión geográfica ni en grado de vitalidad. Sus observaciones matizan el asun
to con notas sobre la resistencia de las palabras, competencia entre variantes de 
los mismos vocablos, determinación del sentido de ciertas formas en relación con 
el uso local, disensión de etimologías oscuras, ele. Un interesante apéndice aña
de nuevos datos a las indicaciones de Kuhn sobre la ,wolución esporúdica en ara
gonés de la -11- intervocálica, con desarrollo semejante al que ofrece en comarcas 
de Gascuña, Bearnc, . .\.sturias, Calabria, Sicilia y Cerdeña. Entre las formas se
ñaladas por Elcock figuran e o l l a ta > col/ata (Lasieso), cola la (Torla), cocha ta 
(Yésero); mantel la> mandialla (Fanlo), mandiala (Torla); e aste l l u> 
cast.iecho (Bielsa). Ha:· datos inaceptables, como el de hacer figurar batán, bata
nes, entre los derivados de va 11 e m , al lado de la bache ('fclla), bachemala (Gis
tain), el bachón (Biclsa). 

Entre las conclusiones, el hecho más sólido Ps la afirmación de que los Pirineos, 
como se ha observado con relación a otras montar"'ias, no constituyen un límite 
lingüístico. Respecto al origen de los fenómenos que forman la base de su estudio, 
Elcock no encuentra aceptable ni el substrato ibérico supuesto por Saroüiandy, 
ni el retroceso o dcsonorización indicada por Honjat, ni la influencia osca pro
puesta por )Ienéndez Pidal con respecto a la sonorización de p, i, k, después de 
líquida o nasal. Prefiere considerar estos fenómenos como simples resultados de 
espontánea evolución fonética, cualquiera que sea el lugar o fecha en que se ha
yan producido. Si, después de esto, Elcock hubiera tratado de conocer las causas de 
que, no obstante ese principio de evolución biológica, espontánea : natural, los 
órganos actúen en unos lugares con tensión y energía y en otros con pereza y 
relajació:1 y los sonidos en unas parlrs Sí' conserven y en otras se transformen o 
-desaparezcan, se hubiera encontrado de nuevo frcntr al fondo indescifrado de la 
cuestión. Reseñando Le Gascón de H.ohlfs en Vox Romanícn 193í, II, 452, J. 
Coromincs se suma a la opinión que considera la conservación de las oclusivas 
sordas intervocálicas en bearrn\s y aragonés, J su sonorización en los casos indica
dos, como vestigio de font;tica ibérica. La objeción de Elcock contra la persisten
cia del substrato, tan vagamente fundada, no debilita, a ·mi juicio, la tesis de Sa
ro1handy. 

T. NAVARRO To~1.-í.s. 
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KARL Kol'iIG, Ueberseeische H'orter im Pranzüsischen r16-18. Jalwlwnderf) [Voces 
ultramarinas del francés desde el siglo xvr al xvm ], Anejo XCI de la Zeit

.,chritft Jiir Romanische Philologie, Halle (Saale ), r 939, úio págs. 

El último anejo de la ZRPh es una contribución imporlante al estudio de los 
elementos extranjeros del francés. El autor quiere aclarar las voces más impor
t¡¡ntes que han penelrado desde la época del descubrimiento de América y ele 
los grandes viajes hasta 1800. De las 230 voces tratadas, la mayor parte son co

mlmes al español y al francés. Gran parte las ha tomado el francés del español ; 
otras han pasado al español desde el francés, que las ha rC'cogido en sus contac
tos con el mundo africano y oriental. 

El libro es una contribución al Diccionario de .\.utoridades del francés. El 
aulor espiga en la literatura colonial francesa desde 1600 a 1800 (narraciones dr, 
viajes, descripciones geográficas, obras de zoología y botánica, informes de emba
jadores y misioneros, recopilación de le)·es, etc.) las voces ultramarinas,)' seliala 
exactamente la fecl.ta y el lugar en que aparecen y cuúl ha sido la forma y la 
significación originales y la evolución posterior en la lengua. Muchas apreciacio
nes de los diccionarios franceses, sobre todo cronológicas, quedan ahora rectifi
cadas. Con decir que el manuscrito ha sido revisado por Friederici, tiene el 
lector una garantía de seriedad científica. Con un criterio de colaboración, 
vamos a hacer algunas observaciones críticas. 

Con ser rica la bibliografía utilizada, el autor desconoce los trabajos publi
cados en español, entre ellos los siguientes: PEDRO HENRíQuEz lIREÑA, Para la 

hi.~toria de los indigenismos. Papa y batata. El enigma del aje. Boniato. Caribe. 
Palabms rtnlillana.~, Instituto de Filología, Buenos Aires, 1938 (una parte del 
trabajo, Palabras antillanas, se publicó ya en rg35 en la RFEJ: MAncos A. MoRí
NJGo, Las vo~es guaraníes del diccionario académico, en Bolelín de la Academia 

A,·genlina de Letras, Buenos Aires, 1935. III, 5-¡ 1. De haber conocido estos tra
bajos se habría ahorrado alguna inexactitud o habría precisado más algi'.lll con
cepto. A.sí, por ejemplo, en el artículo pala/e reúne una serie de testimonios en que 
alternan las formas patate y bata/e. r: SC' trata dr una mera alternancia fonética o 
de una confusión entre la /y¡/ala (Conmh•ulus batatas L., Ipomoea batnlas Poir., 
Balatas edalis Cl10isyJ, ~- la papa (Solanwn l11berosmn L.) :i Hubiera sido interesante 
saberlo, ya que el primer testimonio de patate en francós. clC' r 599, tiene verda
dero interés. Otro caso: dice que ,manás procede del tupí, guaraní o caribe' con
tinental. "No es dar el origen. El nombre se difundió desde el tupí del Brasil (la 
a-es el artículo femenino del portugués) y por intermedio del portugu6s pasó a 
las lenguas europeas (el uso de ananás en la Argentina - el nombre pan hispá
nico es piiía - se debe a brasilefi.ismo). El que la voz exista también en rl caribe 
continental presenta un problema de otro orden : las relaciones culturales entre 
las tribus indígenas antes y después de la llegada de los europeos. 

Sobre una de las voces tratadas, hay además un artículo reciente de ?lfonéndcz 
Piclal (Zebra. Cebra, en The Romanic Review, febrero de r 938, 7/i-78) : el nombrr 
de la zebra africana (francés :ebre) no procede de las lenguas africanas; fueron 
los portugueses o los negros aportuguesados los que llamaron :::ebl'(l al equino 
salvaje que hallaron en el Congo hacia 1600, por su parecido con las zebras sal
vajes de Lusitania, que debían su nombre a la fábula de la ÍC'cnndación por el 
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céfiro y que se extinguieron en la Península hacia el siglo xv1 ( era el onagro o 
asno salvaje, que se llamó en portugués =ebro, en español =ebro, ::ebra, en:::ebro, 
enzebra, ezebrrz, azebra, y que ha sobreviYido en la toponimia: Cebl'eros, f'tc.). 

Como el autor sólo ha querido f'scoger las mees más importantes, por gene
ralizadas, el criterio de selección tiene que haber sido arbitrario. Desde un punto 
de vista general habrían tenido interés muchas de las voces que ha descartado 
por su poca importancia en el francés moderno. También han quedado descar
tadas de este libro las voces africanas J las del cercano Oriente que entraron por 
vía terrestre. Cuando se hace un trabajo de búsqueda de esta amplitud, apena 
todo lo que se deja de lado. El autor confiesa ademús que ha rstado a la merced 
de lo que ha podido encontrar en las bibliotecas alrmanas y que sólo ha podido 
trabajar dos srmanas rn la Biblioteca ;\acional clr• París. Queda pues amplio 
margen para inYestigacionrs más completas. 

La mayoría de las vocrs han llegado al franc1's a traYvs del cspaííol, drl por
tugués, dc>l inglés o del holandés, pE'ro el autor no ha logrado sirmprc establecer 
la lengua mrdiadora. Y como se trata rn muchos casos de voces panenropeas, el 
libro del sei'íor Konif!," es una aportación para iuwstigacionrs mús amplias. Si su 
interés es grande para el hispanista, no rs menor para el amrricanista, que dis
pone de un instrumento mús para srguir la suertr europea d,, un crntenar de 
YOces indígenas. 

A.xGEL RosK\llLAT. 

_-hBERT l-fol\HY, Gó11yol'(( et Paul Vaifl')', deux incamations de Don Quiclwtte (Ti
rada apartr de la rPvista Le Flam/Jem1, Brusrlas, nbril 1931). 24 páginas. 

Francis d(• :'lliornandn' -:,- :\.lfonso Re)"C's han comparado no hace mucho a 
Góngora y Mallarm1\ Jª que la poesía esotérica del maestro francés proyectaba 
nueva luz sohrr el poela del cultismo cspaifol : rl denominador común era enton
ces <t el mundo poético aparte n qur esos dos poetas herméticos sr habían cons
truído para su propio uso. A. Henr)", joYen sabio belga que tal l"ez ha sido atraí
do hacia Góngora por el iluslrP gongorisla L. P. Thomas, compara ahora a Gón
gora con el porta co1itemporáneo Yaléry : habría similitud de <t destinos n, dr 
actitud poética y de técnica : sobre esta última, sobre los rasgos << lnngibles ll para 
el filólogo, insiste el señor HenrJ, J muestra, por ejemplo, que la famosa Dedi
catoria de las SoledmleH ( en la cual yo he querido Y<'r no solamen le una rnueslra 
sino una auto-definición dr la poesía gongorina - motiYo que Pabst y Dámaso 
Alonso han relom.aclo) se ~ine ele los mismos procedimirnlos estilísticos (vocati
YOS, amplitud de los períodos, abundancia de apositivos J de incisos, hipérbaton, 
rncablos rotundos, rte.) que rmplra Yaléry rn la invocación a los astros de La 
jemie Parquf. Confieso que esas conl"ergencias lingüísticas no me parecen parti
cularmente conYincentes: los dos portas neolatinos se sirwn simplemente del 
repertorio tradicional clr la poesía clasicizante de ambos países, la que no puede 
recurrir sino a los esquemas de la poesía latina y humanista. Más imporlantr es 
la semejanza del motivo de la << soledad ll en los dos trxtos, pero aun en esto el 
monólogo dr La jenne Prm¡ue muestra el desgarramirnto del espíritu arrebatado 
por las cxaltacionrs po,\ti<'tb ( ,, J C' :-:nis srulr aYrc Yous ... J'intenogur mon corur 
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quelle douleur l'éwille, Quel crime par nwi meme et sur moi consommé ... Je me 
voyais me voi1' ... »); en suma, el drama de la inteligencia desdoblándose, mien
tras que Góngora canta la fijación en forma poética clara de las vagas andanzas 
del poeta peregrino (Pasos de 1111 peregrino son errante ... versos) : allí se oponen 
los dos serC's en el yo del poeta (que se desgarra en esos pronombrC's repelidos); 
aquí, la imaginación libre del poeta y la traba de la forma poética (cadena). i\o 
cabe duda alguna de que Valéry ha recibido la influencia del pensamiento per
sonalista de Descartes (cogito ... ) 'f que los tormentos de su Parca se cumplen en 
el interior de su yo pensante, en tanto que en Góngora el individuo solitario se 
somete a las fuerzas suprapersonales del arle. Por otra, parte- nos encontramos 
frente a dos actitudes artísticas difrrentes : 

YaU·ry: La lunc mince Ycrse une lueur sacrPe. 

Ton te nnc jupc cl"un tissu d'argc11t léger, 

Snr les ba,cs de marbrc oú vicnt J"ombre songc·r 

Q,w suit d"im char de perle un<.· gaze nacrve. 

Góngora : Prisión del nácar era articulado 

ele mi firmeza un émulo luci~nt,·. 

un diamant.e ingeniosamente, 

c11 oro también él aprisionado. 

El señor Hrnry, cegado por el fulgor de los dianrnnles. perlas J pedrerías, se 
pregunta: l< Suprimid la rima. é Dónde es1.ú Gún~ora :1 ~ Dúnde está Yaléry 11 » 
Pues bien, suprimid la rima ). sabré de todo, modos que esa prisión residual 
donde se encierra el diamantr pertenece al mús puro Góngora, sabr{> que es el 
símbolo ele la constante de Góngora (pr·isión-aprisionadoj. en oposición al estilo 
vaporoso de la féerie valrryana : allí lt esmaltes ·y camafeos>) de contornos firmes 
y duros, aquí cnsuefio imprrsionista } vago c¡ur no rechazarían los simbolistas. 
Y no en vano ,verner Krauss ha definido lo espaii.ol. en oposición a lo francrs y 

a lo italiano, precisamente por el carácter (¡ ji1'111e:a !J, !- Denis Saurat ha repro
chado a Yalér~· la falta de firmeza y el no sabrr decir no. Aun más, los dos sone
tos Descaminado, enfermo, peregrino y Le bois amica/ mostrarían, (ta pesar del 
diferente matiz dr sentimiento n, una (< semejanza de almósfera poética y sobre 
todo ... el mismo andar Pstrófico, hasta el rstalliclo del último verso en que se 
revela la idrntidad con el viajero por una partr, con el compañrro por otra : por 
los dos lados, rl autor mismo)). Pero la rewlación final en Valéry es la identi
dad de los dos yoes del autor (¡ otra vez!) ; en Góngora la del peregrino enamo
rado y el autor. No hay drama del :yo en Góngora, Cll)'ª caída final, dondr se 
rrvrla que lo que rscribc de un enfermo peregrino rnlc también para él. re
cuerda mús bien d Soneto de Job, sobre todo por la elegancia dr ese rasgo 
final. 

En suma, me parrce c¡u(' Pslas aproximaciones de poetas de diferentes épocas 
y de diferentes climas históricos son instructivas, pero con la condición de qur 
se delimite bien lo que constituye el patrimonio común de susciYilizaciones rrs
pectivas (por cj., la técnica latinizante) y lo qur las distingue (la actitud inte
rior ; no basta la diferencia de los asuntos: aventuras amorosas ru Góngora, 
angustias de pensador y alrgrías de poeta en Yalfry, e( signo de los lirmpos, 
modnlidaclrs de In traducción intrrior >), p~g. :>.3). Cicrtanwnte, para rl rspañol 
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trálase del lema e, Arte y Vida ll : para el francés contemporáneo se trata del 
tema ce Artista y hombre ll, lo que es lo/o caelo diferente. 

El ser1or Henry parece formarse una idea un tanto superficial de la ce poesía 
pura i> ( que es. como se sabe, la traducción en canto poético de lo que es a poéti
co, prosaico, particularmente los actos intelectuales) cuando aplica ese rótulo 
(¡verdaderamente!) a versos aislados como la hoale me murmure une omúre de 
reproche. En verdad, Góngora se aproxima a la concepción de la poesía pura sólo 
donde despoja totalmente a su poesía de los elementos líricos (para el gusto de 
algunos críticos de su tiempo y del nuestro, ya reduce demasiado la acción en 
las Soledades) : precisamente en esa Dedicatoria un tanto aislada, c1ue es en suma 
una poetización del acto poético, esto es verdad en lo que se refiere al acto cum -
plido, no en lo que se refiere al acto cumpliéndose. 

Las últimas líneas del interesante tratadito me parecen de un sensacionalismo 
barato y vacío de ideas. e Han sido agregadas para explicar el discutible subtítu
lo ;i: ce Góngora es Don Quijote delante de Dulcinea, y Valéry es Don Quijote 
meditando en la montaña il. Don Quijote es tal vez el acto puro. (: pero es el 
ce poeta pnro ll :i 

Thc Johns Hopkins CnivcrsiLy. 

R. TREVOR D,1.vrns, The Golden Cenlury r!f Spaín: J.1lJ-16-21. London, Mac
. Millan, 1937, 317 págs. 

Desde que los historiadores han logrado superar con un método objetivo las 
tendenciosas interpretaciones que la pasión política inspiró, ha empezado a verse 
a nna nueva luz, especialmente en los países extranjeros, el período más discu
tido de la historia de España, su época imperial. Según advierte el autor de esta 
obra, la revisión documental ha dado por resultado « to modify, and often to 
overturn, the conclusions of the olders historians about matters nota few of 
which seriously affect the interpretation of Modern European History ll. Como 
síntesis y compendio de las nuevas conclusiones, el libro clel profesor Davies 
debe ser traído a la atención de lodos los hispanistas. Desapasionado, directo en 
la narración, utilizando una bibliografía muy completa de estudios modernos y 
acudiendo con frecuencia a fuentes directas, resume con claridad rara en este 
tipo de obras el proceso interno y la proyección internacional de la política espa
ñola en el siglo xn. En el largo y complejo período que va desde los Reyes Cató
licos al fin del reinado de Felipe III no queda hecho importante ni personaje 
influyente sin adecuado tratamiento. Temas tergiversados por una larga tradi
ción de intereses y pasiones se nos presentan en su verdadera perspectirn histó
rica. Así la creación del nuevo estado a expensas de viejos privilegios medieva
les, las luchas religiosas entre católicos y protestantes, el carácter y los métodos 
de la Inquisición, las rirnlidades con Francia y con Inglaterra, la dcsconlianza 
del Papado frente al crecimiento del poder español, la dominación y guerra 
de los Países Bajos, la conducta política y personal de Felipe 11, a cuyo reinado 
están dedicadas dos terceras partes del libro, la expulsión de los moriscos, etc. 
Paralelamente a lo político se estudia con bastante detalle y la misma imparcia
lidad la Yida económica. financiera y social, el influjo del oro americano, la 
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re,olución de precios, el desastroso y forzado n:gimen de impuestos, y f'l colapso 
!inal de la riqueza española. Termina f'l libro con un cuadro df'I progreso cul
tural y crítico hasta que sr inicia la decadenci:i.. 

Excelentenwnte informado en lo político, <'Conómico y social, al autor se le 
escapan algunos errores en alusiones a la historia literaria. Dice, por <'jemplo, 
que Garcilaso murió en 1524 (pág. 88); atribuye a Felipe II el dicho, según 
Gracián, de su padre: (( El tiempo J ~-o contra otros dos)) (pág. r 28); o llama 
Francisco di' Rojas al autor di' La Celestina (pág. 1 116). 

l\.:-;GF.L DEL Ilío. 

ADA M. CoE, Catálogo bibliogl'ájico y Cl'Ílico dr las comedias anunciadas en lo_s pel'ÍÓ

dicos de Jllad,-id desde 1661 hasta 1819. Baltimore, The Johns Hopkins Press, 
1935, 270 págs. (The Jolms Hopkins Studies in Romance Literatures and 
Languages). 

Contiene esta obra, según cálculo aproximado, más de dos mil títulos orde
nados alfabéticamente, con indicación de los periódicos donde se anuncia cada 
comedia y mención dl' los juicios de algún valor. En los casos dudosos - que 
son la mayoría - se identifica la comedia con la ayuda de las bibliografías dra
máticas más autorizadas. Sigue un índice en el cual bajo el nombre del autor se 
agrupan todas las comedias que aparecen en el catálogo y una lista de los perió
dicos consultados. Obra hecha con buen método y nuevo instrumento útil de 
trabajo. Como la autora indica en la introducción, su libro viene a demostrar 
una vez más el valor del periódico como fuenlr documental para la historia lite
raria, sobre todo a partir del siglo xvm. 

A.:\"GF.L ot-:i. Hío. 

MAuR1c10 DE IR1ARTE, Dr . .luan Huarle de San Juan und sei11 <1 Examl'll de Inge
nios n. Ein Beitrag zur Geschischte dcr differentiellen Psychologie. Spanischc 
Forschungen des Gürresgeschellschaft; Srgunda serie, Tomo 4. Editorial : 
Aschendorff; Mu<'nster, I 938, 208 págs. 

Este meritorio libro considera en cinco capítulos la vida del doctor Huartr d<' 
San Juan, la historia d<' su Examen de ingenios, los precursores de su doctrina, 
el contenido de la famosa obra J los C'fectos que ella tuvo Lanlo C'n España 
como en otros países europeos. 
· Con respecto a la vida del doc1.or Huart!', defiende el criterio dC' que, natural 

de San Juan del Pie del Puerto, tuvo que !'migrar muy joven a Baeza, dom1f" 
pasó su juwntud ~- adquirió el título dr Licenciado en Filosofía. Asume quc 
más tarde, de 1553 a 1559. estudió rnrdicina <'11 Alcalá, y que el baehille1· Juan 
de San Juan qur se <loctoró allí el r 7 de: diciembre de I 55g fU(: el mismo 
autor del Examen de ingeniu.~. Acerca dr la Y;da profesional de!" doclor Huart.f" 
no trae material nurvo, repitiendo a Pslr respecto los hallazgos anteriorc~ de 
Sanz. Pero en lo que s<' refiere a las dilicultades de Huarte con la Inquisición 
demuestra con buenos ::u-gumentüs c1u<' <'I de:lalor fué el profesor de Teología 
Positiva cu la Universidad de Baeza, doc-tur Alonso Pretel. 

La historia del Examen di' i11ye11io., se ,e considerablemente enriljurcida por 
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las investigaciones del anlor. :ya <¡ue describe 16 ediciones nuevas, y en total 69, 
y 13 variantes. 

El capítulo sobre los precursores del Examen de ingenios es especialmente inte
resante porque el autor considera allí ampliamente los otros psicólogos del Siglo 
de Oro en España. Destaca, con razón, la obra de Luis Vives, aunque no adm.ite 
una influencia tan inmediata como Bonilla San :Martín. 

El capítulo dedicado a la doctrina del Examen de ingenios es un tanto somero 
(5o páginas); no resalta suficientemente la originalidad de Huarte y el pro
greso que significa su tipología de los temperamentos en comparación con la 
doctrina aristotélica. Al revés, el autor se empeña evidentemente en compro
bar la ortodoxia católica estricta de Huarte, y este esfuerzo no favorece siempre 
la objetividad de su relato. 

El capítulo sobre la iníluencia posterior del Examen de ingenios es bastante 
corto y no satisface del todo. El autor repite su opinión, ya publicada, de 
que Huartc influyó en Cervantes, y relata la influencia del gran psicólogo espa
ñol sobre las conccpcionl's frenológicas de Gal!, y sobre la clasificación de las 
ciencias de Bacon. Es lástima que el autor carezca de los conocimientos fisioló
gicos que serían necesarios para determinar la verdadera posición de Huarte y 
su gran importancia como padre de la psicología fisiológica moderna. Sin em
bargo, no cabe duda de que la labor del autor será de gran utilidad para quien 
c¡uiera penetrar en la atmósfera espiritual del Renacimiento español. 

E. KRAPF. 
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NEUPHILOLOGISCII8 JfOY.-!TSSCHRIFT. r938, IX, 3. Pág~. 81-uS. 

, FnITz ~EuBERT, Gegenwarlsmij"gaben der Romanistih:. 

El autor traza un programa de trabajo para las literaturas y lenguas roman
ces. Como temas Gguran en primer término ediciones críticas y comenladas de 
autores modernos, que deben considerar ante todo las perspectivas de su pensa
miento literario, filosófico y político, a diferencia de las ediciones críticas de los 
poetas de la Edad }ledia, los cuales - declara con menor estima Seubert- pre
sentan << principalmente problemas de lengua y de métrica>>. En segundo lugar, 
monografías encaminadas a deslruir la concepción << romántica n que supone al 
poeta desentendido de la realidad, y a situar por lo contrario a cada autor en la 
realidad de su momento histórico, !al como lo hace Vossler, por ejemplo, en su 
libro sobre Lope de Vega. Por último, estudios sobre épocas enteras de las lite
raturas¡romances no bien investigadas todavía. épocas de decadencia literaria y 
política como los siglos x1v y :x.v en Francia y xvm en España, que llevan en sí 
el germen de nuevas estructuras artísticas. El resto del artículo comprende varias 
indicaciones sobre método y temas, subordinadas todas al propósito político que 
es - repite insistentemente el autor, - la verdadera meta de la investigación 
literaria. Ese fin no literario es el que presta cierta novedad a los lemas que pro
pone, por lo demá's bien conocidos. Como '.\'eubert hace de la idea de nacionali
dad el eje de la investigación literaria, condena la historia de motivos, o sea la 
investigación literaria por dentro, como simple error de método del estudio com
parativo de la literatura. Pero los actuales estudios de Ernst Robert Curtius en 
la ZRPh, por ejemplo, prueban a qué resultados positivos para el conocimiento 
de las literaturas se puede llegar con estos métodos. El maestro de la filología 
hispánica, D. Ramón Menéndez Pidal, les ha dado la bienvenida y ha colabora
do con ellos con un artículo, ZRPh. 1939, pp. 1-9, en el que, rectificando en un 
punto la interpretación de Curtius, encuentra en ciertos textos españoles latinos 
y castellanos, justamente el genio nacional. Ya se Ye, pues, que este método es 
bueno inclusive para las aspiraciones de Fritz Neubert. 

En el cuaderno 11 d<> este mismo volumen hay unas traducciones de Herman 
Gmclin, notables por su fidelidad y belleza, de algunas poesías de Unamuno, y 
una reseña elogiosa del Diccionario espm1ol-alemán de Slaby-GroRsmann . 

. M. R .. L. 
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Z EJT,SCJJRIFT FDR ROMANISCHE P/lILOLOGIE. 1938, LVIII, r, 2-3, 4-5. 

E. R. CuRnus, Z11r Literal'éi.~thetik des Millelalters . 

. -\poyado en la exploración sagaz de un inmenso material, Curtius pone en 
evidencia la continuidad del pensamento antiguo en el medieval, continuidad 
que en parte condiciona J en parte sobre\"Íve a la acogida voluntaria de lo clási
co durante el Renacimiento. La unidad cultural de la Romania es la tesis de las 
dos secciones en que se articula la presente investigación: sucesión histórica de 
tópicos y sucesión histórica de principios teóricos. A la primera parte correspon
den diez estudios que constituyen _un aporte orgánico al conocimiento de las 
letras medievales : así la historia del tópico puer-senex, valiosa por los temas qur 
asocia (personificación de juventud y Yejez, rebelión de la juventud, antiguos y 
modernos - que lleva a la determinación del elemento retórico en el Carmen 
Campidoctoris --) ; el lugar común natura mater generationis, donde los más di
versos hilos de la filosofía antigua se entretejen en una concepción de la natura
leza como fuerza creadora de rango divino (Claudiano, Nono, Juliano de Egipto), 
ya mística (Bernardo Silvestre), ya ortodoxa (Alán de Lila), ya vital y emancipada 
(Jean de ;\feung), y que asoma hasta el Renacimiento (Colonna y Spenser); el 
estudio sobre las virtudes de héroes y príncipes, excelente muestra del proceso 
de reinterpretación cultural, que en cada momento histórico introduce distinto 
contenido dentro de una misma fórmula tradicional (la antigna oposición .forti
ludo-sapientia, por ejemplo, se traduce en la Edad Media en la oposición entre 
caballero y clérigo; en el Renacimiento, en la oposición entre armas y letras); y 
por último, la fina apreciación de la Chanson de Roland como poema culto, obra 
de un autor tan familiarizado con la retórica como cualquiera de sus contempo
ráneos que versificaban en latín, y cuyo genio se revela precisamente en haber 
llenado un mol.de fijo con viva materia popular. 

Las páginas consagradas a la prehistoria de la estética medieval trazan magis
tralmente la evolución del pensamiento literario desde la antigüedad grecorro
mana hasta el renacimiento carolingio. Tal evolución define sus etapas en torno 
al problema central impuesto por las nuevas condiciones históricas, el de la rela
ción entre la naciente cultura cristiana y la tradición retórica del paganismo. Al 
dictaminar sobre el ajuste entre estos dos mundos, los hombres de letras y d<' 
religión dotan a la Edad Media de los principios estéticos que han de guiar su 
producción artística. 

La tentativa de fijar <'l contenido retórico común en la teoría y en la práctica 
vulgar y latina constituJe un verdadero comentario perpetuo al pensamiento 
lit.erario de la Edad Media, y explica satisfactoriamente no pocos poblemas par
ticulares, iluminando su conexión con los grand('s temas del escritor rnedirval. 
Son momentos de análisis tan Üno como convincrnt.e los que Curtius dedica a la 
discusión del laurel y del oliYo en la poesía medieval, al pretendido ualurismo 
del paisaje en la Chan.rnn de Uolancl: parece muy probable también que rl porta 
del Cid trasladara al Cantar el robledo d(' Corpes, no partiendo neccsariamrnll' 
de su pura fantasía, pero sí de una realidad vista con ojos hechos a la deroración 
retórica de altos bosques que <'ncienan prado y l"ucnte. De gran alcance son la.s 
púginas finales. p11es pn·risan cnúl fui; la herencia que la Edad Media rrt·ihió rl.,· 
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la Antigua. Agudamente seíiala Curtius que las dos edades se enlazan en un 
momento de pobreza y estancamiento cultural, rn una época de retórica J no de 
saber vivo. El tránsito dr la cultura antigua a la medieval no rs una alternativa 
entre Platón y San Isidoro, sino un pasaje de contemporáneo a contemporáneo, 
de Macrobio a San Jerónimo, por ejemplo, dentro dr un nivel igualmente bajo. 

La nueva disciplina - estudio histórico del lugar común -, que inaugura 
Curtius en estos artículos, parte de dos supuestos, inmovilidad y uniformidad 
del saber medieval; elige el tópico como unidad de trabajo por que es denomina
dor común de una cultura, mientras la creación literaria, por individual, no es 
tan segura representante de toda una época. La serie de estas ideas comunes cons
tituye el marco cultural de una edad, de la Edad iUedia en este caso ; presenta 
una visión de su arte ordenada desde su propio punto de vista, que acentúa lo 
que es naturalmente importante en ella y no lo que pudírra interesar al estudioso 
de nuestros días. El conocimiento del tópico, demuestra Curtíus, es imprescin
dible para comprender eI arte medieval, ya que la individualidad del artista de 
la Edad Media, como la drl romano, má~ se ejerce en la variación de lo tras
mitido que en la creación integral. 

En cuanto al método seguido, el autor declara qur• ha recorrido la literatura 
medieval anotando sencillamente las coincidencias J descubriendo por añadidura 
muchos datos importantes en terreno no estrictamente literario. En su sentir, 
las ventajas del procedimiento son dos: no ha ido a la literatura con la vista 
deformada por una teoría prCYia ; J, en segundo lugar. al recorrer la literatura 
ha descubierto diYei·sos hechos objetírns que prueban la eficacia heurística del 

método. '°º parece que el examen de tales pretension<'s autorice a atribuir al 
método qu<' recomienda Curtíus la rica serie de conclusiones que presenta. La 
prescindencia de toda teoría previa C's.difícilmente realizable en la práctica, pues 
ningún i1nestígador puede despojarse de su personalidad, de sus gustos e intere
ses : tampoco el nueYo método ha librado a Curtius, en su búsqueda del tópico, 
de juzgar mero tópico los insultos muy reales del Cid. Además, no es fácil adver
tir en qué consiste específicamente el Yalor heurístico del método, pues sin 
duda todo C'studio de tradicionalidad literaria, cualquiera sea su procedimiento, 
trae dC' pasada un aporte informatirn no despreciable sobre la historia cultural 
dC' las épocas en que han florecido las literaturas estudiadas. 

Estos reparos a las aprccíacíoncs teóricas del autor sobre su propio método en 
nada conciernen al mérito de la investigación misma, la cual rn rigor se presta 
a una sola crítica : la de que, bajo el influjo de la tesis que se proponía demos
trar, Curtius exagera lo restringido de la creación espontánea y de rechazo, la 
ex:tensión de la retórica en la Edad l\'ledia. Admitiendo qu<' la Edad Medía es 
época C'n que predominan normas culturales rígidas y un canon universal de eru
dición fijado por la rnseíianza de las escuelas, no se infiere sin embargo que cier
tas elementales asociaciones y contrastes de pensamiento no puedan ser recreados 
libremente con prescindencia de la retórica latina. De hC'cho, Curtius señala la 
presencia de los tópicos pue,·-senex } fortitudo-sapientia, por ejemplo, en la Biblia 
y en Homero, ~- diariamente los Yemos brotar sin conC'.xión <'rudila en la lengua 
de nuestros tiempos. El autor iluslra lambírn la ínlluencia de los preceptos de 
Macrohio sobre el uso medieval de las liguras retóricas con ejemplos tomados de 
la (;han.son de Roland, pero igualmente podría hallar casos de apóstrofe, dubita-

¡; 
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ción, exclamación, ·reduplicación, en toda epopeya. tanto en la Ilíada como en 
el Kalevala. y hasta en la prosa de 11. Jourdain, pues la retórica no hace al fin 
sino catalogar la lengua. Al insistir en el contenido retórico de la Chanson r; no 
procede Curtius como Beda y _-\.lcuino. para quienrs la Biblia era almacén de las 
figuras y tropos estudiados en las aulas :i 

Así concebido, el pensamiento literario de la Edad 1ledia se limita a una me
cánica de átomos - lugares comunes - que se combinan y disocian. Y, en opi
nión de Curtius, esta mecánica abstracta está confirmada negatirnmente porque 
la diferenciación de la cultura de los países de la Europa occidental no data de 
la antigüedad. En rigor, la unidad cultural de la Romania (innegable si por ella 
se entiende el legado idéntico que todas las regiones del Occidente Europeo han 
recibido del pasado clásico). en nada se opone a que lo que son hoy las grandes 
nacionalidades hayan presentado :ya muestras diferenciales al terminar la Edad 
Antigua, muestras reprimidas cabalmente mientras predominaba en toda la 
Romanía el cartabón uniforme de la tradición )- de la enseiíanza latinas. 

}l. R. L. 

MARGARETE RósLER, Bezielwnyen der (( Celestina 1> =ur Alexiuslegende. 2-3. Págs. 
36a-36,. 

La autora sostiene que a las fuentes ya señaladas del discurso de Pleberio, 
con que acaba la Celestina, deben agregarse las lamentaciones de los padres de 
San Alejo ante el cadáver del santo en aquella leyenda. Pero aun entresacando 
únicamente los pasajes paralelos, lo cual naturalmente tiende a acentuar el pare
cido, las semejanzas son muy vagas, y se limitan a lugares comunes que no de
notan contacto especial. 

La señorita Rosler declara, además, que es inadmisible la influencia de la 
Leyenda sobre la Celestinn a traYés de la red~cción de los Acta Sar¡clorum y a tra
vés de la del poema francés medieval, y que no conoce ningún manuscrito espa
ñol de la Leyenda. Conjetura, asimismo, que los más antiguos textos españoles 
impresos son posteriores a la Celestina. Con ese cúmulo de argumentos negati
vos y el esrasísimo peso de los positivos, parece cuando menos forzado, conside
rar el San Al~jo como fuente de la Celestina. 

:\l. R. L. 

THE .l!ODERS L-L\Gl'AGE REVIEW. Cambridge. 1938, \.:X.XIII, 3, 4. 

A. G1LLIEs, Ludwiy Tiecl/s initiation into Spanish studies. 

Las páginas de A. Gillies precisan, después de los estudios de Bertrand y de 
Farinelli, algunos puntos todavía oscuros de la iniciación de Tieck en el español, 
y especialmente los referentes a su maestro Tychsen, profesor de Teología en Got
tingen. T:\"chsen era persona destacada en los círculos hispanistas de Alemania, 
había viajado por España y escrito en colaboración una importante bibliografía 
sobre literatura espariola. Tieck fué su alumno en una pequeña clase privada en 
la que el maestro, deseoso de ampliar el círculo de los admiradores de lo español, 
leía y explicaba las _Yovelas Ejemplares de Cenantes : Tieck no pudo haber en-
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contrado mejor maestro, ni un centro de estudios más apto para crear o desarro
Jlar su vocación de hispanista ; el autor de la nota presenta admirablemente la 
tradición hispanista de Gottingen. 

Se ha sugerido que también Bouterweck pudo ayudarlo en los comienzos, pe
ro las relaciones de Tieck con el maestro A. \Y. Schlegel y su círculo fueron sólo 
muy superficiales. En cambio. a T}·chsen se sumó C. G. von :\forr, de Nürcm
berg, de quien pudo haber recibido Tieck abundantísima información ; adem&s 
Murr. en su Joumal :::ur Iúmstgeschichte und :::ur allgemeine Literalllr, aunque 
en forma superficial y algo desordenada, trataba ampliamente lo español. 

Por los libros que Tieck tomó prestados de la biblioteca de la universidad de 
Góttingcn en 1 ¡93-!1, sabemos que intentó leer obras teatrales de Lope y de Cer
Yantes. Por la renovación de los préstamos deduce Gillies que quizá date de este 
momento su entusiasmo por Lope. En su ensayo Uebe,· Shakespeare.~ Behandlung 
des lVllnderbaren, de 1 7!)3, hay una referencia apreciativa acerca de Cervantes, 
con quien relacionaba estrechamente al poeta inglés. 

H. THmJAs, l-Vhal Cervantes mean/ by · Gothic letters '. 

Da pie a la interesante nota de H. Thomas el pasaje del Quijote referente al 
pintor de Orbaneja, parte II, cap. III (( ... al cual preguntándole qué pintaba 
respondió : (( Lo que salieren. Tal vez pintaba un gallo, de tal suerte y tan mal 
parecido, que era menester que con letras góticas escribiese junto a él : (( Este es 
gallo ». 

H. Thomas se apoya en datos de Aldrete, confirmados por Juan de lcíar, para 
desechar la interpretación de (( letras góticas >J como (( letras grandes n (Pellicer, 
Rodríguez Marín) o como ((visigóticas n (Cirot), e informa que ése era el nombre, 
generalmente aceptado, aunque impropio, de las mayúsculas romanas. Otra 
mención de la (( letra gótica» en el Q¡¡ijote (parte I, cap. LII) queda también así 
bien aclarada. 

EuNICE Jo1NEll G.uEs, Paravicino, t.he gongoristic poet. 

La autora anota en los poemas de Fray Horlensio : frecuente inversión gongo
rística de la estructura oracional; fórmulas sintácticas basadas en si, sí, sino; 
órdenes de palabras de apariencia gongorina, semejanzas en los temas y su trata
miento, reminiscencias en las metáforas (alguna ya anotada por Salcedo Coronel). 
La parte más interesante del ensayo es la que trata la posible imitación por Gón
gora (16:w) del soneto que Fray Hortensio dedicó al Greco (1609): salvo en 
la reflexión final, Góngora sigue muy de cerca a Paravicino, pero la autora se
ñala en el soneto dedicado al Greco imitación a su vez de modos poéticos gongo
rinos anteriores a 1609. Estas páginas ofrecen más un material de estudio que 
un estudio. 

F. W. 
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Breslan, Marcus, 193¡. \.Ylll-r97 
págs., 7.20 :M. 

63!1. MARANINI, LoRENZA -- il-/orte e 

commedia di don Juan. - Bologna, 
Zanichelli, 1937, 129 págs. [Sobre: 
Moliere, Don .Juan 011 le festín de _ 
pierre.] 10 L. 

635. CuATllECASAS, J. --- Donjuanismo 
y tenol'ismo. -- ;\;o~. 1 !)-38, VIII, 
297-318. 

636. REtCHEn, (;_ --- Le~ Bas<¡ues dans 

la littératu,-e espagrwlc. - RLComp, 
ID38, XVJII, t,36-!151. 

LITERATURA HISPANOLATINA 

637. HóGBEIIG, P. - la rédaction des 
chroniques de Sébastien. de Sampiro 
et de Pélage dans Sandoval. - BHi, 
1937, XXXL\., 305-321 ; 19.38, XL, 
250-267. 

LITERATURA HISPANOJUDAICA 

638. EBREO, LEONE - The philosophy 
of !ove (Dialoghi d'amorej. Transl. 
into English by F. Friedeberg-Seely 
and J. H. Barnes. With an introd. 
by C. Roth. - London, Soncino 
Press, I(J3¡, XXV-468 págs., 15 s. 

639. EFRos, l. - Sobre: Leone Ebreo, 
The philosoph,r of /ove (Dialoghi d'a
more). Transl. inlo English by F. 
Friedeberg-Seely and .J. H. Barnes. 
-- JQR, 1938-193(), XXIX, .101-202. 

Edad Media 

6[¡o. ZEITLIN, S. - Maimonides 
JQR, 1938, XX VIII, 2iJ-278. 

641. Isaac Abravanel. Sia: lectures. 
With an introductory essay by H. 
Loewe. - Cambridge, [England), 
University Press, 1937, XXVII-157 
págs. 

fi!12. HEscnEL, A. - DonJizchak Abra
vanel. - Berli11, Eric Reiss, 1937, 
32 págs. 

fi{i3. 111NKL\, J. S. - Abarbanel and 
the exptilsion of the Jews from Spain. 
- New York, Behnnann's Jewish 
Book House, 1938, 2.50 ~ólares. 

Edad Moderna 

644- RÉVAH, l. S. - Les juifs et les 
courants spirituels espagnols au XVIe. 
siecle. - REJ, 1938, III, 97-IOI, 
[A propósito de ~l. Bat.aillon, firas
me et l'Espagne.J 



HFH. 1 BlBLIOGR.H"i.\ 

LITERATURAS REGIONALES 

Catalana 

6[¡5. Gnrnxo :\.-H.umo. J. -- [>a,abras 
wbre poesía catalnna. - HdE. 1938. 
núm. 1G, p. 82-8[¡. 

6!16. YALLDEPERES, l\:I. - Síntesis his

tórica del movimiento teatral en Cala
luiia. - HdE. 1938, núm. 19, p. {13-
50. 

Gallega 

647 . . llwwel Cur/'os Enríq11e:. - CG, 
1938, III, nÜrn8. t,9-51. [\'arios ar
tículos.] 

HISTORIA LITERARIA 

Espaiía 

648. BELL, A. F. G. - Castilian lile
rature. - Oxford, Thl' Clarendon 
Press, 1938, .\IV-261 págs. 

649. SELVA, J. B. - Historia de la lite
ratum e.<paiiola. -- Buenos Aires, 
Peuser, 1938, !162 págs., !9 6.oo arg. 

650. C.n1P, J., & D. C.<lSANOVA8 - Es
quisse de la littérature espaynole. -

Paris, Henri Didier, 1 938, 99 págs. 
651. PEERS, E. A. - Sobrr: A. Val

buena Prat, Hi.<loria de la literaiul'a 
l'spwiola. - BSS. 1938. _\ Y, r 11-

nl1. 

65:J.. SE11ís, H. - Le pl'ublhne des µe
riodes dans lo lillérature espagnole. -
BICHS. 193¡. 1\., 382-38!1. 

653. DAvms. R. T. - The Golden Cen

tw~v of Spain. --- London, MacMi
llan, 1G37, L\-327 págs., 16 s. 

G;íl¡. G-osúLEZ DEL VALLE, J. - Rea
li,<nw e i1Tealisnu, rle fa Edad de o/'() 
espaiiu/,1 rEn.rnyo en dos cnm.<J. -
HdE, 1938, núm. 1:i. p. 19-38. 

65:,. LEPJORZ. G. -- Theme11 und Aus
d!'ucksfonnen des spanisclien S_ymho

lis mus. - Düsseldorf. ~oltr. 1938. 
IX-93 púgs .. '.i.80 11. 

ü5G. ME;,;faoF.z PELAYO, :\1. -- Anto
logía de sus obra.~. Seler. v notas de 

:\1. Artigas. - Yallndo\id. Cultura 
Espafíola. 1938. 

GS-;-. F1Gl-Ell\F.DO. F. DE - r·iaj,, a tm-
1•és de la Espaíia literal'ia: Fragmentos 
de crítica prudente. - Nos. 1938, VI, 
21!¡-'.igG, 363-380: YIIL 18-27. 

658. ÜnTEGA. J. - Datos sobl'e la obra 
de A. G. So/alinde r1892-1987_;. -

HR. 1!J38, VI. 4-g. 
659. CH[Acúx 1 CALVO, .l. }l.] - Un 

erlito1· de Alfonso el Snbio [ Antonio G. 
Sol alinde]. - ReYCu, r 938, \.I, 281-
283. 

660. Antonio(;. So/alinde (/\'ola necro
lúgica). - RPE, 19,'17, .\\.IV, r 19-
120. 

Po l'i ug al 

661. C1LLEY, MELISSA _l\;:,:,;rs - Lilem

tum portuguesa. (lndicaqt"iu de a11io
resj. - Coimhra, Coimbra Editora, 
I 938. 59 págs. 

662. CmADE, H. - Q11eh¡ues aspee!.~ de 
la lillfr11lul'e porlugaise rle la Grand,: 
Guerl'e. - REP, 1931. JV, núm. 1, 

p. 68-85. 
6G3. F1GUE1RE00, F. DE - Apr<'s Er,a 

de Queiro: ... Perspectii•e de la littéra
lure pol'tugai.,e contemporaine. - Lis
bonne, lnsti tu l. Frani;ais a u Portu
gal, 1938, 31 págs. [Extr.: BEP. 
1937, núm. ?..l 

66[¡. CARREII\O DA CosTA, F. - Brerw 
noticia subl'I' elementos pam wnn lite
mtura l'egio11al a~o1·irwo. - Por, 
1938, \.I. 1!19-1:i4. 

RELACIONES LITERARIAS 

665. RmDlTSE'-, R. -Spw,isr,/i-rleutsclw 

Bezielwngen :ur Zeit des e1·.,1e11 Drei
bundvel'imges 138'2-1887. - Berlín, 
Ebering, I 938, 12ii pág~. (Histori
sche Studien, 332.) 5.~o M. 

666. TrnMAc\1', H.--Sohre: H. O. Lyk. 
A ientaiive bibliography of Spanish
Germa11 literal')' onrl Ndlnml re/a-
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lions. - VKR, 1938, \l. 1¡6-1¡¡. 
667. BAE1:A, R. - Gabriel D'.-!nrwn:io. 

- A, 1938, LI [\.LIJ, 243-269. 

Influencias españolas 

668. HAAcK, G. - Sobre: H. Tie
mann, Das spani.,che Schrijttum in 

Deutschland von det Renaissance bis 

zur Romantih-. - .Y\Ion. ro3¡, VIII, 
175-1¡6. 

669. Tm~IAN:i, H. - Sobre: H. O. 
Lyte, Spanish litera/ure and Spain in 

sorne of the leading German magazi

nes of lhe second halj oJ ihe 18th cen

lury. - VKR, 1938, XI, 174-176. 
6¡o. EsQUERR.-1., R. - Sur les origines 

d'cc Hernani n. - BHi, 1938, \.L, 
313-314. [El nombre del persona
je central del drama le fué sugerido 
a Victor Rugo por la ciudad guipuz
coana que fué su primera parada en 
el viaje que hizo a España en 1811.] 

Obras extranjeras inspiradas en temas 
hispánicos 

67 1. ELBÉE, J. D' - Goya, piece en 

r¡uat,·e acles. - RHeb, 1937, XI, 
133-159, 274-30¡, 440-454. 

Influencias extranjeras 

Esparia 

672. REYES, A. - Influencia del ciclo 

arliírico en la literatura castellana. -

BAAL, 1938, VI, 59-65. 
673. ~UNE~1.-1.KER, H. J. -- A compari

son of lhe lapidary of Jlarbode wilh 
a Spanishfifteenthcenlury adapta/ion. 

- Sp, 1938, :\.Ill, 62-6¡. 
674- DuYVE;>;DAK, J. J. L. - Een 

nieuwe llarco Po/u. - Gids, 1938, 
núm. 6, p. 333-33¡. [~oticia de va
rias ediciones de Marco Polo.) 

675. HERRIOTT, J. H. - The (closll> 

Toledo manuscript of ,llarco Polo. -

Sp, 1937, :\.11, !i5ti-463. 

676. B.rnw. :\. - Sobre: P. Méri
méc, Lºinjluence frnw;aise enEspagne 

au dixlrnitieme siecle. - HR, 1937, 
Y, 363-365. 

677. SPELL, J. R. - Rousseau in the 

Spanish world before 1833. A study 

i11 Franco-Spanish /il,em,·y relations. 

- Austin, Thc Cniversity of Texas 
Press, 1938, 325 págs., 1 .5o dólares. 

678. ~rnss, R. J. - La Fontaine and 

/he (< Cuentos n of Samaniego. -

RLComp, 1938, :\. VIII, 695-701. 

Portugal 

679. LE GE::-;T11., G. - Filinto Elysio, 
traduclec1r de Chaleaubriand. - HL 
Comp, 1938, \.Vlll, 83-101. 

Traducciones 

Espuria· 

680. BrnGHLER, E. W. - Early Spa
nish lranslations of Pushkin. - HR, 
1938, VI, 348-349. 

681. \Vmnu:;, W.uT - Del canto a 
mi propio se,·. Fragmentos. Trad. de 
LeónFelipc.-Med, 1938, III, núm. 

75, P· 9· 

AUTORES Y OBRAS DE GÉNEROS 
DIVERSOS 

España 

682. LEó:;, Luis DE - La petjecla ca

sada. - Buenos Aires, Edit. 'for, 
1938, 186 págs.,$ 1.00 arg. 

683. c.~sA:xov.-1., Co::,.cEPCIÓN - Luis de 
León como lmduclor de los clásicos. -

London, The Dolphin Bookshop Edi
tions, 1938. 178 págs., 8 s. 6 d. 

ti84. Ux.urnNo, M1GUEL DE - La ago

nía del cristianismo. - Buenos Aires, 
1938. (Biblioteca Conlemporánea.) 
$ 1.50 arg. 

685. ÜM)IUNO, MIGUEL DE - Poemes. 

lntrod. et trad. de Mathilde Pomes. 
- Bruxellcs, Les Cahiers du Jour-
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nal des Poctes, 1n38, 1.H págs. 
(Série Anthologique.) 

686. Algunas poesía.~ de _lfiguel de Cna
muno. Del «Cancionero» inédito. -
HdE, 1938, núm. 19, p. 13-20. 
[ Rascacielos. Religión de la patria, 
O.felia de Dinamarca, Cói·doba, Bnr
gos y Teología.] 

687. UN.BIUNO, Mwi;EL DE - La lante 
T_ula, trad. par. J. Bellon. - [Paris], 
Stock, [1937], 15 fr. 

688. Sobre : :Miguel de Unamuno. La 
tan/e T11la, trad. par J. Bellon. -
LMI, junio 1937, suppl. illois litté
raire. 

689. UNAMUNO, :Mwum, DE - Gedichte 
von Jliguel de Cnanwno. Ubers. von 
H. Gmelin. - NMon, 1938, l.\., 
421-428. [Kaslilien, Salamanca, Die 
Kathedrale vonBarcelona spi·icht, Por
tugal y Sonett LIII.] 

690. Dos cartas de Unanmno al Sr. Gar
cía Jlonge. - RepAm, 26 marzo 

1938. 
691. ToRo, M. DE - Jliguel de Cna

muno. - L.ML 1937, \., 851-852. 
6¡p. CASSOIJ, J. - Cnammw poe(e. -· 

MF, 15 feb. 1939. 
693. MoLINA Y VEDIA, DELFINA - Una

muno, homb1·e bíblico. - EH, 1938, 
X, 126-128. 

694. ~IARAÑÓN, G. - Evocación aniver
saria. - RepAm, 19 marzo 1938. 
[Sobre Miguel de Unamuno.] 

695. ToLEDO, J. A. DE -- Lo que han 
sido los grandes hombres españoles : 
Unamuno pintor. - itlH, 1938, IV, 
núm. IO, p. 38-[¡o. 

Portugal 

696. GrnsE, \-V. - Aspectos da obra 
lite1·ária de .ltílio Dan tas. - Coimbra, 
Tip. da Coimbra Editora, 1937, 62 
págs. (Biblioteca Geral da Universi
dade. Cursos e Conferencias de Ex
tensao Universitaria, LXI-LXII.) 

POESÍA 

Lírica 

697. E;:,;TWJSTLE, lV. J. - Prom ({Can

tigas de amigo » lo l< cantigas de 
amor». -- RLComp, 1938, XVIII, 
137-152. 

698. S..í. DE MrnA:--DA, FRüc1sco DE -
Obms completas. Texto fixado, notas 
e pref. pelo prof. ,1. Rodrigues 
Lapa. Vol. l. - Lisboa, LivrariaSá 
da Costa Editora. 1937, :\XIl-324 
págs. (Colw,ao de Clássicos Sá da 
Costa.) 

E.~pa,ia 

699. O[Tts) H. G[nEEN) - Sobre: H. 
L. Schug, Latin sow·ces of Berceo's 
l< Sacrificio de la misa n. - HR, 
1938, YI, 183-18[¡. 

700. PÉREZ DE Kr;:,;G, ESTHER - El rea
lismo en las ({ Cantigas de serrana ¡¡ 

de Juan Rui:. _.frcipreste de Hita. -
HispCal, 1938, \.\1, 85-104. 

701. .ho:--so, D. - Fray Luis de León 
y la poesía renacentista. - UDLH, 
1937. Y. núm. r5, p. 87-rn6. 

,02. G[LLET, J. E. - Sobre: A. Mon
tesino. Coplas sobre diversas devocio
ne.~ y misterios de nuestra Santa Fe 
Católica, cd. por H. Thomas, y El 
comendador Román, Coplas de lapa
úón con la resurrección, cd. por H. 
Thomas. - HR, 1938, VI, t62-r66. 

703. F1cHTER, lV. L. - Two sonnets 
attributed to Lope de Vega. - HH, 
1938, VI, 345-346. [A quien la bella 
Francia ver dessea y Párlase aquella 
luz del fmncés suelo.] 

704. WERNER, E. - Sobre: E. Brock
haus, Gúngora's Sonettendichtung. -
LGRPh, 1937, L Vlll, 123-124. 

705. R. L. - En el taller de Góngora. 
- BCGBA, 1937, núm. 20, p. 9-12. 

706. lvANOVITCH, D. - Una rima de 
Bécqner. - ND, 1938, \.IX, núm. 
5, págs. 7-8. [La que empieza Los 
suspiros son aire y van al aire.] 
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¡o¡. BALsErno, J. A. - Nota.~ acerca 
de Bécque,·. - RHM, 1938. I\', 9¡
rn4. 

708. BERGAMíI'i, Josf: - Ja1·,-Jí11 e11 jlo,·. 
y en sombra, y e11 silenciu. - HdE, 
1938, núm. 21, p. 21-23. [Sobre 
Antonio Machado.] 

709. MACHADO, A1iT01iIO - Juan Ra
món Jiméne:. - ReHo. 1938, II, 
núm. L,o, p. ¡-8. 

7 1 o. MORENO, E. - Juan Ramón Jimé
nez. - Mad, 1938, núm. 3, p. 81-88. 

7 I r. LEZAMA Ln1A, J. - Coloquio con 
luan Ramón Jimh1e:. - ReYCu, 

1938, \.l. 73-95. 
¡ r 2. LEó1i FELIPE - El payaso de las 

bofetadas y Pl pescado,· de caíia. Poe
ma trágico espaíiol. - México, Fon
do de Cultura Económica, r938, :\II-
48 págs. 

713. PAZ, O. - León Felipl'. -- Le
tras M, 1938. núm 31, p. 4; - Rep
Am. 12 uoY. 1938. 

714. SoLnA, H. - Salinas, poeta dP 
sí y de 110. Apuntes para un futuro en
.wyo ... - LelrasM, 1938, núm. 32, 

P· 3. 
715. Bibliografía de P[edro] Salinas. 

- LetrasM, 1938, núm. 32, p. 3. 
¡r6. GARCÍA LoRcA, FEDERICO - Fiue 

wng., b,1· Federico García Lo rea. 
Transl. by R. Humphries. - NRep, 
1938, \CVI. 100. [ Seuille, The gui
tar, Sun11y .<outh, DaggerJ And afler.] 

7 17. ,\BELLA CAPRU.E, MARGARITA -

lfanul'i Altolagrár,·e, poeta y artesano. 
- \ac, 24 ort. 1937. 

Po,. t uua l 

718. Pequenn ontologia poética do mw· 
e do 1mpério. - Lisboa, Tip. da Em
presa do ,\nuário Comercial, 193¡. 
39 págs. 

¡19. F1.ASCHE, H. - Sobre: A. de 
Campos, E.,tudo., sobre o soneto. Tres 
co11fere11cias. - RF, 1937, LJ, 393-
395. 

¡20. CmADE, H. -- lnl.rodui;íio O. mode1·-
11a poesía portuguesa. - RFL, 1¡¡38, 
Y, 391-399. 

721. ANSELlIO, l\'I. - A inquielai;íio 
humana contempordnea 11a moderna 
poesia portuguesa. - EsfB, 1938, I, 
núm. 6, págs. 59-60. 

722. BEAL A. E. - Antero de Quen
tal in seiner Auseinandersetzung mil 
dem deulsche11 und demfranzoesischen 
Geist. - RLComp, 1938, XVIII, 
702-720. 

723. CASTRO E AL~mrnA, EuGÉNIO DE -
O/timos vasos. - Lisboa, Livraria 
Bertrand, 1938, 10'.l págs. 

¡24. CnA1x-RuY, J. - An, Portugal. 
Deux poele.~ di.~parus : Cesário Verde 
el A11ió11io IYobre. Un poele d'aujourd' 
hui: Eugénio de Castro. - Coimbra, 
Biblioteca da Universidadc, 1937, 
38 págs. (Biblioteca Geral da Uni
versidade. Cursos e Conferencias de 
Extensao Universitária, LX..) 

¡25. CARVALHO. A. C. DE O. - Doi.~ 
poetas do A lgarve. Cá11dido Guerrei-
1·0 e Bernardo de Passos. - Coimbra, 
Biblioteca da Universidadc, 1936, 
110 págs. (Biblioteca Geral da Uni
versidade. Cursos e Conferencias de 
Extensao Univcrsitária. LII.) 

Épica 

EspaÍto 

726. 11 canfarl' d1•[ Cid. Versión itafo
na por F. Testcna. - Roma, Tip. 
Pistolesi, 1931. 192 págs. 

72¡. GrnsTI, R. F. - Una nueva tm

ducción italiana del (l Poema del Cid n. 

Nos, 1938, Vlll, 579-583. ¡-Sobre: 
F. Tcstena, 11 motare del Cid.] 

Por/ug11/ 

¡28. LE GENTIL, G. - Sobre: H. Ci
dadc, Luis de Camoes. 1. O lírico. -
RLComp, q¡38, XVIII, 223-229. 

729. CosTA CouT11rno, B. X. DA -

e As Lusíatlas » e 1, Os Lusíadns 11. 
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\ 
Histó,.ia do título da epopera de Ca-
moes. - Pórto, Livraria Lopes da 
Silva, Editora, 1938, \. Vl-256 págs. 

730. GoNQALVES, R. - Camoes, mes/re 
da língua.-RFL, 1938, V,358-372. 

731. F1GuErnEno, F. DE - Camoes e 
Lope. - RLComp, 1938, \.VIII, 
160-171. 

732. PnADO CoELtto, A. DO -- Teófilo 
Braga intérprete de Camoes. - RFL, 
1938, V, 8r-c:i4. 

733. ,vAI.ZEL, O. - Der deu/sche Ent
decker des Cami"ies. - RLComp, 
1938, \VIII, L178-L194. 

73!1. JonGE, R. - Sobre uma suposta 
ermta dos (( Lusíadas n. - Por, 
1938, SI, 228-2,fo. 

735. Pmno, A. - Um passo de (l Os 
Lnsíarlas n inte11Jretarlo median/e dois 
da ll llistó,.ia trágico-marílima n. -

Por, 1938, XI, 49-51. 
736. Go:--c;:uvEs, R. - O sonho de D. 

.llanuel. - RFL, 1938, V, 312-390. 
[Episodio de Os Lusíadas. J 

Romancero 

737. A.TKINSON, ,r. C. - The chrnno
logy of Spanish bailad origins. 
)'ILR, 1937, XXXII, 4{¡-61. 

TEATRO 

Teatro antiguo 

Espaíra 

738. i\himníE, P. -- Ada i\L Coc, 
Catálogo bibliográfico)' crítico de las 
comedias anunciadas en los periódicos 
de Madrid desde 1(J61 has/a 1891. -
BHi, 1938, "\.L, 218-223. 

739. LoRENz, CnARLOTTE M. -- Se
venteenth cenlu,.y plays from 1808-
1818. - un, 1938, v1, 325-331. 

7!10. Onnz, F. - El negro en el tea
tro espaf"íol. - Ultra, 1938, IV, 553-
555. 

~ .'¡1. l\L~RQUINA, R. - El negro en el 

teatro espaírol antes de Lope de Vega. 
- ultra, 1938, IV, 555-568. 

¡42. GuERRIERI CaocETTI, C. - Juan 
ele la Cueva e le o,.igini del leat,.o na
::ionale spagnuolo. - Torino, Gam
bino, 1936, L. 15. 

7!13. MoRBY, E. S. - _The inflrience of 
Senecan tmgecly in the plays oj Juan 
de la Cueva. - SPh, 1937, \_:,,;_\1V, 
383-39 I. 

74{¡. PFANDI., L. - Sobre : M. de Car
vajal, Tmgeclia Josephina. - ZRPh, 
1937, LVII, 767-769. 

7/15. PrroLLET, C. - La (e l'imnancia ii 

au Thédll'e Anloine. - BHi, 1937, 
XX.\IX, 4o5-Lpo. 

746. KoHLER, E. - L'art dramatique 
de Lop1' de Vega. - H.CC, , 936-
1937' \:\.\VIII l' 358-37 I, 522-532; 
X.X..\. VIII'' I 67-1 76, 468-/180, 5!14-
560, ¡36-748. 

147. H.nEs, F. C. - The use of pro
vel'bs as tilles ancl motives in the Siglo 
de Oro drama: Lope ele Vega. - IIR, 
1938, VI, 305-323. 

7L18. F1GUEII\ED0, F. DE - Algwns ele
mentos pol'tugueses na obra de Lope de 
Vega. -- Sao Paulo, Departamento 
de Cultura, r 938, [¡o págs. [Extr: 
RAi\ISP, núm. 5o.] 

749. LEOl<ARD, l. A. - JVoles on Lope 
de Vega's wol'k in the Spanish lnclies. 
- HR, 1938, VI, 277-293. 

750. ALcüAn, R. DE - Ace,.ca de c1 El 
remedio en la desdicha i, ele Lope. De 
la (l cierta ,.egularidacl )' buen gusto n 

ele que habla :llenéndez y Pe/ayo )' del 
estilo poético y vusijicación de dicha 
comedia. - Ru, 1938, núm. 6, p. 
20-:15. 

75r. MoRLE,, S. G. - The date ojthe 
comedia (e Los yer,.os poi' w,10,. n. -

HH., 1938, VI, 260-264. [Comedia 
suelta, sin lugar, imprenta ni año, 
que se encuenlra en el ·Musco Britá
nico y se atribuye a Lope de Vega.] 

752. \VunzBAcn, \V. - Sobre: Ilcn-

7 
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rictte Catharina Barrau, Lope de Ve
ga, (( Los melindres de Be/isa ll, Pa
ris, 1933. - ZRPh, 1937, LVII, 
770-772. 

753. SPITZER, L. - Un pasaje de Lope 
de Vega, l'espagnol C( segt!llo ¡¡ et l'éty
mologie dt!fra,u;ais C( tafos ll (Auvers 
562 dii 1"' acte de C( Barlaan y Josa
Jat n de Lope). - MLN, 1937, LII, 
79-8:1. 

754. VEGA, LoPE DE - Peregrino. 
(Der Hüllensohnj. Mysterium in 3 
Aufz. zum I. Mal aus d. Span. übcrs. 
Dt. Nachdichtung v. Hans Schlegel. 
- Leipzig, Der Junge Bühnenver
trieb, R. Steyer, [1938], 6¡ págs. 

755. TÉLLEZ, GABRIEL [Tmso DE Mo

LINA] - Don Gil mil den grünen Ho
sen. - Lustsp. in 3 Aufz. Dt. Nach
dichtg. v. H. Schlegel. - Leipzig, 
Der Junge Bühnenvertricb, R. Ste
yer, [1938], 70 págs. 

756. Suvu, EsTHER - A dramatist oj 
Spain's Golden Age [Juan Pérez de 
Montalván]. - MBo, 1938, XIII, 

467-471. 
757. CALDERÓN DE LA BARCA, PEDRO -

El secreto a vozes. Ed. por J. M. de 
Osma. - Lawrcncc, Kansas, Uni
versity of Kansas, 1938, 1 .oo dó
lar. 

758. CALDERÓN DE LA BARCA, PEDRO -

Der Alcalde van Zalamea (El Alcalde 
de Zalamea). Schausp. in 3 Aufz. 
Dt. Nachdichtung v. H. Sehlegel. 
- Leipzig, Der Junge Bühnenvcr
trieb. R. Steyer, [1938], 57 págs. 

759. CALDERÓN DE LA BARCA, PEDRO -

Die Dame Kobold (La dama duende). 
Lustsp. in 3 Aufz. Dt. Nachdichtung 
v. H. Schlegel. - Leipzig, Der Jun
ge Bühnenvertrieb, R. Steyer, 1938, 
6:i págs. 

760. VossLER, K. - Magische Einsam
keit in Calderons Fronleichnamsspiel. 
- Corona, 1937, VII, 568-583. 

761. S1LvA, R. - The religious dm-

mas of Calderón. - BSS, 1938, XV, 

172 -194. 
762. Scm,EIDER, R. - Zu Calderons 

Weltbild. -DL, 1938, XL, 721-724. 
763. McGARRY, M.F. DE SALES - The 

allegorical and metaphorical language 
in the autos sac1·amentales oj Calde
rón. - Washington, D. C., The Ca
tholic University of America, 1937, 
XXIII-157 págs. 

764. TnEv1Ño, S. N. - Versos desco
nocidos de una comedia ele Calderón 
[Basta callar]. - PMLA, 1937, LII, 

682-704. 
765. E[sTHER] S[nvu] -A sevenleenth 

century Spanish conceit. - MBo, 
1938, XIII, !139. [Sobre: Alonso de 
Alcalá y Herrera, Varios prodigios de 
amor. l 

766. GILLET, J. E. - C( La infancia ele 
Jesu-Chrislo n (178ft). (Postscript). 
- PhQ, 1938, XVII, 86-88. [Serie 
de pequeños dramas por Gaspar Fcr
nández y ,hila.] 

Teatro moderno 

España 

767. FERN.{NDEZ DE MonATÍN, LEANDRO. 

- A daughter's consent (El sí de las 
niñas). A comedy in thrce acts. 
Transl. from thc original Spanish by 
F. Villamiqucl y Hardin. - Leices
tcr, The Minerva Book Co., I 938, 96 
págs., 3 s. 6 d. 

768. IIARDAN, MABEL MARGAHET - The 
date of C( El tejado de vidrio n, wilh a 
bio-bibliographical note on D. Ade
lardo López de Ayala. - HR, 1938, 
VI, 236-2~9. 

í69. ~1Asso, P. - El sainete en los 
tiempos modernos. Ricardo de la Vega 
y Carlos Arniches. - PrBA, 27 nov. 
1938. 

7íº· NoJA Ru1z, H. - El teatro de Gal
dós. - PBA, 1938, IV, núm. 150, 
págs. 28-29. 
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771. SrAULDll'iG, R. K. - Benavente y 
Campoamor : Is << El mal que nos ha
cen>> a lilerary reminiscence? - HR, 
1938, VI, 258-260. [Se refiere a la 
fábula de Campoamor que se titula 
La carambola : El chico, el mulo y el 
galo y su posible influencia sobre 
Benaventc.] 

7p. l3EnEXGUER CAmso~rn, A. - El 
teatro de Carlos Arniches. - Buenqs 
Aires, Edición del Autor, 1937, II4 
págs., $ 2 .oo arg. 

773. ~IARQUINA, R. - Se,·afín Álvarez 
Quintero. - HevCu, 1938, :'\.II, 2~6-
2::ir. 

7¡4. Mo1rncio, Ju., Q. --A propúsito ele 
la m11erle de un hombre ilustre. (Scrnfín 
Alvarez Quintero]. - Todo, 1938, 
IV, núm. 2!12, 2 págs. sin numerar. 

775. Gu.rnDIA, A. DE J.A. - Pe,files 
quinterianos. - Colum, 1938, 11, 
núms. d-14, p. 31-35. [Sobre: Se
rafín y Joaquín .\.lvarez Quintero.] 

776. BEt\EXGUEII CAHISO~IO, A. - Plan 
para un es ludio de los hermanos Quin
tero. - RAPE, r938, \.1, núm. 1~3, 

P· 9· 
777. C,1.soNA, A.LEJArmno - Otra vrz el 

diablo. Cuento de miedo en tres jorna
da., .Y un amanecer. - ~léxico, Edi
ciones ele la Universidad Nacional, 
1937, r59 págs., ilnslr. 

7¡8. L1scAxo, J. - Esbo::o para 1111a 

inte11Jrelación de Alejandro Casona. 
-· FEV, 1938, II, núm. 8, p. 28-33. 

N OVELÍ STI CA 

779. KANY, C. E. - The beginnings 
of the epistolary novel in France, Italy 
and Spain. - Berkeley, Calif., 1937, 
158 págs. (Universit:y of California 
Publications in Modcrn Philology. 
:\XI, N· I .) 

780. ScuwEll'iITz, °MARGARET DE - So
bre: C. E. Kany, The beginnings oj 
/he epistolary novel in France, Ita/y and 
Spain. - HuRe, 1938, V, 494-495. 

Autores antiguos 

781. LoBEIRA, YAsco DE - Amadi., de 
Gaula. Se lec., trad., argumento e 
pref. de Rodrigues Lapa. - Lisboa, 
Ed. e Tip. Seara :\ova, 1937, XV-88 
págs. (Textos Literários. Autores 
Portugueses.) 

782. LEBESGUE, P. - La matie,·e de 
Bretagne et l'Amadis de Gatzle. -
BEP, 1937, IV, núm. 1, p. 47-57. 

Espaí"ia 

783. W1Lsox, W. E. - Wages and 
lhe cost of living in lhe picaresque no
vel. -HispCal, q¡38, .\:\.1, 173-178. 

784. BucHAIUI"\, M. A. - The works 
of Ce,·vanies and their dales oj compo
sition. - TH.SC, 1938, :\..\.\.11, scc. 
II, :i3-39. - Ültawa, Royal Society 
of Ganada, 1938. 

785. h.ELLEI\, C. T. - Miguel de Cer
vantes. - PLore, 1938, XLIV, 265-
:J76. 

786. ZABRE, S. - Apuntes para un en
sayo : Sobl'e Dante, Cervantes y Goe
the. -- Ru, 1938, núm. 3, p. 5-17. 

787. CASELLA, M. - Cen•cmle-,. Il Chis
ciotle. - Fircnze, Felicc le Monnicr, 
1938, 2 vals., 1-446 y 430-XIV págs., 
L. 95 cada uno. (Publicazioni della 
R. Universita dcgli Studi di Firenze. 
Facolta di Lcttere e Filosofía. III 
Serie. Volume VII' y VIF.) 

788. GuT1É11REZ PmLLIPs, D. - Diva
gaciones pedagógicas sob,·e la histol'ia 
y el Quijote. Primera parte. - Ma
drid, Imp. Sáez Hnos., I 933, 5 r 5 
págs. 

789. D,11,E, G. l. - The chl'onology aj 
« Don Qtzijote n. Part. l. - HispCal, 
1938, XXI, 179-186. 

790. Gu1LLARDO, J. E. - «El Quijotell 
a través de una página de Waldo 
Frank. - Lu, 1938, 11, 137-154. 

791. LA Gaor;:E, G. G. - The imita
tions aj « Don Qmjote n in the Spa
nish drama. - Philadclphia, Univer-
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sity of Pennsylvania Press, 193í, 
VIl-145 págs. (Publicationofthe Se
ries in Romanic Languages and Lite
ralures, 27 .) 

í92- TAnn, F. C. - Sobre: G. G. La 
Grone, The imilations of l( Don Qni
xole n in the Spanish drama. - HH, 
1938, VI, 168-174. 

793. l\fornn, H. - Personenhandlung 
und Geschehen in Cervantes (( Gitani
lla n. - RF, 1937, LI, 125-186. 

794. QUEVEDO V1LLEGAS, FRAi'.C!SCO DE 
- Historia de la vida del Buscón. 
Nueva ed. - Buenos Aires, 1938. 
(Biblioteca Mundial Sopena.) $ o.4o 
arg. 

Autores modernos 

España 

795. AtAfiCÓN, PEDRO ANTO!OO DE -
El Capitán Veneno. Ed. con nolas 
históricas, gramaticales y gcogrúfi
cas por R. Baslianini. - Buenos 
Aires, Librería del Colegio, 1938, 
160 págs., S 1.50 arg. 

íg6. ALARCÚN, PEDRO ANTONIO DE -

ll R! Capitán Veneno n y l< El wmbre
ro de tres picos ». - Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, 1938, 168 púgs., $ 
, .5o arg. 

í97· AtARCÚN, PEDRO ANTo;.;10 DE -
El escándalo. ~ovela. - México, 
Ediciones Botas, 1938, 302 págs., $ 

2.00 mej. 
í98. V ALEIIA, JUAN. - Juan ita la 

Larga. Nornla. - Buenos Aires, 
1938, 6 1 .5o arg. (Colección Aus
tral.) 

799· VAr.EnA, JuAN - Pepita Jiménez. 
- Buenos . .\ires, Espasa-Calpe, 193í, 
?.42 págs., $ 2.25 arg. 

800. GAt\CITORAL, A. -- Galdós y sns 
personajes. - PrBA, 6 foh. 1938. 

801. MAnCHAND, L1G1A i\1. - (( Reali
dad» [ de Benito Pércz Galdós] y 
<< El celoso exlremeífo » [ de Cervan
tes]. - Bru, 193í, III, 216-219. 

802. ZAMBRAl'!O, MARÍA - le.Misericor
dia>> [de Benito Pérez Galdós]. -
HdE, 1938, nüm. 21, p. 29-52. 

803. CHACEL, RosA - Un nombre al 
frente: Galdós. - Litl-Iab, 1938, I, 
núm. 2, p. 19-23. 

80!1. CASALDUERO, J. - « Ana J<are
nina n y l( Realidad n [ de Benito Pé -
rez Galdós]. - BI-Ii, 1937, XXXIX, 
3í5-396; - Bordeaux, Feret et 
Fils, 193í. 

805. GHIRALDO, A. - Evocaciones de 
Espa,ia : Las memorias de Galdós. 
A,ios de madurez. - A, 1938, LIV 
[XLIV], 84-go. 

806. PEREDA, JosÉ MAníA DE - Pe,ias 
cuTiba. Novela. - Buenos Aires, 
r 938, 2 mis. (Biblioteca Contempo
rúnea.) $ 1 .5o arg. cada uno. 

8oí. SwArn, J. O. - Patricio Rigüel
ta speaks. - HispCal, 1938, XXI, 
26,':l-2íº· [Personaje creado por Jasó 
María Pereda en tres carlas que apa
recieron en su periódico Tío Caye-
10110.] 

808. PALACCO VALDÉs, ARMAKDO - Ln 
hermana San Su/picio. Novela. -
Buenos _\ires, 1938. (Biblioteca Pri
mor.)$ 0,60 arg. 

809. Am1all(/o Palacio Valdé.~. -- HA.
PE, 1938, XI, núm. 122, p. 5-6. 

8 ro. HossEL, M. - Armando Palacio 
Valdés. - A, 1938, LI [XLI], 120-
122. 

811. Tono, M. DE - Armando Palacio 
Va/dés. - LMI, 1938, XI, 188-18(). 

812. V1LLAYERDE, M. - Amwndo Pa
lacio Valclés. - H.evCu, 1 938, XI, 
2!19-252. 

8i3. SwArn, J. O. - u Sonnica, la cor
tesana » and present-day Sagwz/o. -
HispCal, 1938, XXI, í5-82. [Sobre 
la novela de Vicente Blasco Ibáñez 
de ese título. J 

81!1. ESPINA, CoNcnA - Retaguardia. 
( Imágenes de vivos y de muertos). No
vela. Pról. de V. de la Serna. - S. 
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L., Colección Nueva España, [193í], 
224 págs., 6 ptas. 

Si 5. EsPINA, CoKCHA --- Esclauitt1d y 
libertad. Diario de una prisionera. -
Yalladolid, Ediciones Reconquista, 
1938, 266 págs., 6 ptas. 

816. CAPDEVlLA, J. l\L - La obra de 
Joaqt1ín Rizyra. -- HdE, 1938, núm. 
21, p. 73-82. 

817. VALLE-li'i:cr.ÁN, RA)1óx DEL - El 
resplandor de la hogt1era. - Santia
go de Chile, 1937, I 60 págs. 

818. CoTAPOS, A. - Voces de gesta. 
(Escena 1). Texto de don Ramón del 
Valle Inclán. (Reducción para piano 
y canto del original de orquesta). -
l Santiago de Chile]. Edición corres
pondiente al núm. 18 de la Revista 
de Arte, Facultad de Bellas Artes de 
la Universidad de Chile, 1038. 

819. S_.(;,;cuEz-ÜcAÑA, V.-Estampas del 
otro nwnclo. Valle lndán, emperador 
de las teriulias.-Nac, 23 mayo 1937. 

820. DEMUTH, II. - Pío Baroja: Das 
lfieltbild in seinen Werken. - Ha
gen, 1937, YI-121 págs. 

821. S.-í.ll'CHEr-ÜcAÑA, V. - Estampas 
del otro 11wndo. « Pod,·ímnos hacerle 
una inlervi,í a Barojn ... ,1 -- Nac, 20 

fcb. 1938. 
822. i\Imó, GABRIEL - Figuras de la 

pasión del 8eiior. --· Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, 1 !)38, 26G págs., 8 
1 .5o arg. 

823. J mÉ:-.Ez, J UH R.u,óx - Platero 
y yo. Elegía andaln:a. Ed. especial 
para nifios. - Buenos ,\.ires, Espasa
Calpe, 1937, 140 págs., 8 2.25 arg. 

82!1. Jrnf:ll'Ez, JuA;,; RAMÓN - Platero 
y yo. Elegía andalurn. 1.907-1916. -
Buenos Aires, Espasa-Calpe, 19ih, 
319 págs., 8 6.oo arg. 

825. Gó)!EZ DE LA SER;s;A, RA)IÓ:-; -

« Platero y yo >> [ de Juan llamón Ji-
ménez]. - Sur, 1938, VIII, núm. 
[12, p. 61-65. [Sobre las dos edicio
nes argentinas que acaban de salir.] 

826. Gó)IEZ DE LA SER;s;A, R.u1óN -

El cólera a:lll. :\"oYelas cortas. -
Buenos Aires, Sur, 193í, 228 págs., 
8 2.50 arg. 

827. LRIAI\TE, F. - Sobre: Ramón 
Gómez de la Serna, El cólera a:ul. 
A, 1938, LIY [:\LIV], 147-150. 

828. Gó)IEZ DE LA SER:'i.-L R.u1ó;-;;. - La 
mzyer de ámbar. - Buenos _-\.ires, 
Espasa-Calpe, I 937, 178 págs., 8 
1 .5o arg. 

829. Gó)IEZ DE LA SER;-;;.\, RA,IÓN -

Los siete infcmtcs de Lara (~ovela 
histórica). - Sur, 1938, VIII, núm. 
43, p. 5!1-,0. 

830. JAR;s;És, BE?\J.u1íx - Ruinas en 
Espaiía, H<lE, 1938, núm. 16, p. 71-
78. (Introd. a la novela inédita Su 
línea de fuego.] 

Port Hg al 

831. ~looG, Y. --- E~a de Qllciroz e o 
sccnlo XIX. - Pórlo Alegre, Globo, 
I 938, 356 púgs. 

832. Jo1w, M. DE - E<;a de Queiroz 
devanl l'antiquité. - RLComp, 1938, 
~Vlll, 207-213. 

833. BnAll'CO CuAVES, C. --- A influen
cia de Gn.~tavo Flaizbert na eslelica de 
Er;a de Queiroz. - RLComp, 1938, 
:\VIII, l 95-207. 

HISTORIA 

Rspcuia 

834. FRANKLI1', A. B. - A detail con
cenúng scribal peculiarities .f ow1d in 
-1/s. E of the <1 J>rime,·a crónica >l. -

HH., 1938, VI, 332-336. 
835. KmDLE, L. B. - The prose 1¡ The

bes n and the ¡1 General estaría>> : A11 
i/lnstration o.f tite alphonsine method 
of zzsing sow·ce material. - HR, 1938, 
VI, 120-132. 

Portugal 

836. Chroniques ele Flll.)' de Pina, Fra 
.loiio Alva,·es_. Dwniiio, ele Gi'Ies, .Joiio 
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ele Bal'ros, Garcia de Resende Castrrn
lteela. Anlhologie des écrits du XI'º el 
elu XV/' siecle. Ed. par E. de Castro et 
Virginia Almeicla. - Paris, Duchar
tre, 1937, 200 págs., 25 fr. (Grancls 
Navigatcurs et Colons Porlugais.). 

837. BARROS, Joio DF. - Panegíricos. 
Panegí,.ico de D . .Jorio 111 e da !,![an
ta D. Jfaría. 'frxlo rcstituído, prrf. 
e notas pelo prof. ?\L Rodrigues 
Lapa. - Lisboa, Livraria S[t da Cos
ta Editora, 1037, \._\ \.ll-223 p6gs. 
(Colcc9ao dr Clássicos Sá da Costa.) 

838. BEAU, A. E. -- Considerai;ues s1J

bra A le:randre llercrdano e a histo,·io
grcifia alemii. - Coirnbra, Tip. da 
Coim hra Eclilora, 1 '.)37, 3 I págs. 
(Publica~ocs do Instituto Alemao da 
Uuiversiclacle ele Coimbra.) 

839. LErr:i:o DE FlGrEIREDo. A. - Her
cnlano e Düllinger. Contribuir.no pam 
o estwlo das 1·elarues lilercírias luso
alcmcís. - Coi1nbra, Tip. da Coirn
bra Editora, 1()38, VI-106 págs. (Pu
blica~oes do Instituto Alemfío da 
Uni1·ersidadc de Coimbra.) 

LITER.UURA RELIGIOSA 

Mística 

Espaíia 

840. GREEN, O. H. - The hislorical 
problem of Castilian mysticism. -
HR, 1938, VI, 93-103. 

841. BoNNARD,M.--Sobre: F. de Ros, 
Un maill'e ele Sainte Thérese. Le Pere 
Fran~ois cl'Osima. Sa vie, son oeuvre, 
sa doctrine spirituelle. - BHi, 1938, 
XL, 209-21!1. 

842. HouGH, M.rnY E. - Santa Teresa 
in America [Estados Unidos]. -New 
York, lnstitulo de las Españas en 
los Estados Unidos, 1938, XXVI
:w6 págs. 

8!13. TERESA DE JEsús, SANTA - Siiml
iiche Schrijlen cler heilige The1·esia 
1,on Jesu. Neue dt. Augs., übers. v. 

Aloysius ab lnmaculata Conceptione. 
Bd. Ill. T. r. - l\lünchen, 1937, 
G311 púgs. 

8!1':. T1-::rnsA DE JEsús, SANTA - u Die 
SP-elenuw·g de,· heilige Theresia von 
Jes11. Jlil ei11em .1nhang: Gedanl.-en 
übe,· die Liebe Coites, Rujfe der Seele 
::11 Gol/, kleine:· Schr((ten. Uebersetzt 
und bearbritet von Aloysius Alkofer. 
- ;\liinchrn, 1937, 346 págs. ilustr. 

Sermones 

8!¡5. ALA.neos, E. - Los semwnes ele 
Pal'm•icino. - RFE, 1937, \.\.IV, 
16:1.-10, [Continuarú.] 

TRATADOS, ENSAYOS Y DISCURSOS 

España 

8!¡G. P11EzzouN1, G. - Castiglione and 
Alfonso de Valdés. - HRQ, 1938, 
\.\XI\, :iG-36. 

8(17, DELCOUI\T, JfaRrn - Sobre: E. 
Cione, Juan ele Valclés, la sim vita e 
il rno pensiero religioso. - HuRe, 
1¡¡:~8, V, li91-492. 

8!¡8. GRACt,L'I, B.-1.LTASAR - El criticón. 
Ecl. crítica y comentada por M. Ro
mera Navarro. Tomo J. - Philadcl
phia, UniversitJ of Pennsylrnnia 
Press, 1938, VI1-!iol1 p.ígs., !1.00 dól. 

84D- McGHEE, Dol\OTIIY, M. - Vul
tai,.e's « Candicle >> ancl Gracian's (! El 
criticón». - PMLA, 1937, LII, 778-
78!1. 

850. P1TOLLET, C. - Sobre: R. Bou
vicr, Le Courti.rnn, l'honnete homme, 
le héros. Pour présenter u Le héros >> 

ele Baltasar Gracián. - BHi, 1938, 
XL, 321-320. 

851. PETn1co;,¡1, H. - Sobre: E. 
Schramm, Donoso Cortés, Leben und 
Werk eines spanischen Antiliberalen. 
- RF, 1937, LI, 123-124. 

852. MuLERTT, W. - Sobre: E. 
Schramm, Donoso Corté.~, Leben imcl 
Werk eines -~panischen Anti/ibera/en. 
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- ASNS, 1937, CLXXJ, 243-244. 
853. J. A. F[EnN.iNoEz] DE C[..1.sTRo]

Otra lista de artículos sobre el primer 
centenario de la muerte de Larra. -
RevCu, 1938, XI, 271-273. 

854. FERN.ÜiDEZ DE CASTRO, J. A. -
Proyección de las ideas de Fígaro : 
Larra en Rizal. - UDLH, 1937, V, 
núm. 14, p. 80-96. 

855. Frsnnm, EDITH - ce Clarín n in 
his early writing. - RRQ, 1938, 
\.~IX 325-342. 

856. MAEZTU, RAmRo DE - Defensa 
de la hispanidad. Nueva ed. - San 
Sebastián, Edit. Española, [ 1938], 
368 págs. 

857. ÜRTEGA Y G..1.sSET, JosÉ - La ré
volte des masses. Trad. francesa de 
Luis Parrot.-RPLit, 1937, LX:.'\.V, 
437-440. [Fragmento de una trad 
de próxima publicación.] 

858. C.u1íx, A. - Malabarismo de José 
Ortega y Gasset. - Todo, 1938, IV, 
núm. 240. 

859. S,í.NCHEz HEULET, A. - El pensa
miento de Ortega y Gasset. - Cur 
Con, 1937, :\.1, 329-338, 609-617; 
XII, 775-783, 1007-ro18. 

860. A vrLÉS R..1.~ríREZ, E. - José Ortega 
y Gasset, Espaiia .r Jlléxico. - Rep 
Am, 5 feb. 1938. 

86!. MARAÑÓ:'!, GnEGORIO - Psicología 
del gesto. - Buenos Aires, Palacio 
del Libro, 1937, 88 págs., 8 1.50 arg. 

8(i2. ;\l.<1.11AÑÓN, G1rnGonw - Crónica J' 
gesto de la liberiad. - Buenos Aires, 
Librería Hachette, 1938, 208 págs., 
lil 2 .5o arg. 

863. CAssou, J. - Manuel A::aiia, 
écrivain et président de la Rép11bli
que. - NL, 6 junio 1936. 

864. CAMíN, A. - Ila nwerto Ednrnn
do González Blanco. - Todo, 1938, 
IV, núm, 349, 3 págs. sin nun1erar. 

8G5. Rrcuono, E. - L'essayiste espa
gnol José Bergamín. - NL, 3o enero 

1937. 

866. LEÓN FELIPE - El mundo de los 
pintores. (En una exposición de Sou

to). - HdE 1938, núm. 14, p. 23-
31. 

MEMORIAS, EPISTOLARIOS Y VIAJES 
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ELLO 

Después de largos siglos de usarse sin interrupción, desde los comienzos 
del idioma, ello ha comenzado a desaparecer de la lengua hablada. Em
pieza a sonar a arcaico. El habla tiende a sustituirlo, y en parte lo ha sus
tituído ya, con eso, o con sustantivos como el caso o la cosa : << el caso es 
que ... n, << la cosa es que ... n, donde antes sonaba << ello es que ... n. 

Este comienzo de obsolescencia creo que data de fines del siglo XIX. Es 
parte ele una crisis general de los pronombres de tercera persona : sí y con
sigo están igualmente desapareciendo del habla ( se dice : << lo trajo con él 1i, 
<l se lo guardó para él n, en vez de << lo trajo consigo n, <l se lo guardó para 
sí 1i); él, ella, ellos, ellas, se están restringiendo a la designacion de perso
nas y perdiendo su capacidad de designar cosas. Pero ello conserva ,,itali
dad en los dos estratos extremos de la lengua : en la literaria, especialmente 
en la de tipo académico - que se extiende a la prensa culta en ciudades 
como Buenos Aires y Madrid -, y en el habla popular de unas pocas 
regiones. La investigación revela que está en uso todavía en España', en 
parte de Méjico ', en el sudoeste hispánico de los Estados Unidos ', en 

' En el habla culta de Madrid, desde luego, abunda ; pero no st\ si en el habla 
popular. La canción Yulgar - que como tal nada prueba - de la Estudiantina, muy 
difundida en Madrid en 1920, decía : "Con ello me consolara ». L. Besses, en su Dicciona
rio del argot español, trae " estar para ello », que no es realmente expresión de argot. 
Pereda atestigua el ello repetidas veces para Santander. Los hermanos Alvarez Quintero 
lo ponen en boca de sus personajes andaluces. Joaquín López Barrera anota en Cuenca la 
fórmula" ello sí» (Estudios de semántica regional, Cuenca, 1912_). Caso extraño: en los 
Cuentos populares españoles recogidos por Aurelio Macedonio Espinosa (3 vols., Stanford 
University, 1923-1926) no hallo ejemplos de ello. 

• En Teziutlán, de la sierra de Puebla, se dice, por ejemplo : « Ello me costc'l diez pe
s os » ; " ¿ Cuánto pagaste por ello ? ». 

' En Nuern Méjico y Colorado, ello toma las formas eyu o eu, según E. C. Bilis: 
v. Biblioteca de Dialectología Hispanoamericana, del Instituto de Filología, IV, pág. 26. En 
Santander, donde la terminación-u es tradicional, se dice eyu (v. PEREDA, Peñas arriba, caps. 
8, :io, 21 y 29, en diálogos). Igual forma existe en la región asturo-leonesa. El Vocabu
lai·io del bable de Occidente, de Acevcdo y Fcrnándcz (Madrid, 1932), trae sólo eyo, elo, 
echo; pero Ñlcnéndcz Pida], El dialecto leonés, 5 20, trae ello y ellu. 
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las Antillas, sobre todo en Santo Domingo, país característicamente arcaico 
en su hablar. 

Desde el Cantar de J/io Cirl hasta Pérez Galdós, ello aparece en la litera
tura como reflejo del uso en el habla. Como sujeto, antes de 1500, pocas 
veces: no aparece ni en el Cantar de .1/io Cid, ni en el Fuero Jnzgo, ni en 
el Libro de los enJoii.os y a8a_\'amientos de las mnjeres, ni en Berceo, ni en 
el Libro de A.p)lonir,, ni en el _-\rcipreste de Hita, ni en El Conde Lucanor, 
ni siquiera en Lri Cilleslina. Pero hay ejemplos de tarde en tarde: 

Fío por Dios que ello se acabará en esta manera ... Pues cruc ello te baga 
ohiclar eso ... (Calila y Dimna.) 

_\sí es ello por cierto, muchas veces lo vi. (LóPEZ DE AY.HA, Rimado de 
Pr1/ricio, copla 264.) 

Después ele r5oo : 

Sí Dios me ayude, ello será bien emendado. (,1maclís ele Gaula -1508-, 
libro I, cap. 14.) 

Pero comoquiera que ello sea ... (ALFOXso DE Y.unÉs, Dirílogo de las co
sas ocurridas en Roma, Ii:>28.) 

Y en verdad ello está bien declarado. (PERO ~!EJíA, Color¡Hio del sol, de sus 

Coloquios o Diálogos, , 547.) 
Ello está bien acordado. (SEBASTI,í.N FERN..Í.NDEZ, Tragedia Policiana 

-, 547-.) 
... Si ello es ansí como tú lo pintas ... (LoPE DE RuEDA, Eufemia, ese. 3.) 
Si ello fue ansí, tenían la vida en los pies. (JuAN RoDRíGuEz Fwm.í.N, Co

media Florinea - 1554 -, ese. 12.) 
El poeta confiesa ser ello así verdad y que no está dello arrepentido. (PE

DRO SmóN ABRIL, versión del Heaulontimonímenos de Tercncio, prólogo.) 

Ello es un bien que todos los bienes del mundo encierra en sí. (SAi\TA 

TERESA, Camino de pe1jección, I, cap. 2.) 
Ello es un arrobamiento de sentidos y potencias. (SANTA TERESA, Mora

das, YI, cap. 11.) 
Estaba todo ello imperfecto. (AMBROSIO DE MoRALES, Al lector de las Obras 

de Pércz de Oliva, 1585.) 
Séos decir que no será ello con voluntad ni consentimiento mío. (CER

VAi\TEs, Don Q¡¡ijote, 11, cap. 5.) 
Ello dirú '. (CERVANTES, Don Quijote, 11, cap. 23, y entremés del Retablo 

de las maravillas; además, título de una comedia de Lope.) 

• « Ello dirá» es frase proverbial. La recoge el maestro Gonzalo Correas en su Voca

bulario de refmne.i y fmses prouerbiales ... , hacia r63o (Madrid, 1924), bajo las formas 
« Ello dirá» y « Ello dirá quién vende el ramo"· Todavía se usa en Espaiia. En el siglo x1x 

está. por ejemplo, en El cocinero de Su Majestad, rle Manuel Fernández y Gonzálcz, cap. 
1. D. Francisco Rodríguez Marín la trae en sus 21.000 refranes ... , Madrid, 1926: 
« Ello dirá, y si no, lo diré yo». Unamuno la emplea, ampliándola : « é Qu<" cómo se 
hace eso~ [escribir bien el español]. A la buena de Dios, cada cual como mejor se las 
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~¡ ello Yiene a averiguarse ... !LoPE, El pel'ro del hortelano, l.) 
Ello está muy bien rcüido ... (Ru1z DE ALAI\CóN, La cueva de Salamanca, l.) 
Curioso, pues, de saber lo que podía ser ello... (Trnso, Cigarrales de 

Toledo, Introducción.) 
.\.sí habrá ello de ser. El corazón me dice que será ello así. (ALFONSO 

YEL.üQUEZ DE Ym.Asco, La Lena, 1602, acto III, ese. 8.) 
Ello pasó así. Ello wcedió así. (Ejemplos del Diccionario de Autoridades, 

lí26-1739.) 
Signifique lo que significare, ello es una gran cosa. (lsLA, Pmy Gerundio, 

II, cap. 4.) 
11ojiganga será ello I propiamente... (RAMÓN DE LA Cl\uz, Los payos 

r:rílicos, Ií70.) 
- Pues déjalo. - :\'i por pienso: 1 ello ha de ser. (l.\LrnTí1'EZ DE LA 

RosA, Los celos infundados, I, ese. r3.) 
Veamos qué es ello, señor enamorado. (PEREDA, El sabor de la tierruca, 

cap. r3.) 
Ello va mal expresado ... pero yo me entiendo. (ElllLIA PARDO BAzi:;, 

Insolación, cap. 2.) 
Ello era natural ... el desarrollo ... la edad ... (RuBÉN DARio, El palacio 

del Sol, en A::nl, 1888.) 
¡ Dios, y no fuera ello lo peor, sino el dictado de traidores! (VALLE

bcL.í.N, El resplandor de la hoguera, cap. 3.) 
Todo ello puede decirse el temor a ser descubierto desprovisto de defensa. 

(EzEQUIEL JIARTíNEZ EsTRADA, Radiogmfía de la pampa, cap. La fuga.) 
Ello no bastaba, con todo. (JonGE Lu1s Bol\GEs, El impostor invero.~ímil.) 

Ejemplos de complemento : 

Fablemos en ello, en la poriclad seamos nos. (Cantar de Mio Cid, verso 

1941 '). 
Que peche otro tanto por elo. (Friera Juzgo, libro VII, título II, epígra

fe r¡.) 
Et ovo miedo que le mataría por ello. (Libro de los engaiios, ejemplo 21 .) 

Te darán assaz dello, vé por ello festino. (AilcIPI\ESTE, Libro de buen 
amor, copla 555.) 

componga, salga lo que saliere, cada uno con su cadaunada, y luego ... ello dirá. Ello, 
dio es lo que ha de decir ; hay que remachar en esto : ello dirá, y no nosotros, ni vos
,:,tro;;, ni los <le más allá; ello y sólo ello dirá" (Ensayos, edición de la Residencia de 
Estudiantes, UI, pág. 108). 

'Es equivocado el ejemplo que cila Gessncr, ZRPh, 1893, XVII, 13, del verso 1898 
,!-:! Cantar de Mio Cid, en que ello aparecería como complemento directo: « Syrvem myo 
C I el campeador, ello a merecer yo». El renglón había sido retocado por el primer 
: :rrector del manuscrito: ;\lenéndcz Pida! reslaura la Yerda<lera forma, uniéndolo con 

••
0 palabras c¡ne están erróneamenle copia<l.as en el renglón I 899 ; el resultado son tres 
· >: '· que estaban apretados en dos renglones: Sín-em' mio Cid - Roi Díaz Campeador, 
c .. ·' ,,:, cneréc; - e de mí abrá perdón; J viniéssem' a vistas- si oviesse dcnt sabor. 
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Et fué por ello et tráxogelo todo. (Jun MANUEL, Conde Lucanor, ejem
plo 24.) 

Cualquiera ... presume dar consejo ... porque cuesta poco, y también 
porque nuestra humanidad nos trae naturalmente a ello, condoliéndose de 
lo que al próximo Yernos padecer. (HERNANDO DEL PuLGAR, Para un caballe

ro ... desterra~o.) 
Que más de tres xaques ha recebido de mí sobre ello en tu absencia. 

(RoJAs, Cele.~lina, acto VII.) 
Dí : e para ello qué remedio dará el sabio :l (TrnoNEDA, Los ll1enemnos, 

Introito.) 
¡ A ello, hija, a ello! (CERVANTES, La Gitanilla.) 

Yo me veré en ello. (La estrella de Sevilla, I.) 
Hagamos dello a Fernán Gómez súplica. (LoPE, Fuenleovejwia, l.) 
- e Seréis hombre para ello? 1 - Si mujer para ello vos. (Ru1z DE 

ALARCÓN, La industria J la suerte, JI.) 
e: Qué sentís dello :l (l\lonETo, El desdén con el desdJn .. III.) 
Y apostaré a ello la cabeza. (QrnnDo. El uumín. L cap. g.) 
¡ Eh! Que te harás a ello en cuatro días, dijo Quirón. (GnAcl.iN, El 

criticón, I, crisi 6.) 
El dormir soure ello [frase proYerbial] es una necedad muy perezosa; no 

diga sino velar. (GnACIÁN, El criticón, 111, crisi 6.) 
¡ A ello, y tiro! (füc.rnDo PALMA, ¡ A iglesia me llamo!) 

Debía prepararse a ello. (PÉREZ GALDós, El amigo Manso, cap. 7 .) 
Tendré mucho ojo en ello. (P.nRó, El Mar Dulce, cap. 2.) 
Sólo hallamos una esünge con sus problemas. En vista de ello, como no 

soy antropólogo, sino antropósofo ... , resuelvo hacer el camino al revés. 
(fücARDO RoJAs, Retablo espcúiol, cap. g.) 

Es raro, pero ocurre, el uso de ello en construcciones del tipo llamado 

en latín de ablativo absoluto : 

Ello hecho, confío en que me lo dirás antes de Ycinte días. (RonRíGl.iEZ 
FLoRIÁN, Comedia Florinea, ese. 43.) 

Ello no obstante ... ' (ENRIQUE DESCHAMPS, La República Dominicana, Bar
celona, s. a. [1907], pág. 1 rg.) 

En la terminología del psicoanálisis, ello se emplea como su~tantivo : 

la expresión de Freud << das Es n se ha traducido << el Ello n, en contrapo

sición a « el Y o n y << el Sobreyó n. 

1. Euo co~w P!IO~mIBRE REPRonucnvo. - Ello se refiere las más veces 

a hechos antecedentes, mencionados ya en el discurso. 

' En esta construcción, ya antigua, obstante conservaba función de participio aclÍYO a la 
manera latina. Compárese esta frase de 1520: « gentes bárbaras, enemigas de los cristia

nos, repugnantes [=que repugnan] la conversación de ellos ... » (el gobernador Rodrigo 
de Figueroa). 
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')) El antecedente es algún hecho descrito por medio de una oración. 
Ello es resurnidor, sintético '. 

Yo morí por ti una vez, y vengo a ti para que sepas que no estoy arre
pentido de ello. (JuA:"l DE A.v1LA, Epístola VI.) 

Si el lmego quemó a mi casa, ni por ello tengo de tomar tristura. (ANTO
NIO DE GuEVAIU., Reloj de príncipes: habla füas.) 

- Por Dios, que me ha sabido como si hoy no hubiera probado bocado ... 
-Así me vengan los buenos años como es ello. (La:arillo de Tormes, III.) 

- é A tales horas tal exceso ? - En ello J conoceréis que estoy enamo-
rado. (lh1z DE ALARCÓN, La verdad sospechosa, III.) 

- .. ·é Luego no suelen venir los muertos a hablar con los v·ivos) - No 
por cierto ... sino cuando les da Dios licencia para ello. (EsPrnEL, ,l/arcos ele 
Obregón, II, Introducción.) 

Entonces haría [Licurgo] lo que el dios prescribiese. Convinieron todos 
en ello. (R.4.NZ ftm1.4.;,;11,ws, Vida ele Licul'go, de Plutarco, § 3g.) 

Si no puedo decir eso, no por ello me faltaría de qué acusarlo. (JosÉ AR
NALDO MiRQUEZ- peruano-, traducción del Coriolano, de Shakespeare, I, 
ese. 1 .) 

La sociedad rehabilita al asesino matándolo, es decir, matando como él, 

y de ello es un testimonio la simpatía pública que excita el ajusticiado. 
(ALa1mD1, El crimen de la gue1Ta, cap. Pueblo-mundo.) 

Está nevando, y va a haber temporal de eyu. (PEREDA, Peíias arriba, cap. 

2 I.) 
Le faltaba doctrina ... Con ello ganaba en soltura, pero era una falla ... 

(OcTAVIO AMADEO, Roca, en Vidas argentinas). 

b) El antecedente no es toda una oració~ ; lo es solamente el verbo, a 
veces con complemento: 

... E aquellos grandes omcs ... entraron con él [ el rey] por otra vía, po
niéndole en cobdicia de auer tesoro, e al rey plógole dello. (FEnr-.{:"l PÉnEz DE 
Guz~1iN, Don Pedro de Frías, en Generaciones y semblanzas.) 

Y dcsvclábase por enlenderlas y descntraiiarles el sentido, que no se lo 
sacara ni las entendiera el mismo Aristóteles, si resucitara para sólo ello. 
(CERVANTES, Don Quijote, I, cap. 1.) 

1 Consúltese el interesante trabajo de LEo Si>l1'ZER, Das synthctische und da~ SJmbolische 

Neritralpronomen im Fran::üsischen, en su libro 8Lilstudien, I (Munich, 1¡p8): hace refe
rencias al ello espatiol, y destaca cómo se refuerza el carácter sintético en la fórmula 
« to<lo ello», con ejemplo ele Unamuno, Ensayos, Ill, pág. 169: « una pareja ... , el 
transeúnte ... , un coche ... , éste que me saluda, ac1uél que me llama la atención, el otro 
que parece mirarme, a cada momento rostros nuevos ... , todo ello exige una serie de adap
taciones». 

También es sintético, naturalmente, el toda, sin ello, como en el conocido pasaje del 
Quijote (I, cap. 20): « ... la soledad, el sitio, la escuridad, el ruido del agua, con el susu
rro de las hojas, todo causaba horror } espanto». 
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... '.\i mandándolos casar. sah-o si no le dió ante testigos palabras dello. 
(.hEM.-í.x, Gu;mán de Alfarnche, Parte II, libro III, cap. 2), 

Me quise despedir del ermitaiio, si bien el tiempo aún no daba lugar para 
ello. (EsPnEL, Marcos de Obregón, II, Introducción.) 

- ... é Don ~Ianolito ... put'dc ll'vantar la excomunión) - '.\o; don Ma
nolito no tiene poder para ello. (P.-1.L.-1.CIO Y.-1.LDÉs, La novela de un novelista, 
cap. rr.) 

... Sobre todo si Ta tita ~- rl Sl' empeiiaban en crearme una posición. l\"i 
al uno ni al otro les faltaban medios para t'llo. (Pnnó, I\"ieto de Juan Jlfo
reim, I, cap. 6.) 

Claro está que todo lo que se pudre, sus buenas razones tiene para ello. 
(C. A. ÜnL.-1.1\Do, Jfo,· de fondo, en La J"anguardia, de Buenos Aires, 1 de 
octubre de rg3g.) 

Yivid, pues. Que el amor J el deber os animen a ello. (Yrn1.-1. LüI.-1.RQcE 
- argentina-, vt'rsión de la Fedl'Cl de Racine, I.) 

... Entre lo posible ... está el hacerme morir o bien el desterrarme o el 
privarme de mis derechos ciudadanos. Y tal vez quien tal consiga, o algún 
otro, piense que todo ello son males terribles. (J. B. BERGC.-1., traducción de 
b Apología de Sócraf.es, dr Platón.) 

En este último ejemplo, el carácter sintético de ello se hace particular

mente visible con la concordancia en plural. porque el pronombre resume 

el contenido de tres wrbos. 

e) El antecedente describe el hecho mediante sustantirn y oración adje

tiva : 

- ... El poco acalamienlo que se tenía a las imágines ... - l\o quiero 
negar que ello no fuesse una grandíssima maldad. (ALFOlíSO DE YALDÉS, 
Diálogo de ... Roma.) 

ch) El antecedente describe el hecho mediante pronombre con oración 

subordinada: 

¿ Qué fue aquello que te passó en Benavente, questá la tierra más llena 
dello que de simiente mala? (LoPE DE RuEDA, Eufemia, ese. 2.) 

El nombre ... es una palabra breve, que SL' sustituye por aquello de quien 
se dice y se toma por ello mismo. O nombre es aquello mismo que se nom
bra, no en el ser real )' YC'rdadero que ello tiene, sino en el ser que le da 
nuestra boca J entendimiento. (F1\AY Lurs DE Lr::ó'.'i, Los nomú,·es ele Cristo, 
De los noml,res en general.) 

Todo lo que decia se le dtiba, para venir con ello de la casa de las mujeres 
hasla la casa dd rey. (CrPll!A:'io DE Y.~LEl\A, versión del Libl'o ele Ester, II, 

v. 13.) 
También será necesario estar de acuerdo en lo que se ha de hurtar ... y 

lo que dello ha de haber cada uno de nosolros. (ALE~1h, Guzmán de Alja
rache, Parte Il, libro II, cap. 5.) 

- é Pues hay más que condenar I lo que Yinicre a caer I sobre tu vivicn-
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da ¡i - Dí : 1 ~ qué es condenallo? - Tenello I para no sernrse dello ... 
(Ru1z DE ALA11r.ó1i, i\'o hay mal que por bien no venga, 1.) 

d) El antecedente es pronombre indefinido, de los llamados neutros, sin 

oración subordinada : solo o con adjetivo o participio o con otro comple

mento: 

Yo no creo que usted ... deje de tener algo escrito ... y vengo por ello. 
(LAIIRA, El duende y el librero.) 

( Te has desayunado ya con algo más de tu gusto~ Porque no falta de 
ello en casa '. (PEREDA, Peíias arriba. cap. 5.) 

e) El antecedente es adjelirn con artículo neutro: 

e Cuál es más seíior de lo ajeno, el que no lo paga y se queda con ello, o 
el que lo torna a su dueüo ~ (PEDRO MEJÍA, Coloquio 1 del po1:fiado.J 

fJ El antecedente es sustantivo, masculino o femenino, a pesar del carác

ter neutro de ello, que entonces deja de ser resumidor, sintético, y es mera

mente reproductiYo : 

Fizo aun sin esto ell olio calentar, 1 mandó los Yellozinos en ello enfer
wntar. (Libro de Apolonio, copla 309.) 

Despertó Apolonio, fue en comedición, entró luego en ello, cumplió la 
rnandación. (Libro de Apolonio, copla 58!¡.:1 

E mostróles aquellos pocos de polvos ... E demandáronle que por quanto 
gelos daría, e él dixo que non menos de diez doblas. E el caballero dixo que 
gelas diessen por ello. (El caballero Cifm·, ed. 1 ~)29, pág. Mg.) 

Usaba mucho la cac;:a e el rnonle, e entendía bien toda la arte dello. (FEn
liiN PÉREZ DE Guz~1h, Don Juan JI de Castilla, en Genemciones y semblan
zas.) 

Quirn la miel trata, siempre se le pega dello. (RoJAS, Celestina, IX.) 
.. . !\fo has visto el saJuelo de terciopelo ... Pues tómalo, y vístelo, y 

aséate con ello, y sea tuyo ... (RoDRÍGUEZ FLORI.-i.x, Comedia Florinea, ese. 27.) 
- Por mi vida, que parece éste buen pan ... - A mí no me pone asco 

el sabor dello. ( Lazarillo de Tprmes, III.) 
- ( Hay chapines) - Sí. - Pues muestra. ! - e Caerás con ello~ - No 

haré. (MrnA DE A~rnscuA, La fénix de Salamanca, Il.) 
Yo apostaré a que v. m. se espanta de la suma del dinero al cabo del 

afio ... Ello mucho debió de ser. (QuEVEno, El buscón, I, cap. G.) 
Ello es tU)"O [ el dinero que me diste]. (LE.U.DRO DE MonATíN, El barón, I, 

ese. 4-) 

• H.nwARD KENISTo:-., en su Spanish synlax list (Nueva York, 1927, pág. 53), dice ; 
« El neutro ello normalmente resume una idea expresada en la cláusula precedente» ( como 
arriba en las secciones a, by e), dando ejemplo de Palacio Valdés. En seguida dice; "Menos 
frecuentemente su antecedente es un pronombre neutro», con ejemplo de Santiago Hu,i
üol, Buena gc11lc ; « Como no lo haces, teniendo poder para ello, tienes el mismo goce». 
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Pensar que vivimos creyendo que nos hartaríamos de las más neas vian
das, y todo ello servido en fuentes de oro y plata. (ENRIQUE L.u\RETA, Santa 
Jl,Jaría del Bue11 Aire, II, cuadro 1 .) 

Quizás ofenda su orgullo el nombre de amante, pero de ello tiene los 
ojos, si no la lengua. ('frDIA. LA~IARQUE, versión de la Fedra de Racine, I). 

Este uso subsiste en Espaíia y en Méjico, en la sierra de Puebla : <• Ello 
[ una mercancía] es muy caro n. Obsérvese que ello podría sustituirse con esto 
o eso 1

• 

2. Euo co:-. TODA u,;.~ SITCACIÓ'.11 cm10 A")ITECEDE'ITE. - El antecedente no 
está expresado en fórmula íntegra y cabal, pero se infiere : 

Esta noche ... 1 ~o sé si estabais despierta ... J Ello era tarde [ = eso ocu
rría a hora avanzada]. (?IIonATh, El barón, I, ese. 5.) 

- Tal vez sean I unos amores ailejos ... ! - Ello es preciso saberlo. (M.rn
TÍl\Ez DE LA. RosA, Los celos inju11daclos, I, ese. 8.) 

Ello significa aquí ' si son unos amores añejos o si es otra cosa '. 

Destos averes que vos di Tº• 1 si me los dades, o clcdes dello razón. (Can

tar de Jlio Cid, versos 3216, renglón doble). 

Dello 'de por qué no me los queréis dernlver '. 

Si tenéis música que no se oiga, a ello. (?llAcPHEnsox, versión del Ole/o 
de Shakespeare, III. ese. r.) 

A ello ' a tocarla ' ; trnduce el inglés n Lo· t >J [ = toi t] '. 

1 No e, raro referirse a sustanli,·os mecliant.e pronombres neutros. Hallo csle ejemplo 
en una carta de Felipe II que cila José :Moreno Villa en su libro Locos, enanos, negros y 
11iños palaciegos (Méjico, 1939) : « También van allá unas rosas y azahar, por que veáis 
que ios hay acá [en Portugal]. Y así es que todos estos días me trae el Calabrés ele lo uno 
y lo otro ". Compárese con el francés ~a, aplicado hasta a personas : « Puis, ,:a dort., : la 
persona se despersonaliza en expresiones así. Según Rodolfo Lenz, La oración y sus par
tes, S 19~, «los neutros pronominales son colectivos masculinos» [por la concordancia]. « Las 
palabras ello, esto, algo, qué, etc., so11 colectivos, porcrue siempre expresan un conjunlo, 
no un concepto aislado ». Pero, como se ve, ello puede reproducir conceptos independien
tes, individuales ; igualmcnle esto, eso, aquello. 

En contraposición, se halla él en casos donde cabría el neutro (ello, esto, eso): ¡ Vive 
Dio•, <¡ue he de enga,ialla, J Tristán, con su mismo engafio ! ... 1 Él es mucho aventurar. 
(Rnz DE AL.rncfo, El desdichada en Jingi,·, I). O donde cabría el demostrativo mascnlino 
(éste) : « Él era un raro veneno., (GnAc1.h:, El criticón, II, crisi 8), o femenino (ésta) : 
« Ella es injusta venganza" (LoPE, El robo de Dina, 111). 

0 Hayward Keniston, en rn Spanish SJntax list, pág. 49, define este nso así: « resumiendo 
una idea no nombrada, que se ha transmitido en cláusula precedente». Cita ejemplo de 
Amado Ncrvo, en Ellos: "Donde había un tesoro había un alma en pena. Ello era ele
mental,,. A seguidas habla de la frase hecha [set phrase] « Ello os c1ue » (= the fact is 
that), con ejemplo do Unamuno, Tres novelas ejempla,·es. 
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· Generalmente este significado sintético y resumidor de la situación y de 
su desarrollo, pero no muy definido, es el que se encuentra en construccio
nes como la proverbial « Ello dirán (v. supra) o las que comienzan (( Ello 
es que ... il, una ele las fórmulas en que todavía se emplea el pronombre en 
hablas cultas ele donde va desapareciendo ; fórmula que no parece ante
rior al siglo wm, pern que desde entonces tuvo mucha boga : 

Ello es c¡ue en este suelo, en esta era, \ la difícil carrera I de las letras 
humanas nada vale. (founTE, lé,)íslola II I.) 

Ello es que los viejos I tienen en Se,·illa ... 1 ... un primo beneficiado. (:Mo-
RATíN, La mojigata. I, ese. 3.) 

(: Ello es que no hay rrmedio) (~IARTÍ:'\EZ DE J.A Ros.-\, Lo que p¡¡ede un 
empleo, l, ese. 12.) 

Ello es que por entonces Creso hizo poca cuenta de él. (fl.A:-;z Ro~IANILLOS, 
Vida de Solún, de Plutarco, § 28.) 

Ello es qur la tal empresa no da ya ... seiíales de vida ... (BRETÓN DE LOS 
HERIIERos, La lavandem.) 

Ello es que no me puedo casar. (FEirn,í.N CABALLERO, Clemencia.) 
Ello es que la fiesta de la huerta fué apaciblemcnle divertida ... Ello es 

r¡tH' todo era profano y no religioso. (JUAN V.nERA, Pepita JimJnez.) 
Ello es que Gabriela se dió por satisfecha. (P. A. DE ALAncú:--, El escán

dalo, libro IV, cap. 2.) 
Ello es que entonces andaban a la greña. (PÉREZ GALDós, Gerona, Intro

ducción.) 
Ello es que los casacones acudían a todas partes. (PÉaEz Gunós, Trajal

gcw, cap. 12.) 
Ello fue que la tentación de contar las pedrezuelas ele la fuente me entró 

ac¡ucl· día ... Ello es que me pasé las horas muertas desmenuzando la insi

nuación. (PEREDA, Peñas arriba, caps. rg y 32.) 
Ello es que el buen señor toma estos lances como cuestión ele honra. (PE

REDA, El sabor de la liel'l"uca, cap. 3.) 
Ello es que, cuando :'!Iarchena ... sudaba el sudor de los hondos sacrificios 

ele amor propio, yo lo estimé como uno de los primeros. (HosTos, Perfil de 
un bueno, 1896.) 

Ello es que el sol va saliendo I y hay que enastar la bandera. (GAsTúN 
Fm1NANDO ÜELIGNE - dominicano-, ¡ Arriba el pabellón.') 

Ello es que mi petaca ... (; en qué casa de empefios o cueva de ladro
nes parará ¡i (EmuA PARDO BAz . .(N, La quimera, en Obms, :\XI\., pág. 

I 66.) 
Ello fue que el libro hizo furor ... Ello era que no todos, absolutamente 

todos, los hombres aceptaban la muerte voluntaria ... Ello es que aquél era 
Jehovú efeclivamente. (LEoPOLDO ALAs, Cuento f¡¡f¡¡ro.) 

Ello es que las sentencias de mi padre produjeron asombroso efecto. (PÉ-

1\EZ DE AuLA, Belarmino y Apolonio, cap. 4-) 
Ello es que no puedo menos de recordar ... (JosÉ ÜRTEGA Y GASSET, con

i, r-encia en Amigos del Arte, de Buenos Aires, 4 de octubre ele I\J3u.) 
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Igual Yalor sintético y resurnidor tiene ello en frases como <( salir con 

ello» o <( salirse con ello», equivalente a la moderna <( salirse con la suya» 

y a la del slang norteamericano (( to get a,vay ,vith it » : 

Tengo quien lo sepa hacer, :,·, hrcho, salirse con ello. (RoHs, Celestina, 
acto \.Y, nuern.) 

( Piensan por ventura que no hay más que decir <• ladrón quiero ser» y 
salirse con ello) (ALE~1.-í.;-.;, Gu:mán de Aljarache, Parte II, libro II, cap. 5.) 

Yine a resoherme de ser bellaco con los bellacos ... :\o sé si salí con rllo. 
(QuEvEno, El buscón, I, cap. 6.) 

Pues nosotros no hrmos salido con ello. (YÉLEZ DE Gt:EYARA, El diablo ('(o

juelo, II.) 
- ~n villanote será I que si cabezudo da I en que ha de darle garrote, 1 

por Dios que salga con ello. 1 - l\o se saldrá tal, por Dios. (CALDERÚ:-i, El 
alcalde de Zalamea, II) 1

• 

3. ELLO PLEo:d.snco. - Ello resume y repite de modo pleonástico el an

tecedente complejo : 

De quanto él fiziere, yol daré por ello buen galardón. (Canlav de Mio Cid, 
verso 2641.) 

A veces resume y repite, pero resulta necesario, dado el tipo de cons

trucción: 

:\o curemos de saber i lo de aquel siglo pasado I qué fué dello. (JoRGE 
MAKR!QL"E, Coplas a la nwe,·te de s11 padre.) 

Lo que le estorbe, fuera con ello. (PEREDA, Peí'ías arriba, cap. 3.) 
Pues lo que Dolores se haya propuesto regalarte, cargas con ello aunque 

no quieras. (Los Qni'íTERO, Amores y amo,·íos, I.) 

O, al reYés, otro pronombre personal, átono, reproduce a ello (procedi

miento normal en espafíol: tema y desarrollo). Así en frases comunes: 

Ello lo veremos. 
Ello tú al cabo lo has dr sahrr. 

4. REITER.\.CIÓ;-.; PRO:-iOfü:-i.\.L. ELLO PROxmrnRE DE IDENTIDAD. - Ello repro

duce a otro pronombre neutro, que ya reproducía alg1'm antecedente: 

Et despm's que [ella] ovo dicho esto, pagóse él dello. (Libro de los en:1a
fios, ejemplo 1.) 

Que YOS diga lo que en esto entiendo, et rns consejc sobre ello. (fon ?lh
i'íCEL, Conde Lncanor, L ejemplo I .) 

• Comp. el comienzo de La gitanilla, de Cenan te,: « ... nacen de padre, ladrones, 

críanse con ladrones, estudian para ladrones, y finalmente salen con ser ladrones corrien

tes y molientes a todo ruedo » ; en la Comedia Fforinea, de Hodrígucz Florián : « Jª que 

salen con lo que quieren ... " (ese. í) · 
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Et desque lo lizo Lodo, non preguntó por ello más de una Yez. (J VAN MA
NUEL, Conde Lucanor, I, ejemplo-2{1.) 

... Y esto habemos hecho siempre así, y con ello habemos tornado mucho 
descanso, pasatiempo y placer ...... Y pues vosotros holgáis desto, de muy 
buena gana os diré todo lo que acerca dello l1e considerado. Estad atentos, 
por que sobrello me digáis vuestros pareceres ...... Podéis juzgar por esto 
que hallaréis, si miráis en ello ... (J UAi'i DE V ALDÉS, Diálogo de la lengua.) 

Y esto se ha de a,·eriguar dando cuenta a persona que tenga de ello expe
riencia y prudencia. (JUAN DE Av1LA, Epístola VI.) 

Aunque todo sea por tu causa ... Dioz descubrirá la verdad ele todo ello. 
(LoPE DE RuEDA, Eufemia, ese. 5.) 

Que no hay que dudar en eso, y en verdad ello está bien declarado. (PE
DRO :MEJÍA, Coloquio del Sol.) 

... A buen tino dije aquello, y no por pensar que en ello acertaba. (G1L 
PoLO, Diana enamorada, libro Y.) 

e Y a la postre no pára todo en sueño ;i é ~o hablamos d'ello, o nos recor
damos d'ello, como de sueiio ~ (PEDRO HuRTADO DE LA VERA, Comedia Dole
ría, 15¡2, Introducción.) 

Parecióle que aquello, que dello hablaban, le había de servir ... (ALE~IÁN, 
Guzmán de A(farnche, Parte II, libro ll, cap. g.) 

é Qué tenemos con eso~ e Quedarás por ello tenido por más hombre~ (AN
To:-.w LóPEz DE YEGA, Paradoxas racionales, 1ü55, IV, diálogo 3.) 

¡ Díme, fementida Blanca, lo que hay en este empleo, para que se ponga 
remedio en todo, y esto sin desdecir de la wrdad, pues te rn en ello no 
menos que la honra y la vida! (CASTILLO SoLónzANO, La garclwia de Sevilla, 
libro III.) 

- ¡Bah! \"o pienses en eso. - Sí, :María, sí ; hay c¡ue pensar en ello. 
(CoLOMA, Per¡ueíieces, cap. 8.) 

Como ahora me pasa con esto otro, Pablo ; que tal es, que no puedo con 
ello. (PEREDA, El sabor de la tierruca, cap. 13.) 

Los dos sabían esto. éPara qué hablar de ello~ (LEoroLDO Ar.As, Cuenlo 
futuro.) 

Es posible que este uso reiterativo haya dado a ello carácter enfático, y 
de ahí el papel de pronombre de identidad, como el del ipse latino, que 
adquirió: 

... Lo pasado ya pasó, lo presente entre las manos se pasa, lo por wnir 
aún no comienza, lo mús firme ello se cae ... (FRAY A:-.Toxw DE GcÉvARA, 
Jlenosprecio de corte, cap. 20.) 

Esto, Inés, ello sc alaba : 1 no cs menester alaballo. (BAL'r"ASAR DEL ALc.-i.
ZAR, La cena.) 

Compárese con este uso de él, en la oda A la esperanza, de Lupercio 
Leonardo de Argensola : 

Amor, en difcrenles I géneros cfo·idido, 1 él publica su fin, J quien le asiste. 
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Modernamente : 

Bailabonicas ... Ello [ = ello mismo o ello solo] lo dice : uno que no baila 
más que a las bonicas. (Los Qu1:,¡rnRo, Amo/'es y amol'Íos, I.) 

Ello complementado con solo o con mismo : 

\focho de lo demás ,·endrá ello solo a meterse por las puertas de esta casa. 
(PEREDA, Peíias al'l'iba, cap. 3, .) 

Ello mismo, lo social, la sociedad ... (JosÉ ÜRTEGA Y GAsSET, conferencia 
en Amigos del Arle, Buenos Aires, r r de octubre de 1939.) 

Recuérdese el pasaje de Unamuno (encita anterior) : « Ello y sólo ello 
dirán; aunque este sólo es adverbial, enfatiza como el adjetivo '· 

5. Euo s1:-, A:"ITECEDE"TE. - A veces, ello no se refiere a ningún con
texto antecedente. Así, por ejemplo, en << Aquí es ello >> o << Aquí fue ello)), 
frase hecha muy usual desde el siglo xvr: está en Mateo Alemán, Guzmcin 
de Alfarache, Parle I, libro Il, cap. 3; en CerYantes, La gitanilla; en Juan 
Ruiz de Alarcón, iYo hay mal qne por bien no venga, II, y Los empeños de 
nnengaño, 11; en Jerónimo de Alcalá, El clonado hablador, I, cap. 4; toda
-vía circulaba en el siglo xn : la trae la Fernán Caballero. Quevedo, en El 
bnscón, I, cap. 8, dice << Aquí fue ello n, pero en II, cap. 4, dice « Aquí 

fue ella n ; en el Cnento de cuentos trae « Aquí fue ello n y « Allí fue ella ii. 
Hasta nuestros días ha durado en España la fórmula << Aquí es ella n, que 
al terna con (( Aquí es [ o fue] la cosa n. 

(( Tuvimos de ello con ello n : frase hecha, como « aquí fue ello )) ; está, 

por ejemplo, en Estebanillo Gonzcíle::, cap. 3 2
• 

<( ¡ Ea, músicos, a ello l )) [ a ello= a tocar 1, en :Macpherson, versión de 
Romeo )' Jnlieta, de Shakespeare, acto I, ese. 5 '. 

6. Euo .-1.:-;r1cIPADOR. - En función sintética, en vez de servir de refe
rencia a antecedentes, ello puede servir como anuncio de lo que va a decirf-e : 

- <; A cuánto llegó el gaudeamos de hoy ? - A más de veinte y dos ma
ravedís. - ¡ Qué bien te das a ello ! [ello= sisar]. ¡ Bendita sea la madre 
que te parió, que tan bien te apañas a la sisa ! (LoPE DE HuED.t, El deleitoso, 
paso I.) 

' limnl'.'iDEZ PrnAL, Gramálica hislrírica, 5• edición, S 98. cita, como ejemplo de eso en 

fonci6n <le pronombre de identidad : « como yo esté harto, eso me hace que sea de zanaho
rias que de perdices ". Esta función es com,ín en casos de repetición: "Eso que reluciere 

de ti, eso será Yenerado » (Alemán, Guzmán, II, libro II, cap. í); "El que te unta los 

cascos, ése te los quiebra " (Gracián, El criticón, I, crisi 7 )· 
2 Cons. ,h:A:s '.\Irn Y ::'\oGcERA, Rebusco ele voces castizas, Madrid, 1907. 
3 No es ello el único pronombre qne se emplea como si se refiriera a algún antecedente 

pero sin hacerlo en realidad : « qne usted lo pase bien » ; « a mí no me la dan " ; « se las 
arregla para Yivir con poco "· 
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Ello debe de ser como te diré : que las rifías de los enamorados son nue
vos refrescos del amor. (PEDno Srnól'i ABRIL, versión de la And,·ia, de Teren
cio, 111, ese. 3.) 

Ello es desta manera: que yo entiendo que tú no eres hijo déstos. (PEDRO 
Srnóli ABRIL, Healllontimorámenos, V, ese. 3.) 

Contieso, sin correrme de ello, que no lo entiendo. (MALó:-; DE CHAIDE, La 
conversión de la Magdalena, III, cap. 9.) 

Desventurada de mí, que me doJ a entender, J así es ello la Yerdad como 
que nací para morir, que estos malditos libros de caballerías que 61 tiene y 
suele leer tan de ordinario le han Yuclto el juicio'. (CERYAi\TES, Don Q¡¡ijote, 

I, cap. 5.) 
Ello se ha de contar, J si se lia de contar no haJ sino sús, manos a la 

obra. (QcEYEDO, principio de Cllento de cuentos.) 

Ello no tuvo remedio: ce1TÓse Fray Gerundio en que había de ahorcar 
los hábitos filosóficos, J que no había de tomar los teologales, a excepción 
del de la fe. (lsLA, Fray Gerundio, 11, cap. 8.) 

Ello parecerá increíble, pero llegamos. (LARRA, El mundo todo es mdsca

ras.) 

¿ Qué wo :1 Apenas me persuado de ello ... [ n hornero industrioso ... (SAR
MIEi'iTO, :llis homeros.) 

En efecto, sin afligirse mucho por ello, el pensamiento de Kant se mue
Ye de continuo en una serie de dualismos. (.-\LEJ.úDRO Kon:-;, Kant.) 

Si ellos tienen Yoluntad de ello, los puede orientar .... (JosÉ ÜRTEGA Y 

GASSET, conferencia en Amigos del Arte, de Buenos Aires, r I de octubre de 
rg3g.) 

En el conocido romancillo de Góngora, « Hermana Marica ... », se lee: 

Y si quiere madre I dar las castañetas, 1 podrás tanto dello I bailar en la 
puerta ... 

Este dello anuncia, según parece, el ((bailar)>. Dello se usaba mucho como 
partitivo, sobrentendiéndose l' parte» o <len parte», al igual que en dellos, 
dellas. Ejemplo en el P. Las Casas, Historia de las indias, 1, cap. 102 : 

<( ... con toda la prisa que se podrá bien creer, dello [ es decir, en parte] por 
camino, dello por montañas fuera dél ... » Comp., en las Coplas de l\ian

rique : (( Dellas [=una parte de ellas] deshace la edad; dellas, casos desas
trados ... » Este uso partiti rn subsiste en hablas populares de España, espe
cialmente en la región leonesa: cons. Menéndez Pida], El dialecto leonés, 

§ 20, y RFE, 1928, XV, 2~5. 

Hasta se puede encontrar la construcción (l ello es que ... » como inicial, 

' Cejador (La lengua de Cen•antes, 11, 430-431) señala esle ello como sujeto impersonal 
y compara la frase con « illud hoc cst » del latín y con « it is I » del inglés. En realidad, 
este ello es sólo anticipación, en oración incidental, de lo que luego se dice ; « ... que es
tos malditos libros ... » ; podría sustituirse con esto; pero apunta hacia las construcciones 

en que ello hace de sujeto impersonal (v. infra). 
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y no como ilativa, según la costumbre. lriarte comienza una de sus fábu
las con el conocido verso : 

Ello es c1ue hay animales muy científicos ... 

El caso resulta comparable al de los cuentos que comienzan con <, Pnes, 
señor ... n. 

7. ELLo cmrn svJETO IMPERSOXAL. - a) En el siglo xv1 empieza a dúr
sele a ellu, como encabezamiento mecanizado de oración, el papel de sujeto 
impersonal que anticipa al verdadero, caso único y efímero en espaiiol, 
pero semejante a usos franceses, ingleses, alemanes : 

Ello es cierto que hallará hombres. (\' IEll.ElIDERG, Epístola VII.) 
Ello es menester que sepamos para qué tanto somos. (SALAS BA!\BADILLO, 

La peregrinación sabia, edición u La Lectura n, png. 64.) 
Ello es cierto que es infinitamente más fácil ser noticiero que historiador, 

rábula que orador... Ello es cierto que Atenas y Roma son célebres por 
sus oradores, poetas, historiadores y filósofos. (FonNER, E:cer¡uias de la le11g11a 
castellana, edición ,, La Lectura n, pág. 150.) 

Ello es regular que tengas ... 1 buena porción de mentiras [ :' de embolis
mos dispuesta. (Uoa.nili, El viejo y la nií'ia, I, ese. 13.) 

En fin, ello es necesario I indagar qué vida lleva ... 1 ... Ello es cierto I que 
se ven cosas que pasman ... (\loRATili, La mojigata.) 

Ello es cierto que malos maestros pueden dar buenas lecciones. (EL P1m

SADOR JiEJICA:-.o, Periquillo Sarnienlo, II, cap. 21 .) 

Ello no tiene duda que por ese tiempo se representaban unos dramas tan 
toscos, que merecían el nombre de farsa con que se apellidaban. (~lAnTiNEZ 
DE LA RosA, cit. por Bello.) 

Ello es verdad que con amargo gesto ¡ suspiran más de dos por un siste
ma I que a lo justo reduzca el presupuesto. 1 Ello es verdad que rústico ana
tema I fulmina audaz contra el arnro fisco I el pobre ganapán que cava o 
rema. 1 (BnETóN, Epístola moral.) 

Ello es más preciso tener máscaras que sala donde colocarlas (LAnnA, El 
mundo todo es máscaras.) 

Ello es lo cierto que ... no hay en ella nada que desentone del cuadro 
general en que está colocada (VALERA, Pepita Jirnénez, carta 2ª.) 

Después de Yalera, no hallo estas construcciones en la lengua literaria. 
Compárense con las semejantes del francés l( C'cst vrai que ... n, u Il est vrai 
que ... H, del inglés ,, It is true that ... n, del alemán H Es ist wahr, dass ... n '. 

1 En estos casos, ello ha dejado de ser sintético para convertirse en simbólico, según la 

terminología de SP1TzEn, Das synthetische und das .~ymbolische Neutralpronomen. Consúltese, 

además, Ctt.\RLES BALLY, Imp,-esionismo y gramática (trabajo de 1920)1 en el torno II de la 

Colección de estudios estilisticús, del Instituto de Filología (Buenos Aires, 1936), págs. 9-.:14, 
y AMADO ALONSO y RArni;:soo LrnA, en su trabajo sobre El impresionismo lingüístico, 
págs. 225-226 del mismo tomo, nota. 



RFH, J ELLO 

En el habla popular de Santo Domingo sí se conservan : 

- ¿ Es difícil llegar~ - Ello es fácil llegar. 

b) Ello sirve a Yeces de sujeto impersonal de haber. Tal Yez lo sea p en 

estos dos pasajes, uno del siglo xvn y otro del xvm: 

Ello habrá lindo bureo (Trnso, El condenado por desconjiado, I.) 
Ello hay de por medio no só qué papel de matrimonio. (\fonATi:'l, La es

c¡¡e/a de los maridos, 111, ese. 3.) 

En el habla popular del Cibao, en Santo Domingo, es eYidente el uso 

impersonal de ello con haber : 

é Ello hay dulce ele ajonjolí? (Ello huy maíz ,1 

Hallo este ejemplo en el cuento popular Un amor con g¡¡araré y pamco, 
de Quincito, en el diario El .Anunciador, de Santiago de los Caballeros, 11 

de agoslo ele I g3i : 

Ello no hay Dios si no cumplo mi palabra. 

8. Euo FÓSIL cm10 :MERO ELE~IE:'lTO DE É:XFASis. - Ello subsiste como 

elemento mecanizado en determinados esquemas de construcción, pero ya 

no es sujeto, ni siquiera sujeto impersonal: de su función pronominal 

sólo le queda el lugar en la oración, pero su papel se reduce ahora a dar 

énfasis. Subsiste como fúsil lingüístico. 

Ilap ello camas, que no faltará tanto. Cómase ello [ es decir : coma
mosj, que no faltará tanto. (Frases proverbiales citadas por Gonzalo Correas.) 

Y si no, no tengo duelo ; 1 haya ello bien que comer, 1 que sillas no es 
menester. (_.\.uto del Sacrificio de Abraham, primera mitad del siglo xv1.) 

Ello has de casarte. (RoJAs ZoRRILLA, Entre bobos anda el juego, III.) 
Ello yo le vi. ("'.\foR..1.-rí;-;, El barón, 11, ese. 14.) 
Ello también ha sido extraña determinación la de estarse usted dos días 

enteros sin salir de la posada (~foRATíN, El sí de las niñas, I, ese. 1.) 
Ello hemos de morir de alguna suerte, 1 y ya que es fuerza, con honor 

muramos. (LAVARDÉN - argentino-, Siripa, acto 11, ese. 12.) 
Ello me habéis hecho perder la paciencia más de treinta veces. (HARTZEN

nuscH, Los amantes de Teruel, cita de Gessner.) 
Ello vamos a gastar ... veintisiete rialis. (P1mEDA, Escenas monlaí'íesas) •. 

' «- Bueno, bueno, mis c¡ncridos pequerios viejos; algún día ello lloverá sidra, cigarri
llos, corbatas, un epatante solomillo. " Este pasaje b pone Pércz de Ayala, en Belarmino 
y Apolon.io, en boca de un personaje francés : puede pensarse que es sujeto impersonal a 
la francesa (il pleiwra); pero podría igualmente considerársele como mero refuerzo, usual 
en el habla de la región, Asturias, inmediata a Santander. 
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En el siglo xn eso aclquirio también, ocasionalmente, este valor enfático : 

Eso rnto yo a tal que, si n1le mi puja, no dé la parte mía por menos que 
toda tú. (SEBASTI.Ü FERli.Ü,DEZ, Tragedia Policiana, acto IY.) 

¡ Eso que no es n"da ! (Ruz DE AuRcó:.-,;, Mudarse por mejorarse, III.) 

g. Euo FÓstL, cmcEsrvo o Ev.-1.srrn. - El significado de ello no es siem

pre enfático; a veces simplemente concede, no de muy buena gana, que 

se dice que es verdad aquello de que se habla. En el habla popular de 

Santo Domingo, a menudo tiene carácter evasivo, me dice el distinguido 

escritor D. Tulio Manuel Cestero: 

Ello dicen que falta gente. (En la novela Cañas y bueyes, de F. E. l\loscoso 
Puello, Santo Domingo, s. a. -rg36- .) 

- Pero esas son leyes de por allá abajo. - Ello serán. (En Caí"ws y bueyes.) 
- Esa familia ... - Ello dicen que no es muy buena. (Dalo de D. 

Manuel Cabral). 
Ello veremos. (Dato de D. Emilio Rodríguez Demorizi.) 

10. Euo DESARTICULADO DE LA oaAcróx. - Una vez reducido a mero ele

mento de énfasis o de concesión, ello puede llegar a separarse, mediante 

pausa, de la oración. Enfático : 

Ello, hay cuentos desgraciados. (CALDERÓN, El pintor de stz deshonra.) 
Ello, yo no sé por qué mi padre no me llamó la torda o la papagaya. 

(LóPEZ DE ÚBEDA, La pícara Juslina, I, cap. 2.) 
Ello, haJ premio y castigo. (ANTONIO HENRÍQliEZ GóMEZ, El siglo pitagó1·ico, 

trasmigración III.) 
Ello, si va a decir verdad, aunque sea en descrédito de mi padre, jamás 

me he persuadido a que esto pueda ser como él lo afirmaba. (Estebanillo 
González, cap. 1.) 

Ello, parece disparate proferir que se ha Jan de criar los viejos con azotes, 
como los niños. (TORRES V1LLARROEL, Vida, trozo II.) 

Ello, buena hora es de verle. (Mon.uíli, El barón, I, ese. 11.) 
Ello, o me caso, o el diablo, [ viene y tira de la manta. (l\loRATlli, La moji

gata, III, ese. 8.) 
Ello, a cada instante también tenía disputas, reconvenciones y reclamos. 

(EL PExs.-1.DOR MEJ1cno, Periquillo, I, cap. 16.) 
é Con que ello, no ha de haber forma de que haga usted lo que su padre 

le manda? (l\'1ARTíliEZ DE u Ros.-1., Lo que puede wi empleo, I, ese. 2.) 
Ello, sin embargo, el amor no alimenta. (L.-1.nnA, El casCTrse pronlo J' mal.) 

Concesivo, en el habla popular de Santo Domingo : 

- Ello... - Dimas detenía la palabra - hay monluras legílimas. 
(En La mafiosa, novela de Juan Bosch, Santiago de los Caballeros, s. a. 
[1936], cap. 2.) 
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Ello, po aquí no se ha sentío na. (En Caiías y bueyes, de :\Ioscoso Puello.) 
Ello ... si la prima quiere ... (Refrán campesino.)'. 

1 1. ELLo sí , ELLO l\'O. - Precediendo a sí y a no, se usa ello, para asevera
ciones enfáticas, en Santo Domingo, y no solo en las clases populares sino 
también en buena parte de la clase culta. Construcciones semejantes a eso sí 
y eso no; pero eso sí es concesiYo y eso no opone objeción a algo inadmi
sible, mientras que ello sí y ello no se limitan a aseYerar de modo que desa
parezca toda duda: 

- e Pero tú no estm-istc allí ~ - Ello sí. 

En España, a lo menos en Cuenca, según L6pez Barrera, se usa ello sí, 
pero sin énfasis especial: 

- e Has estado en la feria ~ - Ello sí •. 

En España ha existido <t ello sí», como equirnlente de H eso sí ,> : 

Ello sí, como está en moda, ¡ la economía cursé ... (Bretón de los Herre
ros, Muéi-ete y verás, II, ese. 3.) 

12. ELLo AISLAno.-Finalmente, ello, aislado, se usa en las Antillas, no con 
el énfasis de eso, que hasta puede enunciarse en forma exclamativa (¡eso!), 
sino para indicar mera prnbabilidad : 

- e Te alreves a tumbar cocos~ - preguntó Abuelo. - Ello ... - aven
turó Minguito. (Habla popular de Santo Domingo, en Juan Bosch, Papá
Juan, del libro de cuentos Camino ,·eal, La Vega, 1933.) 

En el cuento, Minguito siente deseos de demostrar su capacidad y efecti
vamente se pone a tumbar cocos. 

- e Quiere bailar? - Ello ... (Habla popular de Santo Domingo.) 
- e Vas al pueblo ;i -- Ello ... ( con significación de tt eso dependerá», o 

de H quizás», según D. Emilio Rodríguez Demorizi.) 

' Andrés Bello, para quien ello se conYertía en adverbio en estos casos, ponía coma, no 
sólo en el ejemplo de Calderón y en el de 1\lartínez de la Rosa, que la tienen en las edi
ciones corrientes, sino también en « Ello es necesario indagar qué vida lleva", de Mora
tín, que no tiene coma en ninguna de las ediciones que he consultado. Tampoco creo qne 
c¡uepa coma !:n el otro ejemplo de i\Iartínez de la llosa que cita Bello: « Ello no tiene duda 
que por ese tiempo ... ,, (,-. supra). En estos dos últimos pasajes, ello es sujeto imperso

nal anticipatorio (Y. supra). 

'Es posible que en Cuba existan las fórmulas « ello sí"• t< ello no)), pero las que he 
oído en La Habana son distintas y curiosísimas: « él sí)), « él no>> ; se nsan, no sólo en los 
.:-asos en que normalmente las usa el espaííol, como elipsis de « él sí lo ha hecho n, « él 
:1•) lo ha dicho», sino con10 n1eras aseveraciones, equiYalenles a « sí, señor>> y <e no, 

,_-,,or >>: -e Pero tú no has \'enido a pie?·- .Él sí. 

2 
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- Hay que avisarle ... e Lsté se atreve, compadre} - Ello ... - el alcal
de rebuía. (Ju.u Bosur, La ma,iosa, cap. 6.) 

- De modo que habrá otra barrida como la del año pasado. - Ello. 
Así parece. (En Caíías y bueyes, de :\loscoso Pucllo.) 

En Puerto Rico, según :\lalaret, ello se emplea para expresar probabilidad 
negativa. 

- é Lloverá ho)· ? - Ello ... '. 

En M. ;\lelénclei :\Iuüoz, Cnentos del Cedro (1936), aparece ello como 
negación, según :\lalaret, aunque la cita apenas parece justificarlo: 

e Qué remedios... han administrado ustedes al ni11o ;l - Eyo ... 
dotal O

• 

En :\loRATÍ:\', El viejo y la niífo, I, ese. r, se encuentra ello ... como expre
sión de rncilación, pero creo que es mero comienzo ele frase inconclusa 

En lin, no digo nada. 1 Ello ... Haced lo que os parezca. 

REc.-1.PITULAcróx msrónrc.-1.. - Ello ( < lat. illud) aparece desde los comien
zos del idioma como pronombre neutro, refiriéndose a algún hecho o cosa 
mencionados antes '. De II 4o - fecha límite del Cantar de 1Wio Cid - a 
1500 se emplea a menudo en complementos con preposición; pocas veces 
como sujeto. A partir de r 500 sí aparece frecuentemente en función de 
sujeto ; pero predomina el uso en complementos. 

Hasta 1600, a juzgar por los ejemplos recogidos, los usos son normales. 
Excepción: la tendencia, muy antigua, a repetir con ello otro pronombre 
neutro anterior (Y. en§ 4, ejemplos del Libro ele los engaí"ios, siglo xm, y 
de Juan :Manuel, siglo x1v); dura hasta ahora. 

Desde 1600, ello, en función de sujeto, empieza a aparecer como exple
tivo : cuando Alfonso de Valdés, hacia 1328, escribe « comoquiera que 
ello sea >>, ello se refiere al asunto de que se ha hablado, pero si faltara no 
se alteraría el sentido. Cuando Santa Teresa dice (v. supra) <1 Ello es un 
arrobamiento ... n, el pronombre se refiere al estado que viene describiendo, 
pero podría prescindirse de él. 

Pedro Simón Abril, muy aficionado al empleo ele pronombres neutros, 
introduce ello en su versión de Terencio en pasajes donde el original latino 
no trae nada : 

• A.cGt:STo :\l.,uRET, Diccionario de provincialismos de Puel'lo Rico, San Juan, rgq. 

'AuGGsTo c\l.,LARET, Vocabulario de Puerto Rico, San Juan, 1937. Según el lexicógrafo, 
ello equivale a 'no', 'nunca', '¡ qué va!'. Pero en el pasaje de Meléndez Mutioz parecería 
más evasivo qne negativo. De ser negalivo, debería equivaler a nada en vez de no o nunca. 

' Menéndez Pidal, en Orígenes del español, no cita ejemplos de ello anteriores al siglo 
xn (Y. S 66), probablemente porque no encontró ninguno que presentara peculiaridades 
fonéticas. 
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Diclwn est> Ello está dicho. - Sic erit> Ello será así. (Eunuco, V 
ese. 5.) 

Sic !tercie, lll dicam tibi> Ello debe de ser así como te diré. (Andria, lll. 
ese. 1 .) 

Sic est> Ello es desta manera. (Heaulontimonímenos, Y, ese. 2.) 
Die r¡uicl est?> Díme: e qué es ello :i (Hecwlonlimonímenos, IV, ese. 5) 

Y empiezan a aparecer rarezas : 

1. Lo más firme ello se cae. (Gcn_-1.nA.) 
Esto, Inés, ello se alaba. (ALcü.rn.) 

Ello, usado con fines ele repetición o insistencia desde el siglo :un, se 
convierte en pronombre de identidad. 

2. El pronombre no se refiere a veces a nada que anteceda; así en frases 
proverbiales como (t aquí es ello n, o (t tuvimos dello con ello l). 

3. Ello se usa como anticipador: así en Lope de Rueda, Pedro Simón 
Abril, Cenan tes ( u así es ello la verdad ... cíue ... n ). Este anunciativo es a 
veces, ademús, superfluo. 

En Gúngora, 1.-:iSo: 

podrás tanto dello J bailar ... 

!1. El uso superfluo y el matiz ele insistencia convergen para dar a ello 
carúcter meramente enfático, con pérdida de función gramatical. 

Este nuevo uso especial aparece en frases hechas que cita el Maestro Gon
zalo Correas en su Vocabulario, hacia 1630. Vale la pena citar íntegras sus 
palabras. Comienza citando : 

Ello dirá. Ello se sabrá. Ello Be parecerá [=parecerá o aparecerá]. Ello 
se verá. 

Cuando uno pronostica algo. 
Ello dirá quién wnde el ramo. 
Ello era poh-o, llovió )" hízose lodo. 

Y comenta: 

Esta palabra ello se pone muchas veces como muerta, afiadida para lle
nar la razón, y tiene cierta gracia y propiedad en el hablar común : cómase 
ello, que después nos avendremos ; haya ello camas, que no faltará tanto ; 
ello bueno sería caminar, pardiez ; ello iba a decir verdad; con éstos se cono
cerá mejor su uso. 

Agrega otra frase proverbial: (t Ello es trabajo la mala Yentura, y más 
si duran 1 • 

En otra parte de la obra dice: 

' Voca/mlari.o de refranes y frases proverbiales ... , edición de Madrid, 1924, pág. 18q. 
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Ello. 
Esta palabra ello comienza muchas veces ociosa y se entremete baldía

mente en muchas ocasiones; otras es pronombre. 

Y da ejemplos : 

Ello dirá. 
Cuando uno pronostica lo que entiende que sucederá. 
Ello ha de ser una de dos: ello ha de ser, miren cómo se ha de hacer '. 

De los ejemplos que da Correas, hay que apartar los que traen sujeto real, 
en que se sintetiza el asunto que se viene tratando : << Ello dirá ii. « Ello se 
sabrá n. <t Ello se parecerá >J. « Ello se verá n. « Ello dirá quién vencle el 
ramo Jl. << Ello era polvo, llovió y hízose lodo )) . 

Creo que debe considerarse gue ello es sujeto impersonal en las frases 
« Ello es trabajo la mala venlura)), <t Ello ha ele ser una de dos n, << Ello 
bueno sería caminar, pardiez D, como en <t Ello habrá lindo bureo n, de 
Tirso. El uso superfluo, señalado antes, pudo producir esta consecuencia. 

Pero en estos casos es probable que ello tenga valor enfático, sobre
puesto a su función pronominal, y que agregue el matiz que clarían fórmu
las adverbiales como realmente, en verdad. O bien solo exisle este matiz, y 
la función pronominal se ha desvanecido : ello se mantiene como fósil lin
güístico '. El valor de énfasis es el único que pue<le atribuírsele_ a ello en 
oraciones donde sería difícil asignarle función ele sujeto: « Cómase ello, 
que después nos avendremos >l ; « Haya ello camas, que no faltará tanto )) . 

El carácter meramente enfático aparece claro en pasajes de Rojas Zorri
lla, de Calderón, de Estebanillo Gon:cílez: 

Ello has de casarte ... Ello, hay cuentos desgraciados ... Ello, jamás me 
he persuadido ... 

' Página 56í. 

• Según Andrés Bello, el pronombre se ha conrnrtido en adverbio en oraciones del 
tipo « Ello, hay cuentos desgraciados" (Gr-amática, S g¡2 de la 22• edición con notas de 
Cuen-o). Hanssen acepta el supuesto de la función adrnrbial y hasta agrega dello entre 
los pronombres adverbializados, como mncho, poco, tanto (Gramática histórica, S 630). Gess
ner cree como Bello, cita el pasaje de Los amantes de Terne/, de Hartzenbusch, " Ello me 
habéis hecho perder la paciencia más de treinta ,·eces ", y juzga que aquí se emplea ello 
al modo do los ablatiYos absolutos, significando « frcilich, in \Virklichkeit, allerdings" 
(Das spanische Personalpronomen, en ZRPh, 1893, XVII, págs. 12-13). Ebcling acepta 
las opiniones de Bello y de Gessner, cree c¡nc si ello nle como afirmación enfática debe
ría que<lar separado de la frase que le siga y que la separación debería hacerse mediante 
dos puntos en Yez ele coma (le sorprende c¡ue en el pasaje Los amantes de Tel'uel no haya 
siquiera coma_), pero ohsen-a justamenlc c¡ne no se ha intentado explicar el tránsito desde 
formas como ce ello es que ... ,, hasta el uso llamado ach·erbial (ZRPh, 192¡, XLYll, pág. 
652). En realidad, ello, como fósil que es, no tiene oficio gramatical definido. 
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En el siglo xvm se ha consolidado este valor de mero elemento de 
énfasis : es común en Moratín. Persiste en el siglo x1x, en escritores 
del período romántico como Martínez de la Rosa, Larra y Hartzenbusch. 
Como en el siglo :un, se presenta con o sin indicación de pausa. Así per
siste en el habla popular de Santander y en la de Santo Domingo, donde 
al fin se desvía del carácter enfático hacia el concesirn. 

Por otra parte, en el siglo xvu se ha desarrollado - si no es que ya exis
tía antes en refranes como « Ello es trabajo la mala ventura >1 - otro Lipo 
de construcción, en que ello es notoriamente sujeto impersonal, a la ma
nera de (( C'est vrai que ... >> en francés, o (l It is a fact that. .. >> en inglés: 
(l Ello es verdad que ... n. Estas construcciones son, ante todo, producto 
de contaminación : (< Ello es necesario >> + ll Es necesario indagar >> > 
u Ello es necesario indagar n. No son meros descuidos ocasionales : desde 
Nieremberg hasta Valera - trescientos años - constituyen una fórmula 
sintáctica que se repite y goza ele prestigio. Ello resulta realmente sujeto 
neutro impersonal, como il o ce en francés, it en inglés, es en alemán: no 
se concibe sustituirlo con demostrativos como eso o esto. Pero la lengua 
desechó al fin este ensayo de sujeto impersonal, como innecesario. 

Es oscura la evolución de ello hacia la función de sujeto impersonal en 
construcciones con haber: los pasajes ele Tirso ( l< Ello habrá lindo bureo n) 
y de :Moratín ( ll Ello hay ... no sé qué papel n) se prestan a discusión. Pero 
del resultado final no cabe duda : el empleo impersonal con haber existe en 
Santo Domingo. 

Todos estos usos desaparecen, al fin, de la lengua culta, y el pronombre 
mismo ha perdido vitalidad en el habla, aunque la literatura lo mantiene. 
Sólo en el habla de España y ele las Antillas subsiste, con buena parte de 
sus antiguas funciones múltiples. En la Argentina lo conserva la lengua 
escrita, y hasta lo prodiga, en documentos oficiales y judiciales, en libros y 
periódicos ; pero el habla lo ha abandonado, y ya era muy raro en la poesía 
gauchesca del siglo x1x. 

PEDRO HE:'i'RÍQUEZ URE:\A. 
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Estoy ligado a D. Dámaso Alonso por una larga comunidad de intereses 
centrados alrededor del poeta hermético que él ha sido el primero en librar 
de los reproches de oscuridad y de capricho repetidos con insistencia du
rante varios siglos : su magistral edición de las Soledades ( 192í) inspiró mi 
artículo sobre la Dedicatoria en Rom. Stil-Literalurstuclien II, que ha tenido 
la fortuna de encontrar la aprobación (atenuada por algunas objeciones muy 
justifi.cadas) del maestro dela crítica gongorina en sus dos obras: de 1935, 
La lengua poética de Gón9ora, I, y de 1936, la reediciún de las Soledades. 
Prosigo, pues, esta grata coslumbre de cr:J¡.,,sú~1,c-¡2.1'1 con el Sr. Alonso y de 
dialogar con él sobre << nuestro » poeta, criticando esta vez un pasaje de La 
lengua poética : la discusión, en el capítulo de los << cultismos sintácticos n, 
del empleo del « verbo ser con el sentido de ' servir', ' causar', etc. i> 

(púgs. 157-167). Se trata de ejemplos como éstos: 

Dl'stc, pues, formidable de la tierra 
bostezo, el melancólico vacío 
a Polifemo, horror de aquella sierra, 
bá,.bara cho::a es, albergue umbl'ío 
y l'edil espacioso ... (Polifemo, VI.) 

' la hondura de la caverna sirve a Polifemo de choza y de redil'; o 

[fiera] crue en los bosques era 
mol'lal hol'/'01· al que con paso lento 
los bueyes al establo reducía (Sol. 1\.) 

' fiera que causaba mortal espanto al labrador que volvía al establo sus 
bueyes'. Dámaso Alonso ha encontrado esla construcción de una manera 
esporádica en Herrera y en las poesías de Góngora anteriores a 1611 ; luego 
con una frecuencia particular en el Polifemo y en número decreciente en 
las obras posteriores (Soledades, Panegíricoj. Se trata siempre del Yerbo ser 
con un datiYo de persona (o de cosa personifi.cada), que parece se debiera 
traducir con un verbo más lleno. Dámaso Alonso, que tiene el mérito de 
haber sido el primero en atraer nuestra atención sobre ese rasgo de estilo, 
nos habla, no tanto ele la impresión artística que produce, cuanto de su 
génesis probable : de un lado, el giro común en la lengua Pedro es un padre 
para Luis (y, agreguemos, en todas las lenguas : Pedro es un padre para 
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mí); del otro, construcciones latinas como mihi magnae Ctll'ae est aedilitas 
tna con el dativo bien conocido'. Cosa curiosa, Alonso señala como modelo 
del primer pasaje ya citado del Polifenw el texto de Oviclio 

,rnnt mihi, pars montis, vivo penclentia saxo 
anlra, quibus nec sol medio senlitur in aestu, 
nec sentitur híems ,· swit poma gravanlia ramos, 
sunt auro similes longis in vitibus uvae, 
sunt l'i pw7mreae ... 

donde, a pesar de la diferencia de construcción (en latín esse + dativo en 
sentido posesivo, en español el melancólico vacío a Polifemo ... bcírbal'a choza 
es ... con una identificación de vacío y choza, según luego veremos, al comen
tarista no le parece imposible una influencia ele tal empleo de esse, inimita
ble en espaüol, sobre el uso de ser en Gúngora, aunque se rodea sin embargo 
de reserrns prudentes ( cc l\o creo absurda esta interpretación, pero tampoco 
quiero hacer gran hincapié en ella n). 

Creo que no hay motiYo alguno para invocar el pasaje ovidiano, cuyo 
ritmo interior es loto caelo diferente del del poeta de Córdoba : el Polifemo 
antiguo enumera sus bienes con una "·anidad ele beatus possiclens, que no ve 
más que las ventajas de su habitación agreste ( de ahí las repeticiones de 
sunt), mientras que el poeta espaftol procura definir lo que es para sn pro
tagonista el terreno inculto que habita : objetivamente, es un jol'miclable 
bostezo de la tierra y un melancólico vacío; subjetivamente, para un Polife
mo bárbaro (horror de la sierra) una bárbam choza, un albergne umbrío o 
un redil espacioso. Lo informe, lo caótico, la nada se transforman a los ojos 
de este cc horror de la sierra n en algo formado, en formas bien definidas, así 
en belleza como en desenvoltura'. La poesía gongorina, tan dada a los con
trastes, se complace precisamente en la identificación de lo inidentificable, 
en dar congruencia a lo incongruente, en cambiar lo irrfonne en forma, en 
suma, en la operación atrevida de la metamorfosis. Bien entendido que es 
una metamorfosis harto ficticia e inestable, puesto que, estando únicamente 
condicionada por el gigante bárbaro, que debe ver las cosas a la inversa de 
los hombres, y, realizándose en él, aparece aquí la ilusión, el tema.favorito 
de la época barroca. Una identificación tan violenta no deja de estar llena 
de dinamismo, y el ser, modesto e inofensivo, ese enlace verbal tendido entre 
lo que se resiste a ser agrupado, no hace más que aumentar el choque de 

' Que se traduce en alemán por gereichen :u, en inglés por to redound to, en francés, 
menos exactamente, por conlribuer u, /aire, etc. : 'cela me fait de la peine', etc. ; en el 
pasaje de Góngora al mar ... gmn honra le será ... que ... podría ser traducido en latín ma,·i 
honori erit.) 

• Bárbara no me parece que tenga aquí un sentido peyorativo, sino el de ' rústica, cam
pestre' que registra el vocalmlario de Alemany y Sclfa; cf. un texto como Pintadas cwes, 
cíllwras de plumas, Coronm·an la bárbara capilfr1. 
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los opuestos irreconciliables : yo no traduciría, pues, ' servir de', que sua
vizaría el choque, precisamente por la mayor plenitud significativa del ver
bo, sino que dejaría la cópula desnuda, despojada, equivaliendo al signo 
aritmético=. 

Los miembros unidos por ser no siempre ofrecen un contraste tan fuerte 
como en el pasaje citado, pero hay siempre cambio de formas : la huella 
del pie de Galatea es un altar donde el campesino inmolará las primicias, 
y el pastor ofrecerá el provecho del ganado; una gruta es una tabla de sal
vamento para un genovés; una roca precipitada por el gigante, que sumerge 
a un joven, es para éste ya nna urna, ya una piríunide funeraria; un amante 
desea ser, pensando en el pie ele Gal atea, ya la serpiente que mordió a Eurí
clice, ya la manzana que tentó a Atalanta en su carrera, etc. (v. las citas l. c.). 
Dámaso Alonso ha hablado elocuentemente en su introducción a las Sole
clades de su (< contenido polimórfico 1i, de la muchedumbre de formas que 
desfilan ante nosotros en esa poesía cuyo símbolo mejor sería el cuerno de la 
abundancia. Insistamos aquí sobre este rasgo del polimorfismo gongorino : 
multitud de formas, y de formas que cambian continuamente, a merced de 
la visión del poeta y de sus héroes. Con una técnica, que hoy se llamaría 
perspectivista, el poeta parece multiplicar los objetos y los seres que evoca, 
dándonos sus apariencias, diferentes según la mirada de los personajes; pero 
su clarividencia es lo bastante barroca para llamar nuestra atención sobre 
el lado ficticio e ilusionista de esas reencarnaciones, que no se producen 
más que para un deLerminado personaje alucinado por su pasión o por su 
ignorancia, o que sólo se realizan para un hombre con exclusión de los otros. 

La misma multiplicación de las formas en este universo peculiarmente 
gongorino es fundamento del tipo, tan bien analizado por Alonso, A, si no B: 
la misma indecisión sobre el núcleo real de una apariencia, el mismo renun
ciamiento a pronunciarse sobre la esencia, evoca en nuestro tipo, ya una ser
piente, ya una manzana, a propósito de un enamorado subyugado por la 
belleza de un pie ele mujer. En el fondo, la identificación insólita efectuada 
por la cópula ser es el antecedente lógico de esas aposiciones conceptistas de 
que habla Alonso en otro lugar de su obra, pág. 173 y sig. : Polvo el 
cabello ... llegó Acis ( cf. Estas cabras ... - redil las ondas y pastor el viento -
libres discurren ... ) 1 , que él reduce explicativamente a un" el cabello era polvo, 

• Al mismo tipo pertenece el pasaje inicial de la Soledad 1 : 

Era del año la estación lloricla, 
en que el mentido robador ele Europa 
- media luna las armas de sii frente 
y el sol lodos los rayos de su pelo -, 

luciente honor del cielo, 
en campos ele zafiro pace estrellas. 

Me permito sm1alar aquí que la traducción de Dámaso Alonso en su edición de 1936 
no reproduce bien el simbolismo de Góngora : « luciente e iluminado por la luz del sol, 



RHI, 1 UNA CONSTRUCCIÓN FAVORITA DE GÓNGORA 

hiperbólico con relación a un * el cabello estaba lleno de polvo - Llegó Acis 
lleno de polvo el cabello. También aquí Góngora reemplaza un aspecto tran
sitorio (expresado en español por estar) por una identificación conceptista, 
y la cópula suprimida en Polvo el cabello, llegó Acis, es el gerundio ' estan
do' ( el poner lo comparado en primer término anticipa con violencia la 
identificación); por el hecho de insertarse este tipo elíptico en el esquema del 
ablativo absoluto con el gerundio (tipo y los olmos casando con las vides 1 

clava empní'fo Lieo), se sustituye la construcción que por definición expresa 
un estado pasajero por otra que indica la permanencia 1 • Aquí fa! ta el ele
mento perspectivista, el personaje incfo·idnal al que una cosa se le aparece 
bajo una luz particular (a+ sust. ), y falta precisamente porque el poeta 
quiere indicar la identidad completa, objetiva, que resulta tanto más para
dójica cuanto la comparación es más ins,'ilita 2

• 

traspasaclo de tal rnancra por el sol c¡ne se confunden los rayos del astro y el pelo del 
animal». Tampoco bastan reminiscencias como las c¡ue i,woca la scfiorita E. J. Gates, 
1/0111. Reo., XX. VIII, pág. 2G (Claudiano: lwwtae ... germina fro11lis,:. De igual moclo la 
interpretación <le Pabst, 1/Hi, LXXX., pág. 163: !« La figura del toro se hace ... Yisible 
a los ojos : visto de frente, el cuerpo de un toro liene la reclondez y color <le un sol, 
sus cuernos forman una medialuna») no explica la razón primera de la meláfora, 
c¡ne es simplemente la configuración conyencional <le esa conslelación : una media luna 

encima de un círculo c¡uc pue<le ser imaginado como el disco solar : lJ. Góngora parte del 
aspecto geométrico, por así clccir emblemático, para elaborar en seguida, « partiendo de» 
lo preciso, su muu<lo imaginario (y entonces, solamente entonces, la inlorprelación 
•<visual» de Alonso - « tod.os » los rayos luminosos de ese pelo refulgente dan el sol 
- cobra sn derecho). Del mismo mo<lo, el Góngora de la Dedicatoria " Yió >> primero 
la cadena en el escuelo de armas del Duque de Béjar, y luego insufla a ese preciso cletalle 
heráldico toda su concepción moral y estética de la traba salu<lable que es la forma artística 
qne se impone a la libertad del arLisla. 

1 .Aun en el caso en c¡ue aparecen elementos temporales : 

Terno <le aladas cítaras süaves 
que -- rayos ho~v sus cuerdas y su pluma 
brillanle siempre luz de un sol eterno -

dulcemente dejaron cle ser aves, 

la identificación se considera al abrigo de toda limitación: hoy, con su relativismo, no dis
minuye el Yalor de la ecuación cuerdas = rayos. Ac¡uí es el caso de recordar la diferencia, 
establecida por l\Ianuel J. Andracle, HispCal (1919), pág. 57, entre estar en cuanto tradu
ce la «percepción» y se,· en cuanto denota " un concepto, un juicio » ( c¡ue S. Griswold 
Morley, en PMLA, XL, pág. ,\88, acepta con atenuaciones): "estar expresa' calor e 
intimidad' ; ser las relaciones lógicas, ya más frías. Así podemos explicarnos la diferencia 
en elementos afecti,·os. Hay también diferencia en elementos conceptuales. Ser está casi 
desnudo de elementos de imagen, mientras que estar conserva mucho del significado 
originario do stare. >> 8ei-, con su contenido conceptual, su identificación supratemporal y 
su despojo de valores visuales está muy en su sitio en el mundo de Góngora. 

2 Puesto que, según la observación de Alonso, la frecuencia del grro se,· a 'servir de' 

decrece en las Soledades, qued~ría por averiguar si hay en general disminución de pers
pecti,-ismo en ese poema. 
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La misma cópula es queda suprimida, en un deseo de concentración, de 
densificación de la frase, muy en armonía con ese (( mundo abreviado, 
nuevo y puro n, en aposiciones id en ti fi ca el oras del tipo siguiente 
(Soledades, Dedicatoria) : 

Oh tú, que de venablos impedido 
- muros de abeto, almenas de diamante -
bates los montes ... 

También aquí la multiplicación de las ecuaciones (venablos= muros ... , 
venablos= almenas ... ) lleva a un aumento de formas intercambiables. 

El es identificador (que puede eclipsarse para efectos de condensación) 
constituye por así decirlo la conditio sine qua non ele las ecuaciones concep
tistas. Su fuerza no reside en si mismo, sino en el esfuerzo de síntesis que 
nos impone. Es nna fuerza que actúa indirectamente : lo qne nos da la 
impresión dinámica es la copulación, la violencia que se hace a términos 
opuestos, forzados bajo un yugo. Así se explica la posición enclítica de es ' 
en la mayoría de los ejemplos citados (al contrario de la práctica de Herrera 
en los dos ejemplos alegados por Dámaso Alonso) : a la espera de eclip
sarse totalmente, la cópula se esconde detrás del sustantiYo, sin dejar de 
ejercer su actividad de enlace. Un collar ele perlas está constituido por un 

hilo mucho más tenso que las perlas que enhebra : hay Yínculos cuya fuerza 
no consiste más que en su fuerza vinculad ora. 

Este ser sin plenitud de sentido se opone evidentemente al empleo men
cionado por Alonso, pág. 136, y por mí, l. c., pág. 2::i3, de un Yerbo de 
significación plena clar ( ... plnmas al aire por 'volar', ... querellas al mar 
' lamentarse delante del mar', etc.) que reemplaza a Yerbos simples y que 
debe _ser un latinismo ( cf. vela, classem dare ventis; wulis la tus [navium] 
dare; bown caesorum membra palato, telo pectus inermem dare). Góngora 
evita aquí el verbo trivial y emplea una perífrasis que hace imagen, insi:;
tiendo sobre el acto de voluntad por parte del agente: en su mundo peculiar, 
tan rico, tan pletórico, uno ((da» de buen grado, toda actividad puede 
conYertirse en un don, en un desplazamiento de fuerzas. Por el contrario, 
con ser no es el mundo ele los que piden y de los que prestan a la manera 
de Panurgo, sino ese mundo calidoscópico, rico en correspondencias, en el 
que los seres no (( dan n el uno al otro, sino que u se conYierten n el uno en 
el olro cobraildo formas nueva:;. 

Pero entonces, puesto que se trata de metamorfosis, de cambio ele formas, 
e: por qué no se emplea el verbo del devenir : volver ? Es que los conceptos 
deben presentarse como hechos consumados: Gúngora no nos hace ver el 
Yenablo de caza convirtiéndose en un muro o en una almena, los cabellos 
convirtiéndose en polvo, la ca·verna del gigante convirtiéndose en una choza, 

1 Bárbara choza es, en oposición al lugar inicial <le! csse posesivo en latín ; el'. con el 

pasaje oYidiano citado, E11cida, X, 5 1 : est Amc.tlws, csl celsa mihi Paplws atq11e Cythera. 
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en un parque o en un bosquecillo umbroso ; el poeta nos da equivalencias 
que pretenden ser estables, aunque a veces emerjan de lo arbitrario de un 
espíritu o de un momento; porque esta poesía, que intelectualiza los datos de 
los sentidos, se complace más en la evocación de correspondencias precisas 
en el espacio que en la de la fluidez de un devenir fugitivo en el tiempo. No 
se traLa del impulso vital, sino de una agregación, de una arquitectura, resul
tante del movimiento previo ele fuerzas que se chocan o neutralizan y que 
han llegado a una especie ele estado de equilibrio alealorio y lleno de riesgos. 

Los romanos conocieron un esse similar donde se esperaría un verbo del 
devenir : cf. Eneida, X, 2 20 : 

... Nymphae, r¡uas alma Cybebe 
Numen habere maris Nymphasq11e e navibus essc 
lus.~erat, innabanl pariler .fi11clusq11e secaban/, 
Q11ot prius aeratae slelernnt cul litora prorae. 

Virgilio no nos dice que la diosa había cambiado los barcos en ninfas, 
que los había convertido en ninfas, sino que había ordenado que ellas fuesen 
ninfas despnés de haber sido barcos (la metamorfosis y la noción de tiempo 
sólo están seiíaladas por el ex que indica un estado anterior ; cf. ex ex.rnle 
consul en Manilio y el tipo románico ex-cónsul). Y ante nosotros esas nin
fas se mueven como seres que son y que parecen querer persistir en ser lo 
que son, mientras que anteriormente (priu:,J eran otra cosa. La diosa no 
ordena el Jieri, sino el esse, lo r1uc es mucho mús (del mismo modo las 
ninfas deben << tener 11, ha&ere, la autoridad diYina, no e, adquirirla>>) : la 
metamorfosis es un hecho consumado ; la autoridad ele esas ninfas-ex-bar
cos, su reconocimiento por todo el mundo, están asegurados. 

El empleo de a en nuestra construcción ( ... a Polifemo._..) en lugar del 
español corriente para debe ele ser también un latinismo, a la manera de 
un datÍYo latino; cf. Yirgilio, Égloga, I, 6 : 

O !lfeliboee, cleus nobis haec otia Jecit. 
Namque crit ille mihi semper deus, il/ius c1rw11 

saepe tener nostris ab ovilibus imbuel agnus, 

'él [Oc ta vio] será siempre un dios para mí' ; Evang. según Lnc., XI, 3o : 
ce nam sicut foit Jonas signurn Ninivitis, ita crit et Filius hominis genera
tioni isti >> (Vulg.). 
· Para el alemán, el Deutsches lVorlerb¡¡ch s. v. sein 11, 18 b, registra el 
uso de ese verbo en el sentido de 'ser reconocido, valer como tal' (Tieck: 
reisst die Jahnen und die kreuze / niede1· ! . .. Machmnl einzig / sei der grosste 
sUirkste gott !), s. d.: Goethe: 's ist mir ein konigreich (designado como 
poético, por ser una ce identificación directa n sin partícula comparativa), 
s. e. ( el empleo paralelo al de Góngora de sein + dativo en el sentido de 'ser
vir a alguien para algo'): Gotter: die liebe, die ... der ganzen welt vergisst, / 
nnd sich in ihres abgotts arme/ die welt, der himmel ist. En alemán el dati-
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vo, más extendido que en el espaíiol, tiene menos fuerza poética: ... a Poli

femo ... bárbwa choza es indica una-vaga idea de interferencia, de interés, 
de perspectiva polifemiana, en tanto que un para sería demasiado concre
tamente utilitario 1

• Es preciso anotar como analogía el empleo frecuente 
en Gongora de la preposición a junto a una pasiva : Soledad, I, 11 : 

... que condolido 
fué a las ondas, fué al viento 2 

el mísero gemido. 

Dámaso Alonso traduce estos versos así:·' condolido el océano, sirvió el 
mísero gemido del joven para aplacar el viento y las ondas', lo que destruye 
un poco la idea pasiva ( 'el canto del mísero fué escuchado, acogido con 
piecfad, por las ondas y el viento') : es la idea pasiva la que torna el canto del 
náufrago, enfrentado a una naturaleza que es a lo más, condescendiente, 
aún más mísera: la a equivale a un dativo junto a la pasiva latina; cf. 
Ovidio, Met. : 

Ah tibi dum hael"ebil in al"bol'e ficus, 
De nullo gelidae f onte bibentw· aquae 

'por ti [el cuervo castigado por un dios] no serán bebidas las aguas ... ' La 
transposición del dativo latino en a+ sust. (ya que el agente en la pasiva 
espaíiola es en general introducido mediante por o de) implica cierto debi
litamiento de la idea del agente : el acto caritativo llega-por así decirlo ele 
parle de las ondas y ele los vientos que, siempre de una manera condescen
diente, se interesan por él. 

Resulta de las líneas que acaban de leerse que no basta, para explicar un 
rasgo de la lengua cultista ele Góngora, encontrar el modelo ele estilo lati
no; sino que es el estilo español el que da al préstamo su verdadero 
sentido. De una manera general, el sistema de la lengua poética de un 
autor, como por lo demás ele toda lengua, se basta en cierto modo a sí 
mismo, y el préstamo no ocupa allí un lngar más que por su valor en ese 
sistema, lo que equivale a decir que, en suma, no hay préstamo verdadero 
en el lenguaje. 

LEO SPITZER. 
Johns Hopkins University. 

1 Del mismo modo, yo no traduciría [fiera) que ... el'a mo,-tal horro,. al que ... por 'cau
sar horror'. La idea de causalidad destruiría un tanto el sentimiento del horror que se 
apodera ele nuestro ser en el instanle de instalarse en él, de habilarlo y confundirse con 
él. La causa está situada, por así decirlo, fuera de nosotros : en el caso que nos ocupa, 
habría en primer término una fiera, luego una influencia que emana de ella. Pero Gón
gora quiere decir que para los pastores 'la fiera es el horror'. 

• De una manera general, a Góngora le gusta eliminar los enlaces y reemplazarlos 
por construcciones más significativas que auxilien a la compresión sintáctica : en lugar 
de a los vientos y las ondas empicará la repetición asindética del verbo, introduciendo como 
un balanceo y una ondulación. Cf. el asíndeton mllros de abeto, almenas de diamante, que 
sugiere dos similitudes posibles. 



INFLUENCIA DE LA PICARESCA ESPAÑOLA 

EN LA LITERATURA ALEMANA 

La influencia de la novela picaresca espaiíola en la literatura alemana se 
explica sobre todo por la hegemonía política, religiosa y espiritual ejercida 
por la España del Siglo de Oro en el mundo. El género de la noYela pica
resca fué creado por españoles y penetró en las otras literaturas europeas 
por traducciones e imitaciones. La gran moda europea de este género lite
rario comenzó con el éxito enorme de la segunda novela picaresca española, 
el Guzmán de Alfarache, de :Mateo Alemán, cuya primera parte fué publica
da en 1599 ; en el aiío siguiente apareció ya una traducción francesa. 

En Alemania, la nueva moda penetró más tarde. La primera ·traducción 
francesa de Lazarillo había aparecido ya en 13Go ' y la inglesa en 1568 ; 
pero la primera alemana fué hecha mucho mús tarde, en 16i4, por 
un anónimo, y no ha sido publicada hasta hoy 0

• La primera traducción 
alemana publicada de una novela picaresca española es Der landtstorlzer: 
Gusman von Alfarche oder Pícaro genannt, de Aegidius Albertinus, 
editada en Munich en I Gr 5. El autor era jesuíla y secretario ele la corle del 
duque de Baviera en Munich. l\o es casualidad que la primera publicación 
picaresca alemana se hiciese en Baviera, ya que este país católico tenía buenas 
relaciones con la España de la Contrarreforma. En la primera parte de su 
Gusman, el traductor sigue libremente la primera parte de Alemán y la con
tinuación fraudulenta de Juan Martí ; la segunda parte del Gusman de Al
bertinus, que apareció con la primera, no es una traducción, sino una obra 
original, un tratado moral, dogmático y ascético, al gusto moralizador del 
padre jesuíta. El autor promete una lercera parte, pero fué otro quien la 
compuso bajo el seudónimo de Martinus Freudenholcl: Der Landstorlzer: 
Gusman von Aljarche, oder Pícaro genannt, tercera parte (1626). Así la 
segunda y la tercera parte del Gnsman alemán son las primeras novelas pi
carescas alemanas originales, por desgracia de poco valor estético. En estas 
dos partes originales, Albertinus y Freudenhold hacen al pícaro arrepentir
se para salvar la moral. 

' GREiFF.LT, págs. fh y 58. Para los estudios mencionados en las notas Yéasc la bibliogra
fía al fin de este artículo. 

• T1E"A,'.'1, págs. 85 y 205. La primera traducción alemana, publicada, es la de Nielas 
Ulenhart, l G I í. 
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Entre las traducciones alemanas hechas entonces ele novelas picarescas 
hay una que merece, aún hoy, ser leída : la primera traducción del Rinconele 
y Cortadillo de Cerrnntes. Esta traducción, hecha por Nicolás (Nielas) 
Ulenhart, apareció en rGr7 con el título History van Isaac Winckelfelcler 
nnd Jobst van cler Schneicl. El traductor sigue fielmente el desarrollo del 
original español, pero adapta todo al ambiente de la ciudad de Praga, que 
pertenecía entonces al Sacro Romano Imperio y encerraba una población 
mixta en cuanto a la nacionalidad y a la confesión religiosa. Así Sevilla está 
reemplazada por Praga, descrita con exactitud topográfica. Los dos héroes 
reciben nombres alemanes que corresponden a los nombres espaííoles : <t Pe
dro del Rincón n (<<rincón n, en alemán << \Vinkcl >>) se conYierte en « Isaac 
\Vinckler •>, y tt Rinconete >>, el nuevo nombre dado por el jefe <le la extraíía 
cofradía. está traducido por <t vVinckelfelder n; <t Diego Cortado » ( <le <t cor
tar n, en alemán u schneiden n) cambia su nombre por« Jobstel Schneider », 

y <t Cortadillo 1> se convierte en tt J obst von der Schneid 1). Los nombres de 
las otras personas, truhanes y meretrices, están reemplazados con más li
bertad, pero << asientan como ele molde,> (para emplear palabras de Cervan
tes mismo) a esta cofradía : el jefe ele la organización se llama t< Zuc1..er
bastel 1>, una ele las prostitutas << vVüscher A.ndl », uno de los truhanes 
<< Loffelhiinsel », etc. Si la edad de los dos héroes es de 14 a 17 afíos en el 
otiginal y de 21 y 22 en la traducción, se ha de considerar que esta parLi
culariclacl puede ser también una adaptación, porque en el clima alemán la 
madurez es más tardía que en el <le Sevilla. La « germanía n, el lenguaje 
secrelo de los truhanes espaííoles, está reemplazada por el u Rotwelsch >>, 
el lenguaje correspondiente alemán. A proverbios españoles corresponden 
otros alemanes, y a seguidillas, graciosas estrofas alemanas. Dos ejemplos: 

Por un morenico de color verde 
( cuál es la fogosa que no se pierde) '. 

Vom krausen Ham· hab ich ofl ghürt, 
Es sei nicht seinesgleichen, 

Ein so/ches llaa,· hat mich beWrt, 
Goll mach' s nicht von mir weichen ª. 

Delénte, enojado, no me azotes más; 
que si bien lo miras, a tus carnes das 3

• 

Bedenk's, o Schatz, und füh1·'s rn Gmüt, 
Es tul mich groblich schmerzen, 

Mit Slreichen hast mich ubel traktiel't, 
Doch verzeich ich dir's von Ilerzen '. 

1 CERVA:<TES, i\Tovelas ejemplares, 1, Clásicos Castellanos, vol. 2¡, pág. 202. 

'Edición original, Augsburgo 161¡, pág. 3'.13. 

' Clásicos Castellanos, mi. 2í, pág. 202. 

• Edición original, pág. 344. 
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En el festín que celebra la cofradía, la lista de platos varía según el país : 
los truhanes sevillanos beben vino, los de Praga cerveza. En el (( :\Icinorial 
de agravios comunes n hay especialidades alemanas que no se encuentran 
en el texto español, corno (( cortejar delante de la puerta i>, (< fingir un fan
tasma n, (< atar una corona de paja n ( que indica la falta de virginidad). La 
música para el baile que se improvisa en Sevilla con un chapín, 1ma escoba 
y dos tejoletas por instrumentos - una genial anticipación del jazz y de 
los conciertos de ruido de los fu turistas - se hace en Praga con lres cucha
ras, una parrilla, un asador, un birimbao y una sartén. Si en la cofradía 
sevillana hay unidad nacional y religiosa, en la de Praga hay una mezcla 
de nacionalidades y de confesiones; uno de los dos jóvenes pícaros es calvi
nista y el otro anabaptista; por eso, falta en la tradncci,'m alemana el siguien
te pasaje de Cervantes: (( Pues 1:qué tiene de malo;l -replicó el mozo - é :Xo 
es peor ser hereje o renegado ... ) n 1 • Sin embargo, el traductor con
serva la descripción del catolicismo desfigurado por la mentalidad de los 
truhanes; pero, por diYertida que sea tal religiosidad, no parece correspon
der al ambiente de Praga de entonces. La aclaptaci6n del cuento no pare
ce acerlada en esto, y es su único punto defectuoso, pues en lo demás es 
excelente. 

Pero ahora tengo que confesar que el traductor y ada1)tador presenta el 
cuento como obra propia. Como compatriota de l]enhart pido a los com
patriotas de Cervantes que sean indulgentes y perdonen este plagio. La adap
tación al ambiente ele Praga es casi perfecta y no ha perdido nada del cordial 
humorismo del original, de modo que podemos dar razón a Ulenhart cuan
do en el prefacio llama a esta obra graciosa un (( dulce librito n ( (( süsses 
Buchlcin n ). Si Ulenhart ha podido enriquecer así la literatura alemana, 
casi todo el mérito es ele España. La adaptación de la novela ele Cervantes 
al amhienle ele Praga es un hecho extraño, pero no menos extraño es que 
otro autor alemán haya sometido la obra de Ulenhart a una nueva adapta
ción, reemplazando Praga por Lisboa, de modo que sin conocer su origen 
restituyó el cuento, si no a España, por lo menos a la Península. Se trata 
de Der Listige nnd Lustige Spitz Bube und Bentelschneider (El astuto y 
alegre pícaro y cortabolsas), publicado en 1682 por un escritor que se 
oculta bajo el seud6nimo de La Zelancle 2

• 

Hasta aquí hemos estudiado la primera moda de la no--,ela picaresca en 
Alemania, cuyos frutos fueron unas traducciones y poquísimas imitaciones. 
Si exceptuamos la donosa adaptación de Rinconete por Ulenhart, todas es
tas obras son estéticamente inferiores. Además, la novela picaresca 8e en
contr6 en Alemania con una literatura semejante que había florecido en el 
siglo anterior : los libros de chascarrillos ( (( Schwankbücher n). 

' Clásicos Castellanos, mi. 2 ¡, pág. 16 I. 

'Au:wrn, págs. 215-16. 
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Pero después de la primera moda picaresca hubo en Alemania una segun
da, cuyos frutos son importantísimos para la literatura alemana. EsLa vez, 
el gusto picaresco tiene una de sus causas en la gran miseria que reinaba 
en Alemania producida por los horrores de la guerra <le los Treinla Aiíos 
(de 1618a 1648). Cuando la primera moda picaresca entró en Alemania en 
vísperas de esta guerra, el país estaba económicamente floreciente, pero en 
el tiempo ele la segunda moda, después de la guerra, vivían allí muchos va
gabundos, truhanes y bandidos, llamémosles pícaros, veteranos de la gue
rra, que como soldados habían vivido una vida picaresca y la continuaban 
en tiempo de paz con ocupaciones al margen de la ley. Así se repitió en 
Alemania, agravadamente, el estado de aquella España llena de pícaros, 
doucle Alemán, Cervantes, Quevedo y otros habían escrito sus novelas 
picarescas. Durante este período viYió en Alemania el autor más importante 
de novelas picarescas de la literatura alemana, Hans Jacob Christoíf von 
Grimmelshausen, de quien tenemos tres obras de este género. 

Grimmelshausen era de origen burgués ; su abuelo paterno había sido 
noble, pero, como era panadero, había renunciado a su rango. Como fecha de 
nacimiento se señalan varios aíios, 1610, 1G21, 1622, 1624 y 1625; en 
cuanto al lugar nalal podemos optar entre la ciudad de Gclnhausen y la al
dea ele Schotten (Vogelsberg), situadas ambas en Hesse, Alemania; según 
Kün11ecke, que ha hecho las más exactas investigaciones sobre la vida de 
Grimmelshausen, éste nació en 1621 ó 1622 en Gelnhausen. Grimmels
hausen fué originariamente protestante, pero más Larde se convirtió proba
blemente al catolicismo. Murió en 1676 en Renchen (en la Selva Negra), 
donde era alcalde. 

Al publicar sus novelas picarescas y otras obras literarias ocultó su nom
bre y persona bajo varios seudónimos (German Schleifheim von Sulsfort 
para el Simplicissinms, Philarchus Grossus von Trommenheim para la 
Landstorzerin Courasche y el Springinsfeld, etc.). 

En cuanto a la influencia de la picaresca espaíiola en las novelas pica
rescas de Grimmelshausen, se ha probado que no leía estas obras en el 
original, pues probablemente no sabía la lengua, sino en traducciones ale
manas. Así conoció el Gusman de Albertinus y la conLinuación de Freu
denhold, el Lazarillo de 1554 con la continuaciun ele Luna, Rinconele )' 
Cortadillo en la adaptación de Ulenliart, los Sueños de Quevedo, que 
contienen elementos picarescos, en la adaptación de Moscherosch; quizá 
también la Pícara Justina de Francisco López de Úbcda, y finalmente el 
Francion del francés Sorel, que está influido por la li lera tura picaresca 
espaíiola. 

La novela picaresca alemana más importante, y una ele las novelas más 
importantes de toda la literatura alemana, es Der Abentheurlichc Simplicissi
mus Tentsch (El aventurero Simplicissimus en lengua alemana), la obra 
maestra ele Grimmelshausen, aparecida en 1GG9 ((:º en 1GG8;l). El protago-
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nista mismo cuenta en ella su vida, como es tradicional en las novelas pi
carescas. Comienza con su origen, en apariencia campesino, y se burla de 
la manía de darse antepasados de noble linaje : un motivo que se encuentra 
en la Pícara Justina de López de Úbeda y en El diablo cojuelo de Luis Vé
lez de Guevara, y que Grimmelshausen ha tomado de la tercera parte del 
Gusman de Freudenhold. El narrador da al mismo tiempo a entender que 
es quizá de origen noble, sin embarg·o, y revela mucho más tarde que es en 
verdad de sangre noble, que su padre es precisamente el ermitaño que lo ha 
educado ( como veremos inmediatamente) y que su nombre es Melchior 
Sternfcls von Fuchsheim; particularidades que constituyen un motivo 
novelesco, contrario al estilo de la mayor parte de las novelas picarescas, 
donde el origen del u héroe n es socialmente y moralmente bajo, contras
tando así con el origen noble de los héroes de las novelas caballerescas. No 
sabiendo el muchacho nada de su nacimiento, vive en el Spessart en casa 
de un campesino, a quien cree su padre. Los horrores de la guerra de los 
Treinta Años cambian la vida del pequeño pastor : soldados indisciplinados 
asaltan a los campesinos, los torturan, roban lo que pueden transportar y 
destruyen el resto. 

Este capítulo es una pintura clásica de aquella horrible guerra. El mu
chacho huye y halla en un bosque la protección de un ermitaño, que resul
ta ser su padre sin que ninguno de los dos lo sepa. El hombre, piadoso, 
viendo que el muchacho vive en completa ignorancia ele Dios y del mundo, 
lo instruye en el cristianismo, de modo que lo conduce del estado de ignoran
cia bestial ( (< bestia >> le llama el autor) al de devoción cristiana, y da al mu
chacho, que no sabe ni siquiera su nombre, el de u Simplicio» (en alemán 
u Simplicius n) a causa de su simpleza. Así, primeramente en casa del 
campesino y después en la del ermitaiío, el muchacho es defendido contra 
la influencia del mal mundo, contrariamente a casi todas las demás novelas 
picarescas, donde la mala educación comienza desde el ambiente inmoral 
del origen. Por lo demás, el b1ien origen y la buena educación en la ni
iíez se encuentran también en el 1vlarcos de Obregón de Vicente Espinel, sin 
que haya que hablar de influencia literaria. La vida piadosa, lejos del mun
-do, dura hasta la muerte del ermitaño ; entonces la devoción del muchacho 
se enfría, y deja su ermita, atraído por del deseo de ver mundo. 

Así empieza una serie de aventuras que muestran al niño y después al 
joven en la escuela de la vida, la cual se revela como una realidad inmoral, 
impía y cruel, lo contrario de la piadosa vida solitaria. Es el motivo de la 
escuela de la vida del Gnzmán y del Lazarillo y de otras novelas picares
cas ; Lazarillo, después de haber contado la fuerte bofetada recibida por el 
ciego, añade esta frase : (( Parescióme que en aquel instante desperté de la 
simpleza en que como niño dormido estaua n •. 

• f,a vidrt de La:arillo de Tormes, Clásico, Castellanos, vol. 25, pág. 90. 
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Pero la escuela de la ,·ida en el Simplici$sinrns contiene una parLiculari

dad que no es picare:-ca y que se encuentra ya en una importantísima obra 
de la literatura alemana de la Edad Media: Simplicio, al entrar en el mm1-

do, es tan inocenlemente necio como el Parzival de vVolfram de Eschen
bach, que toma este moti-..-o del Perceval de Chrestien de Troyes, y de quien 
Richard Wagner lo Loma a sn vez para su drama musical Pars{fal. Chres

tien llama a su héroe (( nice n ; vVolfram, (( tump ,> y (< Lump unde wert 1> 

( (( necio y noble n) : Grimmelshausen, << Simplex », ce Simplicius n y « Sim
plicissimus ,>; y vVagner, H der reine Tor ,>. Todos estos héroes en sn juven
tud son necios e inocentes al mismo tiempo, sin experiencia del mundo ; 

pero, atraídos por el anhelo de la vida mundanal, aspiran inhábilmente al 
mundo, realizando así tonterías, actos a la vez ridículos e inocentes. El 
necio Simplicio ve y critica los pecados del mundo con la moral de su 

ermitaño : un moralizar humorístico, que se puede comparar con el mora

lizar del Guzmán, donde el narrador, hombre maduro y arrepentido, 
cuenta y critica los aclos inmorales del. joven Guzmán, su yo anterior. El 
período del inocentemente necio se desarrolla en la Alemania de la guerra 

de los Treinta A11os. Simplicio es p. ej. tluranLc algún tiempo paje del 
gobernador de Hanúu (pensamos en Guzmán paje en Roma, episodio qnc 
Albertinus no ha omitido) ; forzado a hacer papel ele bufón, se aprowcha 

de su situación para decir la verdad a la sociedad pecaminosa en que· vive, 

semejante en esto al loco e ideal caballero don Quijote. Varias aventuras 
quitan a Simplicio su necedad, pero pierde con ella también sn inocencia y 

devoción : como Guzmán, aprende en la escuela de la vida inmoral la habi
lidad de ganarse el sustento y de hacerse valer, también en contradicción 

con las leyes de la moral. Por lo demá:-, el autor no ha olvidado presentar, 
en contraste con los mucho~ hombres malvados, a algunos bondadosos, de 
modo que los dos extremos eslún representados, sobre Lodo, por un amigo 
ideal, llamado Herzbruder, y por un bandido, Olivier. 

Después del aprendizaje de la vida, vemos a Simplicio en la maestría de 
la vida: anhela, alcanza y pierde en las ,·icisiLudes de sus u fortunas y ad

,ersidades >) ( como dice el Lítnlo de Lazarillo), un prestigio y un goce pura
mente mundanales, y por eso, según la ideología religiosa del autor, peca

minosos. Este período puramente mundanal contiene, en la abundancia de 
sus aventuras, tres apogeos, los cnales, por su felicidad terrenal, son otros 
tantos puntos de máxima lejanía ele Dios. Estos s011 el episodio del soldado 
imperial, llamado (< el cawdor de Soest » ((( der ,Jiiger von Soesl ,¡ ), el epi

,;odio del ricachón galantC":'ador ( CfUe cae linalmentc en el lazo .Y a r¡11ien se 
obliga a casarse en un ,,:a11liamé-n), y el del c1 Beau ,\!man•> (¡sic'.¡, es decir 

del amanlc mantenido por érandes clamas pari,;in,ts, ele modo qu0 París <'S 

fHJ.ra Sirnpiicio una« moul,u'ta •.le V,·nns ,i (el n11lo1· emplea t'd rni,m10 e,,;la 
p:dabra: (( Yenusber¡, 1> ). Para 1110,;l.rar 1111 e;;Lado pecamino,;o, at'1n mús bajo, 
el ,,:lLor lrnc<: 1 ¡,ira ,;n h,1r,w c·n cnmpa,·1ia dd bandido Oli1i('r, que 11ana 
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su vida como la de un pícaro criminal, como una evolución hacia una vida 
de terrible fiera solitaria, que recuerda novelas picarescas de << tacaños n. 
como el Gnzmán, la Hija de Celestina de Alonso Jerónimo de Salas Barba
dillo, el Buscón llamado Don Pablos de Quevedo, la Gardnña de Sevilla de 
Alonso de Castillo Solúrzano, sin que haya influencia de estas novelas en el 
Simplicissirnns. Como en el Gnzmán, vemos al héroe en unos apogeos de 
felicidad terrenal; como en el Gazmcín, esta felicidad es juzgada pecamino
sa, y, como en el Guzmán, esta felicidad se muestra perecedera. La arro
gancia del << cazador de Soest n provoca su caída, el ricachon galanteador 
cae preso en la trampa del matrimonio, el « Beau Alman n es desfigurado 
para siempre por las viruelas locas, el frívolo marido que engaña a sn 
mujer es engañado a su vez por ella (un episodio lleno de comicidad). 
El Guzmán (no la adaptación de Lesage, sino el original de Alemán) 
es una obra moralizadora : el escarmentado Guzmán narra su vida mirán
dola desde un punto rle ,·ista inconmovible, que es, según el autor, lamo
ral cristiana; el goce mundanal del jmen Guzmán se revela, en el moralizar 
del nafl'ador, como pecado e ilusión; esle mundo es una gran ilusión, 
nn gran engaño si. se compara con el otro mundo, al cual se considera 
corno la única realidad; la ilusión, el engaño tiene que ser destrnído. El 
narrador Guzmán dice, p. f'j.: (< Este camino corre el mundo. No comienza 
de nuevo, rpie de atrás le viene al garbanzo el rico. \o tiene medio ni reme
dio. Así lo hallamos, así lo dejaremos. \o se espere mejor tiempo ni ~e 
piense que lo fue el pasado. Todo ha :-;i<lo, es y será una misma cosa. El 
primero padre fue alevoso ; la primera madre, mentirosa; el primero hijo, 
ladrón y fratricida. ¿ Qué hay ahora que no hubo, o qué se espera de lo por 
venir~ Parecernos mejor lo pasado, consiste sólo que de lo presente se sien
lcn los males y de lo ausente nos acordamos de los bienes; y, si fueron 
trabajos pasados, alegra el hallarse fuera dellos, como si no hubieran sido. 
;\sí lo:; prados, que mirados de lejos es apacible su frescma, y si llegáis a 
ellos no hay palmo de suelo acomodado para sentaros. Todo son hoyos, 
piedras y basura. Lo uno vemos, lo otro se nos olvida n 1 • 

Karl Vossler, en su libro Realismns in der spanischen Dichlnng der Blü
!ezeil, describe esta ideología del Gnzm<Ín en los términos siguientes : 
"Cierta desconfianza contra el siglo, suavizada sin <luda por la curiosidad, 
la alegría de vivir y el gusto por lo aventurero, domina hasta en las nove
las picarescas españolas más notables, y sobre todo en el Gnzmdn de 
Alemán. Cuanto más fácilmente pierde la cabeza el pícaro y se deja desca
rriar y bmlar por el mundo, más decididamente muestra el narrador los 
valores permanente;,; y verdaderamente reales. Cuanto más se deja hundir 
afjuél en la sensualidad y en el engaño, más firmemente insiste el autor en 
su conciencia filosófica y religiosa ele la verdadera realidad ... En suma, 

' ALE\!.<", G1urnrín di: A((,m,che, Il, C::16.sicos Castellanos, "ºl. 8:{, págs. rGí-G8. 
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la novela, en apariencia puramente terrena y humana, está desde el prin
cipio al fin en este claroscuro de lo terrenal y lo ultraterreno. En este cre
púsculo está el encanto del conjunto; la intuición de que en todos los goces 
y en todos los dolores no hay nada duradero y no existe dicha pura, hace 
la dicha del narrador y del lector. Un pesimismo gozoso, un regocijo con 
remordimientos, un vagabundeo, un robar, un pedir, un peregrinar con 
anhelos ultraterrenos : éste viene a ser el tono fundamental del Guzmán de 
A lf arache >> •. 

Un pariente espiritual de este pícaro español es el pícaro alemán Simpli
cio. Se trata de la idea del « desengaño» ; y aunque es la idea principal del 
Simplicissinws lo mismo que del Gnzmán, Grimmelshausen no la ha toma
do necesariamente de la novela de Alemán, porque es una idea general del 
período de la Contrarreforma. Grimmelshausen simboliza en un ser pro
teico que llama (( Baldanders n la inconstancia de todas las cosas munda
nales y hace decir a un personaje secundario: (( ... das aber, was ihr das 
Leben nennet, ist gleichsam nur ein Moment und Augenblick, so euch ver
liehen ist, Gott darin zu erkennen und ihm euch zu nahern, damit er euch 
zu sich nehmen moge. Dannenhero halten wir die Welt vor einen Probier
stein Gottes ... » ' ( (( ... pero lo que llamáis la Yida no es, por decirlo así, 
sino un momento e instante que se os presta para que en él conozcáis a Dios 
y os acerquéis a él, de modo que él os recoja. Por eso tenemos el mundo 
por una piedra de toque de Dios ... >1 ). Simplicio, citando una larga medita
ción del autor ascético español Antonio de Guevara, dice: e( Adieu Welt ! 
dann aut dich ist nicht zu trauen, noch von dir nichts zu hoffen: in deinem 
Haus ist das Vergangene schon verschwunden, das Gegemvartige verschwin
det uns unter den fü1nden, das Zukünftige hat nie angefangen, das Aller
bestiindigste fa.lit, das Allerstarkstc zerbricht und das Allerewigste nimmt 
ein Ende, also dass du ein Toter bist unter den Toten, und in hundert 
Jahren lasst du uns nicht eine Stunde leben n'. Este pasaje es una modifica
ción de la traducción siguiente de Aegidius Albertinus : 

(( BEhüte dich Gott v\ielt / Dann auff dich ist nicht zutrawen / noch von 
dir ist nichts zuhoffen. Inn deinem Hause ist das vergangne schon ver
schwunden / das gegenwertige verschwind vnns vnter den Handen / das zu
künfftige hat nie angefangen / das aller beslandigste fehlt / das aller starckste 
zerbricht / vnnd das aller ewigste nimbt ein endt. Also / dass du ein todter 
bist vnter den todten/vnd in hundcrt .Taren les tu vns nit ein stundt lebens n'. 

' K,.11L VossLEn, Realisnws in der spanischen Uic/1/ul(g r/er Blüte:eit, München, 1926, 
pág. 20-n ; incluído en KAnL VosSLER, Tres motivos de literatura románica, traduccii'.n 

de Manuel García Blanco, Salamanca, 1929, pág. 'ifi. 
• G11nrnELS1uusE~, Werke, ed. Borcherdt, segunda parle, pág. 130. 

' lern., segunda parle. págs. 159-60. 
1 AEGIDIUS ALBERTnt:s, Zwe_y sch6ne Tractiitl i dern das eine: Contemptus Vitae Alllicoe, 

el l,aus Rnris: intilulirt ... , .\1ünchen 1601 ', pá¡r. 138 a. 
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El texto original dice: << Quédate adiús, mundo, pues no hay que fiar de 
ti ni tiempo para gozar de li; porque en tu casa, o mundo, lo passado 
ya passó, lo presente entre las manos se passa, lo por venir aun no co
miern;a, lo más firme ello se cae, lo más recio muy presto quiebra y aun lo 
más perpetuo luego fenesce ; por manera que eres más defnncto que un de-
fnncto y que en cien años de vida no nos dexas bivir una hora "'· 

Otro pasaje del Simplicissinws: << Behüte dich Gott, Welt l dann mich 
verdreusst deine Konversation. Das Leben, so du uns gibest, ist cine elen<le 
Pilgerfahrt, ein unbestandiges, ungewisses, hartes, rauhes, hinflüchtiges 
und unreines Leben, voll Armseligkeit und lrrtum, welches viel mehr ein 
Tod als ein Leben zu nennen, in welchem wir alle Augenblicke sterben 
d11rch viel Gebrechen der Unbestandigkeit und durch mancherlei Wege des 
Todes n'. (H ¡ A.dios, mundo! porque me disgusta lu comercio. La vida 
qne nos das es una miserable peregrinacibn, una vida inconstanle, incierta, 
dura, ruda, perecedera e impura, llena de miseria y yerros, la cual se lla
maría más bien muerte que vida, en la que morimos cada instante por mu
chos achaques de inconstancia y por Yarios caminos ele la muerte. n) 

Alemán predica el desengaño cuando moraliza el arrepentido narrador 
desde su <• atalaya de la vida humana ,, ; Que\·edo, en el Buscón, lo predica 
más hábilmente, sólo por medio del estilo satírico y caricaturesco con que 
describe la realidad y destruye al mismo tiempo toda ilusión en ella; Grim
melshausen predica el desengaño representando el camino Lle la conversión 
desde una vida de pecado hasta una vida ascética solitaria. Después de la 
más grande lejanía de Dios ( vivida en compañía del bandido) aparecen 
principios de enmienda; esta enmienda no es duradera desde el principio; 
pero las recaídas conllevan ya remordimientos; luego Simplicio se siente 
llamado por Dios, y como última consecuencia del desengaño se¡ hace ermi
taño, como lo había sido su padre y como lo había sido él mismo en su 
niñez. El autor afíadiú a su novela una continuación, publicada en 1669, 
Continuatio des abentheurlichen Simplicissimi (Continuación del aventurero 
Simplicissimus), que acentúa el ascetismo final : Simplicio deja su ermita, 
se hace peregrino y se n1elve de nuevo pícaro, pero sin ohiclar su objetivo 
religioso, sufre un naul'ragio y se hace finalmente ermita,io en una isla 
solitaria y paradisíaca, un Robinson anterior a la célebre novela de Defoe, 
qne vive contento la Y ida tle la e< edad ele oro n, como dice él mismo, un 
Robinson ascético, qne se resiste a voh·er al mnndo, cuando se le ofrece 
ocasión. 

Si abarcamos de una mirada la e.-olnciún del héroe y el desarrollo de su 
carúctcr, hallamos la totalidad hnmana y divina del circulo ele la Yida, tal 

' Fr . .-'l.~To~10 DE GcEY.rn.,, Mr,u,.,¡,recir, de col"ie y ala&an:a de aldcu, Cl.ísicu, Caslella

nos, vol. 29, pág. 21\¡. 
2 (;RD1MEL8HAUSE1'i, ed. Bon.:herdL, seguncJa park, püg. 1ti3. 
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como ella debió parecer a la mentalidad religiosa del aulor : el héroe 
comienza en ignorancia bestial, de ésta se despierta en una piadosa con
ciencia de Dios, sale de esta silenciosa armonía con Dios para entrar en la 
ruidosa corriente del mundo, lo que parece un pecado, una apostasía, un 
alejarse de Dios ; aspira a un egoísta goce mundanal lejos de Dios, goce 
que él alcanza en tres apogeos como (e cazador de Soest n, como ricachón 
galanteador y como huésped en la (( montaíía de Venus»; pero, siempre 
con remordimienlos, se siente llamado por Dios, vacila entre el anhelo y la 
huida del mundo, vuelve en fin a lo anterior para siempre y aspira, por de
voción ascética, a pasar del ruidoso mundo al silencio de la divinidad. He 
aquí la imagen de una evolución en su totalidad divina y humana, tolalidad 
de la cual se hace consciente el individuo. ¡ Primero de Dios hacia el mun
do y después del mundo hacia Dios'. Esta idea determina la composiciún 
de la novela. 

El Sim¡ilicissimus es, pues, una novela que representa una evolución mo
ral y espiritual, o sea una no,ela que representa evolución y educación 
juntas ( en alemrin (( Entwicklungs- und Bildungsroman n « novela de 
evolución y educaciún n, considerada como un gfoero de novela). La idea 
de evolución y Je educación no era nueva para la novela : una novela caba
lleresca como el Amadís presenta nna evolución y educación del héroe mer
ced a la eficacia de los dos ideales caballerescos del honor y del amor, y en 
la novela picaresca presenta una evolución que se realiza al conlrario <le 
la novela caballeresca, en la poco moral escuela cle la vida. Grimrnels
hausen aiiade a la evolución y educación picaresca, que es más o menos 
inmoral, dos particularidades que completan la idea de evolución: el camino 
desde la piedad <lel muchacho hasta la impiedad del adulto y el camino 
desde la impiedad del adulto hasta la piedad del comerti<lo. La primera de 
estas <los particularidades no tiene ejemplo en las otras novelas picarescas, 
espaiiolas o alemanas ; pero la segunda tiene un principio en el Guzmán de 
Alemán y en el Gnsman de Albertinus y Freudenhold. A saber: Alemán 
conduce la vida de su héroe solamente hasta el punto de su más bajo envi
lecimiento; pero como la hace mirar desde el puílto de vista de un Guzmán 
convertido, falta la representación del cami110 desde una vida ele pecado, 
muy lejos de Dios, hasta la madurez del desengaíio; es lo que Alemán 
estaba obligado a dar y que habría dado quizá en la tercera parte prometida 
de su no,ela. Pero esto lo han hecho sus continuadores. En la Tercera 
parte de Guzmán rle Alfarache de Félix Nlachado de Silva Castro y Vas
concelos, marr¡ués de i\'lontebelo, Guzmán se conYÍerte completamenle, 
emprende una peregrinación, ingresa en la Orden Tercera y se hace ei-rni
taíío 1 • En el Gnsman alemán se halla la misma evolucic'in sin influencia 

• Esta obra, nnnpacsta ,·u ·la mita<l del siglo xvu, fu,, pnhlica<la pr,r pri,nera vez por 

C. \foldenhauer en la fte,,ue Hispanique, 19~¡. LXIX:-
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de parte de Machado de Silva. Albertinus, el traductor J adaptador ale
mán, por meuester moralizador, tiene _<t la preten,-:ón de <lar al carácter del 
héroe un desenvolvimiento gradual, dotando a su vida de una moral di
rnctiva I n; un ermitaño aconseja al Gusman de Albertinus hacer una pere
grinación a Tierra Santa por sus pecados, ~- el autor termina su segunda 
parte con la promesa de una tercera que debe describir esta· peregrina
ción. Esta parte no fué escrita por Albertinns, sino por Freudenhold, que 
muestra al héroe peregrino, al fin completamente arrepentido y lector de 
libros sagrados. Así Machado de Silva, Albertinus y Freutlenhold son los 
que dan la <t evolución y cd11caciún )) que Alemán habría debido dar en su ter
cera parte si la hubiera escrito, pero son artísticamente inferiores a Alemán. 
El arrepentimiento final con el hac_erse ermi tafio se halla también en otra 
novela picaresca espafíola : Alonso mozo de muchos a,nos, de Jerónimo de 
Alcalá Yúfíez y Ribera (162.'i-26). Y como en la conLiHuación del Lazarillo 
por Luna (1Ü20), de la que Paulus Kucf'uss publicó una traducción ale
mana en 1656 (( ó 1653 :>), ha:y también una conversión final del héroe, 
casi se puede hablar de una moda de terminar la nowla picaresca por el 
arrepentimiento. No cabe duela de que Grimmelsbausen Lomó ele Alberti
nus y de Freuclenhold la idea del arrepentimiento ) de la mejora moral 
de su protagonista, pero lo que hizo de ello es muy superior a la obra de 
Albertinus y Freudenhold. Quizú se pueda decir que Grimmelshausen 
acaba asila idea religiosa de la eYOlución y educación, de la que Alemán 
había ciado un principio en su noYela. En cuanto al camino desde la devo
ci(m hasta la vida mundanal, su obra es artísticamente excelente, pero en 
cuanto al camino desde la vi<la nrnnclanal hasta la devocit'.m es, eso sí, 
artísticamente superior a un Albertinus y a un Freudenhold, aunque, sin 
embargo, algo deficiente, ya que la reprcse11laci(m psicológica está en su 
mayor parte reemplazada por alegorías, qne simbolizan las cosas y los ac
tos del espíritu y los estndios filosóficos y teológicos del hóroe. Estas ale
gorías, que transforman todo lo terrenal en símbolos, son visiones inspira
das más o menos por los Sueños de Quevedo, aunque no por el original 
espaf10l, sino por Moscherosch, que ha retraducido y adaptaclo la traduc
ci{m francesa. Gna segura influencia de Quevedo, aunque con uu rodeo. 

Hay evolución y evolución, como hay educación y educación. Si se da 
el nombre de <t novela de evolución y educación n a muchas novelas alema
nas, sobre todo al Parzíval de W'olfram de Eschenbach, al Simplicissimus 
de Grimmelshausen, al Agathon de vYieland y al Wilhelm Meister de 
Gocthe, hemos de distinguir entre novelas que representan una evoluci.'.m y 
educación religiosa, es decir, nn ir y aspirar hacia una meta ultraterrena, 
y novelas que representan una evolución y educación hacia una meta exclu
si nunentr terrenal. El Par;;iJ1a[ del piado~o caballero y el Simplicissimw; 

1 G AR.CÍ \ B1..-.:'iC(,1, prí~. 0. 
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del piadoso burgués pertenecen al primer género. Wolfram y Grimmels
hausen comprenden por evolución y educación el círculo que conduce al 
hombre desde Dios como su principio hacia el mundo y desde el mundo 
de retroceso hacia Dios como su meta final ; aspirar a un goce egoísta del 
mundo es un pecado, según \,Volfram y Grimmelshausen, y el deber del 
hombre, su religión, es volver a Dios. Podemos decir que Grimmelshausen 
ha Lomado de la novela picaresca la idea de evolución y educación, que la 
ha completado y que ha hecho así salir en parte a su héroe de la picaresca. 

El círculo de la evolución y educación ha sido dibujado por el místico 
alemán Enrique Suso (o Seuse), que Yivió en el siglo x1v 1

• Este simple 
símbolo, que representa la vida del hombre religioso que sale de Dios y 
vuelve a entrar Dios, es una buena imagen de la idea y de la composición 
del Simplicissinrns. Ün filósofo alemán de nuestro tiempo, Hans Leisegang, 
ha mostrado que la idea de la evolución circular caracteriza el pensamiento 
de los místicos•. Si Grimmelshausen tiene de común la idea de la evolu
ción circular con el místico Suso, no es casualidad, pues se dejó ganar un 
poco por el movimiento místico alemán de su tiempo, que tenía raíces en 
la mística alemana de la Edad Media y estaba influído por la gran mística 
española del siglo xv1. De modo que Grimmelshausen tiene influencias no 
;ólo de la picaresca. sino también de la mística espaüola. Estimaba mu
cho a Antonio de Guevara, lo leía en las traducci,mes alemanas de Aegidius 
Albertinus y tomó de uno de estos libros casi literalmente (como hemos 
visto) las ideas de desengaño que llenan el último capítulo del Simplicissi
mus Tealsch. En. el episodio íinal de la vida solitaria y ascética en la isla, 
Simplicio compone dos hermosos versos en el estilo de las poesías místicas 
de Angelus Silesius, un contemporúnco de Grimmelshausen : 

.lch allerhüchstes Gut ! d11 wohllst in solchem Liecht, 
Dass man vor· Klarheit gross den Glanz lwnn sehen nicht '. 
(« Oh sumo bien de todos, en tal luz tienes tu morada, 
lJUe por su gran claridad del esplendor no se ve nada. n) 

En la composición de la novela, esLos versos místicos corresponden simétri
camente a un hermoso cántico religioso puesto al principio, en el episodio 
del muchacho en casa del ermitaño : estas dos poesías piadosas cierran el 
circulo místico. 

La influencia ele la literatura española - picaresca y ascética - en el Sim
plicissimu,.~ es grande, sin impedir por eso que sea una obra del espíritu 

' Véase una rcprorlucciún y una explicación de este dibujo en JosEPH BERNHART, Die 
philosophische Mystik des Mittelalters von ihren antiken Ursprüngen bis zu,· Renaissance 
(Geschichte der Philosophie in Ein:eldarstellungen, Parle III, lomo 16); München, 19:1~. 

' HA'.'IS LE1SEG.,NG, Denl,formen, Berlín y Lcipzig, pág. 72, 1928. 

' Grimmclshauscn, ed. Borcherdt., parle segunda, pág. 260. 
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alemán. La inlluencia cultural espaiicla ayudó, pues, al desarrollo del 
espfritu alemán, como se manifiesta en esta novela. Cna de las más profun
das obras literarias alemanas es el fruto de un contacto íntimo del espíritu 
espaítol y del espíritu alemán. Grimmelshausen Lomó de traducciones ale
manas de novelas espaítolas el tipo del pícaro, y creando a sn propio pícaro 
pudo formar un personaje alemán, a quien hace llamar con razón u un hom
bre de íntegra alma alemana 1> ( <( ein Kerl von rechtschaffnem teutschen 
Gemüt n) 1

• Simplicio se diferencia de lo~ pícaros españoles por su profun
didad de alma, y por eso eslá muy cerca tle otro gran héroe literario 
español, el nunca bastante alabado sefior don Quijote. 

El pícaro de Grimmelshausen es un patriota alemán. Alemania pasaba en 
aquella época por la mayor miseria de su historia, y Grimmelshausen, 
como otros compatriotas, anhelaba una Alemania mejor y feliz. En su 
palriotismo, Grimmelshausen se permite un sueño utópico, y emplea para 
expresarlo a un personaje secundario de su novela, un loco. Así, en medio 
de la gran miseria alemana, un loco divaga sobre el << héroe alemán >> 
( « teutscher Held n ), que conducirá no sólo a su patria sino a todo el mundo 
a un estado ideal: Alemania estará unida y (este soñador no es modesto) 
dominará el mundo, llevándole así la paz universal como en el tiempo de Au
gusto. A esta unión política universal, el <( hóroe alemán>> aiiadirá la unión 
religiosa universal mediante un concilio. Esta idea extraña tiene su raíz en la 
vieja idea del Imperio Romano y del Sacro Romano Imperio, de modo que 
este sueño de un porvenir utópico es una reminiscencia del pasado •. 
Esta idea tiene analogía con un capít.ulo del Quijote, donde el ingenioso 
hidalgo habla con el cura y el barbero de <( razón de estado n y de << modos 
de gobierno n, de abu:,;os y del peligro turco, y dice que los caballeros 
andantes son capaces de ayudar al rey y a la nación : <( Pero Dios mirará 
por su pueblo, y deparará alguno que, si no Lan bravo como los pasados 
andantes caballeros, a lo menos no les será inferior en el ánimo ; y Dios 
me entiende, y no digo más. n Aquí habla también un loco y su ideal 110 es 
menos utópico, y si el alemán recurre a una idea de la Edad Media, el espa
fíol, el veterano de Lepanto, quiere despertar el viejo idealismo español 
para conjurar los peligros del tiempo presente. Por lo demás, Mateo Ale
mán no es menos patriota cuando quiere hacer con el Guzmán un llama
miento a su nación al iniciarse la declinación de la grandeza de Felipe 11. 

Para resumir y completar: e cuáles son las particularidades del Simpli
cissimus tomadas de las novelas picarescas españolas traducidas al alemán, 
y cuáles son las afinidades con e:,;ta literatura, sean efecto de una inlluencia 
o puras coincidencias ;l En primer lugar, todo lo picaresco : el tipo del 

• !bid., segunda parte:, pág. 263. 

• Véase un anál,sis delallado de la profocía del « héroe " en el arlícnlo G,·immelslwusens 

" Teutscher Held" de Pe tersen ( en « Euphorion ", Snplemc'nto XVII). 
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pícaw con su carácter a l"enlurero y el vaivén de sns (< forlm1as y adver
sidades». Luego el arte de la biografía novelesca, la narración en primera 
1)ersona, la profusión de sucesos. En cambio la vitalidad, que el Simpli
cissimas tiene de común con las mejores novelas picarescas españolas, no 
se puede aprender, es obra del genio. Además, la mezcla ele invenciones <le 
la imaginación y de acontecimientos de la vida del autor mismo. Se sabe 
que Grimmelshausen ha contado en su no....-ela también algunas particulari
dades de su vida ; que él mismo vivió la horrible guerra dr los Treinta 
Aftos, pero que no fué ni pícaro ni soldado regular. De origen burgués, fué 
escudero, bagajero y secretario en varios ejércitos, administrador de fincas 
ní.sticas, mesonero, Lralante en caballos, alcalde y recandador. En cnanto a 
los elementos autobiográfic~s, el Simplicissimus es semejante al Viaje entre
tenido de Agustín de Hojas(roo~1), al Marcos de Obregón de Espinel (dir8) 
y al Estebanillo González de autor anónimo (1646). 

Como en la novela picaresca española, la Yida del héroe se desarrolla en 
una reaiidad geográiica e histórica mcís o menos exacta. Por eso, Lodas estas 
novelas son interesanles e importantes desde Pl punto de vista de la histo
ria de la civilización. El Simplicissimus es un excelente documenlo, 
quizá el mejor para quien quiera estudiar la Yida en Alemania duran
te la guerra de los Treinta Aíws. Por casualidad, hay m1a novela pica
resca espaiíola cu_yo hóroe vive episodios de la misma guerra en Alemania 
y ve las batallas de Ni:irdlingen ( 1 63!1) y de Leipzig ( l 6/4 2): es el ya men
cionado Estebanillo Gon:ález; pero no :;e purdc hablar ele una inlluencia 
en el Simplicissimus. 

El arte de la descripción del mundo e:,; grande, de modo que el Simplici
ssimus puede ser comparado en esto a las mejores novela:,; picarescas espa
üolas. Sus cnadrns son ricos de colores, y cxtrafio es que tan hermosos cua
dros del mundo no sirvan para glorificarlo. La causa la sabemos ya; como en 
el Gnzmán y en el Bn.mín, la descripción del mundo sine para desacredi
tarlo religiosamente: !.lesengaíio, renuncia, ascetismo. Esta idea fnndamen
tal da a la descripción del mundo su sabor y sentido: este mundo no es 
sino ilusión, ya que la sola realidad es el otro mundo. Por eso la descrip
ción del mundo en el Guzmán, en el Buscón y en el Simplicissimns no es 
propiamente « realismo» ; quizá pudiéramos emplear para eso el nombre 
de (( desil usionismo 11. Si se da al arle literario de la picaresca el nombre de 
realismo, eso será admisible, todo lo más y con resena, sólo para una 
parte de esta literatura, p. ej. para Lazarillo, en donde la realidad lerre
na no sufre desengaño ; pero las otras novelas que contienen la idea del 
desengafio no son (< realistas 11. (t Realistas 11 son ciertas obras literarias del 
:,;iglo x1x, en las cuales la vida terrena parece la sola (t realidad», con exclu
siún de todo lo nltraterreno. Llamur (< real is tas ,1 a las novelas picarescas del 
dC'sengaño sería dar a esla liícratura un sentido positivista que no tiene 
de ninguna manera. 
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Ya sabernos que la idea <le evolución y educación se halla también en los 
modelos ele Grirnmelshause11 y que éste la ha completado y profundizado 
scgt'm su pensamiento religioso y hasta místico 1

• Los elementos didácticos 
de la noYela tieneu esle sentido religioso y casi en Lo<las parles son estética
mente buenos, como rn el Guzmán cspai1ol; en cambio el Gusman alemán 
peca mucho en esto. Como en el Guzmán y en el Don Qui;ote, lo satírico 
está mezclado de manera feliz con lo cómico y con lo liurnorístico. \o olvi
demos, en fin, nna feliz afinidad: el lengnaje viYo ) jugoso. 

Después <lr escribir su gran novela Simplici.~simns, Grimmelshausen 
continuó su actividad literaria con publicaciones mús cortas. enlre las cna
les hallamos otras dos nowlas picarescas, editadas en I G70 : Die LandsWr
::erin Courasche (La pícare Coraje) y Der seltsame Springin.ifelrl (El 
curioso Sallamonles). Si el Simplicisúnws contiene rlernento;; picarescos 
además <le otros, la Lanclstür::erin Courasche está escrita en rl puro estilo 
picaresco. La heroína misma narra su vida en primera persona: es una 
aventurera de la guerra de los Treinta .\iíos, un marimacho ; es animosa, 
emprendedora, fuerte, desvergonzada, codiciosa, tramposa, muy hábil; se 
casa con Yarios oficiales, a quienes pierde por la muPrtc, y es cortesana ele oli
ciales y soldados; participa rn batallas para hacer botín; es ladrona, canti
nera, campesina. \aluralmente, sufre el rniYén dt· las << fortunas y 

adversidades n, goza la mayor parte drl tiempo de prosperidad, pero pa,;a 

también por grandes desgracias; p. ej.: e;; violentada por wlrla<los y pierde 
fortuna. :\ l fin pertenece a una banda de gitanos. donde se perfecciona 
en el arte <le hurtar. 

(! Cuál es el espíritu de esta no,·ela :i Contando la Yieja pícara esta vi<la 
de pecado afirma que no siente arrepentimiento. Con su narración expresa 
el gran placer que la Y ida libre y hasta la guena le han causado. Dice, p. ej. 
(ed. Borclterdt, parle IU, pág. 61): (< ... aber ich liesse meiner unbeson
nencn Jugencl \Yeder lVeisheit noch Vernunft einreden, sondern je toller das 
Bier gebranet wurde, je brsser es mir schmeckte. n ( (< ••• pero mi irrefle
xiva juventud no se dejú aconsejar por la inteligencia ni razún, sino que 
cuanto más locamente obraba, tanto más me gustaba 11. Aun en su vejez 
goza recordando esta Yida. Es un cinismo con buen humor. Así que 
no hay ni desengal1o ni arrepentimiento. El contraste con el Simplicissimus 

es g-ran<le: en éste hay también un goce del mundo, pero desacreditado; 
en la Courasche, al contrario, la heroína glorifica su propio pecaminoso 

1 Se ha dicho y repetido r¡ue la idea ele ernlnrióu y ele educación, psperial111c11te la de 

educación retigio.,a, no se eneuentra en la novela picaresca cspaliola, sine, qnc forma la 

originalidad de las obras de ,\.lliertinus. de Freuclculwld y sohru iodo Je Grin1rnelsha11sen. 

Pero aquí hemos Yislo al contrario que esta idea se halla ya en novelas picarC'seas cspafio

las )' 91.ie sn influuncia alcanza indndabtemuntc,, aunque indirectamente, al autor riel Sim
¡,lici.,simu.,. Xat11ralmente, este hecho no se opone a la r,riginalidarl de Grirnrn~lslwnscm 

eu la nianera de pre~tlntar la e\'ctluci,Jn y C'ducarí,ln dn su prolagoni..;U.1. 
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y desvergonzado goce mundanal con su narrac10n vivaz; el autor no 
se identifica con ella, pero halla en esta vida y narración su propio 
placer. En cuanto al arte literario, es una nornla buena y divertida. 

No es seguro, sino sólo posible, que el autor haya sido influído por la 
Pícara Ju.stina, y no por el original español, sino por la versión alemana, 
traducción a :,;u vez de una traducción italiana. La Pícara Justina es la pri
mera noYela que contiene como protagonista una Yariante femenina del tipo 
picaresco. Justina y Courasche tienen de común algunos rasgos: son mari
machos, aventureras, astntas, codiciosas, viven y narran con vivacidad y 
cinismo ; las dos novelas ensalzan un inmoral goce del mundo (a pesar de 
ias moralidades de la novela española, que pretendían sólo engañar alcen
sor). Pero hay también graneles diferencias: Justina conserva su virginidad; 
la Landstür::erin Courasche no contiene moralidades y supera a la Pícara 
Justina en el arte literario y en su gran Yitalidad. 

La tercera novela picaresca de Grimmelshausen es Der .seltsame Sprin
ginsfeld (El curioso Saltamontes). Como en las obras ya estudiadas de este 
autor, el héroe cuenta una vida que se desarrolla durante y después de la 
guerra de los Treinta Años con particularidades históricas interesantes : 
esta vez es la vida de un pícaro, un típico soldado de esta guerra, que 
en tiempo de paz continúa al margen ele toda disciplina social, hacién
dose mesonero tramposo, soldado de ocasión en guerras extranjeras y final
mente vagabundo y mendigo. Aquí hallamos el emocionante episodio de 
la aldea vacía de hombres y llena de lobos, que demuestra la miseria de la 
Alemania de entonces. La vida del pícaro es inmoral e impía, pero en su 
vejez encuentra a Simplicio, sn camarada de guerra, que se ha arrepentido 
de su vida pecadora; y Simplicio le sermonea y logra conducirlo al arre
pentimiento final. Simplicio le dice, p. ej. (ib., pág. 123): (< Wann ich 
gleich kein Heiliger hin, so hab ich mich cloch gleichwohl beflissen, mit 
Aufsammlung cler J ahr die büse Sitten der unbesonnenen Jugend abzulegen, 
und bin der Meinung, solches würde cleinem Alter auch anstiindiger sein 
als finchen und gotteslüstern. 1> ((<Aunque no soy santo, con el transcurso 
de los años me he esforzado en corregir las malas costumbres ele la irrefle
xiva jnvent.ud, y soy ele parecer que esto también convendría más a tu edad 
que j llrar y blasfemar. ,, ) 

Si el Simplicissimus es un gran cuadro de la Yida y del mundo, cuyos 
elementos picarescos, históricos y didácticos sirven a una idea fundamen
tal religiosa, si la Courasche es una novela puramente picaresca que glori
fica un impío goce del mundo, en fuerte contraste con el Simplicissimus, el 
Springinsfeld es una novela picaresca semejante a ambas obras : la narra
ción de Springinsfeld es el cuadro de una vida <le impío goce del mundo, 
parecido al de la Courasche, aunque con menor vivacidad, y las moralida
des añadidas, con el arrepentimiento final, son elementos didácticos y reli
giosos del Simplicissimus. Por desgracia, estas dos partes se fusionan artís-
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ticamente mal, <le modo que ni el goce del mundo ni la moral satisfacen al 
lector. Es como si el autor se hubiese arrepentido de haber escrito la impía 
obra de la Courasche e hiciese ahora penitencia. 

En cuanto a la influencia de la literatura picaresca española, no hemos 
de señalar más que la forma tradicional de este género de novela. 

Llegamos al fin de nuestro estudio : hemos visto que la novela picaresca 
española fertilizó la literatura alemana y ayudó sobre todo a uno de los más 
grandes escritores alemanes a crear su obra maestra. 

El espíritu de las novelas picarescas alemanas es sobre todo el de la reli
giosidad de la Contrarreforma. Una comparación con las novelas picares
cas de otras literaturas hace este resultado más claro : en Francia, los auto
res influídos más o menos por la picaresca española, Sorel, Scarron, Lesage, 
descuidan completamente el problema religioso; en Inglaterra, Nash expresa 
un gusto renacentista de la pasión y del horror de la vida, Head y 
Kirkman escriben una sátira burguesa, Defoe novelas de crítica social 
desde el punto de vista de la moral puritana, Fielding y Smollett sátiras 
humorísticas; en Alemania, Albertinus, Freudenhol<l y Grimmelshausen 
estcÍ.n mucho más cerca que todos estos escritores <le) espíritu religioso 
que se encuentra, p. ej., en el Guzmán de Alemán y en el Buscón de Quevedo. 

A fines del siglo xvn, la influencia cultural española fué suplantada por 
la de la Francia clásica. Pero en el período del romanticismo, escritore~ 
y poetas alemanes se interesaron de nuevo por la literatura española, de 
modo que hubo otra vez nna influencia <le la novela picaresca española ; 
en 1827 apareció la primera traducción alemana del Marcos de Obregón, 
por Dorothea Tieck, hija del escritor romántico Ludwig Tieck. Goethe es
cribió un prefacio para una novela picaresca autobiográfica de Johann Chri
stopher Sachse, publicada en 1822 y llamada por Goethe « la Biblia de los 
c!'Íados y artesanos>> (<<die Bibel der Bedienten und Handwerksbursche >>): 
Dentscher Gil Bias oder Leben, Wanderungen und Schicksale Johann Cri
stoph Sachses (El Gil Bias alemcín o Vida, viajes y destinos de J. C. S.) 1

• 

El género picaresco no está limitado a la literatura alemana del siglo xvu, 
pues todavía hoy se escriben tales obras. Un ejemplo es (( Indianerher::: 
kennt keinen Schmerz ! n Das Leben des<< llof ))-Sangers Alfred Beier, Von 
ihm selbst erzahlt («¡Corazón de indio no conoce dolor ! >> La vida del can
tante callejero Alfredo Beier, narrada por el mismo)•. Es un esbozo de la 
vida de un proletario durante la guerra mundial y la post-guerra, no menos 
interesante desde el punto de vista de la historia de la civilización que una 
novela picaresca cuyo héroe viYe Jurante la guerra de los Treinta Años. 

• RAussE, págs. 13-1q. 

• En Der Querschnitt, número de febrero de 19a7. Adviértase que en « Hof »-Siin!Jet" 

hay un juego de palabras : significa a la vez cantante callejero y cortesano. 
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Traduccioues ,nfü; o mcuos libres 

(solamenle npunlo la 1 ª cdicícju <lP la fraclucci(Jn 

re~p<·cli va) 

\uvel::is origin,,les 

Primer ¡1edodo 

(1fü!1 Lazarillo de 1j5.'.¡ con el primer 
cnpítulo de la continuación Jp 
1555 - manuscrito todavía in6-
dito.) 

1615 Gu:mrín : 1" parte de Alemán 
~- :>." parte dr \larlí - traductor 
Albcrtinns -, }lunich. 

161 7 {,11:nrillo de I j54 con el primer 
capí!.ulo de la continnación de 
1555 -, Augsburgo. 

16 '7 Hinconele (fawr, WinckelfelderJ 
- trad. Clmharl - ,\ugshurgo. 

;ibo-'.J'7 Pír:ara Jusfirw - Francfort
del ,1eno. 

di38 Rinconele - trad. )iallhaeus 
Dnimmer. 

(hacia I G4o Suelios - tra<l. ~loschc
rosch -, Estrasbur30). 

; (j56 (ú 1G53~j [,a:al'ill<,. continua
cióu por Luna- lrad. Kucfnss-, 

Nmcmber~. 

J (;1 1 Buscón - .Francl'ort-dcl-1lcno. 
r íOI Lazarill(J - 1 nvl. Araldo -, Fri

burgo. 

1615 .hBERTl:'iL~, Der Landtsliirl2e/' 
Gusman l'On A.ljar,,he, 2ª parte -
Mnnich. 

1626 F11EUDE:-IIOLD, Der Landstortzcr 
Gusman von A ljarche, 3• parle -
Francfort-del-.\lino. 

1669 (¿ó 16ti8i) Ga1m1ELSIIAG~Ei\, Sim
plicissimus. 

J!i(iD GimrnELSHALSEli._ Continuatio des 
Simplicissimus. 

1 610 G111mmLSlLWSEN, Courasche. 

16,o GRnrnELSHA{;SEi\. Sprinuin~/eld. 
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1 . Buenas ediciones inoder-na.< : 
a) L!l:arillo: HEn~1.-1.::,;'.I: T1E~IA~:-; prepara una edición <le la primera traducción 

alcmnna, hecha en 1614 )' todavía inédita. 

b) C LE~HART : Sonderlich-Curieuse Historia Von haac l Vincl.:eljelder und Job.~t von 

der Schneid ... (Veroffentlichungen der GeseHschaft deutscher Bücherfreunde 

in Bühmen, n' 5); Prag (Haase), qp3. Es un facsímil de la edición de 

, í2!i, no de la primera edición. con el cuaderno adjunto: AuGi;ST S.rnER, 

!Vacluuort und Erliinternngen . .. : Prag 1923. 
e) (iRDDIELSHAt:SE::-. : G1·immelsha11sen.~ lVerke in vier Teilen, heransgegeben, mit 

Einleitung und Anmerknngen versehen Yon H.ús HEnRICH BoncHERDT 
(Bongs Goldene Klassikcr-Bibliothek); Berlín. Leipzig, Wien. Stuttgarl 

(Bong) [1922]. 
Impresiones dP las edicionC's originales, editadas por J. H. ScHOLTE en la 

colección << Ncudruckc <lcutschcr LiteratunYcrkr, des XVI. und \ VII. Jahr
hnmlcrts n, llallc-Saale (Nicmc:ycr): 

Courasche (Hccdición ... , n' ~4'i-~8), 1 ird ; 
Sprinr¡in.~Jeld (Heedición ... , n·· 2!19-52 ), r 9:18 ; 
Simplicissimu.~ Tenlsch (Reedición ... , 11•· 302-9), 1938. 

2. Estudios: De los numerosos estudios sobre la literatura picaresca. los que 

importan para nuestro tema especialmente son los siguientes : 

F,mn. A:-.TOL\E, ftllde sw· le « Simplicissimus i> de Grimmelshausen (these franc;:aisc 
présentéc a la Famlté des Lcttrcs de Paris) ; Paris 1882. 

Corumuus vo:-- REl)(HARDSTOTT'iER . .legidius von Albertinus, der Valer des deu/.~clten 
Schelmenromans; Jahrbnch für ,Iünchcner Geschichlc, 1888. 

ALBERT Scu%THE1ss, Der Schelmenroman de1· Spanier w1.d seine Nachbildrmgen 
(Sammlung gemcinversfündlicl1er wissennschaftlicher Vorlrage, Hefl 165); 
Hamburg 1893. 

AuA)l ScnNEIDER, Spanien.~ Anteil a11 de,· Deufachen Lilleralw· de.~ Jli. 11nd. 17 . 
.Jah1·frnnderls: Strassburg 1898. 

J uut:s ScHWERI)(G, Lillerari.~che Bezieluwgen ::wischen Spanim wul Deulschland 
(Kritische Stndif'n, Heft r); ~Iünstcr i. W. 1902. 

F11.-1.J.\K W.rnLEtGH C1uxDLER, Romances of Roguery, An episod in tite hislory oj tite 
novel, Part I : The pica,·esque novel in Spain (Columbia l!niversit:, Studies in 
Lileralurc, 2); '-icw York and London, 1899. 

l<'1t.-l.l\K "\V.-1.oLEIGH CH.ll\DLER, The Literature of Roguery, 2 vol.; London, 19oí. 
l lusERT RAi;ssE, Zur Geschichie des Spanischen Schelmenromans in Deutschlan,! 

("Münslersche Beilrage znr neucren Literaturgcschichte, 8); ~Iünsler i. W. 
1908. 

CARL AuGUST v. Bwt:D.\ u, Grimmel.,lurnsen., << Simplicissimus n nn<<' seine Vo,·_qiingc!". 
Beitrlige znr Romanlechnik des siehzehntcn Jahrhtrnderls (Paia<'slra. 511: 

Berlin, 1 no8 . 
. J. H. ScnoLTE, Problmie der Grimmelshausenfor.,r:/wng. ! ; Grnningcn. I 91 2. 

Fnnz STJrn!rnEHG, Grimrnelshaw·en 11nd die deulsclte wlirisrh-poli!isc!te Litera/11;· 
.,·einer Zei l : Tries! 1 9 ¡ 3. 
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ARTUR BEcuTOLD, Jolurnn .!acoli C:/i,.istoph uon Grimmel.~hmi.~en wid seine Zeit; 

München, 1919. 
RouoLFO BoTTACCHIARI, Gl'immelshrmsen: Saggio .m (e L'avventurMo Simplicissi

mus >> ; Torino, 1920. 
HANS HEii'-RICH BoRCHERDT, Die ersten Ausgaben von Grimmelshausen.~ (e Simpli

cissimus », Eine kritische Untersuchrmg (Einzelschriften zur Bücher- und 
Handschriftenkunde, 1) ; München, 192 r. 

Euphorion, Zeitschrijt für Literaturgeschichte: Siebzehntes Erganzungsheft (Grim
melshausen); Leipzig und Wien 1924. 

EMIL ERMATI:XGER, TVeltdeutung in G,.immelshausens ce Siwplicius Simplici.~simru n; 

Leipzig und Berlín, I 925. 
GusTAv Küi'-XECKE, Que/len und Forschungen :ur Lebensgeschichte Grimmelshausen.~, 

2 YO!. ; \Veimar 1926 y 1928. 
MANUEL GARCÍA BLANCO, Mateo Alemán y la Novela picaresca alemana (Conferen

cias dadas en el Centro de Intercambio Intelectual Germano-Español, , • 
serie, número 18); Madrid r928. 

R1cuARD ALE"\VYN, Die ersten deulschen Uebersetzer· des u Don Quixote n und des 

<< Laza,.illo de Tormes n .: Zeitschrift für deutsche Philologie, LIV, r 929. 
EmL ER)JATI:XGER, Da.~ Geheimnis mn Grimmelshau.~en, Neues vom Dichter des 

· ce Simplicissimus n: ;\fonchner Neueste ~achrichten, número del 5 de junio 
de 1929. 

KENNETH C. HAY1lNs, Grimmelshausen (St. Andrews University Publication 
nº _\XXIV); Oxford University Press 1932. 

E. HEirnA:>1 HEsPELT, The first German lranslation of (< La::arillo de Tormes >J : 

Hispanic ReYiew, IV. 1 g36. 
HERMANN T1EMHN, Das .spanische Schrijttum in Deutschland von der Renaissance 

bi.~ zur Romantik, eine Vortragsreihe (lbero-amerikanische Studien, 6); 
Harnburg 1936. 

RoLF GREIFELT, Die Uebe,·sel:::angen des spanischen Schelmenromans in Frankreich 

im 17. Jah,.hundert: Romanische Forschungen, L, 1936. 
J. H. ScuoLTE, Grimmelshausens << Simplicissimus Teut.~ch » als Grundlage für die 

Familie de,. r"ilte.,/en ce Simplicissimus »-Drucke: Neophilologus, 1938, XXIII. 

FRA:-lz R.u;uuT. 

Munich. 



NOTAS 

UNA ALTERNANCIA PORTUGUESA FUI: FO! 

<< La alternancia - como he tenido ocas10n de exponer ' - es un hecho sin
-crónico y existe siempre que una diferencia de elementos fonéticos condiciona 
una diferencia de significación. Las causas de la alternancia son por otra parte 
de orden diacrónico o de lingüística histórica, )' como tales pueden ser de la 
más variada especie n. Dentro de este concepto, que parte de la distinción clásica 
de Ferdinand de Saussure, podemos anticipar, con el profesor Edwin \Villiams •, 
que en portugués haJ un sentimiento sutil de la alternancia vocálica como ele
mento morfológico (él lo afirma de la acción metafónica de -i, -u, -a). Según 
esto, la oposición de las vocales radicales, tan importante en los verbos portugue
ses, corresponde a un sentimiento íntimo de la lengua, propensa a la alternancia 
vocálica, sin que se tenga que suponer una causa fonético-histórica única para 
todos esos contrastes de flexión. ~:l valor gramatical del conlrasle vocálico (hecho 
sincrónico) no es necesariamente resultado de un hecho (1nico de fonrticu histó
rica. Veámoslo en el caso del perfecto f11i: foi. 

r. Empecemos por la explicación de :'runes : << En la lengua antigua la primera 
persona del singular era tanto foi como fui, es decir, idéntica a la tercera, que 
dcspurs de la pérdida de la desinencia personal se conservó enteramente igual a 
aquélla; todavía hoy algunas hablas populares no hacen distinción entre ellas, 
empleando ambas formas en las dos pPrsonas, mientras que otras las invierten 
usando foi para la primera y fui para la tercera ; es de ercer que la forma pri
mitiva ha sido f oi en los dos casos, pues así lo exigía la cantidad breve de la u ; 
más tarde, el diptongo oi pasó a ui, 'f la lengua literaria, para distinguir entre 
sí las dos personas, reservó fui para la primera y mantuvo la forma regular foi 
para la tercera>> '. Ahí tenemos, junto a los hechos positivos, varias interpretacio
nes que los hechos no corroboran. Las hablas populares indican, ante todo, un 
estado de indiferencia en el juego flexiona! fui: foi, y_a que se emplean « ambas en 
las dos personas n o se truecan, y eso es también presumible para la lengua anti
gua, aunque Leitc suponga formas idénticas para ambas persones. En efecto. en 
un documento de 1262 tenemos : <l Esta carta fui feita iij dias ante kalendas 
Novembris sub era Mª C C C· e Y n '. Lo mismo se encuentra en los documentos 

1 Lii;úes de Linguística Geral, en la Uevista de Cultura, XXV, pág. 219. 

From Latin to Portugllese, Philadelphia, 1938, pág. 9í· 
3 JosÉ JoAQurn Nu'.'!ES, Gramática histórica, Lisboa, 1930, pág. 3:i!l. 

' LEITE üE VASCO'.'!CELLOS, Te:rtos arcaicos, Lisboa, 1923, pág. 16. 
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gallegos: « ... a auer deuo por 11oz de mcu padre Johan (~acolo, que .ff'uy lilho 
de Maria Carualli~a n ... << .•. non lhe empecsca porque uay escrito so o sinal, 
que ffui erro >l '. A.demás, en la Vida de Santa J-laria Egipciaca, editada por 
Nunes °, se encuentra jt1sle, con 11 en la segunda persona, que el profesor Said 
Ali• destaca comparándolo con otro ejemplo de Fernilo Lopes. 

En vista de lo cual, no parece lícito admitir que la forma primitiva haya sido 
exclusivamente foi para ambas personas, a pesar de ejemplos como los siguien
tes : << Et cu Pedro Pelaez. notário público d'El-Rey na pobra de Ponte d'Eume, 
presente jfoy e escrivi ... n (LmTE, op. cit., pág. 108) '; << Eu som natural de gua
lilea e Joi pagao >> rS. Graal, pág. 85). « Ey nome juam o bastardo e foy filho 
de rei briam >i (ib., pág. 108). H Tanto eu foy pecador, uelho e mancebo, que to-
dos meus dias tenho perdudos •> ( ib., pág. 135) ". 

El mismo i\'unes demuestra cierta perplejidad en la exposición de su doctrina: 
<< es de creer ... , pues así lo exigía la can ti dad breve de la u n, apoyándose, pues, 
en un hecho de fonética latina, que más adelante discutiremos. Ahora queremos 
señalar que su explicación queda invalidada por estas dos consideraciones: ,•, la 
existencia en antiguo portugués de una ley fonética general oi > t1i, deducida de 
un hecho único, queda desautoriz~da por otro, la pronunciación ininterrumpida 
e invariable de boi, que nunca pasó a bui; 2•, aun si se admitiese esa ley foné
tica, é cómo se explicaría la persistencia de foi junto a fui en la misma unidad 
de tiempo y espacio, cosa que va contra el concepto mismo de ley fonética ;i 

:L Lcite de Vasconcellos explica de otro modo la conjugación mirandesa jt1i, 
fuste, funws, fustes, fúríi., con u radical : << en portugués la u <lió normalmente 6 
en todas las personas, excepto en la primera, donde se mantuvo la u de acuerdo con 
otros pretéritos (pt1s, pop. sube, etc.): en mirandés tenemos también u en la pri
mera persona, sonido que después se propagó a las otras, como pasó con la u de 
tube n. Ln explicación, razonable en principio, resulta perjudicada por la docu
mentación de refuerzo: u Cfr. con todas esas formas el gal!. fum, Juche, fumes, 
ft1steR (junto a formas con o); astur. ft1.~ti (junto a fuisti) y leonés (Libro de Ale
:randre) fumos, fura, fu,.des, furmos • n. 

La analogía con pus, etc., es un hecho especial en el clima gramatical portu
gués, pero no podría admitírsela en otras hablas románicas. Ahora bien, formas 
con fu- abundan en todo el territorio neolatino : además del gallego, asturiano 
y portugués, el rumano y el francés tienen 11 en todas las formas ; el provenzal, 
una alternancia paralela a la portuguesa; el italiano, fui, fosti, fu, f t1mmo, foste, 
fárono, etc. Aunque se lograse descubrir en cada región un factor analógico se
mejante al asignado al portugués pus, etc., se aparta de la buena norma lingüís
tica el buscar explicaciones particulares ele cada lengua para lo que es general a 
todas. En otros términos. si el radical ft1- es común a Yarios dialeclos románicos, 

' [bid., págs. 109, I l l. 

' Ret•ista l,usilrma, XX, págs. 183-205. 

' Le:r,,ologia do porlugues hislóricn, 192 r, pág. r 2 1. 

' S.,10 AL1, op. cit., pág, 121. 

LE1TE nE V.,:sco:-<cELLOs. Est1ulo.< de Filo/ogia .ilirn11desa, Lisboa, 1900, 1, pág. ,',r9. 

' /bid., l. c. 
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debe remontarse a un estado predialectal del lalin Yulgar. El método de Sunes 
y de Leite, que circunscribían el fenómeno al portugu6o. debe ser snstituído por 
pesquisas en el mismo ámbito latino. 

3. El paradigma clásico con ü. latín n1lgar q, no se nos deparará ento11cf's 
con la persistencia y regularidad que suponen en las gramáticas normativas. 
Meyer-Lübke' admite para la primera persona una forma latina fui. que no 
intenta explicar históricamente ; Bourciez O la admite tambic;n y la hace proce
der de la forma dásica : (< algunas vocales acentuadas se consenan en hiato y su 
desarrollo no es ff,cil de determinar. El alargamiento prematuro de la i es indu
dable en el caso de d ¡ e m , p ¡ u m ( clásico dí cm . p í u rn ), como puede compro
barse por la grafía de las inscripciones y por las lenguas romances, cf. SEEuurc,, 

Ausspr., g3; lo mismo pasa con la u en el caso de cui, fui (clásico fui)». Podría 
hablarse más bien de un cerramiento de la o ( < u) > ü por acción del hiato, como 
hacen ~unes y otros en el caso de dí em, latín lusitánico cl1 a m. Podría también, 
separando el problema de en i, fui del de di e m , pi u m, invocarse la acción ele la 
-I como hacía Cornu : ahora el profesor Williams', el cual entrevé en fui el resu 1-
tado de una metafonía comparable a la de ¡mde y hasta a la de segunda sing. del 
imperativo, tipo fuge, donde presupone un• fug1 en vez de fuge para hacer po
sible la acción metafónica, pero - digámoslo de pasada - sería más seguro en 
este caso admitir la analogía de la vocal radical del infinitivo, que es u por su 
posición en sílaba inicial átona, junto a la acción del rndical túnico del imperati
vo y del presente '. Sin embargo, es digno de reflexión lo que dice el profesor 
Williams : (( La confusión de fui y .foi era común en el portugués antiguo y aún 
lo es en ciertos dialectos 1> (pág. 234). Ahora bien, derivar el portugués fui del 
clásico fü i es suponerlo enteramente separado desde el principio de la forma 
foi < fií i t. La tendencia del portugués va hacia el contraste vocálico entre la 
primera y la tercera personas cuando no se distinguen por desinencias típicas. A 
ello responde la creación popular de sube frente a soube. Pero en el caso de fui: 
.foi se encuentra desde el comienzo un estado de ind\ferencia en cuanto a la dis
tribución de las formas entre la primera y la tercera personas. Al parecer lo per
sistente fué la preocupación por distinguir la primera de la tercera, de una u otra 
manera, antes de la atribución de una forma dada a cada una de las per
~onas. 

4- Hasta ahora he admitido a título precario la idea clásica de que el perfecto 
latino tuyo siempre u. Ya ~unes, al suponer que la forma primitiva era foi 
« porque así lo exigía la cantidad breve de la u 1>, observa en nota: << Entiéndase 
en la lengua clásica, pues originalmente había sido larga; el latín vulgar parece 
haber oscilado entre ambas cantidades (cf. GaANDGENT, Latín vulgar,§ 43r) '. 
Grandgent dice, en efecto: << La 11 de fui ern originalmPnte larga, pero se Yolvió 

' Grammoil'e des langues ,·amanes, Il, Paris, 1895, págs. 376-7. 

• Énoc.rno Bouncrnz, rJlemcrtls de linguislique ,.,,mane, Pari,-, rg3o, pág. 32!1. 

• Grundl'iss, de GaoBER, Strasshurg, 1888, J, pág. 726; Enw1N \YILurns, o¡,. cil., pág,. 

39 y 284. 
• Xmrns, op. cit., pág,. 291-300, n. 

!I lóid.~ pág. 326. 
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breve en latín clásico; el latín vulgar parece mostrar u y ií >> '; y a continuación 
da una conjugación vulgar probable, con formas dobles con u y !), en las perso
nas Yo, Él, Ellos, sin esclarecer por qué c>n las restantes es menor la probabili
dad. De esta suerte Grandgent pone de relieve dos hechos esenciales : 1) fui, 
fu is L i, etc., con ii rran las formas latinas primitivas; :>.) esa pronunciación 
persistió en parte en el latín vulgar. 

Luego la ú del latín popular del Imperio no es, como suponía Bourciez, priva
tiva de la primera persona!' procedente de una evolución especial del clásico fui. 
Es un rasgo arcaizante, como otros tantos, de la lengua del pueblo, que vivía 
junto a la innovación fui, fiíisti, etc., nacida probablemente en las capas supe
riores de Roma. El que la primera vocal del hiato se hap conservado larga no 
será objeción de monta, si admitimos con Grandgent que en latín vulgar (< las 
vocales largas por naturaleza mantuvieron en el hiato su cantidad primitiva H 

(pág. 120). De ahí que lwJa sido larga no sólo la ·-.-ocal de fui, sino también la 
de dies, pius, cui, huic, illuic (fr. hii), sin que sea preciso partir de una 
rncal breve clásica para explicarse las i, l! románicas en esas voces. Tampoco, por 
olro lado, son aberrantes en la morfología latina las formas antiguas fui, 
fuisti, etc. 

Sin meternos aquí en c>l laberinto de las explicaciones de los perfectos latinos 
en -u-, y aun admitida la opinión clásica dr true la pronunciación primitiva tenía 
ií, haJ que considerar como caso especial la formación del perfecto en verbos 
como instituo. annuo, con -n al final del radical. La adición del sufijo -11i 
pudo haber determinado en ellos la formación de una sílaba coi:i II consonántica 
(instituwi, etc.), pero todo parece indicar que se produjo por el contrario la absor
ción de la inicial del sufijo por la 11 linal del radical. resultando una ri mantenida 
mucho tiempo a pesar del hiato. 

De esta manera, el pretérito fui, fuisti, etc .. perteneciente a la conjugación 
de un obsoleto fuo (raíz indoeuropea·~ BHK\Y-), e incluído mús tarde en el 
sistema de su m, tenía normal y espontáneamen Le ü •. Se comprende que la 
analogía de los demás verbos con perfecto en ui haya determinado poco a poco 
la alteración de la pronunciación de in s ti tui, fui, etc., como hace ver muy 
bien Ernout cotejando la métrica de Ennio J de Virgilio '. Ya en la época de Varrón 
muchos señalaban los inconvenientes de tener una forma común p 1 u i t, l u i t 
para el presente y el pretérito perfecto, y, con la aprobación del viejo gramático, 
insistían en la diferencia dr cantidad, en vías de desaparecer, como recurso de 
distinción morfológica '. Cabe aquí una pregunta marginal. En las capas socia-

' GRANDGENT, Latín vulgar, Madrid, r928, págs. 26li-5. 

• Así en la documentación citada por Lnms.u, The Latin lcmguage, Oxford, 1894, págs. 
ftgg y 508-509: fuim u s y fu issc ten Ennio, fui t junto a pro fui ten Plauto, FVVEIT en 
la grafía de un epitafio donde se deduce de los ejemplos anteriores que VV está escrito por ü. 

' A. ER!\'OUT, Morphologie historique du lati11, París, rgd, pág. 296. Para mayor clari-
dad voy a escandir los versos: adnu-it se-se me-cum de-cernere.-ferro (11nales, 133); 
ann'i'ií t-his fü-no-eL men-Lem lac-tata re-Lorsit (Eneida, XII, 839). 

·• « Quidam rcp';ehendunt quo<l « pluit » et « luit » dicamus in praeteriLo et praescnti 
ternpore, cum analogiae mi cujusc¡ue temporis verba debent discriminare; fallunlur, naru 
est ac putant aliter quod in praeteritis u dicirnus longum, « pluit », "li'iit », in praesenli 
breve, (( pluit », (( füit » ... (ap11d L!NDSAY, op. cit., pág. 508:. 
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le:; inferiores, al meno~ en ciertas regiones, ( no se habrá producido una evolu
ción mórfica en sentido opuesto al que se deduce del verso de Virgilio, esto es, 
con la expansión de las formas en -ü i~ Así se explicarían los perfectos en -úi de 
algunas regiones románicas (valtíi en Galia. habiíi, etc., en Dacia), en los cuales 
ve Dauzat ' el resultado de una tendencia a uniformar la posición del acento 
tónico en todas las personas sobre el modelo de la segunda, y Bourciez (op. cit._, 
pág. 224) cree descubrir (( la poderosa acción analógica de fui n. 

5. La existencia de una dualidad fui-fui, etc., en latín vulgar, resultado de 
una lucha entre la tradición y la innovación analógica, explica en mi opinión la 
aparición ya de u ya de 9 en los dialectos y lenguas romances. El francés y el ruma
no se circunscribieron a la u tradicional. El italiano distribuyó indistintamente 
la u y la o por las seis personas, después de diversas vacilaciones documentadas 
en Dante (Meyer-Lübke, op. cit., pág. 3n)- El portugués y el provenzal se 
sirvieron de la alternancia u: o para llegar a mayor nitidez morfológica. 

En efecto, en portugués la reducción a diptongo de tú : oi y In pérdida de la -t 

en la tercera persona determinaron la doble identidad de primera y tercera per
sonas (fui, fui t > fri ; fui, fui L >fui). Durante algún tiempo la conciencia 
lingüística colectiva toleró esa confusión, usándose bien eu, ele foi, bien eu, ele 
fui. Pero la ya indicada tendencia al contraste vocálico entre las dos personas no 
tardó en imponer una distribución sistemática de las dos formas en la mayoría 
de los dialectos portugueses y en la lengua común. Así se explican los dos hechos 
de que hablaba Nunes: que todavía hay algunas hablas populares que no las 
distinguen, y que otras las invierten (eu foi, ele fui). En la lengua común, como 
en la mayoría de los dialectos, hubo además una causa suplementaria para atraer 
definitivamente fui a la primera persona y foi a la tercera : la alternancia u: o 
con esa misma distribución en los grupos pus: pos, cte., con u primaria en la 
primera persona, resultar.te de la metafonía en "posi por posui, etc. La analo
gía invocada por Leite de Vasconcellos es real, pero sólo subsidiaria, para orien
tar la distribución de las formas dobles ya existentes. 

Georges Millardet, en sus conferencias de la Universidad de Río de Janeiro, 
( 1931 ), analizó algunos casos de un hecho lingüístico general : de dos formas 
fonéticamente distintas cuyo contraste no encierra originalmente una distinción 
gramatical, la lengua utiliza cada una para una función gramatical privativa. 
Es lo que llamó el proceso de selección morfológica. La alternancia 
portuguesa fui: foi es a mi parecer un caso típico de esa selección. 

Río de .lanciro. 
J. MATToso CAMARA (hijo). 

' ALBEIIT DAuzAT, llisloire de la langue franr,aise, París, 1930, pág. 322. 
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LA APOTEOSIS DE DO\ QUIJOTE 

Entre los escritores que han seguido últimamente las peripecias de don Qui
jote figura el distinguido profesor Paul Hazard. e, A partir del romanticismo -
dice - se produce un cambio capital : Don Quijote se carga de pensamiento, se 
le transforma en héroe lírico, épico, simbólico. Sobre el símbolo que representa, 
las opiniones varían ... Pero sobre su transformación, ninguna duda : el roman
ticismo se apodera Je Don Quijote y le coloca en el rango de los dioses ii '. 

Y no es mera expresión metafórica tal deificación de don Quijote, pues, sobre 
todo en lo que púdríamos llamar la crílica impresionista, se produce una 
verdadera apoteosis del Caballero de la Triste Figura. Puede ser interesante 
apuntar unos datos sobre esta transformación. 

Después del entusiasmo de la época romántica. Yiene un período de estudio 
laborioso y científico. Se conoce mejor a Cenantes y su obra maestra. El texto 
se depura cuidadosamente y es objeto de abundantes comentarios. Por todas 
partes aparecen traducciones. El Quijote hace la conquista de nuevos paísc>s, entr@ 
los cuales debe mencionarse especialmrnte Rusia. :\"o es que Rusia no conociera 
antes el Quijote, pero es en esta época cuando se apodera delinitivamente de él. 
Los más insignes novelistas rusos, como Turguéniev '! Dosto~·evski, hablan con 
entusiasmo del Qnijote. 

Turguénicv tiene un ensa~o famosísimo, Hamlel y Don Quijote, que puede 
señalarse como ejemplo de la crítica que se aproxima a lo que he llamado la 
apoteosis de don Quijote. Para Turguéniev el Caballero de la Triste Figura es el 
símbolo de la fe eterna, de la fe en un espíritu más alto que el )-o. Por el ideal 
nuestro buen hidalgo lo sufre todo, hasta el ridículo, c¡ue es lo peor que se puede 
sufrir en el mundo. Pero después de soportar las risas)' burlas de la muchedum
bre logra su respeto y por fin su wneraciún. Turguéniev no habla para nada 
de Cristo y, sin embargo, concibe a don Quijote a imagen del Crucificado. Como 
Cristo, don Quijote tiene la virtud de conducir a las gentes (encarnadas en San
cho) hacia algo desinteresado)' bueno. Por todas partes en el ensayo de Turgué
niev se siente un tono bíblico. A propósito de uno de los episodios de la ,•ida de 
don Quijote, Turguéniev dice : ce Los Quijotes de este mundo son siempre pisotea
dos por los cerdos, especialmente hacia el final de la vida. Ésta es la última deuda 
que tienen que pagar a la grosería del destino, al género humano, que, al no 
comprenderlos, es como siempre indiferente y altanero. Éste es el silbido de 
irrisión del fariseo n •. 

Basta esto para apreciar cuán cerca estamos ya de la deificación de don Qui
jote. Veamos ahora cómo al empezar el siglo xx se realiza por entero en el N uev·o 
Mundo esa transformación en el ensayo El Cristo a la jineta, de José Enrique 
Rodó '. Comienza el ensayo así: « Después drl Cristo de paz hubo menester la 

' PAUL 1-IAz.,Ro, Don Quiclwlte de Cen•cintes, Paris, 1931, pág. 346. 

• hA.N Tunc,mbrnv. Homlet a111l l>on (,>uixote, trans. by R. Nichols, Edinlrnrgh, 1930, 

pág. 29. 

'JosÉ EN1tlQUll Rooú, en RI mirador de Próspero, \lontevidc,o, 1913. 
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humana historia del Cristo guerrero, ~· entonces naciste tú, don Quijote, Crislo 
militante, Cristo con armas, contradicción de donde nace en parte lo cómico de 
tu figura, y también lo que hay de sublime en ella ii. Ya no haJ que adivinar la 
comparación, como pasaba con Turguéniev. De manera muy breve- el ensayo 
sólo consta de tres p{iginas - nos muestra Rodó hasta qué punto son paralelas 
las dos Yidas. Para indicar el método de Rodó, pueden recordarse estas frases: 
ll Rameras hubo a su lado [ el de Cristo] y las purificó su caridad; como a tu lado, 
transllguradas por tu gentileza, maritornes} mozas del partido n. << Don Quijote, 
tú, si moriste, resucitaste al tercer día; no para subir al cielo, sino para proseguir 
y consumar tus aventuras gloriosasn. 

En El Cristo a la jineta se dellne la apoteosis del Caballero de la Triste Figura. 
Pero una apoteosis supone un culto, y éste lo hemos de encontrar dondequiera en 
los escritos de don Miguel de Unamuno '. Unamuno no quiere que se considere 
el Quijote como simple obra literaria. Para él, << debería ser una a modo de 
Biblia nacional n •. Esta idea y otras análogas las dejó esparcidas por gran parte de 
su obra, pero es en el último capítulo de El sentimiento trágico de la vida donde se 
encuentra expresada mÍls concisa y claramente su religión quijotesca. El capíiulo 
se titula (( Don Quijote en la tragicomedia europea contemporánea n, y podría 
lwberse llamado (( La misión de don Quijote en la tragicomedia europea contem
poránea n, porque de éso se trata y no de otra cosa. Para tener una misión espi
ritual, hace falta que exista una dolencia espiritual; y esta dolencia contem
poránea es la falta de re en la inmortalidad del alma. Como símbolo, Unamuno 
se sirve del doctor Fausto de Christopher Marlowe. <, Y este trágico Doctor, 
lorturado por nuestra tortura, acaba encontrando a Helena, que no es otra, aun
que Marlowe acaso no lo sospechase, que la cultura rC'naciente n '. Fausto le pide 
a Helena un beso: los labios de ,'-sta IC' chupan el alma. (( ¡ Dcvuéh-eme el alma ! ,i 
Tal es el grito de Fausto, cifra de nuestra necesidad. Pues bien, la misión de don 
Quijote es devolvernos el alma. La Inquisición de ho)· C's (( la que un hombre 
moderno, culto, europeo - como lo SO)' yo, quiéralo o no - , lleva dentro de sí. 
Hay un más terrible ridículo, y es el ridículo ele uno ante sí mismo y para consigo. 
Es mi razón que se burla de mi fo y la desprecian (pág. '.Jg5). Y aquí es donde 
tenemos que acogernos al ejemplo de don Quijote para aprender a afrontar el 
ridículo y vencerlo; lo cual, según Unamuno, es la empresa más heroica que 
pueda acometerse. 

A Unamuno le preocupa que se haya tachado a los españoles de no haber pro
ducido filosofía. A su juicio <( es filosofía también ciencia de la tragedia de la 
vida, reflexión del sentimiento trágico de ella ii (pág. 31 r), y uno de sus valores 
es u el de la voluntad humana queriendo ante todo y sobre todo la inmortalidad 
personal, individual y concreta del alma n (pág. 3og). España es el país en que 
se ha sentido como en ningún otro este anhelo de inmortalidad. Unamuno rnen-

' Sólo citamos aquí además la famosa Letanía de Nuestro Señor Don ()uijole, de RubÍ'n 
Darío, contemporánea del ensayo de Rodó, y paralelo americano de este culto unamu
nesco por Don Quijote. 

• M1GuE1. DE lINAMl.i~O, S&bre la lectura e interpretación del (¿uijote, l'H Ensayos, 
Madrid, 1917, pág. 20(¡. 

3 MIGUEL DE ÜN.rnu,w, Del sentimiento trágico de la vida. Madrid, 191:{, pág. 29a. 
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ciona a Loyola, a Santa Teresa ) a olrns muchos; pero su símbolo por excelen
cia es << Nuestro Señor Don Quijote de la Mancha n. << Y e qué ha dejado don 
Quijote :1, diréis. Y os diré que se ha dejado a sí mismo y que un hombre, un 
hombre vivo y eterno, vale por todas las teorías y por todas las Glosofías. Otro:; 
pueblos nos han dejado sobre todo instituciones, libros; nosotros hemos dejado 
almas. Santa Teresa vale por cualquier instituto, por cualquier Crítica de la 
razón p¡¡ra n (pág. 314). ,, é Por qué peleó don Quijote? Por Dulcinea, por la 
gloria, por vivir, por sobrevivir n (pág. 316). "e Cuál es, pues, la nueva misión 
de don Quijote hoy en este mundo~ Clamar, clamar en el desierto ll (pág. 320). 
A la luz de estas interpretaciones, la nueva misión de don Quijote es, en suma, 
una misión evangélica. 

RICHARD L. PREDMORE. 

Rutgers University, New Brn11swick, ¡\'. J. 

CHARQulAR 

Como término de equitación este argentinismo no figura en nuestros vocabu
larios regionales (GRANADA, GAuzó¡,¡, SEGovu). Dos veces, sin embargo, lo había 
aplicado Ascasubi : 1. En el diálogo que los paisanos Chano y Contreras sostu
vieron en las trincheras de Montevideo, evocando recuerdos de las luchas de 
independencia : ... Tristán I fué el primero que emplumó I charquiando con las 
dos manos, 1 ;i a rienda suelta salió ... 1 (Trovos de Paulina Lucero, 11, 167.) 
2. En la descripción de la yerra en una estancia de Buenos Aires : pero de esto 
los puebleros I poco les gusta informarse, 1 hasta que vienen al campo I donde 
lo único que saben I es maltratar mancarrones I y charqlliar y desollarse. 1 

(]bid., 11, 219.) 
El diálogo es de 1844; la descripción, de 1850. Las dos veces Ascasubi declaró 

el sentido del verbo : 1. "agarrarse de la cabezada de la montura para no caerse 
del caballo n ; 2. << prenderse de la montura para no caer del caballo n. 

Con intención satírica el poeta encerró en char711iar la acción propia de los 
jinetes bisoños, motejados en la Advertencia del diálogo : Que los españoles lu
chas I no se quieran agraviar I oycndonós renombrar I maturl'angos y maluchos : 
J porque cuando los gaúchos I por la Patria combatían I esos nombres les po
nían I a los que no eran jinetes, 1 y a un corcobo de los fletes, 1 por las orejas 
salían >l. 

Cuando desaparecen los maturrangos el sentimiento gauchesco se vuelve contra 
los pnebleros y a ellos se aplica el verbo de preferencia. 

No conozco ejemplos de charquiar anteriores a los de Ascasubi, pero el heeho 
y la intención que la voz encierra aparecen ya, hacia 1821, en el cielito con que 
Hidalgo celebra el triunfo de Lima y el Callao : ¡ Oinganlé al matucho viejo, 
[Lasernaj Qué mal se agarró en el potro! (n. 75-6). 

Este sentir despectivo para el mal jinete no es original ni privativo del gaucho, 
como de pronto pudiera creerse; es, antes, una expresión de arrogancia española, 
que no pudo contenerse en un solo vocablo : 'asirse al ari;on es de ruin hombre 
de a can1llo' (CovAR!lUHIAS, Tesoro, I, s. v. ar:one.~). 
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A este concepto español responde cabalmente el Yerba gauchesco charquiar. 

Aunque generalizado en el ambiente rural sólo lo utilizan, después de Ascasubi, 
los escritores de temas natiYistas en ambas márgenes del Plata. Véanse ejemplos : 
- Pero con las nasarenas y charquiando un poco ... - Ya sé que usté no char
c1uea. - Es verdá, no suelo prenderme de las cabesadas, como gringo mamau. 
Pero cuando nos desacomodan, tui tos charquiamos. (CAnLos RE1'LES, El Gaucho 

Flo,-ido, c. VII, I 12.) En cuanto subás, cha,-quiá nomás sin asco ... y no le aflojés 
cRic.rnno GürnALDEs, D. Segundo Sombra. IX, !;)2-) Aumenté la dosis de lonja, 
cosa que nopermitía chal'qniar, en el rebenque (!bid., :X.\II, 267.) Se agarraba 
con una mano'e las cabezadas del basto como si viniera cha,-quiando algún bellaco 
(BENITO LY:--cH, Romance de un gaucho, LI, 447.) 

En el anónimo uruguayo Polonio Collazo (1873) un paisano, que viaja en 
ferrocarril, se ve en apuros cuando la locomotora embiste, sin remedio, a un 
mancarrón, y cuenta así su caso: Nos metió un trote grandísimo, 1 porque 
ansina fué el corcobo J que pegó desfavorido. i Yo anduve por las costillas I ende
rezandomé al grito, í aunque tme que cha,-quia,-, J que sinó, me saca limpio. 1 

(pág. 8). 
En textos no populares se evita el uso de cha,-quiar y se emplea la expresión 

perifrástica, como en el siguiente lugar: << al ponernos al trote corto, que era el 
único aire de marcha permitido por el guadal, nos veíamos a menudo expuestos 
a caer desfallecidos, y guardábamos el equilibrio asiéndonos con ambas manos de 
las cabezadas y las crines ». (E. S. ZEBALLos, Relmd, 81 ). 

Es extraña la forma refleja charquearse que Ciro Bayo incluye en las dos edi
ciones de su Vocabulario Criollo ( 19 r 0-1 g3 I ), y poco exacta la explicación propues
ta: u Apoyar la mano en la grupa, cuando se va montado>> (s. v.). 

En abril de 1845 don Francisco Javier Muñiz redactó el primer repertorio 
gauchesco de voces u.rndas con genemlidad en las l'epúblicas del Plata ( A,-gentina y 
Uruguay). Cf. M. A. V1GNATI, Vocabulario Rioplatense, Bol. Acad. Arg. Letras, 
V (1937), pp. 405-53. Transcribo la que da base a mi explicación de charquiar: 
u Gaucho neto. Enteramente gauchos sin que en el vestir, montar, lenguaje y 
conducta aventurera desmientan en un ñpice la calidad de gaucho ... Estos hom
bres traben, por lo regular, una muger a las ancas, la cual para que satisfaga 
una preocupación de la mas alta importancia entre ellos, y que raya en punto de 
honor cavalleresco, debe de ser robada. A esta muger, que tiene que pasar por 
todas las aventuras de su supuesto raptor, y por sendos aporreos. la llaman, por 
cariño, su chal'que ,>. Charque era y es propiamente ll carne seca al sol y al 
aire», como la define el mismo Muñiz más adelante, y el gaucho lo llevaba 
efectivamente en la grupa de su caballo. La mujer que cabalgaba en la grupa, 
como charque, se mantenía en la marcha agarrándose de la cintura del jinete, 
de modo que a cabalgar agarrándose se le llamó charquiar (Sobre la tendencia 
gauchesca a formar verbos en iar véase BDH, III, rn6). Naturalmente, charquiar 

no es despectivo referido a las mismas mujeres; pero en tierra de gauchos se 
mira con desdén a los malos jinetes, y es una vergüenza ver al hombre a caba
llo afcrrúndosc a la montura o a la cabezada como una mujer a la cintura de su 
compafiero. 

Eu:vrnR 10 ~,. T ,scORN IA. 
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FÉLIX LEco\', Recherches sur le Libro de Buen Amor de ./11(1n fllli:, archipretre de 
Hita. Paris, 1938. Págs. 3í!1. 

Este libro es el primero, que yo sepa, aparte dr los traLajos sobre el Poema 
del Cid (y aun podríamos pensar que no hemos visto ningt'm trabajo de conjun
to sobre el Cid) que encuadra una gran obra de la Edad Media en marco no e~
dusivamente espafiol, sino medieval, pues sitúa los diversos géneros y temas tra
tados por el Arcipreste en el lugar apropiado entre otras tentativas paralelas, y 
« reintegra la obra ... al gran concierto literario ~- moral de la Edad Media>> 
(pág. ro). El libro de Monsieur Lecoy puede ponerse muy dignamente jqnto al 
hermoso estudio de Siciliano sobre Yillon. Guiados por éL pasamos revista a los 
numerosos temas que Juan Ruiz se complació en elegir t:ras tantos otros poetas. y 
<¡ue a veces sólo en Francia están representados ampliamente, sin que por eso se 
pueda afirmar el espléndido aislamiento de Juan Ruiz en España : muchas veces 
se enlaza con alguna tradición cuya existencia adivinamos merced a analogías 
extrapeninsularcs, aunque no la podemos probar. De ahí c1ue, en su época, Juan 
l-luiz sea nuestro único representante de una literatura que debió ser mucho más 
rica, pero que no ha llegado hasta nosotros por ser España menos lectora y me
nos conservadora de los libros. 

Debemos tributar a Lecoy los mús altos elogios por la copiosa documenta
ción de su libro que, merced al método compara!i,o, sabe proporcionar parale
los gráficos y pertinentes para todos los puntos. Debemos elogiarlo más todavía 
por la circunspección con que desecha ciertos contactos muy poco significatiYos y 
retiene sólo las influencias realmen tr probables. En general, es mayor el éxito qu¡, 
logra, y no es culp.a. su)a, eu situátde1erminado pasaje en su clima literario que 
en establecer la ;rrílúencia ma1erial de tal o cual obra : si se trata de la influen
cia textual de Ovidio en Juan Ruir., Lecoy la niega, rechazando las su~estio-
11es de Schevill, pero no niega, sino que, por el contrario, confirma la influencia 
ovidiana en general, extendida en la Edad Media en las escuelas de todas partes. 
En cambio, si puede probar que el Pamphihis de anwre no ha sido sólo adaptado 
por el Arcipreste, como hasta ahora se ha dicho, sino traducido textualmente 
(claro que con amplificación), se apresura a subrayar la relativa independencia 
de la traducción. Lecoy insiste en el <t sustrato latino común a toda la clerecía 

cristianan de Europa (pág. 243). El poeta no está nunca anegado en sus fuen
tes; y percibimos la contrariedad de Lecoy cuando tiene que clasificar un 
procedimiento del Arcipreste entre los recursos << tri.,-iales » de su época (por 
rjemplo, entre los lugares comunes tomados de la predicación). Lecoy tam
bién ha resistido victoriosamente a la tendencia de reducirlo Lodo a im¡mbo 
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franrrs, que acrcha a tantos críticos f'rauce,es rnando estudian u1ia obra medie
val: segün él, Juan Ruiz << ignoraba probablemf'nte la lrngua de Jean dr )lrun i> 

(p:íg. 337). 
En el prrfacio el autor declara qur se l1a lijado un fiu <1 modesto ll, ~- que de 

intento se ha <1 abstenido lo más posible de apreciaciones o juicios propiamente 
lilrrarios », aunque reconoce al mismo tiempo lo arbitrario de <1 recortar i> la 
obra total en ,, los distintos elemrntos de que sr compone» (mrjor dicho, en los 
clrmrntos que la crítica distingue) ; ). f'n otro pasaje (púg. 327) repite la idra de 
crue << alguien mejor equipado que nosotros ii ha dr emprrnder « el estudio de 
los primores literarios i> ; también parece relrgar los estudios dr lr eisser ). el mío 
a rse terreno prohibido para él (prólogo, p{lg. IO). Me prrgunto si tal actitud de 
« rrcortr l>, Yoluntariamente fragmentaria. no ha pe1judicaclo su exposición. 
Leco~- proporciona una visión rxhaustiva }' rx:actu clr las << fuentes literarias i> -

que constituye rl aporte más interf'sante de s11 libro - ). a Yrces también de las 
<< fuentes reales ll (vida de sociedad, etc.) del Libro: pno, aun despurs de haber 
destacado la originalidad del poeta en el manejo de tal forma literaria o dr tal 
pasaje de un modelo bien definido, mr atreYería a decir que no vemos bien la 
composición íntima de todos esos trozos : la personalidad humana ). litrraria del 
poeta, el vuelo (medieval, desde luego) de su e~píritu; mientras que, por ejem
plo, la silueta drl povre escolier Frani;ois, en el libro de Siciliano, se _vergue ante 
nosotros viva y hasta trémula de vida (wrdad es que Siciliano ha presentido en 
Villon rl hombre del Rrnacimiento ). C'se « hombre i> rstá más cerca de noso
tros). 

Como rn tantas obras críticas francesas sobrr la literatura de la Edad Media, 
parf'cc faltarJa Einfühlung o instalamicnto simpatético rn el espíritu particular 
rqlI'esrntado por ese poeta bien definido; ). asistimos más bien al desmontaje 
dr un tema de composición (pensum, palabra que nuestro crítico repite con cier
ta frecuencia) por un profesor ducho en tal juego : ni una sola reunión de tcx
los inconexos, ni una falla lógica, ni un detalle mal recordado escapa a los ojos 
dr \rgos de ese profrsor que transforma inconscientemente el trabajo artístico 
del poeta mediernl rn una combinación o mosaico de temas ejecutados por un 
verdadero « pobre escolar n, sin inspiración, pero ce muy en su tema n, que hu
birra querido deshacerse de su tarea de cualquirr modo )' que procedía por 
<< composición i> '. Por rjcmplo, la sustitución de la sirvirnta cómplice qur reco
mienda O,·idio por la tercera sería (pág. 299) << rrsultado de una influencia lite
raria i>. Juan Ruiz << tenía intención de ilustrar sus preceptos teóricos agregando 
a continuación la versión del Pamphilus rn lengua vulgar ii. r: Cómo habrá averi
guado :\l. Lecoy las c1 intenciones 1> del poeta~ <i De ,·eras introduciría Juan Ruiz 
la tcrcrra porqur estaba en rl Pamphihis (y porque en las ciudades castellanas 
del siglo xv no existía la vida social de Roma)) - « Ahí está el Pampl,ilus, lueyo 
drbo insertarlo en mi obra, /¡¡ego la tercrra reemplazar~ a la niada n. - éO 

1 Así, cuando aparecen en Juan Ruiz « supervirnncia, » del texlo ovidiano, sin est~.r 
adaptadas a los cambios introducidos por el Arcipreste en la fabulación, Lecoy dice que 

se han consenado tanl bie11 1ue mal (pág. 3o5 ). No se le ornrre que eslo pudo no ser por 
torpeza, sino por no haber dado el poeta importancia ulguna a la consistencia lógica de 
su relato. 
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será qmza más bien la necesidad del autor medieval - tanto en el Pamphilus 
como en el Libro y en el Richenl, etc. - de introducir la tercera como fenóme
no corolario del loco amor. como la encarnación (no siempre vilipendiada), en 
su ubicuidad y en su -;;:oic,-;;:p.·¡¡,.o-r:m;, del pecado del diablo, de Eva seducida y se
ductora) La fuenle (( literaria n ()" H social n) parece haber eclipsado la verdadera 
fuente : el pensamienlo de la Edad ~fedia. Por otra parte, si el episodio de Tro
taconventos fuese en verdad, como pretende nuestro crítico, el (( ejercicio escolar)) 
tradicional que ejecutó el Arcipreste en su juventud, y cuyas huellas muestra 
todavía el Libro (pág. 326), el crítico, en un momento de sano juicio, se pre
gunta (( por quó milagro de estilo y de espíritu n (pág. 337) se convirtió el texto 
de Juan Ruiz en la obra de arte que poseemos. ,:Cómo es que Trotaconventos, 
la criatura más admirable del poeta en el sentir de todos los críticos, pudo nacer 
PU la atmósfera del aula~ ( Cómo pudo Juan Ruiz, de maduro, con recomponerlo 
en distintos lugares, introducir más tarde en el personaje la vitalidad de que 
carece la velula del Pamphilns? Pretender que, cuanto más se ajusta una obra 
medieval a un texto modelo, tanto más principiante es su autor, es razonamiento 
que peca por su base : el ceñirse al texto modelo - y sabemos cuánto represen
taba un texto para el escritor medieval, nada ansioso de originalidad como un 
autor parisiense del siglo xx - no prejuzga en absoluto sobre la calidad artísti
ca. Por lo demás, basta ver cómo el nombre propio Trotaconvenlos se desarrolla 
en la obra lentamente partiendo de un apelativo genérico en plural (las trotacon

ventos) - hecho sobre el cual yo había llamado la atención - para que captemos 
a lo vivo el vuelo de este espíritu <( Juan Huiz ll, que pasa de lo genérico a lo 
individual, de un modelo incoloro a su creación, tan llena de vida, de la des
cripción de una colectividad de alcahuetas a la evocación de una personalidad 
única. Lecoy no tiene aquí necesidad alguna de apelar a capacidades más gran
des para << el estudio de los primores literarios ll ; una vez reconocido (( el mila
gro >l de la potencia creadora, ya no puede tratarse de ejercicios de escolar. El 
que haya traducción literal, y el que a pesar de eso el autor haya creado con el 
mínimo esfuerzo una atmósfera diferente, pone de relieve la flaqueza de todo 
estudio comparativo que sólo considere la letra de los textos, por más que el crí
tico se disculpe confesándose incapaz de dar cuenta del « milagro n. La corriente 
poética transforma la materia prima. Y esa materia prima, que Lecoy trata con 
lanto discernimiento, cIJodrá enseñarnos gran cosa :1 

.\ mi entender, los capítulos titulados <( Juan Huiz fabulista n, (( Juan Rniz 
cuentista n hablan menos del poeta como fabulista y como cuentista que de las 
fábulas y cuentos utilizados (un lítulo como <( Las amplificaciones morales y teo
lógicas n es más verídico ; los capítulos « La inspiración goliárdica n y (< La ins
piración ovidiana n lratan más bien de una <1 influencia ll lJUC de una (( inspira
ción >i, bien que el hallazgo de un elemento goliárdico en Juan Huiz sea uno de 
los más hermosos de M. Pida!). En << La disputación de los griegos y los rorn.a

nos n (pág. r64) lo único que preocupa al autor es llegar a definir <( la fuente n 
del relato (por fortuna renuncia a encontrarla y se contenta con sugerir Huna 
versión menos deformada)> que las otras de la anécdota de Accursio), sin pregun
tarse lo que significa ese relato, no desde un punto de vista histórico, sino está

tico y orgánico, cómo concuerda con la filosofía teocéntrica de la lengua (el necio 
guiado por Dios - estrofa ii 1 -, vence al doctor, como si Sancho Panza venciera 
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a don Quijote), y cómo la filosofía teocéntrica preside toda la estética del Arci
preste : su confianza en la .rnbstantifiqne moelle. contenida, prefigurada en el 
relato más despierto y zumbón, lo mismo que en la multirnlencia de todo 
acontecer, que no es más que un signo de Aqurl que C'slú Pn los ciclos, y que 
por eso es susceptible de todas las interpretaciones. 

Y llego ahora a lo que, a mi ver, es en todo este libro erudito la concrpción 
más falaz del espíritu medieval : la descomposición del poema (y ello desgracia
damente es ya tradicional en los estudios medievalistas), en una parte moralizan
te, malograda desde el punto de vista artístico, y otra parte narrativa, acogida 
con entusiasmo por nuestros estelas modernos ; en un poema moral que nos fa
tiga, y en un arte de amar que nos C'ncaiita. La moralización aburre, prejuicio 
moderno que sólo va a parar, como en el caso de Dante, a una concepción com
pletamente equivocada de la estética rnediernl, que nosotros no tenemos el de
recho de enmendar desde la cumbre de nuestras fobias y amores actuales. (e Y en 
nombre de qué principio estético eterno se haría ;l Además r, no había prometido, 
Lecoy abstenerse de juicios estéticos)). La crítica de las fuentes, tan humilde -y 
modesta, se asocia aquí con un peligroso orgullo estético, tanto más grave 
cuanto que es inconsciente de su estetismo anacrónico, Jª que juzga según los 
c:'tnones literarios de nuestros días '. El problema dd sacerdote medieval que 
cuenta historias alegres (como el de Boccaccio. creyente} t< sin embargo» des-

' Con esta jerga moderna, que Lucie11 Foulet puede vanagloriar,e de haber introducido 

en la crítica literaria medievalista, se enlaza también la concepción del poeta quC' sigu<' 
« las fluctuaciones di' la demanda en el mercado literario» (pág. 3461 )" « que despacha 
a toda prisa» sus fábulas, fabliaux, cantos, ce triunfos» y disertaciones. ,:::'ío ha compren
dido Leco:, qne ese poeta «ajuglarado" no trabaja « rccorlando » ,ino "uniendo», 
,¡ue no trabaja para juglares sino ,¡uc él mismo , .. , el Juglar, juglar proteico ,¡ue se des
dobla en cien personajPS:' Para el historiador que quiere romprendcr 11na obra medieval 
,;qué importa que Juan Ruiz predicador sea « un carácter más robusto que elegante»,, 
<: Acaso Juan Ruiz trataba de ser elegante~ Tampoco 1rnedo creer en un zurcido tardío de 
piezas compuestas anteriormente ( en una especie de Fila Suut·a, cu suma), sino en el na
cimiento orgánico, completo, de un prosimet,wn o chantefable. 

Otro vicio literario moderno proyectado retrospectivamente por uucstros medievalista, 
consiste en postular gratuitamente la vanidad de los poetas de la Edad Media, su deseo 
de deslumbrar a la muchedumbre. No me agradan mucho pasajes como (pág. 182) « Gra
cias a este recurw (el acudir a la predicación] podían [los poetas laicos] darse, ante los pro
fanos, aires de teólogos consumado., sin trabajo y sin gasto de originalidad. Tal es el caso 
rle nuestro Arcipreste ... ». ¿ Qué podemos saber:' Suponer vanidad, poner en duda la 
sinceridad es un manejo desleal si no se basa en hechos demostrables. (Cuando Juan Ruiz 
exclama al final del sermón : « Quiero abreviar rns, señores, la mi predicación », quiere 
decir que él, personalmente, ama el sermón, pero que comprende i¡ue su prolongación 
podría ser penosa para los laicos). é Qué pensar del razonamiento, sorprenden temen te acli
matado entre los medievalistas, de que una obra de arte acabada no puede provenir sino 
de un hombre de edad bastante avanzada? (é y Garcilaso, y los autores del Werthe1· y de 
Bttddenbrooks, y Chénirr, etc.~) : Juan Ruiz « lcndría cuarenta años por lo menos » 

cuando la primera redacción (y naturalmente, bien pensado, a la manera de un prudente 
profesor, « dió la última mano a su trabajo» entre los cincuenta y cinco y los sesenta). 
Razonamiento completamente en el aire, pues por lo demás el ,, hombre español» ma
dura antes que el francú. 
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cocado) es sencillamente un falso problema: para la Edad .\<ledia la sensualidad 
era tan susceptible <le trascendencia como el espíritu : << Para poder amar a Dios, 
hay c¡ue \-ivir, y para vivir hay que amarse a ~í mismo n : así Gilson (El espíritu 

de la filosofía medieval, capítulo El amor y su objeto; explica que el amor ovidia
no ha podido conciliarse con el amor de Dios. La <( locura ,i está en el mundo, 
y no saca de sus goznes el o!'do Dei. ~osotros, los críticos modernos, debemos 
abismarnos atentamente en ese pensamiento, instalándonos simpaléticamente en 
él, en lugar de mutilarlo con dicotomías anorgánicas. El ars rnnandi y el fin mo
ral sólo para nosotros se excluyen. ~o podemos de ningún modo censurar a 
.luan Ruiz por « haber carecido de aliento casi totalmente en las tareas serias y 
por habernos impuesto la penitencia (¡ otra vez el pensum !) de una fastidiosa lec
tura i>. é Es culpa suya que no sintamos ya nosotros su aliento moralizador con 
la misma fuerza que su público :l e: No existen las mismas repeticiones, el mismo 
retorno de situaciones idénticas, el mismo desdoblamiento del autor en persona
jes distintos, la misma preocupación de lo típico, el mismo tránsito de lo dulce 

a lo utile, de la narración a la moralización en los pasajes eróticos y en las par
les didácticas? e ~o hay en los dos casos la misma descentralización del relato, 
ya que el centro, qne es la verdad trascendente del Dios que informa toda reali
dad, permanece inatacado ~ Lo que el poeta quiere glorificar no es el deseo que 
lanza al hombre a la persecución de la mujer. Juan Ruiz no quiere « darnos una 
lección dionisíaca >l ; en la Edad Media, esa sería una actitud más inconcebible 
aún que (< la falta de prejuicio moral en la creación n que Lecoy encuentra 
<( inconcebible n (pág. 349). Lo que quiere cantar es el amor, el <( fino amor i> 

en general, claro está, y no halla dificultad en englobar también el <( loco amor n 
( 1: y por qué habría de excluirlo de su obra~), puesto que existe y puesto que Dios 
lo juzga conforme a su mérito. ( Cómo puede verse u una actitud irónica, una 
intención paródica ii (pág. 361) en esas múltiples afirmaciones del sentido in-
1 rínseco <le su obra, cuando por todas partes asoma en sus moralizaciones el deseo 
de no resolver los problemas, de presentar varias moralejas posibles, de conser
var al suceso narrado la posibilidad de interpretaciones múltiples (lo que Le
coy llama « fábulas en las que no está muy claro qué es lo que intentan probar n), 
todo ello en conformidad con el principio, enunciado desde el comienzo, de <( que 
sobre cada fabla se entiende otra cosan :l No pienso, por supuesto, en una in
terpretación alegórica, pero sus relatos y sus moralidades tienen la multivalencia 
y el doble empleo propios de la Edad Media alegorizante. El <( paso traquetean ten 
del poema, la actitud de (< complacerse en discurrir sin empeüarse en llegar de
masiado pronto ll, transportado al terreno de las artes plástica~, equivale al « des
orden ll ', a los « desdoblamientos y repeticiones ,i de una capilla gótica. El he
cho de que Juan Ruiz, que tan admirablemente sabe (( dar vida i> a un persona
je o a una situación, proceda por aproximación cuando se tnla de moralizar o 
simbolizar un cuento, debería sugerirnos que esta aproximacifm es tan delibera
da corno aquella exactitud. · 

<( Toda interpretación crue se empeñara en sacrificar uno <le los dos aspectos 

' Frente al" desorden" del Arciprcstn éº' posible hablar de un procedimiento de « gran 
clásico"? El párrafo final <le Lecoy en la página 288 es uno de esos lugares comunes 
,¡ue leernos a propósilo de todos los autores en iodos lo, manuales de historia literaria. 
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[el moralizante o el erótico j es incompleta. Pero creemos t¡ue también es un 
error querer enlazarlos n - dice nuestro crítico (pág. 349). Creo, por el contra
rio, que dividir una obra en <los partes, una de las cuales se aprecia mientras se 
rechaza ( o se tolera cuando no hay más remedio) la otra, es renunciar a com
prender el todo orgánico de la obra (lo cual recuerda el memorable error de Cro
cc, que quiso separar, en la Divina Comedia, poesía y non-poesía, la creación artís
lica de escenas y personajes y la armazón de la ce novela teológica n). ce Unir n, 
reconciliar, sintetizar lo que a primera vista parece inconexo, es la tarea del 
conciliador y moderador que debe ser el filólogo ; <!unir>>, aun en los casos en 
11ue en la obra <! el vínculo que une el desarrollo al conjunto esté olvidado : el 
vínculo será entonces precisamente la falta de vínculo, que el crítico deberá tra
tar de comprender. El método del recorte de temas presenta aquí sus enojosos 
resultados : el estudio de los diferentes temas somete la crítica a un constante 
movimiento centrífugo, mientras que todo estudio de una obra debería ser cen
trípeto: el centro es la !! unidad de la obra >l, y la síntesis debe hacerse (o mejor 
dicho, rehacerse, purs es la misma que ha efecluado el poeta) en el espíritu del 
crítico. Lecoy, excelente analizador, ha hecho una admirable obra periférica, 
pero no parece haber sentido la unidad del poema que diseca. ~o puede soportar 
la paradoja irracional en su poeta, y consiente en resolverla corlfrndolo en dos 
parles (afortunadamente, una tradición crítica que se rrmonta a Sainle-Beuve 
prohibe que se ejecute la misma operación con Villon) '. Es como si se tratara 
de separar los dos polos en una corriente eléctrica : los << polos >J no son nada si 
falta la corriente. 

Lecoy estudia con insuperable esmero los libros : los hechos sociales que 
han podido inspirar a Juan Ruiz, aunque descuida un tanto la historia de las 
ideas que pudieron inspirar los libros y los hechos sociales mismos. Evide11te
mente el estudio de los lugares comunes << librescos >J de la Edad Media es impor
lante ; la « topo-logía >> de Curtius nos confirma útilmente en la convicción de 
que la Edad Media gustaba de recurrir a los textos, a lo ya dicho ; pero r; no ha
bría t1ue insistir un poco más sobre la vida que late tras el lugar común, sobre 
lo que cabalmente no lo hacía commonplace, mecánico y lelra muerta sino 
materia espirituaP Una novela no brota, ni siquiera en la Edad Media, « de los 
libros H, sino de las ideas que son el fundamento de esos libros. La discusión de 
las fuentes de la concepción de las <! armas del cristiano >>, por ejemplo, habría 
ganado en amplitud y hondura si Lecoy la hubiera situado en el cuadro de 
la idea de la mílítia Chrísti (Harnack), en lugar de partir solamente de un pasaje 
de San Bernardo. La parodia de los textos litúrgicos, a pesar de los muchos ejem
plos que presenta, parece que continúa siendo un enigma para Lecoy, porque 
no ha visto lo bastante el rasgo de la intimidad con las cosas sagradas, que es tan 
característico del catolicismo medieval, y cuyas huellas son hoy innumerablr.s en 

1 Esa dicotomía está practicada también en algunos pa~ajes ambirnlentes de Juan Huiz. 
Lecoy habla del género de planctus al tratar de Jo,; pasajes sobre la muerte de Trotacon
'""nlos, y prosigue: « natnralmenle [la cursiva es mía) todo está redactado en tono burles
'ºº,,. He aquí dos imágenes que hacen juego: lamentación-tono burlesco. Pero lo esencial 
me parece precisamente la amalgama, el género mixto de la poesía burlesca y conmouida. 
Valía la pena hacer la historia no tanlo del planctus como de esta poesía «ambivalente». 



RESE~AS RFH, 1 

el habla familiar del español, que gusla de esmaltarla con giros derntos parodia
dos (Ver RHEIXFELDER, Kultsprache und Profansprache, parte II, en especial para 
los fenómenos italianos): was sich liebt, das neckt sich, dice un proverbio alemán: 
el objeto amado y por consiguiente zaherido es aquí el culto ; no hay el menor 
asomo de« broma de mal gusto», de<< fondo inconveniente» ni de u sobrada can
didez n (¡ siempre los epítetos normadores y arbitrarios, elegidos desde el punto 
de vista moderno y francés!). El hecho de que el goliardo Juan Ruiz no hable más 
que del amor, y no de la taberna ni del juego, en franco contraste con los goliardos 
del resto de Europa i'. no debe situarse en el cuadro nacional, y explicarse en fun
ción de la antipatía por la vida de bacanal y de garito, tradicionalmente mayor 
en el español que cu los otros pueblos'.1 De igual modo, Lecoy debió compa
rar el cortejo del Amor con los numerosos trionfi, en especial con los italianos 
(la monografía de \V. \Vcishach habría podido quizá atenuar la afirmación, pág. 
253, de que <1 casi siempre los poetas medievales renunciaron a la idea df' 
cortejo, de pompa triunfal. .. Jl ; Juan Ruiz, que ha adoptado « el desarrollo an
tiguo», se sitúa junto al Petrarca). Por llitimo, el fenómeno de la traducción 
literal, que logra vivos efectos de « fresco n, es un hecho de orden histórico, qup 

merecería ser tratado dentro del desarrollo y evolución del << mimetismo JJ en la 
literatura romance, cuyas grandes etapas primeras son : Dante, Boccaccio, Juan 
Ruiz. Villon, Montaigne, y las últimas, Balzac y Proust. 

~o es el molde típico de la reseña - elogios, crítica, síntesis crítico-elo
giosa - lo c¡ue me induce a repetir a M. Lecoy la expresión de la gratitud 
que todo romanista debe profesarle por su investigación tan ricamente documen
tada, llevada acabo con energía, aunque carente algunas YecPs dC' espíritu d(' 
síntesis. 

ÜBSERVACIO:íES SUP!.E\IEXTARIAS : 

Como he dicho más arriba, Lecoy se ha apartado de mi artículo porque le par~
ció que emitía « juicios propiamente literarios». Creo que le ha inducido a error el título 
de mi opúsculo : Zw· Auffassnng der lúmst des Arcipreste de Hita (ZRPh, 1934, LIII) que, si 
bien arranca del programa artístico formulado por el mismo Juan Ruiz (y que Lecoy 
se contenta con rozar <·n las págs. 351 y 361), quiere llegar a definir la unidad de la 
obra, problema que preocupa a Lecoy en lodo su libro, y particularmente en la con
clusión. Mi artículo no se oc,1pa en absoluto de crítica estética ni subjetiYa ni de 
« interpretación de hechos disculibles », sino de establecer hechos, y a Yeces de compro
baciones qne concuerdan con las suyas : por ejemplo, compárese la referencia al uso ana
fórico de nu,nmi («dinero»), pág. 238, con mi artículo, pág. 259, nota 1; su observación, 
bastante opaca, pág. 295, sobre el verso« el Amor leó a Ovydyo en la escuela >J con o. c., 
pág. 248, nota I; sobre los retratos (pág. 301) cf. o. c., pág. 261 sigs.; sobre los nombres 
propios tomados de la horticultura (p. 318) cf. pág. 265, nota 1 ; no creo, por lo demás, 
que la génesis de « Don Melón de la Huerta» parta de « Ortiz » ( de Jortis) : ese apellido 
corriente se encuentra en el Arcipreste una sola vez como juego de palabras introducido 

después de su invención. Un pasaje de una comedia moderna (citado por Beinhaurr, 
Spanisches Sprachhunw,·, p. 91) demuestra hasta qué punto la construcción de una fami
lia etimológica a partir de un nombre propio es un procedimiento innato en el espírilu 
popular español : (hablando por teléfono] ¿ Que si es la casa del señor Melón ? No, .señor. 

Ni es casa del señor Melón, ni hay ninguna Pepita ... Eso en casa de w papá de usted ... ¡ so 

calaba:a ! Partiendo Jp] nombre "~folón », cómico de por sí, s~ e.rea (para ~1egarlo) 1m 
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personaje hipotético, «Pepita"• y se asocia un insullo n1lgar «calabaza"· La mención 
de la ce razó de piece lyrique » cuyo desarrollo hemos perdido (las « trobas cazurras " no 
conservadas) p. 358, es paralela a mi concepción de la chante Jable ( que por lo demás es 
la de Menéndcz Pidal), pág. 270, nota. La protesta de Lecoy contra la explotación auto
biográfica de la mención de una ce prisión» ( que no tiene más que un sentido moral) ha 
sido anticipada por mí, págs. 255-258 (y tambifo antes por Appel). En protesta contra 
todo autobiografismo apoyado en la estrofa 1690, pág. 229, cf. ibid., pág. 255; Para la pro
testa contra la designación del Lib1·0 como « libro de alcahuetería» cf. pág. 253, nota 2. 

Algunas obsenaciones de detalle. - Pág. 78: Las relaciones de la métrica de la épica 
española con la de las epopeyas franco-italianas (y anglonormandas) ha sido ya entrevista 
por Menéndcz Pida!, RFE, XX, p. 85 ; en cuanto a la influencia árabe sobre la antigua 
poesía lírica romance, Yéase ahora Menóndez Pida!, Bull. Hisp., XL, 4- Pág. 100 : no Yeo 
por qué« apostizo » no podría remontarse a -icius, cf. Meyer-Lubke, Rom. Gr., II, ,S 415. 
Pág 1 o 1 : « pozos helices ,, no puede derivar de « hielo », lo mismo que « Ortiz » de « huer
ta"• pues éste es un patronímico (como « Ruiz n, etc.) y deriva de Jorlis, pág. 318. Supongo 
que estamos ante el vocablo grecolatino helix (,).,~), empleado para designar un vasculum 
ubi lana lingi!ur en C. GI. L. y que ha dado en francés moderno la palabra docta hélice. 
(é Sería una variante de la «noria» que se parece a la hélice?). P. I04: Para pu/sus> 

«pozo», véase mi artículo sobre« rebosar» (<vulsare), Language, 1939, pág. 5o. Pág. 106: 
Con« lealtal », « ornildal », debe compararse, más bien que «selmana », ele., la -d > -l 
final de « los Madriles, madrileños » etc. Pág. 16¡ : Loco)' cree que el poeta « no paree<' 
haber comprendido muy bien el mecanismo de la operación» en la escena de las seiías, 
pues el ribaldo lel'anta ce conscientemente n los tres dedos, a pesar ele que el « dos que con 
él son contenidos» responde al sicut naluraliier et•efLit ele Accursio, )- luego, al llegar a la 
explicación, da al tercer dedo un papel que,, evidentemente no ,,s más qu<' una escapatoria»: 

c¡ue Jº le quebrantada ante ludas las gentes 
con dos dedos los ojos, con el pulgar los dient.es. 

No veo qné « escapatoria » hay aquí, ya que el ¡rnlgar es bueno para romper los dien
tes, ni por qué el hecho ele leYantar tres dedos, grupo en cuyo interior hay una subagru
pación determinada por la naturaleza, 2-1 (y destacada, además, por el Yerso : « con 
manera de arpón los otros dos encogidos»), ha ele deberse a una mala interpretación de 
parte de Juan lluiz. La crítica no ha atendido bastante al valor simbólico de los ic dos 
que con él son contenidos n : es la alusión deliberada a la Trinidad lo que ha proYocado 
el cambio del trivial sicul naluraliler el'enit, ejemplo instructivo de la manera de contar 
trascendente y ambivalente del poeta. El « código misterioso» de los signos bien puede 
ser el de los monjes taciturnos, pero es, más aún, el código misterioso de toda conversa
ción humana, que recibe sentido de Aquél que está en los ciclos. Pág. 187: léase «Cri
lilo » en lugar de « Critelio ». Pág. 192 : Sorprende no hallar mención de La vidu es 
sueño ele Calderón a propósito de los astros que « inclinan, no fuerzan », ni de los libros 
de Farinclli y de Olmedo. Pág. 20í : ccfa::es huerco del pecho» con «huerco» 'rouco' no 
da cuenta de la sintaxis, y « huerco n < raucas sería fonéticamente poco explicable. A me

nos que un roca correcto ( correspondiente al portugués rouco,1 haya sido desfigurado por 
los copistas. Pág. 219 : « No se encuentra - no se ha encontrado todavía - una misa de 
amor, entera o fragmentaria n. No obstante, la « misa amorosa» de Flamenca es una espe
cie de preparación de Juan Ruiz. Pág. 232 : A guoniam suave agregar los datos italianos 

que menciono en ARonw. XI, 2~8. Pág. 255 : Sobre el papel de los pájaros en la po('
sía amorosa, cf. Scheludko, Zlschr. f. Jr::. Spr. LX, 5-6, y particularmente el lai del laos
lic de Ma_ría de Francia. Pág. 268 : A propósito del amor de las moujas, no se echen en 
olvido las Cartas porlugrwsas. Pág. :i¡G : Agregar a la bibliografía de los "doce meses fi
gu~ados » el arlíc11lo de '.\Iorawski, ARoma. X, págs. 351 y sigs. Ln que parece mny 

:; 
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característico de la prcscnlación del tema en Juan lluiz e, el rdalo histórico, como si 

ante nosotros se desarrollase una acción, cuando eu realidad se trata de cuadros : « Luego 

a la enlrada, a la mano derecha Eslava una mesa OOU)' noble e bien fecha ... Tres cava

llcros comen ... El primero comía"· Lessing hubiera estado satisfecho. Compárese por el 
contrario la insistencia lorpe de '.\latfre Ermengau sobre Enero que= om figura en la pe11-
chura, etc. Por lo demás, Juan Ruiz presenta esas pinturas como una « visión ", como un 

«sueño" (estrofa 1298), cuya explicación racional está dada por el Amor. Luego, más 

bien que enigma popular (ingeniosa idea de Lecoy, por lo demás), t no tenemos una vi
sión alegórica? Los versos repetidos en forma idóntica después de cada estación dan la 

·impresión de la periodicidad fatal, que corresponde a los espacios libres dejados entre los 

grupos en la pintura, y se enlazan, por otra parle, ron la técnica épica del « reanudar". 
Pág. 313 : El beso que la doncella otorga al enamorado en el Pamphilus no es una ;, tor

peza». El beso forma parle todada de las manifestaciones amorosas permitidas por la eti
queLa cortesana, y no constituye en manera alguna una infracción a la honestidad. Por 

ejemplo, en el lai de María de Francia, Eliduc, que logra mantener la fidelidad formal 

de esposo ante las provocaciones de la muchacha, no parece comprometerse porque la bese 

(v. 702: e dulcemenl s'e11lrebaiserent). Juan Ruiz omitió ese rasgo porque su medio espa
ñol tenía otro modo de comprender la vida social. L" misma razón llevó a Juan Ruiz a 

introducir una viuda moza en lugar de la doncella del Parnphilus (pág. 318). Pág. 319, 
nota: Corregir « Rom. XLII ( 1\)13), págs. 231 y 597 »; es « Rom. XLU ( 1913), pág. 321 
y XLIII (1914), pág. 59¡ "· Pág. 330 : Agregar a las obras que cuentan con dos redaccio
ne~ La Geles tina, según los artículos de E. Eberwein y Croce. Pág. 339 : Agregar a los 
argumentos en favor de Toledo, como lugar de estudio del Arcipreste, el verso ( estrofa 

1269): «si tod' esto escriúese, en Toledo no ay papel» (cf. Cejador y Franca, comentario;. 

LEO SP!TZEll. 

The Johns Hopkins Uni,·ersiL)·. 

MAl'l.íA DEL PILAR O::;;.uE, El feminismo en la lileratum española. ~adrid, 1938. 
Págs. :>.56. 

Nos ofrece la señorita Oñate una visión de conjunto que abarca desde el ideal 
femenino en el Cantar de .llio Cid hasta el feminismo de nuestros días. Para la 
autora ser feminista no es sólo reclamar para la mujer el derecho al sufragio. 
Todo cuanto tienda a reconocer en la mujer una personalidad independiente, 
aunque nunca antagónica del hombre, es feminismo (pág. 14). Los juicios, 
feministas o antifeministas, están agrupados por épocas, y cada época tiene su 
caracterización : en la Edad Media, toda la discusión feminista gira alrededor 
del problema de la ignaldad de los sexos ante la virtud, problema que luego se 
hace rarn. En el Renacimiento es el derecho de la mujer a la cultura y la 
libertad de escoger marido, aspiración que, con varias estrategia~, se mantiene 
casi hasta nuestros días. 

Un libro así no pnede desde luego recoger iodos los textos literarios, pero hay 
omisiones graves. La principal, acaso, sea la María de Zayas y Sotomayor 
(1590-1661), apasionada feminista en toda su obra. Un solo ejemplo de Tarde 
llega al desengaño : ce Ea, dejemos las galas, rosas y rizos, }' volvamos por noso
tras; unas con el entendimiento, y otras con las armas ... ll (Novelas ejemplares 
_y amorosas, París, Baudry, 1847, pág. 274). En el siglo xvm, falta el nombre de 
Ramón de la Cruz, en cuyos sainetes se sugiere l:i snpremacía de la mujer sobre 



I\FH, I RESEÑAS 

el hombre en la vida hogarefia 1 aun fuera <le ella. Al tratarse de L. F. de Mora
tín, faltan sus Apuntaciones suellas de Inglaterra, buenas para conocer su ideal 
femenino y para precisar el concepto que tenía de la mujer inglesa, especial
mente en cuanto a la valoración intelectual. De haber incluído las Apuntaciones, 
la autora habría dado sin duda una representación menos objelable de las ideas 
de Moratín sobre la mujer. Y ya que estudia a Bretón de los Herreros tan dele
nidamente, añadiríamos la escena última de¿ Qnién es ella? (Obras, Madrid, 
1884, IV. págs. 187-188), en que se hace una defensa de la mujer. 

En la parte final, segunda mitad del siglo x1x y actualidad, echamos de menos 
los nombres de Clarín y de Ganivet. Clarín expresa su ideal de mujer, no sin 
sutilezas y contradicciones, en <los de sus cuentos: La perfecta casada (Doctor 
S11tilis, \Iadrid, 1916) y La impetjecta casada (C11entos morales. Madrid, 1896). 
Ganivel (Epistolario, Madrid, 1919, págs. 71-7,3- 95-rn1, 266, etc.) muestra una 
posición antifcrninista tan absoluta J tan extraña en nuestros días, r¡ue primero 
asombra y luego inlriga. 

El tema del derecho de la mujer a escoger marido es, sin duda, el de mayor 
interés histórico. La aulora lo analiza con brevedad (págs. 147-150}; pero hubié
ramos deseado ciertos distingos, por ejemplo, en las tan sugerentes rebeldías de 
las hijas frente a los padres. Hubiera sido un tema digno de estudio la evolución 
de la rebeldía femenina desde Lope hasta Moratín. Y aun sin salirnos del tealro 
<le Lope, podemos apreciar toda una escala, que va desde la simple duda en la 
justicia de las decisiones paternas (- <; Puede mi padre obligarme / a casar ún 

voluntad? pregunta Doña María en La moza de cántaro, Rivadeneyra, XXIV, 
549 c) hasta la franca oposición: Seré tuya aunque me den/ mil muertes ... dice 
la decidida Doña Leonarda en El premio del bien hablar, y añade : A mi padre, 
al mundo, al cielo/ diré que soy tu muja (Rivadeneyra, XXIV, 507 e). Y hay tam
bién damiselas que, no obstante deslindar las esferas del querer y del hacer, 
claudican, por lo menos en las palabras : sirva de ejemplo la Elisa de El ausente 
en el lugar (Rivad., XXIV, 243 b). Y no faltan otras que proclaman la igualdad 
de pena para el marido y la m1~jer en los delitos de infidelidad, como ocurre en 
El castigo del perwique, de Tirso, y en el Aviso XI de El Cu,.ial del Parnaso, de 
Matías de los Reyes, texto este último emparentado con el de Quevedo que 
publica la señorita Oñate en las págs. 129-130 de su obra. 

Pese a esto~ reparos, el libro de la seiíorita Oñate es excelente y será por 
mucho Liempo de consulta obligada. 

JosÉ FnANc1sco GAT'II. 

DoROTHY CLOTELLE CLAll!rn, Cna bibliografía de versificación española. Berkeley, 
University of California Press, 193¡. Págs. VIII+ 57-126. 

Si, hace años, cuando me propuse estudiar y esclarecer ciertos cxlremos de la 
versificación castellana, hubiese podido disponer de una bibliografía como la que 
motiva este comentario, mi obra estaría quizá terminada, ya que entonces perdí 
muchísimo tiempo en averiguar cuáles eran los tratados generales y las mono
grafías particulares o artículos de prensa que se habían publicado después de 
1893, fecha en que se detuvo el Conde de la Viñaza en su esmerada y utilísima 
Bibliotern histórica. En efecto. la Bibliografía de la señorita Clarke no s,ílo 
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reproduce los títulos ya catalogados por Viñaza, sino qur da noticias de casi toda 
la producción siguiente hasta 1935, y será de ahora en adelante un valioso ins
trumento de trabajo con que podrán orientarse rápidamente los estudiosos que 
sr c¡uirran aventurar en la intrincada selva de la versificación castellana. 

En vez del orden cronológico adoptado por Viñaza, útil para un estudio histó
rico de la materia, la señorita Clarke presenta su bibliografía en orden alfabético 
de autores, lo que es más cómodo para la investigación doctrinal, ya que las obras 
de un mismo autor aparecen agrupadas. Pero en el compartimiento de cada autor 
las obras no aparecen en orden cronológico, sino alfabt'.tico, lo que es un defecto 
que convendría remediar en las nuevas ediciones que seguramente tendrá este útil 
folleto. En el inmenso fárrago de libros y artículos sobre versificación, al estudioso 
le importa a menudo, más que la fecha, saber dónde está la buena doctrina y 
aprender, por lo tanto, a distinguir J clasificar los autores, ya que los hay exce
lentes, medianos y malos o insignificantes, y a éstos con ignorarlos nada se pierde. 

En muchos casos, la señorita Clarke indica rápidamente, mediante una pala
bra (por ej. : octosílabo, seguidilla ... ), en qué materias se ocupa el autor cuya 
obra menciona. Ello ha exigido ya gran lectura y análisis, tarea fatigosa que su 
devoción, enorme a juzgar por este folleto y sus anteriores opúsculos, le permi
tirá completar en el futuro y ampliar según el modelo aplicado a la Antología 
de Menéndez Pela yo : caso que vale la pena hacer resaltar, ya que la ausencia 
de índices analíticos en las obras del maestro español hacen a veces inaprove
chables los inmensos conocimientos escondidos en sus obras como en sepulturas 
e~ipcias. Y en no pocos de los otros libros catalogados pasa otro tanto. 

Sigue al catálogo de autores un jndice alfabético de las materias en que 
ellos se ocupan, índice forzosamente incompleto. puesto que es incompleto el 
análisis de materias hecho rn el catálogo, según queda dicho ; pero, así y todo, 
sumamente útil para orientar el trabajo de un principiante. "Noto, empero, la 
omisión de nombres en algunos renglones. Por ejemplo, en el renglón drl (( tre
desílabo », que otros llaman (( tredecasílabo )), debería figurar el de don Julio 
Vicuña Cifuentes, por su artículo citado en la página I IO. Y no digo otro tanto 
de mi propio nombre porque el título c1uc di a mi opúsculo (El 11erso que ,w 

cultivá Rubén Darío) nada dice de su con tenido, y ahora explicaré que le puse ese 
título porque pensaba entonces que (< verso alejandrino ,i o (< tredecasílabo » eran 
l ítulos que alejarían a los posibles lectores. En el de << hexámetro)) falta el de 
dou Ciro Molina Garcés, por algo parecido, ya que el título De re metrica 
(artículo publicado en la Revista del Colegio Mayor de Nuestm Señora del 
Ro.rnrio, de Bogotá, págs. 182-190 y :105-2'.!4 del tomo .X., números del 1° de 
abril y del 1° de mayo de 191!i) nada descubre de la materia en que se ocupa el 
señor Molina Garcés, a saber : un análisis de la estructura del poema A Popn
;ván de don Guillermo Valencia, que está compuesto en hexámetros. Nada de 
esto sabía yo mismo cuando escribí mi propia obra sobre los Hexámetros. 

En el Índice tampoco se mencionan los tratados generales, como los de Bello, 
Benot, i\léndez Bejarano, Pérez y Curis, etc. ; pero esto se debe, según parece, a 
que la señorita Clarke sólo quiso referirse en él a las monografías y artículos <le 
prensa. No cabe duda, empero, que la obra ganaría en utilidad comprendiendo 
en el análisis todos los libros catalogados. 

El ejemplar de la Bibliografía que tengo a la vista ha sido aumentado con 
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algunos títulos escritos de puño y lelra de la señorita Clarke. Milagro hubiera sido 
que un trabajo de tanta minuciosidad hubiese nacido completo e irreprochable 
desde su aparición. Al publicarlo, la autora sabía que tenía omisiones. Ella lo 
dice. Entre éstas, son sensibles particularmente las que se refieren a sabios de la 
talla de Bello o de Hanssen, pues todo lo que escribieron es importante. Y de 
ambos faltan e~ las listas de la señorita Clarke algunos títulos. 

De Bello menciona sólo los dos que se hallan en el volumen V de las Obras com
pletas (Santiago de Chile, 1884; hay un tercero referente al Ritmo y mell'o de los 
antiguos, que en este caso no cuenta) y faltan : 

Uw antiguo de la rima asonante en la poesía latina de la Edad Media y en la 
jrnncesa: y observaciones sobre su 11so moderno, 1827 (Obras completas, vol. VI, 
págs. 227-238, Santiago de Chile, 1883). 

Prólogo al Poema del Cid, póstumo (Obr. comp .. vol. II, 1881). 
Del ,·itmo acentwil y de las principales especies de versos en la poesía moderna. La 

rima. Sobre el origen de las varias e,~pecies de versos usadas en la poesía moderna, 
póstumos (Obr. compl., vol. VIII, págs. 31-90 y 149-168, 1885). 

De Hanssen faltan los siguientes (siendo de advertir que los dos artículos de 
revista aparecieron también en forma de folletos independientes, tal como todos 
los que publicó en Chile): 

Prosodia, páginas 41-46 de la Gramática histórica de la lenguo 1·astella11a, Ha-
lle, 1913. 

Las coplas 1788-179.2 del ce Libro de Alexandre n, en RFE. Yolumen II, 1915. 
Aunc1ue la importancia no es la misma, mencionaré otra~ omisiones : 
Cuatro tratados elementales premiados en el ce Certamen Yarela 1) y publica

dos, juntamente con el de Eduardo de la Barra. en el tomo II de f)bms prenua
da., (Santiago de Chile, 188¡) : 

Hlementos de métrica castellana, por José Tomás \latus, págs. 1-83. 
j\iociones elementales de vers{ficación castellana. por José Arnaldo Márquez, 

págs. 183-242. 
Tratado element([l de 11ersijicación castellana, por Enrique ~ercasseau y Moran, 

págs. 243-269. 
Tratado elemental de versificación castellana, por don Arturo Givovich, págs. 

270-323. 
Más novedad tiene el siguiente : 
Teoría aritmética del ritmo, por el doctor José Ramón Ara ya, Caracas, Empresa 

Editorial, 1923, 52 páginas. Es un estudio que podría servir de continuación a 
los de Eduardo de la Ban-a, quien ya había aplicado la aritmética a los ritmos y 
encontrado las cláusulas tetrasilábicas en 1898, antes que Jaimes Freyre, por lo 
tanto, y mucho antes que el doctor A.raya, quien considera su idea corno un 
u hallazgo n. 

E11olución históricfl del soneto, págs. 3-35 de Toisón, sonetos de Francisco Con
treras, París, Bouret, 1 906. 

Leccione., de métrica ccistellana, por Manuel Guzmán Maturana, Santiago de 
Chile, 1906, y varias reimpresiones, 88 páginas. 

El problema de la cesura, por Claudio Rosales Yáñez, págs. 71-rng de Anales 
de lo. Univer.,idad de Chile, primer trimestre de 1926. 

Y aunque la Gramática de Salvá y los Diálogos de Coll y Vehí están catalo-
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gados, convendría tal vez mencionar individualmenle la carta de Juan María 
Maury, con valiosas observaciones sobre el endecasílabo, inserta en las páginas 
467-472 de la edición de 1830 de dicha Gramática, terminada el año siguiente, 
puesto que la carla tiene fecha 1°-IV-1831 ; y el PrlÍlogo de Menéndez Pelayo 
añadido a la segunda edición (1882) de los Diálogos, págs. 9-28, con no menos 
valiosas observaciones sobre los intentos de explicación y vrrsificación cuanti
tativas. 

La señorita Clarke fechó su Bibliografía en diciembre de 1935. Con poslerio
ridad, pero antes de la publicación, había aparecido : 

Orientaciones literarias. Lecciones de perspectiva literaria arregladas por Manuel 
Antonio Bonilla, de la Academia Colombiana de la Lengua, Ibagué, 1936, 528 
páginas y varias de índices. En las 379-tn 2 cor!'e una Mélrica. 

Jv1.10 SAAVEDru Mo1.1NA. 
Santiago de Chile. 

Dokumente zur lnterpunktion europiiischer Sprachen. Güteborg, 19,'19. P{1gs. XLll + 
57. 

El Comilé para la puntuación y la sintaxis compilrada conslituído en el IV 
Congreso internacional de Lingüistas (Copenhague, r 936) presentó al Congreso 
siguiente (Bruselas, 1 g3g) el resultado de sus trabajos en Dokumente zm· Inter
punktion europaischer Sprnchen. Estos documentos son los que• publica el V 
Congreso. 

El plan de la tarea realizada correspondió a Hjalmar Lindroth, quien ya en 
obras anteriores había estudiado el tema. Según este autor, el principio funda
mental para la puntuación de todas las lenguas europeas debe ser uno mismo : 
tener en cuenta los miembros vivos del lenguaje, desechando las reglas mecánicas. 
La asociación de la puntuación con la sintaxis descansa precisamente en el estu
dio de esos miembros cuyo papel en muchos casos no está claro por qué se pun
túa según reglas establecidas por convencionalismos escolares. 

Al tratar del español, se hace notar que prevalecen las reglas mecánicas y que 
las pausas naturales desempeñan en principio un papel poco importante. En 
verdad no creemos que el problema sea tan graw. El buen castellano actual se 
ha desembarazado en la práctica de la puntuación inútil y arbitraria, y trata de 
que ella sea la mínima, indispensable para el sentido. 

Hay inconsecuencias entre la teoría y los ejemplos aducidos (sin indicación de 
procedencia) .Así, al reproducir uno de los textos fonéticos del Manual de pro11u11-
ciacilÍn española de Navarro Tomás - u Antes de lo que yo pensaba querido tío, 
me decidió mi padre a que montase en Lucero n (pág. 57c)-, se han descarta
do para la puntuación las pausas inferiorrs a 25 cenlésimas de segundo, que 
tienen su Yalor, por ejemplo, en el vocativo citado. Va tambifo en contra del 
principio fundamental (puntuación según las pausas) la siguiente puntuación 
que Lindroth propone : << El clérigo aprovechó de aquella perplejidad para reco
brar la palabra y púsosr a referir que, pocos días nnt!'s habían pasado por su 
pueblo dos moriscos de Ávila ... ,, (pág. 56 C). La coma dcspuc1s de u que» es 
un caso típico de la puntuación arbitraria (según el principio de divisiones sintác-



RFH, 1 !IESEÑAS 

ticas, no musicales), que no corresponde a los miembros vi rns o grupos fónicos, 
como los llamaríamos nosotros. Por último, tampoco es aceptable suponer que 
la puntuación que se ajusta a los miembros vivos señala precisamente pausas, 
de modo que se puedan descartar para la puntuación las pausas inferiores a ::i5 
centésimas de segundo ; pues si el punto, los dos puntos y el punto y coma seña
lan efectirnmente pausas, la coma marca cadencias y ascensiones de la voz, 
variantes melódicas, C'n fin, que pueden estar o no reforzadas por pausas. 

MAniA ELENA Su.{REZ BEl.'iGOCHEA. 

PEDRO I>E PERALTA BARNUF.vo. O/,m.~ Dramritica.s, publicadas por l. A. Leonai·d, 
Santiago, Chile, 1 937. 

El señor lrving Leonard ha desenterrado lres comedias del gran erudito 
peruano Pedro de Peralta Barnuevo ( 1663-17!13) : Triunfos de amor y poder, 

A feclos vencen finezas J La Rodoguna. La edición de las obras va precedida de 
unos datos biográficos del autor) de una breYe descripción de las comedias. 

El señor Leonard dedicó varios años a la búsqueda 'f edición de estas comedias 
cuyos manuscritos encontró en la Biblioteca d<' Menéndez } Pelayo, en Santan
der, y en el Museo Británico, y se encariñó con la p<'rsonalidad de Peralta Bar
nuevo como lo demuestran frases como estas del prólogo : (< fuó una de las men
talidades rnús ,rrsátiles y prodigiosas que florecieron en el Perú Yirreinal n ; 
(( eran verdaderamente enciclopédicos sus conocimientos, que abarcaban casi toda 
la ciencia de su tiempo >l ; (< realizó verdaderos triunfos en el campo de la astrono
mía y la ingeniería n ; « el erudito mús portentoso que produjera la dominación 
espailola en el Perú n ; (< C'l talen lo prodigioso ~- la penetración artística de este 
ingenio n; 1, en ningún escrito ha puesto Peralta tan C'n relieve sus dotes de versi
ficador verdaderamen le excepcionales como en estas comedias n. Sin embargo, I. 
Leonard no cierra los ojos a los defectos de este autor, de quien dice : (( tanto la 
poesía como la prosa del humanista criollo pecan excesivamC'nte de los abusos 
.gongorinos de su época ii ; (( el artificio y la bambolla retórica que caracterizan 
la mayoría de sus obras ll ; (( la monotonía de las interminables octavas (se 
refiere a Lima Fundada) es soporífica >l ; (( es lástima que estos escritos huecos 
(las comedias), que reflejan con demasiada fidelidad el mal gusto de la época, 
ha_van podido resistir los estragos del tiempo 'f el olvido mejor que sus obras 
más serias y ele verdadero mérito ll. 

De esta Introducción se drsprendc que la figura dr D. Pedro José de Peralta 
Barnuevo y Rocha } BenaYides no rra tan egregia como han querido hacerla 
aparecer sus comentadores. Si fué verdad que u en sus actividades de carácter 
científico realizó wrdacleros triunfos n, los sabios franceses por lo menos pusie
ron una nota desdefíosa a sus rxplicaciones sobre el eclipse de luna : t( No se 
sabe de qué instrumentos se sirvió don Pedro de Peralta )" por eso no es posible 
tener entera fe en la exactitud de sus observaciones n. Más satírico aún fué José 
Bermúdez : « Hoy ha de temblar la tierra según el Almanaque del doctor Peralta. 
Pues por eso voy a dormir en la Torre de Santo Domingo 11. 

Al hablar de Peralta como historiador, Leonard menciona su Historia de España 

vindicada, obra lrunca l< que no puede menos de merecer nuPstro respeto >1. 
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Pero añade con fuerte ironía : « Sus dcsc.:ripcioncs gcográlicas de iugares que él 
no había visto eran de una exactitud sorprendente n. También afirma el señor 
Leonard que<< se manifestaba muy crédulo aceptando ciertos milos y leyendas 
como verdad histórica l>. Como ingeniero, construyó una « especie de dique 
muy ingenioso n para resguardar el puerto del Callao, pero en r¡L¡6 el océano 
<( derribó este obstáculo y se lo llevó como un grano de arena >>. Don Pedro de 
Peralta y Barnuevo es uno de lo más destacados representantes del mal gusto en 
la época colonial. Producto de una época de decadencia, Peralta Barnuevo creyó 
que el !in de la poesía era llenar muchas páginas de metáforas descabellada8, 
ripios, rimas convencionales, palabras mitológicas, latinajos, retorcimientos gon
gorinos, etc. 

De las comedias ahora editadas por el doctor Leonard dió noticia Menéndez y 
Pclayo : un códice manuscrito con las tres comedias y ,, dos fines de fiesta y un 
entremés, con imitaciones visibles de Moliere en Le médecin malgré lui y en Le., 
femmes sava11tes. Este tomo debía publicarse íntegro, no sólo porque los versos 
cómicos y trágicos de Peralta Barnuevo ,·alcn harto más que sus octavas épicas, 
sino por ser sus obras de las más antiguas que en nuestro teatro encabezaron la 
imitación del teatro francés, y la Rodogwia probablemente anterior al Cinna del 
Marqués de San Juan, que se imprimió en 1713, y que de seguro no fué desti
nada a las tablas, al paso que de la Rodoguna sabemos que se representó en 
Lima, y tenía todas las condiciones necesarias para la escena n (Hist. poes. hisp. 
am., 11, 212). 

Triunfo$ de amor y poder es una débil comedia mitológica de corte neoclásico 
francés, con su Loa, su Baile y su Fin de Fiesta. El Fin de Fiesta es una diver
tida sátira contra la pedantería de los médicos. Afectos vencen finezas es comedia 
calderoniana, de las de capa y espada, por sus escenas de amor, intrigas, muta
ciones, quid-pro-quos, ele. En el Fin de Fiesta un Don Cosme pone de relieve 
la pedantería lírica de su tiempo en in!lados versos y en juegos de ingenio como 
éste: <( ¡Oh! so Mongamur amigo,/ una sátira os tengo hecha,/ y es en asonante 
en n n. Don Cosme y Doña Eufrasia se adelantan por muchos años a la Derrota 
de los pedantes, de ~loratín. La Rodoguna e, es la tragedia de Corneille acomoda
dada a las condiciones del teatro español con bastante destreza n (Menéndez y 
Pela yo). Menéndez y Pela yo dice que la Rodoguna se representó en Lima en r 710, 
pero Leonard, que ha manejado el mismo manuscrito que Menéndez y Pela)'º, 
no encuentra apoyo para tal afirmación. Menéndez Pela yo y Leonard afirman 
que la Rodogww fué la primera obra de corle neoclásico francés adaptada a las 
condiciones del teatro español. Y agrega Leonard : ,, que un criollo, viviendo en 
los remotos extremos del imperio ultramarino de España y circunscrito a los 
límites de su ciudad natal, anticipara el gusto del público más culto de Madrid 
en el siglo XVIII, y que se presentara en el teatro del palacio del Virrey del Pe
rú una imitación de una obra de Corneille antes c¡uc en la Península, nos pare
cen hechos dignos de toda ponderación ii. 

Tanto la opinión de l\lenéndez y Pela yo como la del señor Leonard me parecen 
aventuradas. El teatro de Corneille - como también el de Moliere - era cono
cido e imitado en la España de la segunda mitad del siglo XVII. Nos bastaría 
con citar la versión del Cid de Corneille hecha por Juan Bautista Diamante en 
1658 con Pl título de El honrndor de su padre y el drama de Francisco Polo en 
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I 665, El honrador de sus hijas, inspirado en Diamante, para dejar sentada la 
popularidad de Corneillc. Por lo que a Moliere se refiere debemos recordar que 
en 1680 se estrenó en el Buen Retiro una versión anónima del Labrador gentii
hombre. 

Tampoco podemos asentir a los elogios que Mcnéndez Pelayo y Leonard dedi
can al acierto de la adaptación corneliana. Quien haya leído el acto quinto de 
la Rodoguna de Corneille, uno de los pasajes más profundos y más bellos de todo 
el drama francés, difícilmente encontrará las estrofas prosaicas )" borrosas de 
Peralta dignas de tal comparación. 

En los sainetes Peralta demuestra un positivo interés por el colorido local y 
desde este punto de vista sería ésta una de las primeras manifestaciones del sen
timiento americano en la literatura colonial. El entremés de la Rodoguna, por 
ejemplo, presenta algunos personajes típicos de la sociedad limeña de aquel 
tiempo que dan a la obra un gran valor documental. 

Aunque el señor Leonard ha preparado muy cuidadosamente la edición de estas 
comedias, se le han deslizado algunas erratas y errores, entre los cuales son más 
de nota los siguientes: De los Triunfos: pág. 24, l. 5, ¿ qué cantais sonoras? por 
¡que cantáis sonoras!; pág. 28, l. 192, impávidos por impávido; id, l. 207 1 pros

pero por próspero; pág. 64, l. 1602, Astreo por Lidoro. De Afectos ... : pág. 114, 
l. 60, defenderme por defenderle; pág. I 17, l. 167, impía por impia: pág. 118, 
l. 226, con nn golpe por con golpe; pág. 120, l. 320, y será ésta por y se viá hta; 

pág. 123, l. 445, Rosana por Alcetas; pág. 133, l. 950, apeéme por apéome; pág. 
134, l. I019, viniera por viviera; pág. 155, l. 20!¡2, rasgué por rasgue)" estreclu; 

por estreche; pág. 18 r, l. 3255, a sí por si a: pág. 190. l. 3665, hasta aun hasta 

por has/a aun; pag. 19!1, l. 3861. impío por impio. 
En resumen, debemos aplaudir al sc11or Leonard por su diligencia en obtener 

y editar estas comedias y por los datos que nos aporta sobre Peralta y Barnuevo, 
digno complemento de sus investigaciones acerca de don Carlos de Sigüenza J 
Góngora, aunque dramáticamente las comedias editadas sean de escaso valor. 

A11TuRo Tomrns-R1osEco. 
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ESSA YOS 1· ESTUDIOS, Publicación del In~titu!o Ibero-Americano. Berlín, 
1939, l, I y :J. 

KAnI. VossLER, Lo.~ gmndes poetas de Espa,ia. Púgs. !1-9. 

Las circunstancias históricas que erigieron el sentimicnlo del honor en eje 
del mundo espiritual de Espafia han hecho que el héroe de la literatura castella
na sea el hombre de acción, no el atormentado por su vida interior. El autor 
ilustra su tesis recordando rápidamente el Cid, el Quijote, el Romancero, el teatro 
de Lope, Tirso y Calderón, la novela picaresca, y nombrando varios poetas del 
Siglo de Oro que se distinguieron en las armas )' en las letras. 

\YERNRR 8F:11'HAUEn, RI españolismo del Quijote. Págs. J0-27. 

<< Parece que Cenantcs quiso descubrir lo que hay en el hombre, presentán
donos dos figuras igualmente humanas, pero de aspiraciones opuestas ... Cada 
figura por sí sola resulta irreal, pero las dos juntas constituJen en grandiosa sín
tesis la realidad hispánica ... ii. El autor pasa luego revista a algunos conocidos 
conceptos de la critica del Quijote: libertad, dogmatismo, conciencia del propio 
valer, individualismo y universalidad, horror a lo mecánico, carácter maternal 
de las figuras femeninas, la envidia como vicio típico español y móvil negativo 
de la obra. 

To'.\IÁS CARRERA Y AnTAt;, De lo.~ moralistas espa,ioles, a propósito de la filos~fía 
de los valore.< y la caracteriología. Págs. 45-6¡. 

Dada la tendencia objetirn ). concreta de la moderna filosofía de los rnlores y 
de su complemento, la caracterología, el autor cree oportuna la confección de 
una antología de moralistas españoles y traza sus directivas. A continuación 
estudia tres grandes contribuyentes que deberían figurar en ella : Raimundo 
Lulio por su Arte amativa y Blanquerna, Baltasar Gracián por El criticón, El 
héroe y El discreto, y la sabiduría popular, que presenta, en los giros J locucio
nes de la lengua, una escala concreta de valores, sobre todo peyorativos, en con
tinuo cambio y creación. 

FRANZ DoRJ:\SRIFF, Gibraltar y la leyenda antigua. Págs. 1Lt8-15f1. 

El estrecho de Gibraltar, que dió margen a la leyenda homérica de Escila y 
Caribdis, no era hacia el año 1000 a. C. el punto extremo del mundo medite-
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rráneo, pues más al oeste estaba asentada Tarteso. Los fenicios dieron al penon 
español y a las rocas africanas el nombre de columnas dr Melcart ( divinidad que 
los griegos identificaban con Heracles), purs la ofrenda peculiar de ese dios era 
la doble columna. Las columnas ele .Melcart-Heracles sostienen el cielo - con
cr1Jrión corriente en toda cosmología primitirn: recuérdese el mito de Atlante-; 
no son las estelas que conforme a la costumbre oriental y griega señalaban 
el término de una expedición. La concrpción de las columnas de Hércules como 
linde del mundo conocido es una tradición griega no anterior al siglo v, y res
ponde al límite moral que se impone deliberadamente el pensamiento ático, 
caracterizado por rechazar la hybris en todo terreno; así declara Píndaro (l\'emea, 
111, 20_) que el sentido de las columnas de Heracles es << no más allá >>. La Edad 
:\'iedia sustitu)"Ó la leyenda griega por la árabe, que Yeía en las rocas del estrecho 
un jinete con el brazo extendido en srñal dr alarma ; después del descubrimien
to de América se entendió que el brazo extendido apuntaba a las nuevas tierras 
por descubrir, y así Carlos V adoptó el Plus u/Ira junto con las dos columnas 
como divisa de España. Con el estrecho de Gibraltar relaciona Dante la leyenda 
del último viaje de Ulises, que tanto en la Odisea como en las otras vers10nes 
griegas se basa en motivos folklóricos. 

M. H. L. 

ZRITSCHRIFT FÜR ROLlíA1YISCllE PIIILOLOGIR. 1939, LIX, r. Págs. 1-9. 

R.rnó~ MEi-.ÉNDEZ Prn.u, La épico Pspoiiola y la <1 Literarr1slheti/.. des Mittelalters n 
de E. R. Curtius. 

l•:l presente artículo es una réplica ul examen del Carmen Campidoctoris y de 
algunos aspectos del Mio Cid, incluído en la brillante serie dr estudios sobre el 
tópico en la literatura medieval que Curtius publicó el año pasado en la ZRPh. 
Curtius, apoyado en parte en la propia interpretación de ciertos hechos históri
cos aludidos en ambos poemas, interpretación divergente de la que expone La 
füpaña del Cid, llama la atención sobre la forma retórica de panegírico del Car
men e identifica varios pormenores con conocidos lugares comunes de la épica 
rornance. Menéndez Pidal defiende las opiniones de su obra citada y con ello rea
firma una yez más su tesis del realismo histórico como rasgo distintivo de la 
epopeya española. 

Así, por ejemplo, sostiene Curtius que las bodas con los infantes de Carrión 
son un feliz hallazgo literario destinado a dar unidad y tensión dramática al 
poema. Esa crítica no logra restar solidez a la juiciosa actitud de La España del 
Cid, que señalaba lo inverosímil de la inserción de un lema de pura fantasía en 
el centro de la epopeya que se singulariza por el alto grado de historicidad de sus 
personajes, lugares r incidentes. Los episodios rnaraYillosos que dan color épico 
al relato - visión del Arcángel, el león sumiso - son breYísimos y accesorios; 
un episodio imaginario más extenso, el engaño de las arcas, pasa entre persona
jes licticios : Martín Antolíncz es uno de los pocos caballeros del Cid que no han 
dejado huella documental. Difícil resulta admitir que se diera intervención tan 
desairada en un motivo totalmente inventado a los dos Infantes cuya existencia 
histórica está ?erfectamentc probada )' qu<' pertenecían a una de la~ más pode-
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rosas familias contemporáneas del juglar. El examen histórico circunstanciado 
de Menéndez Pida! demuestra además la probabilidad de la alianza de la casa del 
Cid con el linaje de los Beni Gómez y su coincidencia con el detalle de la polí
tica conciliadora de Alfonso YI. 

Todas estas rectificaciones, preciosas por venir de quien aúna el ma)Or cono
cimiento literario del Cid con el mayor saber histórico, giran en torno de un 
tema de extraordinario inlcn\s teórico : el concepto de tradicionalidad literaria. 
Menéndez Pida!, desde su defensa del realismo histórico de la epopeya española, 
reprocha a Curlius como enor de método la indebida extensión del tópico y al 
hacerlo revela su propia concepción ele! problema. Curlius - viene a decir el 
sabio español - yerra porque considera como tópicos hechos reales (la nobleza o 
las proezas de adolescencia del Cid). En rigor su concepto del tópico coincide así 
con el de Curtius, quP pone en tela de juicio la verdad de los hechos narrados en 
la primera parte del Cal'llien porque se ajustan a las normas del panegírico. Para 
ambos investigadores existe, pues, una correlación en Lre tópico y ficción, lo cual, 
sobre no ser imprescindible, pues se puede presentar lo contemporáneo y aun lo 
vivido en la forma literaria tradicional (testigo Los Lusíadas), plantea el proble
ma en términos extraliterarios, ya que sólo el conocimiento objetivo de los 
hechos narrados decide para ellos si hay o no tópico. Y ésta es cabalmente la for
ma en que han procedido tanto Curlius en su estudio como Menéndez Pida! en 
su réplica. Pero es que no sólo hay tradicionalidad literaria cuando un motivo 
- el insulto épico - o un esquema - el plan del panegírico - se transmite du
rante generaciones sin estar objetivamente justiíicado, como lo sienta en principio 
Curtius, sino también cuando, como en el Carmen, el esquema del panegírico 
ha impuesto su orden y selección en el material objetivo, sin falsearlo nece
sariamente. Las hazañas juveniles del Cid estún confirmadas por otras fuentes, 
pero é las habría incluído el poeta del Carmen de no pesar sobre él la tradición 
de las enfance.~ del héroe épico~ Dígase lo mismo de los títulos honoríficos, del 
cuneta relexere y de las frases injuriosas de Jlio Cid. 

En suma, la tradicionalidad literaria, particularmente riguro~a en los siglos 
medios, llern por una parte a la repetición de ciertos temas. por otra condiciona 
la visión del artista en forma tal que la realidad objetiva ,;e le presenta a través 
del marco heredado. Pero la tradicionalidad literaria supone en quien es poeta, 
y Menéndez Pida! insislc con justicia e11 ello. un margen de libertad creadora 
que permita articular el tópieo dentro dP la propia obra. \'ada más fácil para 
quien sale a rPconcr la literatura en busca de lo tópico, lo repetido, lo general, 
que pasar por alto esa innegable libertad --:,· actividad. 

Tradición y libertad son las coordenadas de toda obra artística ; la investiga
ción de fuentes que se contenta con alinear los precedentes del texto estudiado, 
apenas cumple la mitad de su comclido ; pues lo realmente instructivo del 
hallazgo de una fuente literaria es que permite apreciar el porqué y el cómo de 
la divergencia en la rrafüación definitiva. El audite y venite del Cctrmen Campi
doctoris (n. 18 '! 20), por ejemplo, es fórmula que, demuestrit Curtius, aparece 
Pn la poesía latina desde antes del siglo vu, y se remonta sin duda a la liturgia; 
pPro cuando el autor del Cal'll1en apostrofaba con ella a las gentes « confiadas en 
el rsfuerzo del Cid n (v. , 9), tenía presente, y a buen seguro sugeriría il su 
público, la fórmula juglarrsra bien conocida de lodos: << oíl, varones, una 
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rnzón. ,> Al interpretar el viejo llamado litúrgico en función de su contexto, 
\Ienéndez Pidal enseña que la investigación de fuentes no puede reducirse a 
señalár filiaciones aisladas : su oficio esencial es dar a conocer el sentido que un 
tema, derivado de tal o cual lugar, cobra rn el organismo vivo que es la nuern 
obra en que aparece. 

M. R. L. 

BúLLETIN HISPANIQDB. Burdeos, 1939, \ L. Pág. 337-4~3. 

RAMÓN l\bi'iÉ'.'iDEZ PrnAL. Poesía árabe y poesía europea. 

En este trabajo - del cual se había publicado con igual título un esbozo en 
la Revista Cubana, de La Habana, enero-marzo de 1937 -, el ilustre maestro de 
la filología española estudia el problema de las relaciones entre la literatura 
árabe y la europea. a propósito del z(,jel. tipo estrófico que aparece, por ejemplo, 
en Alfonso :\harez dr 'i'illasandino (siglo x,0

): 

l"it·o ledo con rn:611, 1 estribillo 
amigns, toda sazón. ' 

Yin, k•do e sin pesar, ' 
¡mes amor rne fizo amar / mudanzas 

a la r¡ue poclr{, Ilamar 1 
más bella cll' cuantas so11. n1clla 

Virn ledo e YC,·iré 
' 1 

¡mes qne <le amor alcaur,· mudanz:is 
1 

qne serviré a la qu(• ,(, 

que me dará galardón. n1elta 

Como es frecuente asociar el zéjel con Aben Guzmá11. d poeta ,írabe de Cór
doba en los siglos x1 y x 11, Menéndez Pidal comienza recordando que u Aben 
Guzmíin no es el inv<'nlor del zéjcl; siglos anles de él se cantaban zéjeles en AI
Andalus n. 

El zéjel no es mero trístico con estribillo : al lrístico sigue un verso con rima 
igual a la del estribillo; el cuarto verso de cada estrofa repite esta rima. Es una 
forma compleja en que se reúnen tres elementos diversos : 1°, el trístico mono
rrimo (mudanzas); 2", el verso ( cuarto) de unión, con igual rima en todas las es
trofas (vuelta); 3°, el estribillo. Hay, después, muchas variaciones del tipo fun
damental. 

Mucáddam ben Muafa el Cabrí, el ciego, uatural de Cabra, en la región de 
Córdoba, que vivía en tiempos del emir Abdállah (888-gn), inventó la muwas
saha o muashaja, composición en versos cortos )' en metro descuidado, « usando 
habla popular y lenguaje aljarni >> ( es decir, mezclando al árabe palabras del es
paíiol del sur). No se consena ninguna de las muashajas de Mucáddam. Su con
tinuador inmediato fué Aben Abd-Rabbihi (860-934). 

La vuelta y el estribillo daban a la muashaja su carácter distintivo de canción 
coral y popular. Según explica J ulián Ribera, se cantaba ante un público que se 
asociaba en forma de coro, repitiendo el estribillo ; el canto iba acompañado de 
laúd o flauta, tambor, aduf'es o castañuelas, y hasta con intervalos de baile. Es
ta manera de cantar la poesía subsiste hoy entre los musulmanes. La vuelta in
dica al coro cuándo debe intervenir. 
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El invento de Mucáddam fué importante en la poesía iÍrabe, porque fué el 
sustituto vulgar de la casida clásica: Aben Khaldún (siglo x1v) dice que << se em
plea para cantar el amor o el elogio ,, y que los andaluces llegaron a ser suma
mente refinados en su cultivo. Según Aben Khaldún, había dos tipos de canción 
andaluza: la muwassaha propiamente dicha y el zéjcl (o bailada), en (( dialecto 
popular, sin observar las reglas de la sintaxis desinencialn. Según parece, la mu
wassaha, que nació con forma vulgar, se refinó - aunque no hasta convertirse 
en clásica --, y el zéjel quedó como la forma estrictamente popular. « Hay entre 
muwassaha y zéjel una diferencia estilística, pero no es estructural: una y otra 
son de igual forma estrófica, contraria a la casida clásica >l. 

El zéjel, en la colección más abundante, la de Aben Guzmán, se nos mani
fiesta como mezcla de dos culturas. Es úrnbe por la lengua ; por la rima común 
a través de las varias estrofas de una canción : por los asuntos principales. :\o 
parece árabe por la diYisión estrófica, cosa ajena al sistema monorrimo de la ca
sida ; por el estribillo ; por lemas como la albada o separación de los amantes al 
amanecer; por la ausencia de temas islúmicos como el desierto, la vida nómade, 
el camello. Es espafiol por su nacimiento, primer cultivo ~- desarrollo; por la 
alusión a fiestas y épocas del calendario latino (enero, mayo); por el uso de ,o
ces y frases románicas andaluzas mezcladas al árabe vulgar, como loto, ben kireyu 
(todo, bien creo), alba, alba es de luz en una die, lomato do morle, rolando, bono, 
carnai;a, merqatal. 

Ribera cree que el invenlo de Mucáddam debió de imitar algún tipo de can
ción popular románica ; cree, además, que su métrica es silábicn. '.'{allino y :Nykl 
demuestran que los zéjeles siguen la métrica cuantitativa (aunque sin observar 
rígidamente las reglas) de modo que la cantidad y el cuento de sílabas coincidan. 
~ykl cita como antecedente posible una canción del poeta innovador Abu Nuwiis 
(747-810), que floreció bajo Harun al-Rasid. De todos modos, el uso del estri
billo, rnarkaz, queda fuera del sistema árabe y debe atribuírsele origen español. 

En los siglos x y XI se cultiva el zéjel en España, segón datos de la Dajira de 
Aben Bassam. Desde el siglo xu son multitud. Ya a principios del XI se había 
extendido n todo el mundo islámico, según el historiador .-\ben Gálib, citado por 
el filósofo y poeta cordobés A.ben Házam (994-1063). 

La forma fundamental del zéjel es AA, bbba [AA], ceca [AA] (v. el ejemplo 
citado de Villasandino). De los 149 zéjeles que contiene el cancionero de Aben 
Guzmán, 96 adoptan esta forma; la medida de los versos varía de siete a dieci
séis sílabas, pero es uniforme en cada canción. 

Variantes : r •, la vuelta es 1m verso más corlo r1ue los de las mudanzas ; 2ª, la 
vuelta tiene dos versos en vez de uno; 3ª, las mudanzas tienen rimas internas 
(versos largos, partidos en dos hemistiquios); 4ª, las mudanzas son c.untro en l'C7. 

de tres; 5a, la vuelta tiene tres versos; 6", pórdida del estribillo. 
En las lenguas románicas de Espaiia, el zéjel se encuentra en los primeros 

cancioneros que se conservan. En las Cantigas de San/a Jfaría, de Alfonso el Sa
bio, hay 335 zéjeles, de los cuales 278 emplean el tipo puro ; la medida del ver
so en cada cantiga es uniforme, y las hay desde siete hasta diecisris sílabas. Hay 
zéjeles del tipo puro en los cancioneros galaico-portugueses <le! Va ti cano y de 
Colocci-Brancuti. En c-astellauo los hay, aunque pocos, en el Arcipreste de Hita. 
En el Cancionero de Ffoena se le llama es/ribo/e: lo usan eu su forma primitiva 
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los poetas más antiguos de la colección. ConLinúa apareciendo en los demás can
cioneros del siglo xv, hasta el de Palacio, publicado por Francisco A.sen jo Barbie
ri. Todavía se halla en el teatro del siglo xv!I, especialmente en Lope. 

En francés se encuentra el zéjel desde el siglo xm, en una canción de monja 
pesarosa, hasta alrededor de 1500; desde el siglo xrn, igualmente, en provenzal 
y en italiano (Jacopone da Todi: de sus 102 laudes, 52 rnn zejelescos). En Italia 
dura hasta el siglo xv1. 

Aparecen igualmente en galaico-portugués, castellano, provenzal, francés e 
italiano, hasta en latín tardío, muchas variantes: el zéjcl con vuelta de verso 
corto ; con vuelta de dos versos; con mudanzas que llevan rima interna ; con 
mudanzas de más de tres versos; con vuelta de tres versos, rimando el segundo 
con las mudanzas, y el primero y el tercero entre sí (fórmula : ABBA cccaca) ; 
con estribillo de dos terminaciones rAB;. tomando las mudanzas la primera ri
ma del estribillo (fórmula: aaab AB); con rima variable en el quinto verso de 
la estrofa, siguiendo la rima de las mudanzas; sin estribillo. 

La semejanza entre los zéjelcs árabes y los románicos es tal que no permite 
suponer que se deba a mera coincidencia. Se impone la explicación de que la 
poesía árabe influyó en la románica. No al revés. En el siglo x, poco después de 
la época en que Mucáddam inventaba la muwassaha, hay en latín trísticos mo
norrimos y con estribillo, pero no con vuelta, que es caractcríslica esencial del 
zéjel. 

La primera aparición de la estrofa zejelesca en los países románicos ocurre en 
la obra del primer poeta lírico que en ellos conocemos, Guillermo IX, duque de 
Aquitania ( 107 1-112 7). Continüa en Cercamón y Marcabrú ; en trovadores pos
teriores al siglo XI! se hace rara '. 

' Menéndez Pida! agrega : « Después la estrofa zejelcsca con vuella no se rnlvió a em
plear en la poesía docta francesa; quedó relegada a la poesía popular». Antes citó una 
canción zejelesca francesa de hacia 1500, con el esLribillo Vive l'amour, vive l'amour! Pero 
en la poesía culta persistió este Lipa de estrofa hasta después de 1500 : se halla, por ejem
plo, en Jo_~cHrn ou Bi;Luy, Contre les pélrarguistes, de 1553 o antes (las vueltas son más 
cortas que las mudanzas y la rima cambia en cada estrofa; en vez de mantenerse idéntica 
como en los zéjeles primitivos); en CL1íllENT M.rnor, el Cantique el la Déesse SanM pow· le 

Roí malade ( 1539) está en curiosas estrofas de corte zejelesco encadenadas : aaab - bbbc -

cccd . .. (el cuarto verso es corto); al final, una cuarteta loda en versos largos: yzy:. 
No sé si el ilustre maeslro ha concedido atención al retorno de la estrofa zejelesca en el 

romanticismo francés, hecho que ya sm1alé en la segunda edición de La versijicacióm irre-

9"lar de la poesía c:astellana (1933j. 
Víctor Hugo la presenta en rnrsos uniformes en la sección VI de Navarin ( de Les orien

tales, 1829>; en Le Danube en colere (de Les orientales), alternando con sex.tinas; la mez
cla con otro tipo de cuarleta, formando octavas ababcccb, en las baladas IV y XII ( de Odes 

el ballades, 1822), en las secciones III y V de Le feu dn ciel, en La captive y en Les djinns 

( de Les orientales), en la composición que comienza " Dans l'alcovc sombre ... » ( de Les 

fe,ii//es d'a11tomne, 1831) y en la XX ,le Les chanls dri crépuscule (r835); ofrece otras com
hinaciones: aab co~b (septinaJ en A/lente ( de Les orientales); abab cccd eeed, en las sec
ciones II y VI de Bi,1vre (de Les feuilles d'anlomne), en la sección II de Napoléon (en Les 

chanls du crépuscule) y en la II de ,i l'arc de triomphe (de Les voix inlérieures, 1837). Dc:,s
,le luego, la rima de las nieltas no se mantiene en todas las estrofas, sino que varía de 
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Guillermo [\ pudo oír canciones andaluzas en Siria, ya c1ue tenían enorme 
difusión en todo el Oriente ; pero es probable que se inspirase en una juglaría 
provenzal ya tocada de andalucismo. La compenetración entre Francia y España 
se identifica con el hondo cambio de política iniciado por Sancho el Mayor de 
Navarra (1000-1035). Hay datos sobre la difusión de la canción morisca entre 
los occidentales : el médico cordobés Aben Al-Kattani cuenta de esclavas moras 
que cantaban anle el Conde de Castilla Sancho García (995-1017); el historia
dor cordobés Aben Hay-yán pinta a uno de los conquistadores franceses de Bar
bastro en 1064 oyendo cantar a una de sus cautivas y dice que ellos se llevaron 
muchos miles de moros a Francia. Guillermo VIII, duque de Aquitania, futuro 
padre de Guillermo IX ~l trorndor, tomó parte principalísima en la conquista 
de Barbastro. Hubo cruzadas francesas posteriores, en 1073, 1078, 1087 y 1096. 
Ca minos para la difusión de la canción andaluza en Francia serían también los 
barrios de franceses establecidos en ciudades espailolas (como Burgos y Toledo), 
los matrimonios entre familias reales : ducales, los viajes de grandes señores y 

de juglares, las peregrinaciones a Santiago de Compostela. Según eso, la propa
gación del zéjel a Occidente debió de ocurrir a comienzos del último tercio del 
siglo x1, época en que ya estaba muy difundida l'll Oriente. Es de creer que la 
música, J con ella la forma métrica de la canción, se difundiera antes que el 
cuento árabe, conocido en Europa a traYés de la Yersión latina de Pedro Alfonso 
(hacia 1106), y que la filosofía y la ciencia árabes, traducidas en Toledo por 
G undisal vo y sus colaboradores ( desde I 13o). 

La resistencia a aceptar la influencia del zéjcl sobre la primitirn lírica romá
nica se funda en el prejuicio de que no había comunicación intelectual entre los 
orbes cristiano e islámico. El prejuicio es infundado. 

El zéjel no influyó sólo por su forma estrófica y musical. Por el contenido 
también. En el tratamiento de temas amorosos resultan personajes semejantes el 
raqib ele los árabes y el gm·dado,· de los provenzales, encargados de vigilar a las 
mujeres; el wasi, cizañero, y el lauzengier; así otros, que no se pueden explicar 
mediante la influencia ele Ovidio. En general, el amor ovidiano, a cuya influen
cia se atribuyen rasgos de. la canción provenzal, no puede explicar los caracteres 
fundamentales del amor trovadoresco, que no existían en Roma. En cambio, el 
amor sin rrcompensa, el poder ilimitado de la amada sobre el amador, la dulzura 

una a otra. lfo la balada :XIV ( Odes el ballwles_, l rae Hugo zéjelcs precedidos de un pri
mer verso con igual rima <JllC las n1cltas: a bba cc,·a (estrofa de nueve versos). 

Después de Hugo, otros románticos adoptan el zéjcl : así, Casimir DclaYigne, en [,1•.s 
limbes, usa estrofas zejelescas con el enarto verso corto; l\1usset, en Slances, con el segun
do verso corto: « Que j'aime a voir dans la valléc Désol6e ... ». 

De I-Iugo, probablemente, reaprendieron la estrofa zejelesca poetas de lengua castella
na: el mejicano Díaz Mirón (« Sé que la humana fibra ... », en Lascas, 1901) y Rubén 
Darío (« Ha tiempo que Leopoldo ... »). 

Es posible que del zéjel proceda la octavilla, abbc deec (ha bastado con dejar sucllo el 
verso inicial de cada cuarteta) : se le ha llamado octava bermudina, pero antes que Salva
dor Bcrmúdez de Castro (181~-1883) la usaron Tomás de lriarte (1750-1791) en las lo
nadillas El lorilo J La primavera, con estribillos, el Conde de Norofia (1í60-1815) en su 
versión de la gacela 36 de Hafiz, Man'uel 1faría de Arjona (17í1-1820), Francisco Sán
chez Barbero (1764-1819). el cubano Hcredia. (1803-1839), Espronccda (1808-1843). 
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de sufrir por f'lla, lodo rslo aparee¡, antes en la poesía árabe quf' rn la provenzal. 
La idealización del amor viene en la poesía árabe desde los tÍPmpos prrislámicos; 
las costumbres mismas estaban impregnadas de tales idras. 

Casos especiales : las canciones Y y VII de Guillermo de .-\quitania son zeje
lescas, tanto por el metro como por los asuntos y el modo de tratarlos. 

La albada provenzal tiene semejanzas con cantares árahes de alba. 
La influencia árnbe es de la primera época de la poesía provenzal, que cambia 

luego. 
En Galicia y Portugal, corno la poesía que conservamos es tardía en fecha, 

sólo queda influjo árahr en la mrtrica. La estrofa zejefosca es característica de ·la 
poesía lírica castellana, mientras rn la galaico-portuguesa lo es la estrofa para
lelística. Es probable que el predominio del zéjel en Castilla se deba al influjo 
ele la juglaría morisca. 

P. H. U. 

PUBLICA TIONS OF TI!H JfODRRI\" LliVGlA(;E ,\SSOCIA 1'/0NS OF 
AMRHTC11. qJ38. 

FucrLLA, JosEPH G .. l 11w1wscripl imilation o.f Tariúllo's « ta:¡rime di San Pietro ii. 

Llll, t,. Págs. 998-1006. 

La publicación ele El llanto de San Pedro. traducido por Sancho Vie:ma, Octavas, 
incluí do en el conocido cartapacio de poesías miscelirnras formado en Toro hacia 
1585 por Frnncisro Morán de Estrella es una nueva contribución al esludio <le la 
fortuna litl'raria dC' Tansillo en España. Las treinta T siC'te octavas que se publi
can no puedrn considerarse traducción del poema italiano Larvime di San Pietro, 
a pesar dC' su título, debido quizás a un error del copista. Sólo tiene del poema 
de Tansillo un rernerdo indudable del primer canto en cuanto narra la triple 
negación del npóstol, la huída desesperada del palacio del Sumo Sacerdote y su 
vagar angustiado y arrepentido hasta que el temor dP la luz dPl día le arroja a 
una cueva (recuerdo indudable del Canto lY, octavas '11-I¡ 2). El versificador espa
iiol abandona el rnalerial de los subsiguientes can los de Tansillo hasta que reto
rna la narración en Pl canto \IV, que relata la Crucifixión, puesta en boca de 
San Juan Bautista por el poeta italiano. Viezrna, en cambio, presenta la recon
vención del Bautista corno el grito de la conciencia acongojada de Pedro, que cae 
desvanecido por el dolor de su culpa. Recobrados sus sentidos, prorrumpe en una 
larga plegaria de arrepentimiento (octavas 29-37) que es, sin duda el momento 
más logrado de la composición. La transformación c¡ue Pl imitador Pspañol intro
duce c11 el asunto original convierte el relato de la Pasión por San Juan en u una 
reproducción contemplativa ... a través de su 'vista imaginativa', en forma muJ 
SC'mejan te a la practicada por ese típico místico español. En tal sentido, es la más 
española de todas las versiones españolas de las Dagrime i>. 

J. C.-B. 
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Alonso, El problema de la lengua en 

América. - ZRPh, 193':l, LVIII, 

627-629. 
1006. A.LOMO, A. - Castellano, espa

ñol. idioma nacional. Historia espiri
tual de tres nombres. -Buenos Aires, 

Imp. Coni, 1938, 198 págs. (Facul
tad de Filosofía -y Letras de la Uni
versidad de Buenos Aires. Instituto 

de Filología.)$ 2.00 arg. 
1007. l\fa1ER, H. - Sobre: A. Alonso, 

Ca.~lellano, español, idioma nacio1,al. 

- DLZ, 1939, LX, 194-198. 
1008. R. L. - Los nombres de nuestro 

idioma. -- Sur, 1u38, VIII, núm. 

45, PP· 79-84. [Sobre: A. Alonso, 
Castellano, español, idioma nacional.] 

1009. LuGO'.IIEs, L. - La defensa del 

idioma. - 'lac, 21 marzo 1937. 
IOIO. CANTARELL ÜART, J. - Defenda

mos nuestro hermoso idioma. - Bue

nos Aires, Jesús Menéndez, 19:3í, 
w8 págs .. 8 2.00 arg. 

Portugal 

1011. ENTWISTLE, \V. J. - Sobre: E. 
B.. Williams, Frorn Latin to Portu

guese. Ilistorical phonology and mor

phology of lhe Porluguese language. 

- HR, 1939, VII, 260-264. 
1012. DALGADA, S. R. - Portuguese 

vocables in Asialic languages. Trad. 
del portugués por A. X. Soares. -

London, Luzac, 1937, 645págs., 20 s. 

GRAMÁTICA 

Espa,ia 

1013. SELVA, J. B. - Descubrimiento 

de 11na ()bra gmmatical de Andrés 

Bello. -Cer. 1938, XIII, núms. 5-6, 
págs. 3o-3'.J. [Gramática castellana. 

Obra inédita dacia a luz con un pró
logo y anotaciones por M. L. _-\.mu
ná tegui Reyes.] 

101!,. LEMOs R., G. - Gramática espa

i'iola. - Quito, Talls. Gráfs. de Edu

cación, 1!)37 [portada: 1938], 28i 
púgs. 

1015. DmTRICH, G. - Synlaklisches zu 

Kalila wa Dimna. Beilrage zur ara
bisch-spanischen l!eberselzungskunsl 

im 1:J. Jahrhw1derls. - Kirchain, 

Lausilz, Druck Gotthold Zalm, 1937, 
IÓI págs. 

1016. MEIER, H. - Sobre: H. Kenis
lon, The s,rntax oj Castilian prose. 

The sixleenth cenlury. - RF, 1938, 

LII, 335-337. 
1017. AwNso, A. - El artículo y el 

diminutivo. Pról. de N. Pinilla. -

Santiago de Chile, Ediciones de la 
universidad de Chile, 1937, 63 págs. 

1018. REY ZúÑIGA, E. - Ensayo wbre 

los verbos c1 mirar n y 11 ver H. - UL, 
1937, núm. 15, págs. 5ó-Go. 

1019. CARROLL, ConA & C. L. ScANLON. 
- A reading method Spanish review 

grammar. - ~ew York, Harper, 

1938, 297 págs., 1.60 dólares. 
1020. ToIUIES, A., vVEISINGER, N. L. 

h.1NG R. & JoHNSTON M. C. - Essen

tials of Spanish, wilh readings. -
Garden City, N. Y., Doubleda)' Do

ran & Co., 1937, 2 vols., VIl-425 y 
Vlll-572 págs .. iluslr., 1.60 -y 1 .80 
dólares. 

1021. DERNEHL, C. - Grw:dziige der 

spanischen Grammalik. 6. Aufl. -

Leipzig, 1937, IV-84 págs., ilustr., 
1.60 M. 

1022. CoNNER, J. - Método Gaspey-
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Ülto-8rwer. Manual de Cúnversación 
<!lemán-español para uso de las escue
las y de los viajeros. 4" ed. - Hei-

. delbcrg, J. Groos, 1038, 229 págs., 
3 M. 

rn23. DER:\EHL, C. -- Spanisch für 
Schule, Bernf und l?ei.~e. Schlüssel. 
4. Auíl. - Leip:ág, Teubner, 1938, 
22 págs., 1.20 M. (Teubners K.leine 
Sprachbücher.) 

1 o:i4. V 1LAR-ALOHDA & J. F1GuEaAs. -
Spanische Umgang.~pmche für Anfii.n
ge,· und Vorgeschrillene. - Leipzig, 
Bibliogr. Inst., [ 1938], ·w4 págs., 
2.90 M. (Meyers Weltsprachen. Das 
Modcrne Unterrichtswerk in Selbs
tandigen Einzelbü nden.) 

1025. AMBRuzz1, L. - Grammalica 
spagnola, con svariati esercizi. Note di 
grammatica storica. 3• ed. riveduta e 
migliorata. - Torino, Soc. Ed. ln
ternaz., 1938, XVI-454 págs., 16.:lo 
L. 

Portugal 

1026. TAGLIAVINI, C. - Gmmmatica 
della lingua portoghese. (Melodo Gas
pey-Otto-Saue1'_). - Heidelberg, Ju
lius Groos, 1938, 239 págs., 4 M. 

1027. WAGNER, M. L.- Sobre: C. 
Tagliavini, Grammatica della lingua 
portoghese. - ARoma, , 938, :\\.11, 
425-428. 

10:l8. PESTANA, S. - Apontamenlos da 
línguaportugue.w. - Por, 1939, XII, 
:n-24. - Véase núm. 154. 

FONÉTICA 

Espaii.a 

10:.19. STrnLI:-;G, W . .F. - Apuntes .so

bre las vocales españolas. - A VP, 
1938, II, 156-160. 

rn3o. b..UH"-, A. - Zu1· Gmppe sp. 
<< qu~jigo 11, dial. <• cajigo 1J Eichenart. 
- ASNS, 1938, CL\XIV, 199-203. 

rn31. K.n~Pl:\SK'Í', M. - Varia roma-

,uca. Le lraiten1e11/ rle d~ entre voyel
les dans la Pénin-"lle Jbé.rique el les 
urigine.~ des langues romanes. - CMF, 
1938, \.\.V, 56-62. 

1032. Cnoss, E. - On Spanish ((ll!Wl

chú n, Portuguese << muito ll. - :\1LN, 
1938, LIII, 600-602. [Sobre: ~l. A. 
Luria, Old a,ul dialectical Spanish 
<< munchon, Portuguese << muito n.] 

1033. D'ON0F1110, ARMIKDA. - Cues
tiones idiomáticas. La pronunciación de 
la v en nuestro idiúma. - ~ac, 24 
oct. r 93í-

LEXICOGRAFÍA Y SEMÁNTICA 

Espaii.a 

rn34. Glosarios lati,w-espaiiules de la 
Edad Jfedia. Publicado con estudio 
preliminar por A. Castro. - Madrid, 
1936, 379 págs. (Revista ele Filolo
gía Española, anejo 22.) 

rn35. 8PrTZER, L. - Sobre: Glosarios 
latino-españoles de la Edad Media. Pu
blicado con estudio preliminar por 
A. Castro. - MLN. 1938, Llll, 122-

146. 
rn36. SLABf, R. J. &R. GRossMAN:>. -

l-Viirlerbuch de,· spanischen und deuls
chen Sprachen. (Spanisch-deutsch 
uud deutsch-spanisch.) - Leipzig, 
1932-193í, 2 mis., 4o M. 

I03í- .\IEIEn, H. - Sobre : Slab/
Gross111a1111, l-Viirlerbuc!t der spanis
chen und deulschen Sprachen. Bd. 1 I : 
Deutsch-spanisch. - RF, 1938, LII, 
335. 

rn38. CALVO, J. - Diccionario japonés
espaiiol. - Tokyo, Sanseido, 1 g3í, 
X.:\ Vl-1427 págs. 

1039. Vo:'I'. CAHSTEN;-;, L., ·.,-o¡¡ FRANT
Lrus, F. & HoEliE, E. - Franckh's 
Militar- rVol'ierbüche,· für Wehrmacht 
uud Wehrtechnik. Bd. Y. Spanisch
denlsch. Deulscl1-spanisch. - Stutl
gart, Franckh ·schc Verlagslmchhan-
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dlung. 1938. Vlll-1X;i págs .. ilustr., 
6.50 M. 

I04o. YA:-- P11AAG. J. _\ .. & :\l. Y.uK

HOFF. - H Fes/e n, en vieil espagnol. 
- ~, 1936-193í, \.XII, 167-169. 

10!11. C,1.v1GLIA (uuo), B. - Al mar

gen del Congre.~o l 2º Internacional de 
Historia de América en Buenos Ai
res]. - BF, 1937, I, 147-:,.60, 4i¡-
458. [SobrC': <(garabatan]. 

10 1p. HEss, .J. J. - 1/ealgar. - VR, 
1 937, II, !1í5-!17!i. 

rn43. D1ETAICH, A. - Phoni:ische Or·t.~
namen in Spanie11. - Leipzig, 1936, 
36 págs., 1.50 M. 

p U I' / 11 [/ Cl / 

1 oM. l\Io11Do, A. - DicionJriu co111-
plemenlar da líHyna portug11esa. 2" ed. 
- Porto, Educa\:ªº ~acioual, 1 938, 
.\Vl-1430 págs. 

!045. PIRES DE Lu!A, .J .. -\.. - Vocabu
lario analómico popular. - Coimbra, 
Tip. da Coimbra Edilora, 1938, 
:q púgs. [Exir.: FAL"C, 'dlI, núm. 
2.j 

ro46. Cw.rnE, H. - Dom Raphael Blu
tcau. - RLComp. 19.38, SVIII, 69-
82. [ Lexicógrafo portuguPs, 1638-

I í34.] 

DIALECTOLOGÍA 

Peninsular 

104í · RoHLFs, G. - Zum Aragonesis
chen. - ZRP!i, , 938, L HJI, 552-
559. 

10{¡8. h.uH:-;, A. - Das aragonesische 
Perfekt. Amg. -11- >-ts-. - ZRPh, 
r939, Ll\., 73-82. 

, ol¡g. ,v EEREi'iBECK, B. H. J. - Sobrr: 
A. T. Schmilt, La temiinologie pa.~

tumle dans les Pyrrinées centrales. -
'l", 1939, \Xff, 14G-14í-

Extrapeninsular 

1 !)ÓO. MA11Tir.F.z V1G1L, C. - Arcaí.mtos 
españoles usados en Amh·ica. - RF, 
193¡, I, 351-358. 

IO:)I. l-h:-.aíQUEZ CnExA. P. - Solwe 
el prob/em,1 del anda!llcismo dialectal 
1·11 A11¡¡!1·ica. - BuC'nos Aires, Facul
tad de Filosofía y Letras, Universi
dad de Buenos :\ires, Instituto de 
Filología, 1937, e 36 púgs. 

1052. El español en !l1}jico, los Estados 
Unidos y la América Central. Traba
jos de E. C. Hills, F. Semeleder, C. 
Carro// :llarden. :lf. G. Revilla, A. R. 
iYykl. !(. Lent:ner. C. Gagini y R. J. 
Cueruo. Con anotaciones y estudio~ 
de P. Hemíqucz ureña. - Bucoos 
AirC's, Facul1ad de Filosofía 'j Letra~, 
Universidad de Buenos Airf's, lnsti
tulo de Filología. 1938, LXI-526 
págs., $ 8.oo arg. 

rn53. VAnGAS, ~'- - B1·eue estudio rle 
filología mexicn11a. - RABA, 193¡, 
LXIX, nt'ims. 159-1Go, púgs. 12í-
13o. 

105!¡. LóPEl, H. F. - Adicione.~ 11/ vo
cabulario agrícola nacional [ mexica
no]. - IL, 1 93¡. IV [ cubierta : 
1938, V], 67-73. 

1055. La obm de 1vfalarel. Opinio11es 
j'l'llgmenlarias. - San .Juan, Puerto 
Rico, Tip. San Jna11, 1937, 87 págs. 

!056. H. T[ E.JERA] - Sobre: A. Ma
larrl, Vocabnlario de Pne,·to Rico. -
IL, 193í, IV, 346-348. 

IOJí- Ros.rnrn, R. DEL - Sobre el le1,

guaje popular· de Puerto Rico. -
RABA, 1938, LX.XIII, 35-39. 

1058. RoBLEoo, E. - Algo más sobre 
((Papeletas lexicugrr[ficasn. - U:\, 
1938, VI, 216-226. 

1009. BERRO GARCÍA. A. - Sobr!': P. 
M. fümvenutto Murrieta, El lenguaje 
peruano. - BF, 1937, L 459-465. 

1060. Vw:'iATI, M. A. - El vocabulario 
ríoplatense de Francisco Javier Muíii:. 

- BAAL, 1937, V, 393-453. 
w61. lVAGNER, M. L. - Nochmal., 

cwgent.-span. <1piben. ((pebelen. -
VKR, 1937, X, 370-378. 

J06'L CAsn:x. E. R. - Pri.rntir111pos 
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lexicográfico.,. - P;\I, rg3í, lll, 
nttm, J3, púg. 1; 1938, núm, r4, 
púgs, 1 '! 4. 

1063, Ü11T1z, F. - Sobre: D. de La)
lano, Os rifricani.rnws do rlinlerlo gau
cho, - RBC, 1936. \X\ VIII, 306-
:~08, 

roti4, A YROSA, P, - Diccional'io port11-
g¡¡ez-hrasiliano e brasiliano-portugue::. 
Rcimp. intc>gral da ed. de 1595. se
guida da?.ª partr a té hojc inrdita. -·
Sao Paulo, 1934. 3oG págs .. 20.000 
l'CIS. 

J065. SERGIO DE SovsA, A. -- F:lll lli,·no 

do problema da « língua lwnsi/eira ». 

Polavm.~ de um cidadiio do mundo. 
hwnani.~ta crítico. íl 11111 estudanle bra
sileiro sen amigo. - Lisboa, Tip. da 
Seara Nova, 1937, 35 págs. 

1 066. VrAl'íl'íA F1LH0, L. -A lingua do 
8r1Jú!. - Bahía, A. Graphica, 19?.6, 
-¡o págs. 

106-¡. LóPEi' e. - Tagalog words 
adopled from Spanish. - PSSR, 
1936, VIII, :-.i23-'.d1G. 

ro(i8. G1EsE, W. - Sobre : C. López, 
Tagalog word., wlupted jrum Spanish. 
-·- ZK.Ph. 1938. LVTII. 560-562. 

LITERATURA 

LITERATURA GENERAL 

rn69. PRAMPOL!l'il, G. - Storia rmiver
sale della letteratura. Vol. III, parte 
tcrza e ultima. - Torino. U. t. e. 
tor., 19:18, w35 págs. 

IO-¡o. 80NFATT1, G - Studio della na
l1wa nel/'Umane.~imo. - Mantova, La 
Voce di Man tova, 193í, ÍÍ págs. 

, o-; 1. F1011ENT1l'ío, F. - Strrdi su/la Ri
nascenza. - Torino, Paravia, 1935, 
\VI-ro-¡ págs. 

107:1. GE:.-.TrLE, G. - St11di wl Uinasci
menlo. 2• ed. riv. e aceres. - Firenze, 
Sansoni, 1936, 318 págs. 

I0¡3. CARIIARA, E. - L'Eta del Rinas-

ci111el!lo. --- E11 / ·n cing_umrlennio di 
slr,rli m/ia /etlerainra italiana ( 1886-
1936). Saggi raccolli a cura della So
cieta Filologica 1-1.omana dcdicati a 

Vittorio Rossi, Firrnze. 193¡, I, 
págs. 1 '., 1-2,%. 

10¡!1. Au.F.:S, C. --· The degenera/ion of 
man all(/ Henais.;ance pessimi.mt. -
SPb. , g'.!8, \XXY. 202-22-¡. 

IOí:-Í. RosATJ. S. - Letterature neo/a
tine dei secoli XIX f ,YX. - :\':\nt, 
193¡, CCCLXX\I\, 2/11-251. [So
bre : Die rnmanischen Lilel'alm·l'11 des 
19/20.lahl'hwuíerfs. Vol. l.] 

rn7G. Looms. R. S. - _,frt!ml'ian le
gends in mcdieual Ol'l. Part. II, in coll
ahora Lion witb Laura Hibbard Loo
mis. -· \fpw York, Thc Modern Lan
guagc Association of Arncrica; Lon
don, Oxl'ord University Prrss, 1938, 
X-156 pftgs., ilustr. 

IOíí· Ru.MSDOJSK, l. N. - En 111arge 
de., chansons ,{¡, geste. - N, 1938, 
\XIV, 30-39. 

ro¡8. F111;-;Gs, T. - Europüische Hei
dendichlwig. ~- N, 1938, \.\IV, 1-29. 

I079· Cu11Trus, E. R. - Dichtnng wul 
Rhetorik im Mitte/a/ter. - DVJL, 
1938, XVI, 435-4í5· 

rn8o. AxttAVSF.l'í, K.ii.TF. - Die Tlieorien 
11ber den Urspnmg der p1·oi>en:afüchen 
Lyrik. - M.arburg, r 93-;, .\II-81 
págs. 

108 r. SucHIF.R, W. - Sobre : Kate 
Axhausen, Die Theorien übel' den 
Ur.<pl'wig der pl'ovenzali.,chen L;yrik. 
- DLZ, 1938, Ll\, 1680-168:i. 

1082. PrccoLO, F. - A rl.e e poesía dei 
tmvato1·i. - Napoli, Hicciardi. 1938, 

23í págs .. 14 L. 
I083. BE11Toi\1. G. -- J,e origine della 

poesía l'oman:n ne! ¡w11Úl!1·0 dei roman
tici terleschi. - Rom, ll. 199-::rn8. 

rn84. Die Gegenwartsdichtnng d. euro
pdischen Volker. Hrsg. von K. Wais, 
Berlin, ,Junker & Dunnhaupl, 1939, 
56í págs., ,4M. 
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J085. PETScu. H. - Dra111a 11nd Thea
ler, IV. ThealerwúsensclwJt und 
Thealergeschichte. ~ D:VJL, 1!_)38, 
XVI, Referalenh~J'L, págs. !08-146. 

1086. DE Vrro, .MARiA. - !,'origine del 
dranuna lit11r9ico. - }Iilano, Soc. 
An. Ed. Dante Alighieri, 1938, 178 
págs. 

1 08,. MomGLIAl\O, A. - << L-.~ 1·eridia ». 

- En Stwli di pueúa, Bari, 1938, 
púgs. 47-53. 

1088. MoMIGLIANO, A. - ./acopo San-
1wzaro ('24 aprile J,¡:J{}-1930;. - En 
Siudi di poesia, Bari, 1938, págs. 40-
46. 

Teoría y métodos 

1 089. llEvNEH, K.uE. - The aeslhelic 
e:rperience : A p.~ychological descrip
tion. - PsR, 1937, .\.LIV, 245-:163. 

1090. AurnrnA GARRETT. - Doutrinas 
de estética literríria. - Lisboa, Seara 
Nova, 1938. I 16 págs. 

1091. CuRTIUS, E. R. - Zw• Literariis
thetik des j),Jittelalters.-ZRPh, l!.)38, 
LVIII, 1-50, 129-232, !133-4 79. 

1092. PASTOR, J. F. - Zw· Probfoma
tih der Anwend1in9 der psychoanaly
lischen Jletlwde auf litterarhislorischen 
Gebiet. - ~. 1936-1937, X\II, w5-
209. 

1093. h..RAUSS, ,v. -- Ueber die Stel
lung der B11/wlifr in der iisthetischen 
Theorie des H11rnanis11111s. - AS~S, 
1938, CLXXIV, 180-198. 

1094. TEETER, L. - Scholarship and 
the art of criticis111. - ELH, r938, 
V, 173-19!¡. 

Temas literarios 

1095. Tr-:iIPLI:'i, E. H. - Cnrolingian 
heroes and bailad lines in non-Carolin
gian dramatic hlerature. - HR, 1939, 
VII, 35-47. 

I0!¡6. MEi'iDOl\',.\ DA COSTA ATAiDE, A. 
-· Viriato na realidade histórica e na 

fic<;éi.o lilerária. - Pórto, Imp. Por
tuguesa, 1936, 31 págs. 

LITERATURA HISPANOJUDAICA 

Edad Media 

I º9í. MA n10l'\IDES - Terminologie lo9i
q11e. Éd. critique du texte hébreu, 
Lrad. et commenté en frarn;ai~, avec 
introd. et lexique hébreu, arabe, 
grec, latin, allemand, anglais E't 

frall(;:ais par M. Ventura. Ed. de 
I 'original arabe de8 cha pi tres cxis
lants. - Pariti, Lipschutz, 1935, 
r44 págs., :fo fr. 

1098. MÉZA1', S. - De Gabirol Cl Abra
vanel, ju(fs espagnols promote11rs de la 
Renaissance. - Paris, Lipschutz, 

1!)36. 

Edad Moderna 

rn99. CANSINOS AtisÉNs, R. - Lo.s Ju
díos en Sefard. - Jud, 1939, [.\11], 
8-13. 

HISTORIA LITERARIA 

Espa,ia 

1100. PFANDL, L. - Sobre: A. F.-G. 
Bell, Castilian lilerature. - DLZ, 
1939, L.\, 15-18. 

1101. CRAWFOnn, J. P. \V. - Sobre: 
A. F.-G. Bell, Castilian lileratw·e. 
- HR, 1939, Vll, 78-80. 

1102. BLECA TEJEIRO, J. :M.. & J. ~l. 
AwA-TEsü; - Introducción al estu
dio de la literatura española. 11. Jfo
derna y contemporánea. - Zaragoza, 
1937, 255 págs. 

1103. BATA!LLON, 11. --· Ernsnws in 
Spanje. - Eras, 1938, VI, 2,-33. 

1 ro4. BELTRÜI os HEREDIA, V. - So
bre: Marce! Bataillon, Erasme et 
l'E.spagne. Recherches sur l'hisloire 
.spirituelle du XVI· siecle. - CT, 
1938, L Vll, 5!14-58:L 

1105. Sobre: ~l. Bataillon, Erasme et 
l'Espagne. Recherches sur l' histoire 
spirituelle du XVI· si?,c/e. - Eras, 

1938, VI, 76-77. 



RFH. T 131BLIOGRA1"ÍA 301 

1 rn6. CrnoT, G. - La maurophilie lil
téraire en Espagne au XV/' .~iecle. -
BHi, 1938, \.L, !133-lt4-;. (Conti
nuará.] - Véase núm. 2!12. 

no7. TARR, F. C. - Romanticism in 
Spain and Spa11i.~h r·omanticism : A 
Cl'itical .rn1'11ey. - IlSS, 1939, \.VI, 
3-3-;. 

1I08. G1LLET, J. E. - Sobre: l. L. 
McClelland, The origins of the ro
mantic movement in Spain. - ML~. 
1938, LIII, 371-376. 

1 rn9. hscuKE, I-1. -- Die spani.,che, 
portugieúsche wul lateinamerikanische 
Litemlur uon 1870 bis znr Gegemuarl. 
·- En Handbnch der Literatunuissen
schaft, Romanische Literaturen d. 19/ 
"20. Jahrhwulerl.s. Bd. II. Teil 2, 

págs. 73-1 ~3-
¡ 110, H.i;1z Co11TRERAS, L. - Mémorias 

de un desmemoriado. Géneús de la lla

mada u generación del 98ll. --- UDLH. 
1939, VIII, núm. 1:>., pf,gs. r,9-60. 

Po,. t ng al 

1 l l l. )h:11DF.~ P1'.\l!EIRO DA Sll,YA, V. 
:\. -- Éll11l1's portuuni.,e.,. ¡;¡¡ Vicente, 
Ilel'cnlano, ilntero rle Q1.1ental, Le 
.,ymbolisme. - Lisboa, Instituto para 

a Alta Cultura; Pt>rto, Imp. Portu

guesa, 1938, rlt1 págs. 
r 1 1 2. Contemporary Portuguese litera

l111'e. r Some phases ami .rnme nnmes .J 

-- BAbr, 1939, \III, 39-1,0. 

RELACIONES LITERARIAS 

1113. [~hozz1, ;brnno] - Il secenfismo 
e le .me manifeslazioni europee in rep
porlo all'/talia. --- Pisa, ~istri-Lisrhi, 

[1936), 317 piígs. 
11 I 4. PoGH FwaE:;Trr, J. F. - Rma

nnelis Porlugalliae Regis elogiwn e:c 
Codice Lar1rent. Ashbum. JfLXXV/l 
,mnc primun editum. - Florentiae, 

Alfani P Venluri, 193!1. [Relaciones 

literarias entre Portugal e Italia r.n el 
Renacimiento.] 

1115. G1LLET, .T. E. - Sobre: H. Ju

retsrhke, Das Prankreichbild des mo

dP-rnen Spanien. - M.LN, 1938, LIII, 
3í 1-376. [Ideas o intnprrtacionrs de 
Francia en España.] 

ll16. PAsToH. A. - Sobre: H. J11-
rel.schke, Das FrankrPichbild des mo
rlernen Spanien. - MLR, 1938, 
\ \.\Ill, 102-J05. 

Influencias hispánicas 

r 117. MAHICHALAII, A. - Cn ancetre 
espagnol de Descartes: Gómez Pel'eira. 
Trad. de R. dP Ribo11. - RHeb, 

193í, XII, 391-403. 
1 r 18. Fuc1LLA, J. C. - C11a imila:ionl' 

satirica di Pedro de Padilla. - ARo
ma, 1936, XX. 273-'.>.75. (La Sátim 
en lel'cetos contra los enamol'ados, que 

dcriYa de Salira pl'ima : A lles,,er 
,\ndren Yapolilnno. dr Ercol!' Benti

"ºé(lio.] 
1 ! l g. CmA'.\E~co, :\. - Les t< Rodomon

ladP., espauno/e.<i> de ,\'. Baudoin. -
BHi, 193í, :\',.\l.\, 339-355. 

r 1 :io. FARINELLI, A. - Goethes Au.jJü,·
ungen spanischer Dramen in TVeimar. 
·- En Ne11e Reden 111ul A11f~1'il:e, 
Stuttgart, 1937, págs. 69-18!1. 

Influencias extranjeras 

1121. PAR, A. - Shakespeal'e en la li
lemlura espa,iola. - ;\'ladrid. Victo
riano Snárez, 1935, ?. vols., 359 ~ 

319 pí,gs. (Biblioteca Histórica dP b 
Biblioteca Halrnes.) 

1 122. EsQUERRA, R. - Shakespeal'e o 

Catalunya. - Generalitat de Caln

lunya, Publicacions de la Tnstitució 

del Teatre, 1 937, T 94 págs. 
1123. J¡;scnKE, H. - Sobre: .T. E. 

Englekirk, Edgar Allan Poe i11 llis
panic literature. - LGRPh, 1931, 
LVITI, 272-~7/1 
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Traducciones 

11:i4. PARDucc1, A. - Note sulle lra
duzioni spagnuole dell'<, Orlando Fu
rioso>>. AScNS, 1935, IV. :i43-:i54, 
313-326. 

1125. W1wE, OscAR - Ei retl'alo de 
Dorian Gray. Novela. Trad. del inglés 
y prólogo por R. Baeza. - Buenos 
Aires, 1938, $ :1-00 arg. 

1126. RussELL, BERTRHD - Vieja y 
nueva moral sexual. Ensayos. Trad. 
del inglés por M. Azaña. - Buenos 
Aires, Edit. Losada. I 938, $ 1 .5oarg. 

1 r :q. CocTEAU, J EAN - Los nirios te
l'ribles. Novela. Trad. del francés por 
Julio Gómez de la Serna. - Buenos 
Aires, Edit. Losada, rg38, $ 1 .5o arg. 

AUTORES Y OBRAS DE GÉNEROS 
DIVERSOS 

I 128. P.u1N1, G. - Unamurw e il .~e

grelo della Spagnti. NAnt, 1937, 
CCCLXXXIX, 137-142. 

1129. Anecdotario de los últimos días de 
don .lfiguel de Unamuno. - Tcg, 
1938, CXLVII, núm. 585, págs. 
:!0-21. 

1 I3o. MuLDER, H. J. W. - Miguel de 
Unam111w. -- Era~, 1938. VJ, :w-26. 

POESÍA 

1 d 1. 'VluÑoz Esc.ürnz, J. - La poésie 
espagnole depui.~ la chanson de geste 
ju.<r¡11'!1 nos jours. - Paris, Eds. de 
l'Ecureuil, 1936, 164 págs. 

1 r 32. The book of Apollonius. Transl. 
by R. L. Grismer and Elizabeth A.t
kins. - Minneapolis, ::Vlinn., Uni
versit_y ofMinncsota Pr<'ss, 1936. 1 13 
págs., :Loo. dólares. 

, 133. RAYES, F. C. -- Sobre: The book 
of Apollonius. Transl. by R. L. (;ris
mer and Elizabeth .-\tkins. - JAF, 
1938, LI, 114. 

11311. Bou,urn, J. A. --- .-l. picaresque 

poem. - HR, 193¡, V, 346-3~8. [El 
que empieza « l; Qué os <lió el arren
dador por el empleo ? >> en Soledad 
entretenida en que se da la historia de 
Ambrosio Calisandl'o, por Juan Ba
rrionuevo y )foya, Ecija, 1638.] 

1135. VossLER, l\.. - Einfühnmg in 
die spanische Dichlung des goldenen 
Zeitalters. 6 Vorlesungen. - Ham
burg, Verlag Conrad Behre, 1939, 
, i3 págs. (lbero-Amerikanische Stu
dien des lbero-Americanischen lns
tituts Hamburg.) 3.6o M. 

Lírica 

1136. PELLEGru:-.o, S. - Studi su lrove 
e trovatori della prima lírica ispano
portoghese. - Torino, Casa Editrice 
Giuseppe Garnhino, 193¡, 115 págs., 
r5 L. 

1 1 37. Cartas de Sá de Miranda. Anota
das e prefaciadas por Teixeira Leite. 
- Lisboa, Empresa Nacional de Pu
blicidade, 1938, q2 págs. 

1138. _BABILLOD, F. - L'églogue de 
l'enchantemenl de Sá de Mil'anda. -
Coimbra, Tip. da Coimbra Editora. 
r938, 11 págs. - ,réase núm. 3o5. 

E.~paña 

r 139. CAsTno Y CALYO, J. M. - Juslos 
poéticas aragonesas del siglo XVII. -
Univ, 193¡, .\IV, 31-49, 1¡1-222. 
[Continuará.] 

1 t!io. LrnA, ~huiA RosA. - El mi.se

ñor de las « Gerírgicas n _y su influencin 
en lo lírica cspw"ío/a de la Edad de 
Oro. - VKR, 1u38, .\J, 290-305. 

11!11. CnocE. BE:-iEDETTO - Studi .rn 

poesie nnticfte e nwderne. V. Poesia di 
Lope. -Cr, 1u37, \_\..\..V, :141-255. 

1142. VossI.En, K. - Sobre: O. Jor
dcr, Die Formen des Sonetts IJei Lopc 
de Vega. --DLZ, 193-¡, L\'IH,36¡-
368. 

1143. L"arl homlien de (lóngora. Elu

des horaliennes : Rewed publié en 
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l'iwnneur du bimillenaire d'florace, -
Bruxelles, Reme de l'Universitt; de 

Bruxelles, I 937, 267 págs. 
1144- GATES, Eu;,.1cE Jo1NER. - Gon

gora's indebtedness lo Claudian. -
RRQ, 1937, \..\. VIII, 19-31. 

1 145. O11ozco DiAz, E. - El pintor y 
poeta Ambrosio Jfartíne: de Bustos. 
-- BUG, 1936, VIII, 281-340. [Pin
tor y pocla granadino del siglo 
XVI!.] 

1146. CASTRO, RosALiA DE -- Beside the 
River Sar. Trad. de S. G. ~lorley. 
- Berkeley, uuiversity ofCalifornia 
Prcss, 1937, \.V-151 págs., ilmLr., 
~ .oo dólares. 

1 147. Go¡.;züEz, M. P. - Hosalía de 
Castro en inglés. Glosa Je/ cenlenn,rio. 
- Habana, Publicaciones <le la Se
cretaría de Educación, 1938, 2 1 págs. 
[ A propósito de la trad. <lii S. G. 

Morley de En las orillas del Sar.] 
1148. FABBJANI Ru1z, J. - E:r1lgesis de 

Antonio Machado. - FE\", 1938, Il, 
nlÍm. 9, págs. 3o-33. 

1149. MANDELSTAMM, J. -Antonio Ma
chado. - Sur, 1939, J\_, núm. 54, 
págs. 57-64 -

1 1 5o. FRANK, YV.u.oo - Dealh of 
Spain's poet: Antonio Machado. 
NaNY, 15 abril 1939. 

115,. FRANK, \V Al.DO - La muerte del 
poeta de Espa,ia: Antonio J/achado. 
Trad. por A. del Río. - RepAm, 

2:>. abril 1939. 
1 1 5:>.. En la mue,·te de Antonio Jfacha

do. - 'ios, 1939, l.\, 121-127. [Con
tiene : Ha muer!o un poeta: Antonio 
Machado, La guerra. La primavera, 
La muerte del niíio herido : José Ber
gamín, Jardin en _fl.or, y en sombra, 
y en silencio . .. ] 

1153. MARTÍN, C. -- Anionio .lfac!wdo. 
- RCMRos~rio, 1939, :\\:\JY, 81-
84. 

115l1, LóPEZ Tnurn.Lo, C. -- So/edo
de.,, muertes J' 11.iñus. r E11 la mue,·te 

de Antonio ,Hachado.; - Hu, 1939, 
núm. 11, págs. 18-23. 

1155. QurnoGA PLA, J. :\l. - La muerte 
de don Anionio Jfachado. - VdM, 
25 fob. 1\)39. 

1156. PÉREZ FERREIIO, )f. - Piedms 
de Soria y luces de París ( De la vida 
de Antonio 1Ylachado.) - Nac, 4 dic. 

1938. 
1 I 57. LEóN FELIPE - El hacha. Elegía 

española. - México, Ediciones Letras 
de M<:xico, 193n, ,)!J phgs., S 1.00 
1nex. 

1158. (:rARCiALORCA, Ft:DER!co-CJbra.1 

completas. - Buenos Aires, Edit. Lo
~ada, 1 938. 6 vols .. :>. 18, :d 1, 190, 
1G7, :iG2 y 217 págs. (Contiene: 
Tomo I: Boda., de sangre, Amor de 
don Perlimplín con Be/isa en .rn. jardín, 
Retnblillo de don Cristóbal: Tomo ll : 
tibro de poemas, Primeras canciones, 
Canciones, Seis poemas galegas; To
mo Ill : Yerma, La zapatera prodi
giosa; Tomo IV: Romancero gitano, 
Poema del cante jondo, Llanto por 
Ignacio Sánchez Mejías; Tomo V : 
Doña Rosita la soltem, Mariana Pine
da; Tomo VI : Así que pasen cinco 
años y Poemas póstumos.] 

1159. GoNz.-í.LEZ CARBALHO- Vida, obra 
y muerte de Federico García Lorca. 
- Santiago de Chile, Ercilla, 1 g38, 
83 págs. (Colección Contemporf1-
neos), $ 4.oo chil. 

1160. GARCÍA LoRcA, FEDERICO - La
menl f 01· the death of a lml{fighter and 

other poems. In the original Spanish 
with English lrasl. by A. L. Lloyd. 
- New York, Oxford University 
Press, 1937, :.\V-Go págs .. 2.50 dó
lares. 

1161. lloA, R. - Federico GarcíaLor
ca, gitano legítimo. - . .\.rncrH, 193¡¡. 
1,. núm. L1,págs. :lí-31. 

ll62. Co;,níi'< ..\YBAR, P. H. -Federico 
García Lorca, poeta popular. - Ciu
dad Trujillo, 1939. 
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Po,. f, 11 g a 1 

I 163. FEll:\.Í.!'i"DEZ PAXECO, ELZA. - Al
guns aspectos da poesía de Bocnge. -
RFL, 1938, V. 141-155. 

r r 64. TEIXElllA DE PASCOAES. - Pn.nms, 
de Dichter Gods. Trad. de A. Y. 
Thclen y H. Marsman. - Amstcr
dam, J. M. i\ieulenho!T, 193¡. 394 
págs., 3.go Fl. 

1165. TEIXEIRA nE PAscoAES. - Nn.vrn.l 
rlo ráje. Trad. por Boreckv y H. J. 
Slaby". - Praha, Cesko~lovenská 
grafická Unie, 1936, :wo págs .. 16 
Kc. 

1166 .. \uGuSTo. F. - Considernr.oe.~ 
si'ihre a poesia de Joaquin M"onteiro. -
P6rlo. Ed. '.\faranus, 1938, :w págs. 

Épica 

11 ü¡. I-lE1,ny, A. - Sur /' épisode d11 
lion rlans le tt Poema de }!yo Cid n. -

Ro, 1939, LX.Y, g4-g5. 
1168. NhNÉNDEZ PmAL, R. - La épicn. 

espaíiola y la tt Literariisthetil-.· des 
Mittelalter.~ ii de E. R. C11rlius. -
ZRPh, 1939, LI.\, r-9. 

TEATRO 

Teatro antiguo 

1 r6g. V1cENTE, G,L - Das Spiel von 
der Seele. Trad. de Margarete KühnP. 
- Coimbra, 1935, 3r págs., (Publi
ca95es do Instituto Alemao da Uni
vcrsidnde de Coimbrn.) Ese. ro. 

1 r¡o. CAa.uXo SoROMENHO, P. - .4 
nalureza nos flutos de Gil Vicente. -
RFL, 1938, V, '.l [0-2:H. 

II¡1. CmADE, H. - Aspecto gern.l do 
teatro vicentino. - RFL, 1938, Y, 
157-r¡4. 

1 !7:l. Fm1NANDES PAxEco, ELzA -- Da 
ll Tragicomedin. de dom Duardos >l [ de 
Gil Vicente]. - RFL, 1938, Y. 193-
203. 

r 173. FrnZA, M. - (;i/ Vicente e,; pen-

samento medie1 1al. -- RFL. rg.'18, V, 
250-2¡2. 

r r¡4. MACHADO, J. P. - A Jala da 
maura das « Crirte., de Júpiter ii [ de 
Gil Vicente]. - RFL, 1!?38, V, 
221-250. 

1 r 75. MúRlAS DE FREITAS, }lARIA - A 
Virgem Maria na obra de Gil Vicente. 
- RFL, 1938. V, 203-210. 

I 176. SARAIVA, A. J. - Estética dos 
auto.~ de devo¡;ao [ de Gil Vicente]. -
RFL, 1938, V, 272-298. 

1 T ¡7. ZALUAR Nué\'ES, MARIA AR~IINDA 

- U maravilhoso popular em Gil Vi
cente. - RFL, 1938, V, 1¡4-187. 

1178. ZALUAR NONES, MARIA ARMINDA 

- Marginália: O simbolismo das córe.~ 
nas <l Ctirtes de Júpiter n. A onomato
peia nas obras de Gil Vicente. - RFL, 
1938, V, 187-193. 

1179. CASTMIRO, L. A. - Gil Vicente. 
Aspectos nacionalista e crisiiJ,o da sua 

obra dramática. - Ponta Delgada, 
Tip. Insular. 19¿17, 43 págs. 

R.,pa1ia 

1180. Far.rn hecha por 1llo11so de Saln.
ya. Ed. con introd. y notas por J. E. 
Gillet. - PMLA, 193¡, LII, 16-67. 

081. BARRETT, L. L. - The superna
/nral in Juan de la Clleva's drama. -
SPh, 1939, \.:\.\VI, 147-r68. 

r 182. ATKE\sox, ,v. C. - Seneca, Vi
mh, Lope de Vegn.. - En Homenatge 
a Antoni Rnbió i Uuch, Barcelona, 
1936, vol. I, págs. 11 r-131. 

1 r83. Heligious plays of 1590: Come
dia de la hi.~to,·ifl y adoración de los 
tres ,·eye.~ mn.gos ; Comedia de buenn. 
y sanla doctrina : Comedia del naci
miento y vida de Judas. Ed. with in
trod. and notes by C. A. Tyre. -
lowa City, University oflowa, rg38. 
112 págs., (liniversity of Iowa Stu

dies. Spanish Language and Litera
ture.), 1.00. dólar. 

r r 84. HoucK, HELEN PHTPPS - Revivnl 
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of Cervantes' ",Ymnancia ". - NEsp, 
mayo 193¡; --- PrBA. 1 I agosto 
193¡; -- HispCaL 1938, X\l. 225-
226. 

118:i. VEGA, LoPE DE - Fonl-m1J:-ca

lJl'es. Fresqne dl'((nwlique en trnis crcle.s. 
Trad. de J. Cassou et J. Carnp. --
Paris, l~clitions Sociales In tematio
nales, rg3¡, r4o págs., G fr. (Prtitr 
Bibliotheque ThMtrale.) 

1 1 86. Y EGA, Lo PE DE - Fuente 01•elw
na. (Ovechij Istochnik). Trad. rusa 
de A. E. Sipovich. - Moskrn-Lenin

grad, Iskussho, 1931, r61 págs., 
1.¡5 Rbl. 

1187. Mm,TEIRO DE BARROS Lrlis, l. -
Lope de T'ega r1;i62-168:5). - Rio 
de Janeiro, Olivrira : í.ía., r9,'3:í. 
:i 1 :i págs. 

1188. RrvA-AGt::ERO, J. DE LA -- Lo¡,e · 
de Vega. -- :\Iilan. Fratrlli Trrvrs. 

I 937, 99 pág-s. 
1189. LEvr, E. -Ronia e Lope rle r·ega. 

-- Roma, lstiluto di Studi Romani. 
1938. [Extr.: Alli del n- Congres~" 
,Vmio11ali di Studi T/u11w11i. \. \'I.] 

1190. HEliRÍQCEZ LnEi;;.-1., P. -- Las ll'll
gedias populw·es de Lope. - Cond, 
1939, núm. 6, páp;s. 3-4-

1191. :\RJo:s.-1., J. H. - Un dato sobr-e 
la .fecha de (1 RI 1111,uelo rle Fenisa ,¡ 

Je Lupe de Jeya. -- :\JL:\, 1938, 

LIII. 190-192. 
1192. ARTIGAS, ?11. -Lafuenle dellEI 

piadoso amgonh ¡, de Lope. -- En Ho
mellalge a Anloni Rllbió i U11ch. BarcP
lona, 1936, vol. III, págs. 669-¡02. 

1193. ARco, R. DEI. - La sociedad es
paíiola en la.e obms dl'WJIIÍlicas de Lopr 
de Vega. --- ,\fadrid, r 93G. 

1194. YossLEn, K. -- Lope de Fega w11l 

WÍI'. - DVJL, 193G, :\lY, I5í-Ií0-
I 195. AsHcoM, B. B. -- A u /erminus 

ante que111 ,i for lhe birth of C/am
monte. - HR, 1938, VI, 158-159. 
[Se deduce que nació antes del 5 dic. 
1f>80.] 

I 196. PoYo, DA,11 (¡¡ SALCSTRro DEL -

El Rex Jlel'Segnido _Y C0/'0110 }Jl'etendi
da. E<l. rnn K. 'l'oll. mil einer bio
graphisch-kritischen Einführung. -

Leipzig, :'i/o~kr; Paris, Droz, 193¡. 
l\-188 púg-s. (LPipsip.-Pr rom. Stu
dien.) 

119-¡. Pn;,nr., L. ---- Sobre: F. E. 
Spcncer & J\. SchrYilL The dromali,· 
1/'0l'ks uf !,nis Ylle: de (i¡¡evara. Thei,
plots. soul'res anrl bib/iography. - -
DLZ, 1r¡38, Ll\, 1453-1455. 

r r 98. T rnso llE }lo1,nu --- El condenr1do 
pnr desconjindo. \. curu di G. M. Ber
tini. - Torino, ParaYia, 1938, \.Ll-

192 págs. (R. Loi,ersita di Torino. 
Publirnzioni drlla Farnlt,i di Magis
lr.rin. Trsli per Esercitnzioni.) 

1 1 99. Trnso DE :\-1.or.i:u - La Sancto 
.lnanna. PrimPra parle. Ed. with 
inlrod. nnd uotes by G. E. ,vade. -

En AIJs/J'ac/s ~/' lJoclol''s Disserlations, 
Ohio Stnlr· Cni,c>rsih Press. 193¡. 
uún1. ?.'L págs. 3o;'i-31:i. 

I?.00. CRUCE. B. -- Jntomo a Giacinlú 
.-l11dl'eo Cicugnini e al Convitalo di 
piet,·a. --- Eu /lomenalge a Antoni 
Ruúió i Lluch. Barcrlona. 1936, vol. 
I, púgs. 419-43?.. 

1 20 r. DnA ws-1.\·cHSEli. H. - Tirso de 
Jfolina une/ seine Al'i_(fl'llossen : Ein 

Beitmg rnr Geschichle der Komi:iclie. 
- DL, 193¡-1938, XL. 463-/i66. 

I 202. S.u:KHErn. \fossu - Die Le-
bensphilosophie des Dic/,/p1·s don .luan 

Rui: de Alar;-ón y Me11doc:a. - Ber

lín, Triltscb S.:. HuthPr, 1936, 155 
púg-s. 

1203. :\sHco,1, 8. B. - .·111 e/'/'or in the 
/eJ:t ,~f A larcón's l< La., paredes oyen¡,. 

'l'IL.\r, 19:!8, LIII. j3o-531. 
[~04. CALPERÓ:S DE LA HARCA, PEDRO. 

-- Der Richter uo11 Zalamea. Schaus
piel i11 3 Aufzügen. Trad. de W. von 
Scholz. --- Breslau, Ht>)•debrand Vei

lag, 1931. ií págs., 1.20 M. 
1205. ·,;,-ALBL'E:H, A. - Sobre el tono 
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me1101· ,, el e.~tilo e1, /(( esct1ela de Cal
del'Ón. - En Ilomenatge a Antoni 
Rubió i Llt1ch. Barcelona. r93G, mi. 
[, págs. 627-6/ig. 

1::w6. ij1LBOEIN, H. W. - The vel's{fi
cation of « La selva confusa ii [ el<> Cal

<lerón ele la Barcal. - :\fJ,\, 1938. 
LIII, rg3-rg4. 

I 'Jo7. PFANDL, L. -- _lusclnwf..s.Jimnen 
,les archaischen De11kens ,rnd des Un
bewusslen bei Calde1·á1z. - En (;esam
inelte A.1\fséit:e zw· Knlirll'geschichle 
Spaniens, Münstrr. 193¡. Yol. VI, 
pág. !16 [. 

r 208. GrLLET, J. E. - Sobrr: Three 
at1tos sacmmenlales. F:el. Alice B. 
Kemp. - IIR, 193¡, V, 3fij-3G¡. 

1:wg. G1LLET, J. E. - Sobr<': Fow· 
autos sacramentales. Ed. Y era He len 

Buck. - HR, 1938, VI, 174-176. 
12IO. Aw:-.so CoRTÉS, ~- - Don Vi-

cente García de la Huerta. -- HR, 
1937, V, 333-343. 

Teatro moderno 

España 

1 :.i Ir. HowELL, S. _\. - Does B1·etón\ 
<< Jfnrcelr1 >l .~tem from << Quijote ll ? 

--- MLN, 1938. LIII, 195-196. 
1212. IIARTZENBUSCH, JuA¡,; EuGEl\JO -

The lovers of Tert1el. A drama in 

four acts in prose anel verse. Transl. 

from the Spanish by H. Thomas. -

'íewtown, TheGreggnogPress, 1938, 
\-112 págs. 

1213. EcHEGAR.n, JosÉ - Sileni büh. 
[El loco Dios.} Trad. del Pspañol al 

checo por J. Boreckj. --- Praha. 

~akladatelské elruzstvo MájP, 1937, 
-J71 págs., Kc. r¡. 

1214. BERKOWITZ, H. C. - Galdós' 
<< Electra ,¡ in Pal'is. - HispCal, 

r93g, \XII, 3Ho. 
! 215. DrcENTA, JoAQCí?\ - lluan Ho:::e. 

Trad. del español al ruso. - ?iloskva, 

Iskusstvo, 1937, 69 págs .. y Rbl. 

Po I' / u gal 

- r:116. CAuno HoornGrEs, J. - Portu
gal. Tentativas de teafl'o nacionalisla. 
f. Jled,is e Santos. Q¡¡ac/ros históricos 
representáveis. - Porto, Tip. P6rto 

:\léelico, I 938, 1 o I págs. 
1 :.i 1 ¡. SousA YnoRE\o, VnlGí:-.r.-1. DE. -

Camaradas ... Pe\;a rn 3 actos. -

Lisboa, Socieelade Industrial ele Ti

pografía, 1938. 20.'l púgs. 

NOVELÍSTICA 

AutorH antiguos 

Es p a íi a 

I'.!18. JuA:'i MANUEL. - Libro in.fin.ido. 
Traclculo de la Asunpi;ion dP la Virgen 
11'laria. Eel., pról. -y notas por J. M. 
Blecua. -- l:niY, 1938. \.V, 3-28. 
[Continuarú.] 

1219. GoEPP, P. H. - The narmtive 
material o f ti Apollonius of Tyre )>. 

ELH, 1938, V, 150-172. 
r:no. ATKnso:-.. \V. C. - Sobre: C. 

E. Kany, The begi1111ings of the epis
lolary novel in France, ltaly an.d 
Spain. - MLR, 1938, XXXIII, 611-
613. 

1221 . Ja6nimo de A lcalrí Yáíiez y Ri
vel'Cl : Alonso mozo de muchos mnos. 
A critica! ed. by J. H. Utley. - Ur

bana, Ill, rg38. ,3 págs. [Extracto 

de una tesis elt- la UniYersidad de 

lllinois. J 
1222. MoNTErno LoBATO -- Don Qui

jote de los niños. Trad. del portugués 

por B. de Garay. - Buenos .-\ires, 

Claridad, 1938, 236 págs. 
1223. CERVANTES, :\iIGUEL DE -- The 

ndventures of Don Quijote. Trad. in

glesa. -- London, Oxford Univer

sity Press, 1937, 256 págs .. 1s. 3 d. 
(Herbert Strang Library _) 

I '.12~. CERVANTES, MIGUEL DE - Dún 
Quijote. Trad. inglesa. Ed. porJ. W. 
Clark. -- :\'ew York.. Crown Publi-
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shers, 193¡, 900 pág~., ?..75 dólares. 
1225. CERVANTES, MIGUEL DE ---- De,· 

sinnl'eiche Junker Don Quijote l'On de,· 
,'),/ancha. l, H. Trad. al alemán por 
Ludwig Braunfels. -- Prag, Bücher
gilde Gutenberg, 1937, 508-IV y 
535-IV págs. (Gilden-Bibliothek der 
W eltliteratur.) 

1 n6. CERVA:STEs. M1GUEL DE. - R1·-
1/r .rnwtné poslal'J'. / Don Quijote

0

• / 

Trad. al checoeslornco por J. V. 
Flos. - Praha, Státni nakladatelslví. 
1937, !17 págs., K. 4. 

1227. CEnvANTES, MIGUEL DE. - Don 
Quijote. Trad. al noruego por M. 
Gronvold. - Oslo, Gyldendal Norsk 
Forlag, 193¡, 2 ,·ols. (Verdenslitte
raturens Mesterromancr.) 

1228. CERVANTES, MIGUEL DE. - Pr:y
gody Don J(ichota z Jfancz:r. [Don 
Q11ijote.J Trad. al polaco por H. K.o
rotynska. - ,varszawa, Nowe, \V~
dawnictwo, [ I g37 ], 160 págs. 

r n9. CEnVANTES, :M1GUEL DE. --- Hitr0-
w11nyj Idal'go Do11 lúhol Lamn.nc/1.,. 
kij T. ll. Trad. al rnso por B .. -\. 
KrzeYskij ) .-\ .. -\. SmírnoY. - Le
ningrad, Mol. Gvardija, 1 937, 562 

págs., ilustr., 12 Rbl. 
1 230. CERVANTES, M1Gc;EL DE. -· !Yo11-

1•elle.~ exemplaire.s. Trad. por .J. Cas
son. -- Paris, Gallimard, 1937, 269 

págs., 20 fr. 
1231. CERVANTES, ;\,[wun DE. -·- Aa

ziclatel'nyc novelli. /Aouelas ~jempla
res.J Trad. al ruso )' anot. por B. 
:\. Krzevskij. -- Moskva-Leningrad, 
Academia, 1934, 2 Yok 

i:132. HmA~I Pozzo, J. --- Sobre: R. 
Rojas, Cervcm.lcs. -- UnivSF, 1935, 
I, 211-216. 

1233. FnANK, BnuNo. - Se1·vantes. 
Trad. del alemán al ruso por A. Ko
chétkoY. -· l\foskva, Zurn. Gaz. 
Ob'edinenie, 1936, 298 págs., 1.50 
Rbl. 

1234. PocH NoGuE11, J. - Impresiones 

y ,elección de trabajos de Cervan fe,,. 
-- Gerona-Madrid, Dalmán Caries, 
1936, 178 págs. 

r:i35. REsTREPo JARAMILLo, G. --- Cer 
van/es. - Medellín [Univ. de An
tioquia,] 1937. 

1236. AGOSTH\I, E. & R. GALLEGO. --

ltinera,.ios J' parajes cervantinos. -
Ciudad Real, 1936. 

1?.37. \un, M. -- Actualidad de Cer
vanle.<. - HdE, 193¡, núm. 5, págs. 
66-69. 

1238. PuERTA FLORES, l. -- - Una sana 

inlerpretacíón del Quijote. - Caracas, 
Edit. Bolívar, 1936. 

1 '.l3g. Gol'.HES, J. -- Tipología de H Ei 
Quijoten. -· Madrid, Imp. de S. 
Aguirre, 19:{1, 300 págs. 

Por l ug al 

1240. \.BRAHA~L R . .-\. - A P0rtug11e.'F 
l'ersion of ihe !(fe of Barlaam ami .To
-'ºj)hal : Pa/eogrr(phical edition an,f 
!inguistic .,twly. - Philadelphia. 
CniYersit~- of PennsJlvania, 1938. 
\. Y-1{14 págs. ( UniYersit~· of Penn
syh-ania Studies in Romanic Lan
guages and Literalures.), 2.00 dóla
res. 

1241. GrnsE, \V. - ·· Trancosos lt Tre., 
p1·egw1tas do rei n. -- HLComp, , 938, 
:X VIII, 162-160. 

n42. Honn1GuEs Loao, FRAl\Cisco. -
Cdl'le na aldeia. Pre!'. e notas de A. 
da Siha. -- Lisboa, Tip. da Seara 
Nova, 1937, 81 págs. (Textos litera
rios. Autore~ da Língui1 Portuguesa.) 

Autores modernos 

España 

r2!13. CoLOMA, Luis. - Don Juan de 
Austria, de,· Sohn Kaiser Ka,.[s V. 
Ein grosses Leben irn 16 Jh. Trad. 
por L. Villavicencio. - 1\lünchen, 
Einhorn-Verlag, 1 936, 537 púgs .. 
3.50 M. 
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!1'.J'.1- S.i:'iCHEZ. J. Some forgotlen. 
11Jorl,:s c'.f' Pedro -!nt,mio de Ala,·cón. 
\IL.\. 1~¡38. Llll, 1¡:¡ 1-!¡28. [Lr tra

bajos cortos que publicó en La llus
lración, Pe,·iódieo L11i!le1·sal.] 

1245. PÉnEz Guoós, Bm,ITO. - Zolo
loj Fonlan. [ Lr1 Fontana de Oro./ 
Trad. al ruso por V. Y. H.ahmánoY. 

-- Leuingrad, Goslitizdat, I 931, 466 
págs., ilustr., (-j Hbl. 

r:;i46. PÉH8Z GALnós, BE:íITO. --- 8ora
gosa. Trad. al ruso por S. S. lgná

tov. -- \fo~ha, Zurgaz üb'edinenie. 

1938, -rn8 págs .. ilustr., 225 Rbl. 
r ;14¡. PÉREZ G.unós, Bm'il'ro. - Doria 

Pe1jeklu. Trad. al checo por )l. No
váko\á. - Praha, L;st{,ední d~lnické 

Knihkupec!YÍ a nakladatelshí. 1 936, 

!)2l págs., 20 h.. 
1 348. PÉREZ G.-1.LDÓS. BEXíTO. - Jf,¡ .. 

,·ianela. - Trnd. al checo por M. 
Nováková. - Praha, Cstredni dc!

nické knihkupechí a nakladatelst,-í, 

1936, 214 págs .. 1,º, h.. 
134g. PALACIO Y.-1.1..nts, \n)Inno. -

De Romm1 1•011. een Schriji•er. [Lu no
uela de un nouelisla .J Trad. al holan

dés por P. van \lcedervoor1. -- -

_\mersfoorl, ~. 11 . \lelchior, ¡ g38, 

2¡9 págs., :J.25 Fl. 
1:úio. ALn.-1.-TEsAs, J. '.11. - A propó

sito de Palacio Vuldéx. - lTniY., 

1938, \V, 29-44, 
125 1 . BLASco lB.GEz, Y rcE::--TE. 

lfrvavá arhw. /Sungre y a,·ena.J 
Trad. al checo por B. M. Horniak. 

- Bratislava, Spolocnost'prialelov 

klasickych Knih, 1936, 215 págs. 
rKniz. nica Spolocnosti priateto, 

klasick);Ch h.nih.) 

1252. BLAsco laL-;i;z, Y1cEXTE, -- Fior 
di Maggio, Trad. al italiano por Ro

salía GwissAdami. - Milano, Bielle. 

1936, 31 r págs. (Biblioteca Hécla

me.) 

1253. BLAsco lB .. \~EZ. Y1cE:1TE. 
()riente. \"iaggio. Trad. al italiano 

por G. Beccari. - Sesto S. Giovanni, 

A. Barion, 1936, 318 págs. 
1254. Busco lB,\5iEz. VrcEl'iTE. - Don 

Rafael. Trad. al rumano por Y. De

metriu~. -- Bucuresti, Tip. Finante 

si Industrie, 1 931, 168 págs. 
1255. B.-1.ROJA, Pío. - Sacha. f El 

mw1do es ansí.] Trad. al holandés 

por J. L. Pierson. - Amsterdam, 

JI .. J. W. Becht, 193¡, 317 págs., 

2.90 Fl. 
1256. 1-lErn, J. T. - Jlodern Spain and 

liberalism. A .~tudy in literary con
/ras t.,. --- Stanford, Cal., Stanford 

lJniversity Press, rg37, Vlll-'.,i36 

págs. [Estudio basado en las obras de 

Pío Baroja : Ricardo León.] 2. 25 
dólares. 

1231. LEo~ARD, l. A. - Sobre J. T. 

H.eid, .llodem Spain and libemlism. A 
stud;y in literm·;y contras l.<. - HR. 
1938, VI, 178-180. 

I 258. FERN.ÜDEZ FLÓREZ, lVENCESUO. 

- Le selle colon.ne. Trad. del espa

üol por,\. L. Gasparetti. - Milano. 

Hizzoli. 1936, 270 págs. (1 Grandi 

'farratori.) 

rúig . .\:-.TONIORROBLES. - Tales of li
ving playthings. Trad. al inglés por E. 
Huberman. -- ~cw York, Modern 

Age Bools. 1938, 1 !!) págs. ilustr., 
o.5o dólares. 

Po,·tugal 

1260. QuErnoz, Et;:A DE. -- El Conde de 
Abroños. - Buenos Aires, Amane

cer, r938, 164 págs.,$ 0.60 arg. 
r 26 r. RrnEIRO, AQUILINO. - Mónica. 

Lisboa, Liuaria Bertrand, 1939, ;111 

pág~. 

HISTORIA 

,~Jpa11.n 

1262. B.~BBITT. T. -- Lac,·ónicade vein
te Reyes. A comparíson with le te:rl of 
lhe (( Primera crónica general n ond o 
s tucly o f the principal Latin sow·ces. -· 
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~ew Haven, Yale UniYersity Press, 

1936, 17:i págs., '.!.5o dólares. (Yalc 
Homanic Studics.) 

D63. LATnr;, H.-1.RRIET. - Sobre : T. 
Babbitt, La c,·ónica de veinte re,re$. -
RF, 1u38, LII, 110-112. - Sp, 

1939, \.JV, II0-112. 

1264. G1LLET, J. E. - Sobre: T. Ba

bbitt, La crónica de veinte reye.,. 
MLN, 1938, LIII, 3¡1-3¡6. 

Por t ug a I 

1265. PAcnEco PEREIRA, D. - Esme
ra/do de Situ Orbis. Ed. and transl. 

by G. H. T. Kimble. - London, 

193¡, X\..\ V- 193 págs., ilnstr. (Hak
luyt Society Publications.) 

1266. C.-1.sTRo, .T. DE. -- Le ro11tie1·. 
íL'exploration de la :ller Rouge pm· les 
pol'lugais en 1:541.j Trad. por .-\. 

Kammerer. - Paris, Geuthnrr, 

1936, VI-20'.l págs., ilustr., 60 fr. 
1:16¡. FR01s, L. -Segunda parle dn 

historia de Japam, que lr11la das co11-

za~ que socede,·iío nesta V. Pro1Jincicr, 
da Hera de 1678 por dimite, comen
r:ado pela Converséio del Rey de Bungo 
íJ578-1.383J. Capílulos I a .\.LVIII. 
editados e anotados por J. do Ama

ra! Abranches Pinto e Y. Okamoto. 
- Tóquio, Edic;ao da Sociedadr Lu

so-Japonesa, 1 938, \ X.VIII-362-:io-

1 6 págs., '.lo yen. 

LITERATURA RELIGIOSA 

Mística 

Espa1la 

1268. HATZFELD, H. Klassische 
Frauenm,rstik in Spanien und Frank
reich. - En Gesanmelte Aufsdtze :ur 
l(ullurgeschichte Spaniens, 1938, vol. 
VII, págs. :i33-úi¡. 

1269. CHnYsoc;:.or;us A hsu SACRAMEli

TATo. --Asceticae el 111,rsticae S[lmma_. 
a R. P. los. Antonio a Puero lesu 

C. D. ex hispano in lalinum trans-

lata. - Taurini, ,\larietti, 1936, 

VIII-4,o págs., rn L. 
1:1¡0. Sobre: Crisógono de Jesús Sa

cramentado, L'écofo mystique ca,-mr
litaine. Trad. de l'espagnol par D. 
Yallois del Real ) Asceticae et m,rsti
cae summa, a R. P. los. Antonio a 

Puero Iesu ex hispano in latinum 

translata. - ce, 193¡, m, 167-168. 
1271. FnANc1sco J.-1.vrnn, SAN. -- Let

/,-es spin'.tuelles. Ed. par le R. P. 

Brou. lntrod. par le H. P. Poullier. 

--- Pari~. ed. Spes, 1 g3¡, 368 págs., 

20 fr. 
12¡2. Ros, FmELE DE.--· Cn maiire de 

Sainte Thérese, le Pere Franrois d'O
.mna : Sa uie, son oeuv,·e, .,a cloct,-ine 
spi,·ituelle. -- Paris, Beauchesne, 

1 93¡, \. V-¡o4 págs. 
1::i¡3. TERESA, SA:HA. -- Lett;·es. Trad. 

notnelle, épurée des lettres apocry · 
phes par Marie du Saint-Sacrament. 

Vol. f. -· París, Bloud, 1 g38. 344 

págs. 
1274. TERESA, SANTA. --Pr:e.,t,-ogidu

chowne ~wietej Teresy dla :akonnic j~j 
:gromadzenia. [Sentencias.] Trad. al 

polaco por O. B. od Ma Lki Bozej. -

Kraków, Glos Karrneln, 193¡, 16 
págs. 

1 2¡5. NEuss. \Y. - Sobre: Sümlliche 
Schriften der hl. There.,ia von JeS[l. 
- DLZ, 1938, LIX, ¡4-¡6. 

12¡6. SAVIGNOL, M. J. - Sainle Thé
re.se de Jésus et l'Ord,-e de Saint-Do
minir¡ue. Éiude historique. -- Toulou

se, Bureau du Rosaire, 1936, :\.IY, 
438 págs. 

1277. Cnuz, SAN JuAN DE LA. - OEiw
res. T. IV. Trad. de Marie du Saint 

Sacrement. - Paris, Librairie Saint 

Paul, 1937, 582 págs. 
12¡8. Cncz, S.-1.1' JuAN DE LA. - Troix 

poemes de Jean de la Croix. Adaptf;s 

en franc;ais par Armand Godoy. -
Paris, Éditions Bernard Grassel, 

193¡, 24 págs. [Son : Complainle de 
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!'ame qui peine JJOUr t'oir Dieu. Chanl 
de /'dme qui "e ,·éjouit d.e ronnnilre 
Diw par la foi. ,1· Chansnns de /'dme.j 

TRATADOS, ENSAYOS Y DISCURSOS 

Espa1ia 

12¡9. GuEvARA. A:-;To:;10 DE. - The 
praise and happinesse of the cow 1try 
lf(e. lVritten original!~- in Spanish 
by don Antonio de Guevara. Put into 
English by H. Vanghan, Silurist. 
Reprinted from the edition of 1651, 
with an introd. by H. Thomas. -
~ewton, At lhe Greggnog Press, 
I 938, ilustr. 

1280. CmNE, E. - .luan de Valdés. La 
.ma vüa e il srw pensiero ,·eligioso. -
Bari, Laterza, 1938, 195 págs. (Bi
blioteca di Cultura Moderna.) [Con 
bibliografía.] 

, ::i81. VETTERLI. ,-r. - Sobre: E. Cio
ne, Juan dP Va/dé.<. - DLZ, 1938. 
LIS., !108. 

r 282. B. C[ ROCE]. - Cn dialogo trn 
Girilia (ionzaga e Giovanni di Va/des. 
- Cr, 193¡, \.\.-X.V, 385-394. [Pá-

1inas de introd. a la ed. del A(fabelo 
cri:,tiano.] 

1283. F.uu~ELLI, .\.. - Dos exchilri
ros : Cristóbal de Vil/alón, el doctor 
Juan Huarle. - Madrid, Bermejo, 
rg36. 

1:i84. LEóN, FRAY Lms DE. - La pe1·
fecla casada. -Buenos Aires, Espasa
Calpe, l !)38, r 80 págs. (Colección 
Austral.) 

1285. B. C[RocE]. - Personaggi della 
sto,·ia ita/o-spagnnola. 1l r/nca di Noce
ra Francesco Caraja e Baltasar Gra
ción. - Cr, 193í, \.X\.V, 219-235, 

r ::186. MnERTT, ,v. - Die Slellung de,· 
(t llarokkanischen Briefe n innerhalb 
rler Aufkliil'llngsliteralw·. --- Halle, 
'iiemayer, r93í. 

128¡. OniA, J. A. - A./berdi, ((Piga
rillon. Contribución al estudio de la 

influencia de Lnrra en el Río de la 
Plata. - Hu, rg36. \SY, 2ª parte. 
223-283. 

1288. ScHRA)BI. E. - Donoso Corth. 
Leben und lVerk eines spanischen An
ti/ibera/en. - Hamburg, lbero-Ame
rikanisches lnstitut, 1935, 155 págs. 
- Véase núm. 443. 

1289. B. C. - Sabre : E. Schramm, 
Donoso Cortés. Leben und lVerk eines 
,:pani.~che11 Anti/ibera/en. - Cr. 1936, 
\\\.IY, 36g-3í1. 

I 290. LETLIUA, P. -- L'ateismo co1n11-
1,ista previsto e co11flllato negli ultimi 
-~c,·itti di Do11oso Cortés (1848-1853). 
- ce, ,93í, 1v, 302-316. 

r 2 91 . llr'í'.A.)IUliO, M1GUEL DE. - Del sen
timiento tragico della vita negli twmini 
e nei popoli. Trad. al italiano por G. 
Beccari e O. Campa. - Firenze, Ri
nascimcnto del Libro, r 93¡. 36 I 
págs. (Collezionc Grandi Stranieri). 
15 L. 

1292. ÜRTEGA y GASSET, JosÉ. _ _:_ ln
t•ertebmte Spain. Trad. al inglés por 
:\Iildred _\_dams. - '\"ew York, Xor
ton, 1931, 21'.l págs., :L¡5 dólares. 

Dg3. ORTEGA -r GAsSET, JosÉ. -- Det 
Rygg,·adslosa Spanien. [ Espaíia inver
tebi'ada. / Trad. al sueco. - Stock
holm, Natur o. Kultur, 1!)37, 205 
págs., 4,i5 h.r. 

1294. ÜRTEG.1 -r GASSET. JosÉ. - La 
révolte de, masses. Trad. al francés 
por L. Parrot. - Paris, Delamain 
& Boutelleau, 193¡, \.\..\.VIII-207 
págs., 17 fr. - Véase núm. 85¡. 

129::i. ORTEGA Y GAsSET, JosÉ. - Var 
Tids Tema. / El tema de nuestro tiem
po.] Trad. al ~ueco por K. Alin. -
Stockholm, ~atur o. Kultur, 1936, 
160 págs., 3.90 Kr. 

1 296. D'Ons, E. - D11 baroque. Ver
sion frangaisC'. - Paris, Gallimard, 
1935. 

1297. MADARIAGA, SALVADOR DE. -

Vaddens organise,·ing. [The world's 
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design. / Trad. del inglés al sueco por 
A. }Ialmstróm. -Stockholm, 'Natur 

o. l'l..uilur, r938, 306 págs., 6.50 h.r. 
1 :ig8. MADAR!AGA, SALVADOR DE -

Eliziumi mezok. [ Elysianjields. l Trad. 

del inglés al húngaro por }l. Beke. -

Budapesl, Századunk, 1938, 112 

págs., :>..5o P. 
1299. :\1ARA5ióx, lrREGORlO. - Amiel. 

Une étucle sur /u limiditF. Trad. al 

f'rancés por L. Parrot. - París, 
lrallimard, 1938, 2:.i¡ pá¡.(s .. ilustr., 
18 fr. 

MEMORIAS, EPISTOLARIOS Y VIAJES 

1300. RAMÓi'i y CAJAL, SAi'iTJAGO. -

Recollections of my lije. Trad. al 

inglés por R. H. Craigic. - London, 

Oxford university Press. 193¡, 638 

págs. (American Philosophical So
ciety Memoirs.) '.J2 s. 6 d., 

do1. BoRBÓN, EuLAJ.IA DE - An Euro
pas Fürstenhofen. Lebenserinnerunge11 
d. Jnfantin Enlalia von Spanien. 186!1-

1931. Hrsg. von A. Lamar-Schweyer 

- Stuttgart, R. Lutz Nachf. O. 
Schramm, 1936, 34!1 págs. 

1302. BoRBóN, EuLALIA DE - Jfemoirs 
o f a Spanish princess. Trad. por 
Ph)•llis Mégroz - ~e,\· York, 'ior

ton, 1937, 301 págs., 2.50 dólares. 

FOLh .. LORE 

1303. 'J'ravaux du 1••· Congres lnlema
tional de Folklore. Publication du 

Departement du Musée ~ational des 

.-1.rts et Traditions Populaires. -

Tours, Arrault et Cie., 1938, 448 

págs. 

1304. CoRso, R. - Sobre: Tmvaux 
du 1"' Congres International de Folk
lore. -- ARST, 1938, XIII, 191-192. 

i3o5. Vo11 Kti.'\sSBEIW, E. F. - Recht
liche Volkskunde. - Halle a. Saale, 

Max \ieme~·pr \"erlag, 193G. 194 

págs., ilustr. 
1306. EsPll'iOSA, A. :\l. - Jlore notes 

011 the origin mul history of the Tar
Baby slor.Y. - Fo. 1938. \LI\, 
1GS-18 l. 

130¡. Cu . .u1P10:o-, S. G. - Racial pro-
1•crb.,. A .,eleclion of wol'ld's proverbs 
,u.,.angP.r/ ling11istically. - London, 

Routledµ:e. 1938. C\.:\.l\-¡67 págs., 
•) -.);:) s. 

Esp níi a 

1308. CnRIST1nsE:o-, F. - Festliches 
Spanien. - Leipzig, Bibliographi

sches lnstitut, 1935, 31!1 págs. 
!309. YIOLUT [ so~IORIH. R. ·-- La 

cara i la pesca al Pallars. -- BaTC!'

lona, 1936, 3!, págs. 
1310. Y1LAUUAS.-I I YALI,, S. - La vida 

deis pasto1·s. -- R.ipoll, Tipografía 

Ripollesa, 1935, 219 págs. 
r3u. YrnLAl'iT 1 SmrnRRA. R. - Cos

tums de la cria i de la mataru;a del 
porcal Pallar., 8obi1·rt -- Barcelona, 

1935, 3o págs. 
1312. VrnLANT r So~IORRA, R. - El 

cultiu tmdicional de les abe/les, al 
Pallars Sobirá. - Barcelona, Imp. 

Agricultura i Ramaderia, r 9.'36. 39 
págs., ilustr. 

1313. FER:\.\:\DEZ, J. L. - Die Brem
se am gali=ischen Ttage11. - VKR, 
1938, \1, 282-289. 

1314. Al'iGLÉs, H. - Das spanische 
Volkslied. - ArM, 1938, IIL núm. 

3, págs. 331-362. 
1315. BoGGs, R. S. & MARY G. DAV1s. 

-- Three golden oranges and other 
Spanish folk tales. - New York, 

Longmans, Green & Co., 1936, 13¡ 
págs., ilustr., 2.00 dólares. 

1316. The crafty farmer. A Spanish 
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EXAMEN DE LA TEORÍA I~DIGENISTA DE RODOLFO LENZ 

Rodolfo Lenz fué de los pocos lingüistas que se puso en el siglo nx al 
estudio fonético de los dialectos hispánicos, y en cuanto al rigor técnico de 
las descripciones sus Estudios Chilenos no tienen igual más que en los de 
Schuchardt y W uHT, a los cuales supera todavía en lujo de detalles 1 • 

Además, y en esto se distingue Lenz de todos sus colegas coetáneos cita
dos, puso sus detalladas descripciones fonéticas al servicio de una idea de 
mucha importancia : la tesis de que el espaílol hablado en Chile por el vulgo 
(( es principalmente español con sonidos araucanos n ~. La tesis, enunciada 
en diferentes ocasiones en los Chilenische Studien, es luego objeto central 
de estudio en los Beitrage, donde se consideran las condiciones demográfi
cas e históricas que han provocado el hecho, se examinan por separado los 
fonemas araucanizados y se termina con un triple paralelo de los sis Lemas 
fonéticos del chileno, del araucano y del espaílol, con la conclusi6n de que 
el chileno se ha desespañolizado para araucanizarse. 

Esta tesis, que nos proponemos ahora someter a una crítica lingüística 

' Sin contar unos débiles apuntes del que luego fué egiptólogo famoso, Gastan Maspero, 

sobre la fonética del espa,iol de la Argentina (MSL, París, 1875, II, págs. 51-65), y una tesis 

doctoral, también de muy poco valor, de Darmstadt, 1897, titulada Los payadores gauchos 

y firmad!< por F. M. Page, los estudios fonéticos ele! siglo xtx sobre nuestros dialectos son : 

Ruco ScaucHARDT, Die;Cantes flamencos, en ZRPh, V, 1881, págs. 249-332; A. W. MuNTHE, 

Ante/mingar om folkmalet i en lrakt of veslra Asturien, Upsala, 1887; lo., Ein neuer Beitrag 

=ur Kenntnis der asturischen Mundarten, en ZRPh, XXIII, 1899, págs. 321-325; FREDRICK. 

\,VuLFF, Un chapitre de phonétique avec transcription d'un texle andalous, Estocolmo, 1889; Ro

oou·o LENZ, Chilenische Studien (en PhSt, de Vietor, V. 1892, págs. 272-292, y VI, 1893, 
págs. 19-34, 151-166 y 274-301); lo., Beilriige zu1· Kenntnis des Amerikanospanischen, "n 

ZRPh, XVII, 1893, págs. 188-21q; C. C. MARDEN, The phonology of the Spanish dialecl 

of Mexico City, Baltimore, 1896; J. SAROlHANDY, Mission en Espagne (Annuaire de l'École 

Pratique de Hautes Éludes, París, 1889 y 1901 (con noticias sobre el dialecto altoaragonés). 

• Pág. 249. Citamos por la paginación del tomo VI de la BDH, a punto de aparecer, 

que contiene, entre otros, los dos citados artículos de Lenz reunidos bajo el título común_ 

de El español de Chile. Los Chilenische Studien ocupan desde la pág. 79 a la 208 y los·· 

Beilrage de la 209 a la 258. 
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sistemática, es aceptada sin sobresaltos por Meyer-Lübke en su Einführung 
in der romanischen Sprachwissenschaft, Viena, 1901, § 213, quien la uti
liza para ciertos paralelismos con los idiomas romances que muestran 
influencias prerromanas. Pero Rufino José Cuervo y Ramón Menéndez 
Pidal se manifestaron muy escépticos respecto de tal araucanismo; Américo 
Castro fué más terminante y lo rechazó de plano'· Mientras tanto, otro 
filólogo alemán, Max Leopold Wagner, recoge y discute ampliamente 
la tesis araucanista, y la acepta parcialmente, H no con la amplitud que cree 
Lenz n. ,Yagner subra:ya que la mayor parte de los dialectalismos fonéticos 
<le una región (señala quince de ellos) se practican también en casi todas las 
demás de América, de España y en eljudeo español, y no se pueden explicar 
por araucanismo, como pensó Lenz por creerlos peculiares de Chile; sin em
bar¡,rn, ,v agner le concede la influencia araucana en la pronunciación asibi
lada de la rr, en la pronunciación del grupo tr como !r (prepalatal, semejante 
al inglés tree), y en la articulación alveolar, y no dental, de las consonantes 
d, t, n y sen contacto con r •. Por último, este resto de la tesis, concedido 
por vVagner, fué objeto de estu<lio especial en mi articulo El grupo tren 
España y .América 3

, y creo haber comprobado con abundante documen
tación geográfica y con inscripciones quimográficas y con palatogramas que 
la ,.,. asibilada y la articulación fundida de los grupos tr y dr (~r, ~r), 
son fenómenos muy generales en América y en parte de España, y que su 
desarrollo es plenamente hispánico. 

Si ahora, pues, volvemos a estudiar el tema es, por una parte, por la 
actualidad que dará a la tesis de Lenz la próxima publicación española de 
sus monografías, y más aún contando con el renovado prestigio que las 
teorías del sustrato étnico-lingüístico han cobrado entre los lingüistas en 
los últimos años; y, por otro, porque esta tesis de un hombre de ciencia 
de tanta autoridad técnica como Lenz, aunque aceptada o rebatida aquí y 
allá::en casi todos sus puntos, no ha sido hasta ahora sometida a un examen 
rigurosamente sistemático. 

' R. J. CuERVO, El castellano en América, Blii, 1901, págs. 55-6; R. MENilNOEZ Pm-'L, 
.\!anual de g,·amática histórica española. S 35, y luego en HispCal, I, 4; A. Castro, en la 
segunda edición, anotada, de la traducción de l.\foyer-Lübke, Introducción a la lingüística 

romance, '.lladrid, 1926, S 231, nota. 

' ~f.u LEol'OLD \VAGNER, Amerilwnospanisch und Vulgürlatein, ZRPh, 1920, XL, págs. 
286-3 r 2. Traducción española en los Cuademos del Instituto de Filología, Buenos Aires, 
192t I, con notas de Américo Castro y Pedro Henríquez Ureiía. Citaré por la edición 

espaiiola : ce Así, pues, aunque Lenz, ofuscado por su preconcebida teoría, haya ido dema

siado lejos al exagerar el influjo fonético, ha probado, sin embargo, la existencia parcial de 
influjos araucanos sobre el espaiiol vulgar de Chile. Cierto número de consonan Les caracte

rísticas, que Lenz describe con exactitud (Ir= ~f, n· = i y d, t, 11, s alveolares) penetró 
en el hispanochileno de las clases bajas» (pág. 61 ). El conceder 'N agner el araucanismo de 
la n y de la s alveolares es mera distracción, pues son las articulaciones espaiiolas normales. 

' En el Homenaje a Menénde: Pida/, Madrid, 1925, II, págs. 167-191. 
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I. LA EXVLICACIÓN DEL RESULTADO. - Lenz explica la araucanización foné
tica del castellano de Chile por doble camino : el biológico y el cultural. 

1. Explicación biológica. - El chileno es un pueblo mestizo, y más bien 
indio. Los conquistadores y primeros colonos, dice Lenz, se unían con 
indias (pág. 225). Además, << seguramente, muchos miles de ellos lde los 
indios] han aceptado la lengua y las costumbres de sus antiguos enemi
gos» (pág. 219). En consecuencia, << en ninguna otra parte ha habido 
una mezcla tan íntima entre las dos razas como en Chile n. <( Los arau
canos, los enemigos más feroces de los españoles, han dado origen a la 
más fuerte nación española del Nuevo Mundo n (pág. 220). ,, No cabe, 
pues, duda ninguna de que el núcleo principal de la población baja está 
constituído casi exclusivamente por indios que han olvidado su lengua e 
introducido algún cambio en su género de vida »... . .. « en Chile hay una 
población nacional de nivel inferior que habla español, pero que es esen
cialmente de procedencia indígena n (pág. 227 ). 

Por otro lado, Lenz declara que la colonización de Chile se diferenció de 
la de las otras colonias en que allí no se mezcló el español con el indio, 
sino que por ambas partes se llevó una guerra secular de exterminio, de la 
cual resultó el continuo acorralamiento de los araucanos hacia el sur: 
<< Hoy quedan unos 50.000, cuya pronta desaparición se puede presagiar n 
(pág. 219) 1

• Las continuas guerras de Chile, y el que muchos soldados se 
establecieran de colonos, obligaron a la metrópoli a enviar a aquel país nuevos 
y nuevos contingentes militares; y añade, con su habitual estilo hiperbó
lico : <e Así poco a poco llegaron a Chile como el doble del número de 
españoles que habían venido a todas las otras colonias americanas juntas n. 
(pág. 219). 

Esta visión histórica no es correcta. La relaciói1 proporcional entre espa
fioles e indios en Chile, y entre Chile y las otras colonias, nos es ahora un 
poco mejor conocida. En 1570, es decir, a los 34 años de comenzada la 
conquista y colonización, Chile tenía once pueblos de españoles con unos 
rn.ooo blancos (1.900 vecinos), según los cálculos ele Angel Rosenblat •. 
En el total de las colonias españolas, había por entonces 140.000 (Méjico 
30.000; Perú, 25.ooo, etc.). Entre negros, mulatos y mestizos, Chile tenía 
en 1670 otros 10.000 (Méjico 25.ooo; Santo Domingo, 30.000; Perú, 
lio.ooo; Bolivia, 30.000; etc.). De indios, calcula Rosenblat para Chile 

1 Actualmente se calcula su número en unos 100.000. 

2 El dm,rrollo de la población indígena de América, en Tierra Firme, Madrid 1935, I, 
pág. 1!!8. --\.ngel Roscnblat utilizó para este estudio una abrumadora erudición, cotejando 
un gran número de testimonios coetáneos y pesando su grado relativo de credibilidad 
para llegar a proponer ciertas cifras verosímiles. Como cosa de cálculo de probabilidades, 
todas las cifras de Rosenblat están sujetas a rectificación, pero, habiendo usado la mis
ma prudente reserva para todas ellas, lo que no podrá variar mucho es la proporción entre 
españoles e indios en cada país y entre los distintos países. 
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620.000 de los once millones que componían la poblací:ón indígena de 
América. Para 1610 tenemos una interesantísima información del jesuita 
español padre Diego de Torres, en dos Cartas anuas 1 • El padre Torres da 
cifras mucho más bajas, especialmente para indios : de españoles calcula 
unos 12 .ooo para Chile, Tucumán y Paraguay o Río <le la Plata, junta
mente; indios de Chile calcula unos I 50.000, de ellos rn.ooo ya « cris
tianos de paz n '. 

A pesar de las guerras continuas y << de exterminio por ambas partes n, 

hubo suficiente convivencia estable entre españoles e indios para que se 
produjera el mestizaje habitual de las colonias. El padre Torres nos infor
ma admirablemente, en su Carta primera, escrita desde Córdoba del Tu
cumán el 17 de mayo de 1609: <( Es general y común en estas tres gouer
naciones el seruicio personal que los españoles encomenderos y vezinos 
(que llaman) tienen de los yndios, que es seruirse dellos y de sus mugeres 
y hijos como de esclavos, sin que ellos tengan cosa propia, y algunas vezes 
apartando los maridos de las mugeres, y mui de hordinario los hijos de los 
padres ; y lo que a los más les dan es algunas pocas tierras de las muchas 
que les tienen usurpadas en que hagan sus pobres sementerillas, y a malas 
penas les dan tiempo para ello ; y a otros tienen en sus casas y les dan vnas 
muy limitadas raciones de maíz o trigo, y rraras ueces alguna carne y un 
miserable uestidillo. Y en muchos officios y labores les ponen hombres 
perdidos para exactores de su trauajo y sudor, los quales los tratan peor 
que esclauos y aun que a bestias, quitándoles las mugeres y hijas y dándo
les muchos palos si se quejan y enuiándoles a donde hagan ausencia por 
mucho tiempo, y lo que peor es que, teniendo estos vezinos y encomende
ros obligación presissa de dar doctrina bastante a sus yndios, o lo hazen a 
lo[s] menos, prefiriendo a esto sus yntereses temporales, traen a muchos occu
pados toda la vida fuera de sus pueblos, a otros tienen en las haciendas de 
campo y no lo[s] tienen rreducidos a partes que los curas los puedan doctri-

1 Documentos para la historia a,·gentina. Tomo XIX. lglesia. Carlas anuas de la Provin
cia del Paraguay, Chile y Tucumán, de la Compañía de Jesús(1609-1614). Con advertencia 
de Emilio Ravignani e introducción del padre Carlos Leonhardt, S. J. (Publicaciones dcí 
Instituto de Investigaciones Históricas, [?acuitad de Filosofía y Letras, Universidad de 
Buenos Aires), Buenos Aires, 1927. 

• « Diuídesc y estiéndese esta prouincia, como V. P. sabe, y comprehende las tres 
gouernaciones de Paraguay o Río de la Plata, que es la mayor y tiene ducientos mil 
indios infieles que harán un millón de personas con mugeres y nitios ; y la gouernación 
de Chile, que terná treinta mil infieles y xpianos reuelados, que harán ciento y cincuenta 
mil personas; las xpianas de paz no llegan a dies mil, como ni las del Paraguay pasan de 
veinte mil ; en la gouernación de Tucumán habrá ochenta mil personas xpianas y como 
dies mil infieles y casi todos en una prouincia que se llama Calchaquí. Las personas espa
ñolas destas tres gouernaciones llegarán a doce mil poco más o menos ... » (Segunda carta 
del padre Diego de Torres, 6 de junio de 1610, pág. 41 del tomo citado. Copio desha
ciendo las abre,·iaturas, separando las palabras, puntuando y acentuando conforme al uso 
de hoy. En lo demás, conservo las grafías originales). 
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nar cómodamente, y así acontece tener el cura sus ovejas diuididas en diez, 
veinte, treinta, y aun quarenta leguas n (pág. g). 

El padre Torres señala como consecuencia el que las tres provincias se 
hayan asolado en gran parte en esos años, huyendo unos al Perú y alzán
dose otros, « y de aquí ha nassido la ymportuna y antigua guerra de Chile 
y auerse al<;ado con todo el Reyno diuersas ueces por huir esta ynfernal 
esclauitud )> (pág. rn). 

La noticia sobre la disminución de los indios, y lo que dice de la guerra, 
nos permiten referir su informe especialmente a la provincia de Chile. Mesti
zaje tenía que haber, pues los españoles tenían indios en sus casas y en sus 
haciendas, y muchas veces apartaban a los maridos de las mujeres y a los 
hijos de los padres; pero al mismo tiempo se ve que las cifras de mestizaje 
se debían a actos ocasionales, no a convivencia establecida, ya que los espa
ñoles los tenían explotados, sin dignidad y sin instrucción, al revés de lo 
que pasó en otras colonias. El mestizaje, en la época de la primera colo
nia, era escaso (ver las cifras de Rosenblat), y, para lo que importa a la 
lengua, más escaso aún, porque la mayor parte de los hijos mestizos, pro
ductos ocasionales de violencia o de cbrrupción, vivirían con las gentes de sus 
madres como puros indios, y los que así vivieran no intervenían para nada 
en la marcha de nuestra lengua. Todavía en 1650 era escaso el mestizaje. 
Rosenblat (pág. 118) da para Chile 8.000 mestizos (y 15.ooo blancos, 
5.ooo negros, 2.000 mulatos y 520.000 indios), mientras que en Méjico 
ya había 150.000 mestizos, y en el Perú 40.000, y en la América Central 
30.000 y en toda la América 211.000. En el siglo xvm, ya acabadas las 
guerras con los indios, fué cuando acudió a Chile una gran cantidad de 
españoles, entre ellos muchos vascos, y en el x1x, cuando Chile llegó a ser 
nación tan importante en el concierto sudamericano, fué la inmigración aún 
mayor. En el xx, Chile ha seguido el mismo vertiginoso crecimiento que 
otros países hispanoamericanos, tanto por inmigración como por natalidad 
debida en mucha parte a esa inmigración. El fondo español primitivo, gran
demente reforzado en el siglo xvm, y la inmigración creciente de los siglos 
:xn yxx, han formado un numeroso y homogéneo pueblo blanco, establecido 
preferentemente en el centro del país, con sus dos principales ciudades, 
Santiago y Valparaíso. Al mismo tiempo que crecía esta población blanca 
de inmigración, crecía también en proporciones hasta entonces desconoci
da, el mestizaje, de modo que el censo de 1930 (Rosenblat, pág. 118) da 
uno, 2.213.606 mestizos, que forman ya el 51 º/ 0 de la población total 
(..'¡.2S;.ooo: de ellos rn1.ooo indios) 1 • 

\uestras conclusiones en este punto son: en la historia lingüística de los 
países hi,ran0americanos se ha de tener muy en cuenta la composici,:,n 

1 En 1935 la Dirécción de Estadística de Chile dió como cifra de población t,:,ld 12 .!,, 
/4 .626.508 habita1:t,0

;. 
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demográüca, social y dialectal (procedencia peninsular de los colonos) del 
núcleo inicial de población, pues en las primeras décadas ya se forma en 
cada región un modo de hablar, germen de las futuras modalidades respec
tivas ; la población que en los siglos siguientes se va agrC:sando encuentra 
ya un modo peculiar de lengua, y !a él se va acomodando. Pero también 
se ha de ver que las poblaciones ,incorporadas en los siglos siguientes no 
se acomodan sin más a la lengua del núcleo inicial, sino que van introdu
ciendo a su vez características importantes. Lenz supone una composición 
demográfica aindiada en el Chile del siglo xvr, y cree recoger en 1890, sin 
más complicación, la flecha que aquella población lanzó por el aire limpio 
y libre. Pero, aparte de que el núcleo inicial no era aindiado, no se puede 
razonar sobre la constitución actual del español de Chile contando exclusi
vamente con la situación inicial del siglo xvr, pues la historia es un hacer 
continuo, y los siglos posteriores no han sido mero aire por donde la fle
cha ha volado hasta el presente, sino que han sido ellos mismos historia, 
y sus fuerzas espirituales y materiales han de ser tenidas en cuenta también 
como constitutivas. Además, y puesto que tratamos de la validez de los 
métodos, es rigurosamente necesario hacer notar que la población del cen
tro de Chile - Santiago, Valparaíso, Viña del Mar, etc. - es fundamen
talmente blanca, y que Lenz solamente se ocnpó de la pronunciación ele San
tiago y de sus alrededores. Los rotos chilenos no son mestizos (habrá 
algunos, desde luego), sino que constituyen el pobretería da la población 
blanca. Entre los guasos de los campos abundan los meztizos y hasta los 
indios, pero Lenz no estudió su castellano '. 

1 En la página 225 dice Lenz que el dominio de los araucanos se extendía primitiva
mente hasta la desembocadura del Río de la Plata y que po,· lo tanto [I] hay que admitir 
que también en territorio argentino deben hallarse influencias del araucano. Y en la 
página ~52 : « Puedo afirmarlo ya con seguridad en lo que toca a la pronunciación de la 
s, que parece ser en la Argentina casi o del todo igual a la chilena"· La influencia étnica 
o lingüística de araucanos o de cualquier otro indio es aquí evidentemente nula. En Bue
nos Aires y Montevideo, la población es exclusivamente blanca, sin más aportación de 
sangre indígena que la que pueda haber, por ejemplo, de sangre negra en París. En una 
larga lista de consultas, preguntamos al doctor Lenz sobre si creía todavía que la s argen
lina tuviera que ver algo con la araucana, y anotó al margen : « No lo sé. Como s>h se 
encuenlra en muchas partes, según Krüger, Espinosa, Tiscornia, etc., la influencia del 
mapuche pierde parte de su importancia. Habría que saber si la s aspirada en Buenos Ai
res es antigua. Influencia del mapuche sólo podría haber en los pampas y cerca de Chile, 
en el sur ». En 1748, los pampas eran poquísimos : ... « aunque los pampas lo son ya 
[cristianos], son muy pocos, como 4o familias solamente». Padre JosÉ CARDIEL, Diario del 

viaje y misión al río Saace, realizado en 17118, Buenos Aires, 1930-1933, página 253. En 
la página 26 5 añade : ... « los indios pampas que vivían entre los españoles en las Estan
cias de ganados de Buenos Aires ... ». Y en nota dice el editor, Félix F. Outes : « Genti
licio de significado tan sólo geográfico que se aplicaba, genéricamente, en el siglo xvw, 
a indígenas que diferían entre sí del punto de vista somatológico y lingüístico, pero que me
rodeaban, de preferencia, en los llanos cenlrales del país». El subrayado es nuestro. 



RFH, 1 EXAMEi\ DE LA TEOfiÍA INDIGEXISTA DE RODOLFO LE'.'.Z 319 

2. Explicación cultnral. - Lenz busca otra explicación para su tesis en 
dos hechos culturales : el que el aprendizaje infantil de la lengua se hacía 
por medio de las madres, nodrizas y criadas, casi siempre indias, y el que 
la colonia careció de instrucción escolar. Del primer punto dice: (< _.\un 
cuando las mujeres hubiesen aprendido también el español, su pronuncia
ción debía de estar naturalmente influída por la lengua materna, y por 
cierLo que la influencia de la lengua de la madre en el aprendizaje infantil 
del idioma es mucho mayor que la del padre n (pág. 2 2 5). 

Tanta generalización es nociva para alcanzar un conocimiento verdade
ramente histórico del asunto. En medios lingüísticos asentados y homogé
neos, los niños hablan a lo paterno, las niñas a lo materno. Pero, además, 
lo que acabamos de decir para la vida secular de las colonias vale también 
para la Yida individual. Es importante, sin duda, el aprendizaje de la len
gua en el niño, con sus peculiares condiciones, para el porvenir de su 
hablar; pero no es decisivo cuando el aprendizaje trae ciertos hábitos que 
repugnan a la índole misma de la lengua. Los años que siguen no son mero 
canal por donde corren hábitos lingüísticos adquiridos en la primera infan
cia, sino que ponen su sello propio en el idioma e incesantemente moldean 
su carácter ; si alguna ingerencia extraña a la índole del idioma se intro
duce en el habla del niño, por impericia de sus gobernantas o por torpeza 
propia, los años posteriores la corrigen 1 • ¿ Qué ocurre en un ambiente no 
homogéneo y todavía no asentado? En un ambiente español, como el que 
formaban la colonia y el ejército en Chile, en donde los indios de servicio 
estaban en una condición social y doméstica miserable 2

, aunque la nodriza, 
o las criadas o hasta la madre hablaran un español aindiado, los niños 

• Charles Bally, en el capítulo Lenguaje transmitido y lenguaje adquirido, de su magis
tral librito El lenguaje y la vida (traduce. esp. de Amado Alonso, Buenos Aires, rg6o), rebaja 
también la excesiva importancia concedida al aprendizaje infantil en los destinos de la lengua, 
haciendo resaltar cómo intervienen la conciencia, la reflexión y la voluntad en el mecanis
mo general de las lenguas mucho más de lo que los neogramáticos creían - con su con
cepción de la ernlución del lenguaje como fenómeno inconsciente, automático y natura
lista - y cómo la conciencia y la reflexión son cosas de adultos: "Los préstamos [así llama 
a todas las innovaciones] penetran en la lengua sobre tocio por los adultos, porque nunca 
entran de manera enteramente espontánea, sino que suponen cierta crítica y cierta selec
ción ... Sin duda, en la infancia y pasivamente es cuando un francés aprende su lengua 
materna, y toda su vida guarda ese curio. Pero la adquisición consciente de la lengua 
interYiene también muy pronto y se ejerce en partes cada vez má5 considerables del 

hablar "· 
2 Xo cuidaban siquiera de catequizarlos, siendo muy pocos los crislianos. He aquí otro 

pasaje del padre TORRES, ob. cit., página 13 : "Es común y general en csta5 tres gouer
naciones auer algunos pocos yndios xpianos que tienen alguna luz de Nuestro Señor, y 
muchos que ninguna, y en algunas partes ay yndios ynfieles que siruen a los espafioles 
muchos años ha, sin que ellos ni otra persona cuide que sean Xpianos, y auer también 
rnui muchos yndios gentiles que no han podido ser conquistados, huyendo esta carga del 
seruicio personal ... » 
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atendían al español del ambiente, que estaba formado por el hc,blar de los 
hombres y de las mujeres blancas. Pues se ha de tener en cuenta, como prin
cipio capital en el estudio histórico, que en seguida funciona en el niño la 
conciencia de lo que es propio de su lengua y de lo que es extraño. Todo 
hablante conlleva un ideal de su propia lengua, no importa si mucho o 
poco refinado, un ideal o idea de lo que es « natural n en su lengua y de lo 
que « debe ser n su lengua ; y ese ideal lo toma pronto el niño y sobre todo 
el adulto, infaliblemente, cuando tiene dónde elegir, no de quienes hablan 
el idioma chapuceramente y como extranjeros, sino de quienes lo hablan 
como su lengua natural ; o, dicho en el terreno de los valores, lo toma de 
aquel modo de hablar comunal (a veces individual, y él contribuye a 
hacerlo comunal) que siente pasar por bueno en el ambiente en que vive. 
En Buenos Aires, pocas. familias acomodadas dejan de tener una o más 
criadas gallegas; muchísimas madres son también gallegas; pero los niños 
porteños no muestran el menor rastro de galleguismo en la pronunciación. 
Y aunque el ambiente del Buenos Aires actual no se puede igualar ,con el 
del Valparaíso de 1570, siempre sirve como un buen punto de referencia. 
En cualquier caso, para las lejanas consecuencias de aquella supuesta situa
ción español-araucana en la actual pronunciación chilena, hay qne insistir 
en que nunca se podrá exagerar bastante la importancia que tiene en la 
evolución de una lengua el ideal que los hablantes se hacen de ella : el 
ideal idiomático, un factor específicamente espiritual, que viene a turbar 
los confiados cálculos positivistas de los porcentajes. El ejemplo de Asun
ción del Paraguay nos puede servir de contraprueba. El citado padre Torres 
decía en 1609 : << La asumpción es el principal pueblo del Paraguay, tiene 
docientos vezinos y muchíssimas mugeres. Tiene seis mill yndios de paz no 
más, porque los demás se han rretirado cinquenta leguas de allí >i (ob. 
cit., pág. 16). Las muchísimas mujeres eran blancas, desde luego; los 
indios relativamente pocos. El ambiente, pues, bien español. Sin embargo, 
en Asunción del Paraguay hoy se habla el español con pronunciación gua
ranizada, no sólo entre el vulgo, sino entre las personas más encumbradas. 

Lenz añade, en apoyo de su tesis, la falta de instrucción en la colonia. 
<< No es posible hablar, con respecto a ninguno de los países del régimen 
colonial español, <le una instrucción escolar que haya influído en las gran
<les masas populares n (pág. 220 ). Pero esta opinión de Lenz - que ha siq.o 
durante mucho tiempo un lugar común - es completamente injustificada. 
Bastaría para anularla tener en cuenta los monumentales trabajos eruditos 
del chileno José Toribio Medina sobre la imprenta, las universidades y la 
instrucción pública en la colonia, y los de Menéndez y Pelayo en su Histo
ria de la poesía hispanoamericana, donde hay una visión muy diferente de 
la de Lenz de lo que era la vida literaria en la época colonial. La verdad es 
que la instrucción pública en Hispanoamérica no era inferior a la que regía 
en la Península, y que, en el sentido que Lenz da a esta palabra, tampoco 
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existía en los demás países de Europa una instrucción pública que influye
ra H en las grandes masas populares n. España implantó en sus colonias, 

desde los primeros años, imprentas, universidades, colegios mayores y me
nores y todos los medios de enseñanza que regían en la Península. Aparte 

la copiosa bibliografía sobre la imprenta en América y sobre la historia de 
las distintas universidades americanas, véanse los siguientes trabajos relati

vos a la!instrucción pública: JosÉ ToRIBIO MEDINA, La instrucción pública en 
Chile desde sus or(genes hasta la fundación de la Unive,-sidad de San Felipe, 
Santiago de Chile, Imprenta Elzeviriana, 1905, 2 vols. ; ALEJANDRO FuEN
ZALIDA, Historia del desa,-rollo intelectual en Chile (1541-1810) (Enseñanza 
pública i cultura intelectual), Santiago ele Chile, 1903 ; A~lANDA LrnARCA H., 
Histo,-ia de la enseñanza en Chile, Publicaciones de la universidad de Chi

le,~Santiago, 1939 (Primera parte: La Colonia); Jun MARÍA GunÉRREZ, 
Noticias histó,-icas sobre el o,-igen y desa,-,-ollo de la enseñanza pública supe
rior en Bnenos Aires, Buenos Aires, 1868; Documentos para la histo,-ia 
argenti,w. Tomo XVIII. Cnltu,-a. La enseñanza durante la época colonial 
(1771-1810), con advntencia de Juan Probst, Facultad de Filosofía y 

Letras, Instituto de Investigaciones Históricas, Buenos Aires, 1924; ABEL 
CH.{NETOX, La inst,-ucción p,-imaria en la época colonial, Talleres Gníficos 

del Consejo Nacional de Educación, Buenos Aires, 1936 ; ÜRESTES ARAÚJO, 

Histo,-ia de la escuela u,-uguaya, Montevideo, 1911; JOAQUÍN GARCÍA lcAz

BALCETA, Ob,-as, tomo l. Opúswlos va,-ios, Méjico, 1896 (págs. 1-64: 
,, Introducción de la Imprenta en México n ; págs. 163-270: <t La Instruc
ción Pública en México durante el siglo xvI n) ; FÉLIX DE OsoRES, Histo,-ia 
de todos los Colegios de la Ciudad de México desde la conquista hasta 1780, 
Méjico, 1929; CRISTÓBAL DE LA PLAZA, Crónica de la Unive,-sidad de México, 
Méjico, 1931 ; To,1Ás ZEPEDA RINcfo, La instrucción pública en la Nueva 
España en el siglo XV[, Méjico, Universidad Nacional de México, 1933; 
PAULA ALEGRÍA, La educación en México antes y después de la Conquista, 
Editorial Cultura, Méjico, 1936; JEROME V. JAcoBSEN, Educational founda
lions of the Jesuits in Sixteenth Century New Spain, University of Califor
nia Press, Berkeley, 1938; PEDRO HmmíQuEz ÜREÑA, La cultul"a y las let,-as 
coloniales en Santo Domingo, Buenos Aires, Instituto de Filología, 1936. 
Además. con carácter general, VICENTE G. QuESADA, La vida intelectual en 
la América española du,-ante los siglos XVI, XVIT y XVIII, Buenos Aires, 

1910. José Torre Revello está a punto de publicar una obra sobre El lib,-o, 
la imprenta y el periodismo en América durante la dominalión española, 
donde se habla no sólo del libro impreso en América, sino de la difusión del 

libro traído de Europa. 

Justamente, al revés de lo que pretende Lenz, uno de los rasgos que ca
racterizan a la castellanización de América enfrente de la latinización de la 
Romania es que la lenglla trasplantada se enseñó aquí en importante pro

porción po,- arte, esto es, por medio de la instrucción escolar, especialmen-
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te a cargo de los religiosos. El número de los indios que aprendieron el 
español por arte y de los blancos que recibieron instrucción es sin duda 
pequeño para unos cálculos puramente positivistas de porcentajes; pero el 
hecho histórico tuvo el suficiente volumen para influir decisivamente en el 
ideal colectivo de la lengua, y, por consiguiente, en su desarrollo histórico. 

En suma: la representación que Lenz se hacía de la composición demo
gráfica de Chile y de las condiciones culturales de la colonia no es acepta
ble ; pero, desde el punto de vista de los métodos, aunque lo fuera, aquella 
supuesta condición originaria no tenía por qué desencadenar de por sí ni 
un castellano actual araucanizado ni otro puramente hispánico. Las condi
ciones históricas de entonces, ya desarrolladas, ya anuladas por las de los 
siglos posteriores, podrían justificar históricamente cualquier estado de len
gua actual. La cuestión es, pues, examinar cuál es realmente el estado ac
tual de la lengua en Chile, y ver si, en efecto, la pronunciación araucana 
ha venido a suplantar parcial o totalmente a la española. Es lo que Lenz ha 
hecho en los dos estudios citados, pero arrastrado por una tesis sensaciona
lista preconcebida, con métodos deficientes que las afirmaciones hiperbóli
cas no logran disimular, y sin noticias de las formas vulgares y dialec
tales del español de la Península y de América, lo cual le hacía tomar por 
sorprendente desarrollo chileno y antihispánico lo que es general. 

II. EL MATERIAL FONÉTICO COMPARADO. - En los Estadios Chilenos, había 
supuesto Lenz influencia araucana para -s > h, tr > H, abundancia de 
ch y padre> pagre > paire (págs. 90, rn6, 117, 150, 155-6). Después, 
esta cuestión fué el tema central de su artículo Para el conocimiento del 
español de América, en donde expone los cuadros del vocalismo y del con
sonantismo del araucano y los del español vulgar de Chile; y, tomando 
luego como término de comparación la pronunciación del español acadé
mico (tal como Lenz la suponía), deduce que el español vulgar de Chile 
<1 es principalmente español con sonidos araucanos>> (pág. 219). Veámoslo 
en detalle: 

a) VOCALISMO. - En el español de Chile Lenz encuentra un vocalis
mo puramente hispánico (pág. 156). En una ocasión parece sugerir que se 
debe a influjo araucano el tratamiento del grupo aí: <t aí pasa a éi, sin coin
cidir, pues, con el español ai (traigo): traído> tréido n (pág. 250). Esto 
lo dice en el capítulo titulado « Influencia del araucano en la evolución del· 
español de Chile>>, pero no lo recoge luego en el resumen. La atribución 
de araucanismo sería ociosa por dos razones: 1•, porque si bien esa pro
nunciación vulgar de Chile << no coincide >> con la académica de Madrid, sí 
coincide con la vulgar de otras regiones 1 , de modo que el desarrollo chile-

• En Argentina réiz, re ices por raíz, 1·aíces, beile por baile, cheira por chaira (E. F. 
TrscoRNIA, BDH, III, 7 y 33) ; en el Perú méiz, péis por maíz, paÍ5 (PEDRO M. BEN\'E~UTTO 

MuRRIETA, El lenguaje peruano, Lima, 1936, pág. 115: « Es hecho muy corriente en la 
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no es de índole evidentemente hispánica; y 2•, porque, de cualquier modo, 
el vocalismo mapuche no autorizaría tampoco la suposición. 

Así, pues, el español de Chile no ha sido afectado por influencia indíge
na en su vocalismo. 

b) CONSONANTIS)IO. - 1. -s > h. La aspiración de la s final de sílaba, 
bohque, miipmo, refalar, tenía Lenz por <e el más notable de todos los cam
bios chilenos n, y lo atribuía a causas étnicas, basado en que el araucano 
no tenías (pág. 90). En la página 252 insiste: <e Este tratamiento constituye 
el punto más curioso de la fonética chilena. i> Y en la página 254, vuelve a 
insistir en que la h como sustituto de la s no es fonema español y en que 
la h aparece a causa de la ausencia de s en araucano. Luego Lenz se enteró 
de que el andaluz coincidía en esto con el chileno << hasta el asombro n, pe
ro, ya encariñado con su tesis, no la modificó (págs. 217 y 222). La aspira
ción de la s final de sílaba es un fenómeno que se ha producido en el siglo 
x1x ( quizá empezara en el xvm en alguna parte, pero no tenernos denun
cia alguna) en una gran z.ona peninsular y en otra zona americana mu
cho mayor. En España: Andalucía, Extremadura (hasta la Sierra de Gata, 
que separa Cáceres de Salamanca), Murcia, Castilla la Nueva y algo de Cas
tilla la Yieja (hasta Toledo, Cuenca y parte de Ávila) 1

• En América: Ar
gentina, Uruguay, Chile, costa del Perú (e sólo la -s final de palabra?), 
Ecuador, Colombia, Venezuela, zonas de la América Central, Antillas, cos
tas meridionales de Méjico y Nuevo Méjico '. 

sierra surera »); en Ecuador y Colombia neipe por naipe, treigo por traigo (Cu1mvo, El 
castellano en América, pág. 49) ; en Colombia, Ueimundo, agüeita,·, por Raimundo, aguaita,·; 
treigo y tréido, /reiría por traigo, traído, traería (CuERvo, Apimt., S 786); en Venezuela, 

agiieitar (SEIJAS, Dice. de barbarismos, s. Y.); en Oajaca, Méjico, beile, méiz, péis, réiz (RAMOS 

y DuARTE, Dice. de mexicanismos, s. y.); en Costa Rica y Méjico, Miqueila y Migue/a por Mi
caela ele.; en Guatemala y Méjico beile, feisán por baile, faisán. En Nucyo Méjico, Méjico, 
Centro América, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Chile, Argentina, y en algunas co

marcas españolas, se oye también la monoptongación ái > e, mestro, Rafel, tre,·, quer ( caer) 

(ver mis Problemas de dialectología hispanoamericana, I, Vocales concurrentes; además BDH, l, 
S 62,111, S 31, y IV, págs. 38, 360, 362; BENYENUTTO MuRRIETA, ob. cit., 111); pero no es 
obligatorio, aunque sí históricamente posible, un grado fonético intermedio ei. 

1 Para la documentación bibliográfica (Navarro Tomás, M. L. Wagner, A. Castro, E. 
Krüger, O. Fink, J. Alcmany, Fr. Wulff, H. Schuchardt, R. Gorn;:alves Vianna, M. 
Araujo) yer B/JH, 1, pág. 189, nota de Alonso y Rosenblat. Añadir ALFRED AuHER, Bei
trage :w· Lautlelwe südspanischer Mimdarten (Aarau, 1935), SS 3o, 33-61, con minucio
sas distinciones según las sea final de palabra o no, y, en interior, según la consonante 

que siga; y AuRELIO M. ESPINOSA (hijo), Arcaísmos dialectales: La conservación de « s » y 
« = » sonoras en Cáceres y Salamanca (Anejo XIX de la RFE). Trata de las aspirada en 

las págs. 23¡-242. 
2 Para la documentación bibliográfica, loe. cit. Añadir E. F. T1scoRNIA, BDH, III, SS 

4o-4i, ANITA C. PosT, Southern Arizona Spanish phono/ogy (en Universily of Arizona Bu-
1/etin, ele Tucson, 1934 ; hay tirada aparte), SS 71-86; y PEDRO HENRÍQUEZ URE5ÍA, BDH, 
IV, págs. 78, r35, do, 3o4, 339, 340, 354, 355 (Henríquez Urciia aproYecha los datos 
regionales de Méjico que dan los colaboradores de Investigaciones Lingüísticas, Méjico). 
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A Lenz le impresionó mucho el que en la pronunciación chilena los gru
pos sb, sg, se fundieran dando respectivamente f (bilabial o labiodental) y 
j: resbalar, rasgnño > refalar, rajaño, y lo creyó un peculiarismo chile
no. A esto ya contestó R. J. Cuervo, BHi, 1901, III, págs. 56-7: « Posible 
es y aun probable que si un fonólogo de profesión examinase este oscureci
miento de las en las varias partes del dominio hispano, hallase que no es 
idéntico en todas ellas ; con todo eso, citaré un hecho que le da cierto ca
rácter de unidad, y es la acción asimilatoria de la s oscurecida sobre las 
cxplosiYas sonoras b o v y g hasta convertirlas en las fricativas sordas co
rrespondientes, representadas imperfectamente con f, j. Sirvan de ejemplo: 
refalar por resbalar en Extremadura, Chile y la Argentina; ijllslo, dijnslo 
por disgusto en Andalucía, Chile y la Argentina; rajar por rasgar en Anda
lucía, Cuba, Venezuela y Chile; y las formas andaluzas conojo, ofreja 
sacadas de las arcaicas, hoy vulgares, conozgo, ofrezga. La coexistencia de 
las formas corrientes y las dialécticas produce otras mixtas, como des
jarrar (Murcia), desfaralar (Venezuela), resfalar (Venezuela, Rep. Argen
tina). n Análogamente, A. Castro: << En todas aquellas regiones de España en 
donde la s final de sílaba se aspira ( desde el sur hasta la provincia de Toledo, 
Cuenca e incluso parte de Ávila, en cuanto yo conozco) la b que sigue a la s 
se pronuncia como f bilabial ll 1 • 

En realidad, en todo el territorio hispánico donde se asp1ra la -s, el grupo 
sb (en interior de palabra o en fonética sintáctica) tiene principalmente dos 
resultados alternantes (además de hb): sonorización de la h < s, con la 
consiguiente asimilación a la b (debordar < desbordar, lo baños), y ensor
decimiento de la b fundiéndose con la h < s en una 9 (j bilabial). No es aquí 
oporluno enumerar las variantes de pronunciación que los dialectólogos han 
registrado en diferentes regiones. Lo que importa a nuestro propósito es 
mostrar que lo que Lenz tomó por peculiarismo chileno y por fenómeno 
no hispánico es propio de media España y de media América 2

• 

Por último, Lenz anota el cambio s > h en principio de sílaba, también 
sin sospechar su existencia española fuera de Chile. Pero Fink, ob. cit., pág. 
2 1, después de consignar que la aspiración de s- es en todas partes menos 
frecuente que la de -s, y que el fenómeno es más abundante en Andalucía 
que en otras partes, añade: << En chileno, según las observaciones de Lenz, 
las condiciones coinciden exactamente con las halladas por mí en la Sierra 

1 Nota 3o en CIF, I, pág. 93. T. NAVARRO Tm1.ü, Ortología, pág. 73, recoge la noticia 
y la extiende a América. 

• Para España, ver WuLFF, ob. cit., 223; Sc11uc11ARDT, ZHPh, V, 320-1; F1NK, ob. cit., 
89-90; KRüGER, ob. cit., SS .b, 189, 4o3, 225, 406 ; AtEMANY, BAE, III, 655; AtTHER, 
ob. cit., I05-I07 y 122-125; CUERVO, El castellano en América, 56. A sb > ¡:,, sg > X, se 
añade sd > 9 : los dientes > lo Bjénteh. Para América, EsPINOSA, BDH, I, § IOO, y notas 
de ALoNso y RosE,iBLAT; T1scoRNIA, BDEI, 111, 48-9; PEDRO HENRÍQUEz UREÑA, BDH, IV, 
295, 347-8 (para Méjico; en las Antillas rehbalar, dihgusto); CuERvo, ob. cit., 56-7. 
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de 'catan I Y cita, con variantes fonéticas, aquí no importantes, heñol 
(seiíor), hi (sí), hiempre (siempre), hemana (semana), pué hé (puede ser), la 
hieni (las sienes), ya he marea (ya se marea), hon la dó (son las dos), etc.•. 
En Andalucía lo registraron Wulff, ob. cit., 39 y sigs. y Schuchardt, ob. 
cit., 320 (cahino, no jeñó, ji jeñó, etc.). En Chile, como en el resto de Amé
rica, el fenomeno es siempre esporádico (cfr. Alonso y Rosenblat, BDH, 
I, págs, 186-7, con más bibliografía). También en Nuevo Méjico (Espinosa, 
BDH, I, 6, 154): <<las puede convertirse corrientemente en la x nuevomeji
can~. Para evitar confusiones y por tratarse de una variante algo más débil, la 
representaremos por h : dice> dihe, examinar> ehaminar, las casas> lah 
kahas, nosotros> nohotros, pasar> pahar, siempre> hiempre, los vicios 
> loh vihios, suelta> huellan. No hay que dejarse despistar por el << co
rrientemente » de Espinosa, ni por el énfasis de Lenz al consignar el hecho: 
en Chile y en Nuevo Méjico este fenómeno es esporádico también, como lo 
prueba el que en los textos fonéticos transcritos por ambos dialectólogos 
(BDH, I y VI) no se tiene en cuenta esta variante. Sin embargo, quizá en 
esas dos regiones sea algo más frecuente que en el resto de América, así 
como en ciertas regiones andaluzas y en la Extremadura leonesa parece que 
es más frecuente que en el resto de España. 

La extensión penínsular y americana de la aspiración de las, así como la 
total coincidencia de cada una ele las condiciones chilenas de la aspiración 
con las de otras zonas españolas y americanas está declarando ya que este 
fenomeno debe ser mirado como propiamente hispánico, no debido a la tar
día ingerencia de tendencias extraiías. Es más, como hispánica, esta evolu
ción fonética está perfectamente encuadrada en tendencias lalino-románicas. 
Es sabido que en latín esLuvo a punto de triunfar una tendencia a la debili
tación y, por fin, a la supresión de la -s (final de palabra), por lo menos 
si seguía consonante ; cuando Cicerón escribía su Oralor, ya tenía un cul
tivo preferentemente rústico, pero antes, en su juventud, había sido muy 
distinguido suprimir la -s hasta en los versos '. Meillet advierte muy bien 

1 Como queda dicho, la Sierra de Gala separa las provincias de Cáceres y Salamanca. 
0 Posteriormente, este fenómeno fonético ha sido estudiado con bastanLe extensión por 

ArnELIO M. EsPJNOSA (hijo), Arcaísmos dialectales (en Cáceres y Salamanca), págs. 237-262 
y 2,:j 9-250: « En la región visitada esta reducción de la s inicial e intervocálica presenta 
gran extensión, si bien aparece únicamente en comarcas donde ,e aspira la s final do pala
bra o de sílaba. No se presenta siempre de una manera uniforme. Las formas con la aspi
rada h por s ocurren sólo en la pronunciación sumamente relajada, ofreciendo la h una 
articulación débil e imprecisa; cuando la relajación es menor, son perceptibles en un mismo 
sujeto varios grados intermedios entre s y h, y frecuentemente, sobre todo en pronuncia
ción fuerte, vueh·e a aparecer las originaria» (pág. 238). « Don:le aparece con mayor fre
cuencia es en la parte occidental de la Sierra de Gata» (pag. 250), que es la explorada por 
Fink. 

' Quin eLiarn, quod jam subrusticurn videtur, olim autern politius, eorum verLorurn 
quorum eaedem erant postrcrnae duae litterae, quae sunt in oplumus, poslremam litteram 
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que aquella vieja tendencia latina se continúa en el románico : « La debili
dad de esta -s se traduce en la historia ulterior del latín por el hecho de que, 
salvo en galorrománico, se hace muda en todas partes antes de la fecha de 
los más antiguos textos de las diversas lenguas románicas. Pero la -s sub
sistía en Roma, como lo muestra la conservación de las consonantes en el 
francés y en el provenzal medievales : los maestros que enseñaron el latín en 
la Galia pronunciaban -s final, y como también existía en galo -s final, esta 
pronunciación perduró i>. La -s final de palabra se perdió algunos siglos 
después en italiano', luego en francés (al final de la Edad Media), y más 
tarde la -s interior anteconsonántica; por último, en dialectos españoles de 
España y América. Aunque no ha sido estudiado este punto todavía, es de 
observar que también en nuestros dialectos la -s final de palabra llega a per
derse del todo mientras la -s anteconsonántica solamente se debilita en aspi
ración. Así es, con seguridad en el hablar de Buenos Aires, pero éste no se 
puede tomar como indicador, porque es muy de sospechar aquí un influjo 
italiano, ya provocador de la pérdida de la -s, ya - y es lo más probable -
reforzador y acelerador de la tendencia hispánica. 

Con esto espero haya quedado de una vez establecido en todas sus partes 
y con noticias y razonamientos sujetos a comprobación - esto es, con los 
caracteres del conocimiento científico - lo que diferentes lingüistas habían 
ya replicado a la tesis araucanista de Lenz : que la aspiración de las chilena 
es un fenómeno íntegramente hispánico, inscrito además en viejísimas tra
diciones latinorrománicas. 

Ahora otra cuestión: el tema del sustrato étnico ha de recibir todavía, sin 
duda, preferente atención en la dialectología hispanoamericana y lo que 
importará es que los estudios sustratistas se ajusten a principios lingüísticos 

detrahebant nisi vocalis insequebatur. Ita non eral olfensio in versibus quam nunc fugiunt 
poelae noYi. Ita enim loquebamur, 

Qui est omnib11' prínceps non omnibus prínceps 
vita illa dignu' locoque non dignus. 

Orntor, ~8 ; hay ejemplos en sus propios versos juveniles. También Quintiliano, IX, 4, con 
cita de los poetas Servio y Lucilio. ME1LLET, Langue latine, 1933, págs. 211-212, deter
mina que la pronunciación debilitada de la -s latina solamente se cumplía después de vocal 
breve, no larga, desde los tiempos de Ennio. Lo mismo SToLz-ScmaLZ, Laleinische Grnm

matik, 1928, pág5. 1¡5-176; JuaET, Dominance el résislance dans la phonétiq11e latine, 1913, 
págs. 86-95, y Jlanuel de phonétique latine, 1921, págs. 208-213, etc. Sobre los procesos con
jeturables de la desaparición (la opinión de Jurel y de Sommer sobre una etapa intermedia 
-h es la más atendida), ver SToLz-ScmuLZ, l. c. No falta tampoco para el fenómeno latino 
quien lo atribuya, como Hammarslrom, a influjo etrusco, pero no ha encontrado seguidores. 
El fenómeno se explica, por lo general, como un proceso interno del latín. 

' La relación de la tendencia latina con la pérdida de la -s en ciertas regiones románi
cas es uno de los temas especiales del artículo de W. v. W artburg, Die Ausgliederung der 
romanische11 Sprachraume, en ZRPh, 1936, LVI, págs. 1-1\8, con agudas distinciones cro

nológico-geográficas (págs. 3-8). 
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e históricos y a métodos de trabajo que sean satisfactorios. En este terreno 
de la metodología importa insistir todavía sobre el cambio chileno s > h, 
atribuído por Lenz a araucanismo, para demostrar que aun si la aspiración 
de la s no fuera un fenómeno hispánico, la atribución de araucanismo sería 
inaceptable: el araucano no ha tenido la posibilidad de provocarlo. 

El araucano no tenía en el siglo xvr nis ni ii ( ortografía esp. de entonces 
x), según Valdivia 1 • Tenía h-, pero no -h. Ya resulta sumamente difícil 
aceptar que los araucanos hayan sido la causa de que los hispanochilenos 
muden la -s ( que falta en araucano) en -h ( que también falta en araucano) ; 
pero hay argumentos mucho más decisivos. Mientras el español de Chile 
desarrollaba su evolución, el araucano desarrollaba también la suya (cosa 
obvia y por desgracia desatendida en esta clase de estudios). Y en lo que 
atañe a nuestro tema, resulta que el araucano en estos siglos ha perdido toda 
h y ha adquirido en su sistema fonético las y las ( escrita sh ). No se ha hecho 
ningún estudio sobre la evolución del araucano, ni lo puedo yo improvisar; 
pero, aunque en su gran mayoría los casos des sean préstamos (la sh parece 
también deberse a desarrollo interno : d, sh, r u suelen sustituirse )) ) •, el 
hecho es que los araucanos de hoy pronuncian corrientemente las dos sibi
lante:;, y tanto en principio como en final de sílaba. De las 100 primeras 
páginas de la Gramática del padre Augusta, y del doble vocabulario que 
trae al final del libro, he entresacado los siguientes ejemplos : 

.,erfin 'servir' 
serfiñ 'sirviente' 
sanka 'acequia ' (<zanja) 

presun 'aprisionar' 
asotin 'azotar' 
afisan 'avisar' 
kasaran Iglesia men ¡ casarse por la Igle
kasaran sifil men j sía, por lo civil 
soldau ' soldado' 
malisian 'sospechar' ( < maliciar) 
faso 'vaso' 
sapatu 'zapato' 
Kesu ICristo Dios nei 'J. C. es Dios' 
Kesiís 'Jesús' 
mesa 

senlafo 'centavo' 
masiau 'mucho· ( < demasiado) 

saku 'saco' 
Señor Kesu ICrislo 

pes u 'pesos' 
/(osé ' José' 
misa 

sorlika ' anillo' 
saserdote 

Presidente 

fonsillo 'bolsillo' 
kosecha 

santitu 'santitos, estampas' 
cosmera 

suran 'jurar' 

' Lus DE \"_,Ln1vu, Arle y gramática general de la lengua que corre en todo el Reyno de 
Chile ... , Lima, 1606, fol. 8 v. 

• Fray Fü1x JosÉ DE AuGUSTA, Gramática araucana, Valdivia, 1903, pág. 2. Esla sh (s) 
actual corresponde en algunos casos a la antigua j (-).) de Febrés, variante afectiva de d y r. 
El padre A.u gusta trae, p. ej., Kidu o Kishu 'mismo, solo', wash = wad, Kashü o Kadü 'color 
ceniza', weshá o icedá o werá 'malo'. También el guaraní, que carecía del y, 11, las tiene 
ahora en su sistema fondico, con los abundantes préstamos espafioles y quichuas. 
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Todos son hispanismos; además setrulen 'estar apoyado' senchu(men) y 
senchuntu 'pendiente sobre un objeto'. 

Otros préstamos españoles tienen sh por s (oc, z): 

kanshan 'cansarse' 
kanshaln 'cansar' 
kanshailln 'descansar' 
pashian ·pasearse' 
posho 'pozo' 

manshun 'buey' ( < manso) 
kamisha ' camisa' 
manshana ' manzana ' 
ashukar 'azúcar' 
peshu ' pesos' 

Los préstamos atestiguados por Valdivia y por Febrés ', y otros muchos 
tienen ch por s; chumpini < sombrero, chilla < silla ( de montar), charam
piru < sarampión, chiñor, chiñura < señor, señora, chincha< cincha, la
chu < lazo, manchana < manzana, manchu < manso. Son los más anti
guos, sin duda, y en ellos los araucanos trocaron, con equivalencia 
acústica, las extranjera que no tenían por la ch de su sistema. Más adelan
te, las española es sustituída por la sh ', y en el siglo XIX es cuando las 
española acaba d~ aclimatarse en araucano. Esto en líneas generales, pues 
ya Febrés, 1765, Lrae aghuas (< habas), curtisía ('la montera con que se 
hace cortesía'), mansu alternando con manchu, lazn (es decir, lasu) junto a 
lachu, isca (<yesca), ispada, espuela, ancasu ( 'llevar en ancas'), etc. 

Más importante es todavía la pronunciación araucana de la -s final de 
palabra y anteconsonántica. En los préstamos más antiguos, esta s era tan 
extraña al sistema que se suprimía o se trocaba por d o r; uvad, napur 
..(_nabos), irpada ( espada), irtipu o etipu (estribo), etakahue junto a estakahue 
\de estaca); en un caso st se hizo ch: cachilla 'trigo de Castilla'. Pero lue
go esta s se aclimató perfectamente en araucano ; ya hemos citado el aghuas 
ele Febrés, y además Dios y otras expresiones eclesiásticas, isca, espnela, 
ispada (ant. irpada), ancasu. Augusta trae muchas formas: Francisko, Kar
los, raslrawe, obispo, esr:uela, Jraskito 'frasquito', kastikan 'castigar'. El 
araucano de hoy no sólo tienes anLeconsonántica, sino también sh: ashno 
'por descuido', peshkiu 'flores', etc. Valclivia trae dos palabras con z 
antcconsonántica: pizcoytu 'peonza' y pozco 'levadura'. Por último, el 

' P. _hoRÉS FEBRÉs, Arte de la lengua general del l'eyno de Chile, Lima, 1765. 

• La palabra espa11ola manzana penetró en el mapuche primero con la forma manchana; 

después la pronunciación es manshana, creo.qnc por nueva atención a_la pronunciación de 
los hispanochilenos, no por desarrollo interno. El padre Augusta. trae cha,-awilla 'calzones', 
que evidentemente es un hispanismo: zaragüelles, y muy antiguo, por la ch, por la defor
mación -illa y por la denominación misma del objeto. La sh es un sustituto tardío de la 
ch, también en hispanismos con j antigua (z) : ovicha en Febrés es ojisha en Augusta 
(oveja). En un caso, sancho, el araucano actual tienes donde antes tenía ch-, clwncho. 

Y a que se da Sancho como etimología ele chancho, se podría tentar uno a tomar el sancho 

de los araucanos por un arcaísmo fonético conservado en ese préstamo ; pero no lo creo 
probable. El araucano sdncho-chancho es un caso más <le la alternancia ch-s en los hispa
nismos. 
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araucano ha perdido todo rastro de la h aspirada que tenía en tiempos de 
Valdivia: el padre Augusta no cuenta la h entre los sonidos araucanos. He 
querido ver cómo se pronuncian hoy las palabras que el padre Yaldivia 
tra~scribió con h y he entresacado los siguientes ejemplos : 

Valdivia, 1Go5 

hueñelun 'arrebatar' 
hinan 'seguir' 
hina 'cerca' 
huya 'ayer' 
huychulen 'estar apartado' 
hullgin 'puerta' 
huyun 'estar con sed' 
huu.ny 'amanecer' 

Augusta, 1 go3 

weñen 'hurtar' 
inan 'seguir' 
ina 'cerca de' 
wiya 'ayer' 
wichuln 'apartarse' 
wall)iñ 'puerta' 
wiwün 'sed y tenerla' 
wün · i 'amaneció el día' 

De modo que, en estos tres siglos, el araucano ha aclimatado en su siste
ma fonético la s española, tanto en principio como en final de sílaba, ha 
desarrollado una s (sh) y ha perdido la aspiración. Por consiguiente, no es 
posible que, al mismo tiempo, la dirección y la fuerza evolutiva de su sis
tema fonético influya en otra lengua extraña haciéndole perder la s y ganar 
la h. El araucano, en sn propio desarrollo, ha hecho exactamente al revés de 
lo que se pretende que ha provocado en el español de Chile. 

Adviértase bien que los actuales araucanos pronuncian nue;;tra s en Kas
tikan, Kosé, sanka, afisan (avisar), fonsillo (bolsillo), etc., en palabras que en 
otros fonemas han necesitado acomodaciones por equivalencia acústica, sin 
el correspondiente aprendizaje ; y que la s aparece también en hispanismos 
(y en no hispanismos) como rastrawe que han adquirido fisonomía indí
gena. 

El antiguo náhuatl tampoco tenía s, y hoy la tiene por pérdida del ele
mento oclusivo en las africadas sibilantes que representaban con 9, z y tz 1 • 

Creo que las del español mejicano debe sus caracteres fonéticos al sustrato 
étnico. Pero ese influjo no se ha manifestado aflojando la articulación de la s 

española hasta convertirla en aspiración o hacerla desaparecer, sino justa
mente al revés, reforzándola notablemente, tanto en posición inicial corno 
final de sílaba. El paralelismo entre los dos casos no es, desde luego, exac
to : basta con pensar que el araucano no tenía sibilante alguna, ni fricativa 
ni africada, mientras que el náhuatl tenía sibilantes africadas (tz y 9) que, 
por de5arrollo interno, se han hecho hoy fricativas. La s mejicana de hoy 
tiene también caracteres como si procediera de una africada (rápida forma
ción, tension sostenida y muy enérgica, rápida distensión; en vez del paso 
formaciún-distensión, sin detenerse en la tensión, que es lo propio de la s 

• La ~ apicodenlal sorda; la : se escribía en final de sílaba ; tz era apicoalveolar, " como 
la ts hebrea". 
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española). Así, pues, el influjo del náhuatl sobre las mejicana podría ser 
de otro orden que el del araucano sobre la chilena. Pero las analogías no 
faltan : el araucano tenía una africada chicheante, si no sibilante, y con ella 
sustituyó la s española (chumpirn <sombrero); luego desarrolló una fri
cativa sh, y con ella sustituyó también la s española y la sustituye todavía 
alternando con la pronunciación aprendida s. Es decir, el araucano, mien
tras no ha sabido pronunciar la s española, la ha sustituído con articulacio
nes ( ch, sh) que representan reforzamientos y no debilitamientos articula to
nos. 

Cuando tratemos de establecer la acción lingüística del sustrato, será 
preciso que consideremos, mientras sea posible, qué dirección fonética 
lleva en su propio desarrollo la lengua sustrato, para no incurrir en los 
errores de principios y de método que supone el atribuir a su influjo una 
evolución que a ella misma le es extraña. 

2. La ch. - La ch « es un fonema muy grato para los chilenos, lo que 
a mi juicio se debe a la gran frecuencia de ch en araucano» (pág. 150). 
Lenz se refiere a los hipocorísticos : Lucho, Pancho, Concha, etc. En La 
oración y sus partes, § 136, Lenz es un poco más cauteloso sobre el arau
nismo, si bien es para combinarlo con el influjo ibérico, con lo cual no 
sale del círculo del etnismo. Por haber leído en el Grundriss de Grober que 
los vascos practican una palatalización de las consonantes d, t, l, n, s para 
formar diminutivos, atenúa su araucanismo así : (< La inclinación hacia la 
ch en formas como las citadas será, pues, debida a la influencia vasco-ibé
rica en España y reforzada en Chile por influencias araucanas ». 1 En el 
§ 137 trae Lenz uila larga lista de hipocorísticos con palatalización de algu
nas consonantes, de modo que, efectivamente, aunque el procedimiento 
es general al español, parece que los chilenos lo practican en mayor escala. 
Y hasta es muy posible que formas como Rochi (Rosita), Necho o Nechin 
(Inés), etc., se hayan generalizado entre los chilenos partiendo de 
la pronunciación de nodrizas y criadas mestizas o que a su vez hayan 
sufrido influjo de mestizos o de indios; pero habría que comprobar si esa 
posibilidad se ha cumplido históricamente, y en todo caso eso supondría 
entonces un influjo araucano en la profusión de una forma hispánica de 
hipocorísticos, pero no afectaría en modo alguno al sistema foné[ico del 
español de Chile, pues la ch, tal como la pronuncian los chilenos, es un 
elemento indudablemente hispánico. 

3. padre> pagre > paire. - Lo explica Lenz por araucanismo en las 

' Y en el S 137 : « He dejado a un lado Pancho, Lucho, Cucho, y otros muy corrientes 
m todas partes. Que decidan los lectores españoles y americanos cuánto <le todo esto 
is específicamente chileno y cuánto viene de la madre patria. Para la apreciación convie
ie recordar que los indios chilenos transformaban casi toda s, s y z en ch (clrnmpi,·u = 
,ombrero, acucha = aguja, chalma = enjalma), etc. 
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páginas 155-6, porque, según Febrés, los indios llaman pagh-re al Padre 
misionero. 

El grupo dr es extraño al araucano, y los indios, que aprendieron des<le 
muy temprano la palabra padre con la significación especial de 'padre mi
sionero', acomodaron su pronunciación de diversas maneras: en los tiem
pos del padre Valdivia, 1605, la pronunciaban paliru; Febrés, 1¡65, vuel
ve a registrar paliru, con la variante pachiru, y además otras dos soluciones 
nuevas y heterogéneas con la antigua: paye y parde '· Hemos repasado 
cuidadosamente los vocabularios de Valdivia y de Febrés, y no hemos ha
llado la forme paghre, denunciada como de Febrés en la página 156. Sin 
duda, debió de ser una confusión de Lenz, pues en la página 246, después 
de registrar las formas patiru, pachirn, paye y parde, de Febrés, añade: 
u Hernández cita pagh-re ll. Es decir, esta forma, desconocida todavía por 
Febrés en 1765, es incluída por el padre Antonio Hernández Calzada en la 
irreverente edición que hizo del libro de Febrés en Santiago de Chile, 1845. 
Hay que advertir que la gh es exactamente la g española fricativa, escrita 
así porque la g se reservaba, por comodidad tipográfica, para representar la 
nasal velar explosiva 9. Así la extraña grafía pagh-re no es otra cosa que 
pagre. A Lenz le bastó saber que el grupo <1 dr ofrece a los araucanos 
grandes dificultades n para atribuir al araucanismo el cambio chileno dr > 
gr. Pero é qué vitalidad tiene el grupo gr en araucano, para que - conce
<lidas por vía de experimento las necesarias condiciones históricas - se 
inponga en el espafiol de Chile en vez del grupo dr? El grupo gr, en tiem
pos de Valdivia, era tan extraño el araucano como el dr. Tampoco he ha
llado casos de gr en Febrés ni en Augusta ; en el muy extenso ,ocabulario 
del jesuíta alemán Bernhard Havestadt he encontrado tres palabras 2

• Por 
consiguiente, si el grupo « dr ofrecía a los araucanos grandes dificulta
des >>, no menores les ofrecía el grupo gr, y no puede ser que el sustrato 
araucano determinara en el español de Chile el abandono del grupo dr, por 
antiaraucano, sustituyéndolo por otrn grupo, gr, igualmente antiaraucano. 

El cambio dr > gr no es privativo de Chile : se da en dos anchas zonas 
en los dos extremos de América : en el sur, Chile, Argentina, Uruguay y Para
guay; en el norte, Méjico y Nuevo Méjico : lagrw·, higropesía, atestiguados 
en Nuevo Méjico; magre, pagre, compagre (y la ultracorrección suedro por 
suegro) en :Méjico; pagre, piegra, vigrio, vigriero, magrina, en Chile; 

• « Paye nos dicen a los P. P. hablando con nosotro~, o parde ; patir11 dicen hablando 
de nosotros». P. Andrés Fcbrés, s. v. paye. 

• Chiledúgn ... , Monasterio de Westfalia, 1¡¡7. Reimpreso por Julius Platzmann, Leip

zig, 1883, dos tomos. Las palabras son: greucun 'cnhitis inniti' y gri9n o gromn 'farcio, 

infarcio, rcfercio' (no hay gr en interior ele palabra;. El gri9n o gromn de Havestadt se 
corresponde con los gru' 'apretar', gromcún 'meter, embutir', gromin 'lo mismo', del P. 
Valdivia, donde la inicial es l), no g (Valdivia trae siete casos de gr - o seis, más uno 

de gr -, si gromvoe no es errata por !Jmmvoe). 
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lagrón, pagN, compagre, en la Argentina I y Uruguay; malagrón (mal 
ladrón), [agrillo, en Paraguay 9 • La falta de noticias sobre otros países no 
quiere decir que falte en ellos esta clase de cambios. Por lo menos, en el 
Ecuador se dice suedro y suedra por suegro, suegra (LEMOs, Barbarismos 
fonéticos del Ecuador, Guayaquil, 1922, § 15), que confirma, al revés, la 
misma alternancia. No conozco formas dialectales españolas, pero sí una 
del espaiíol general, hasta admitida por la Academia: gragea por dragea 3 • 

La coherencia geográfica y cronológica (siglo xu, quizá un poco antes) 
de los cambios d1· > gr en América, así como que hay:i en cada país varios 
ejemplos, da a este fenómeno una importancia fonético-sistemática mucho 
mayor que la de los simples casos esporádicos, por numerosos que sean, 
revelándonoslo como una especie de la ley fonética ( o su il'iiciación dialec
tal), aunque en seguida sofocada por las especiales condiciones culturales 
de la vida actual. 

Ahora bien, si tenemos presente esta coherencia geográfica, cronológica 
y léxica del cambio, y advertimos que las formas más antiguas araucaniza
das eran patiru, pachiru (Valdivia) y luego, además, parde y paye (Febrés), 
y que al parecer solamente en 1846 registra Hernáhdez la forma araucana 
paghre, después que pagre era la pronunciación dialectal de Chile y de la 
Argentina, será necesario admitir que el paghre de Hernández no era más 
que un préstamo enterizo y reciente del pagre chileno. 

La vocalización de la d ( o g) en estos grupos, paire, comaire, tampoco 
halla similitud alguna con la historia fonética del araucano, ni puede reci
bir apoyo en sus hábitos de pronunciación; en cambio, está perfectamente 
dentro de la tradición fonética española y románica. Para vocalización de 
esta d ( en dr) en antiguo español, y en los dialectos modernos ver Menén
dez Pida], Cantar de Mio Cid, página 141, notar, y Manual, §48y nota; 

' Don Eleuterio F. Tiscornia me pasa una documentación de pagre y magreen un pe-
riódico argentino de 1830, El gaucho : 

Pero para comenzar 
pidamos su protección 
a la Virgen del Luján 
y a mi pagre San Ramón (Nº 1 ~)

Mi magre es suegra suya (Nº 35). 

Cfr. BDH, 1, página 168, nota; Id, IV, páginas 138, 144, 145, 293; MoRÍNIGO, His
panismos en el guaraní, S 20. 

' No creo que estos casos sean igualables sin restricciones (A. CASTRO Y T. N.,vARRO 
To,1.ts, RFE, V, pág. 197) a otros muchos de g por d (mégano, prenga, cantáriga, bielgo, 

Sepiíluega, alregueor, etc.) que se dan en los dialectos esparioles peninsulares y americanos. 
Por un lado, parecería que la r siguiente facilita el cambio, como efectivamente lo facili
ta en el cambio paralelo b-g (broma> groma), sobre todo en el andaluz (ver mi estudio 
Equivalencia acústica, en Problemas de dialectología hi.~panoamericana, págs. 1~9-150); pero 
por otro se observa que, según lo que la documentación nos permite ver, el cambio 
dr >gres en España mucho más raro que el de d > g. 
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F. Krüger, ob cit., páginas 347 y siguientes; A. Castro, RFE, 1920, VII, 
páginas 58 y siguientes; C. C. Marden, La fonología del español en la ciu

dad de Méjico, BDH, IV, página 145. 
4 Ll conservada. -Lenz (pág. 225) vió el yeísmo del centro de Chile 

(ll > y) como una << oposición a las leyes fonéticas del araucano )) , « sien
do así que ll es en araucano un sonido muy abundante)). << Pero - dice 
luego - lo que en el comienzo me pareció contradecir la influencia arau
cana, se reveló luego como uno de los más fuertes apoyos de mi tesis)), 
porque si bien en el centro ll se hace y, más al sur, esto es, más cerca de 
los araucanos, se conserva. M. L. Wagner, ob. cit., páginas 51-52, le niega 
el araucanismo, y el doctor Lenz, en carta que me escribió, dice : « En la 
nota a la página 275 de los Phon. Stud., V [es la edición alemana], digo 
que la ll pasa a y sólo en Chile Central. Efectivamente, entre Maule y Bio
bío se conserva ll (l), pero no he dicho, como insinúa Wagner, que la ll se 
deba a los mapuches. Es evidente que la introdujeron los españoles; se 
perdió en el Centro y en el extremo sur (Chiloé), como en muchas partes 
de Hispanoamérica )) . 

5. /> f· - Muchos chilenos suelen dar a la/ una articulación bilabial 
(pág. 251). Lenz le supone origen araucano por dos razones: 1ª, porque 
falta en español (pág. 252); 2• porque en araucauo hay una q;, resultante 
del ensordecimiento ocasional de una b : « la ~ o q;, que, como señalo más 
arriba, es una b más o menos sorda, no debe ser considerada como sonido 
aparte, sino como una variante, ocasional y dialectalmente preferida, de la 
1i )) (pág. 2 4 2). 

La primera razón se anula al saber que la pronunciación bilabial de la 
fes frecuente en las hablas vulgares y dialectales de Extremadura, Andalu
cía, Navarra, etc., Nuevo Méjico, Méjico, Costa Rica, Colombia, Perú, 
Chile, Paraguay, Argentina, Uruguay, alternando con la articulación labio
dental. Ya Wagner, ob. cit., página 61, le refutó con análogos argumentos 
diciendo que << la / bilabial no puede ser reconocida como peculiaridad 
fonética india ll. 

La segunda razón se vuelve también contra la tesis : en araucano la q; no 
es en realidad un elemento del sistema fonético, sino que el elemento 1i se 
suele ensordecer << más o menos )) en ocasiones, y una bilabial fricativa sin 
sonoridad v i en e a res u l ta r q;. Es el caso de nuestras pronunciaciones 
vulgares la q,acas < las vacas, con una q, ocasional, que en interior de pala
bra puede llegar a afianzarse dialectalmente, como hemos visto en refalar. 
Pero, además, en los dialectos y hablas vulgares del español existe abun
dantemente la pronunción bilabial de la /, esto es, no ya un cambio b > / 
por ensordecimiento, sino uno f> q, por dislocación articulatoria. Y la ana
logía de los procesos importa para determinar el parentesco lingüístico mu
cho más que la coincidencia de los resultados. De esta/> q, se han ocupado 
Wulff, ob. cit., página 33; Schuchardt, ZRPh, V, 315, y LGRPh, XIII. 
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238; Arauja, Memor. Ae. Esp., VII, 55; Hanssen, Gram. hist., § 28; Es
pinosa, BDH, I, § rno; Krüger, ob. cit., § 225 ; Castro, RFE, I, página 
100; Osear Fink, Studien über die Mundarten der Sierl'a de Gata, Ham
burgo 1929, páginas 29-30; Mangels, Sondererscheimingen des Spanischen 
in Amerika, Hamburgo 1926, § 4; Alonso y Rosenblat, BDH, I, páginas 
137-8 y 163. En todas partes, como en Chile, e¡; alterna con J. Algunos auto
res señalan en qué condiciones (Schuchardt, para el andaluz, con preferencia, 
ante w: fuerte) etc. ; Espinosa, para el nuevomejicano, en. toda posición, 
inicial o interior, excepto tras n). En Navarra la he oído en Loda posición, 
como forma relajada de J. El fenómeno es, pues, primero, muy hispánico 1 , 

y, segundo, extraño al araucano. 
6. b d g > t, d g. - Lenz destaca (pág. 242), que en el sistema araucano 

<< faltan casi por completo las explosivas sonoras n y (pág. 250) que en el sis
tema del español chileno << las oclusivas sonoras b d g se encuentran casi 
únicamente después de las correspondientes nasales m, n, lJ; la b también 
a veces, como en español, en posición inicial de palabra, en la pronun
ciación enfática >l (en los demás casos se pronuncian fricativas). En la com
paración de los tres cuadros de consonantes, página 25!1, dice que es nueva 
en el sistema chileno lag ; y luego: << de estos sonidos no españoles ~' ~ y g 
(también 9) son araucanos ... De los sonidos no araucanos del chileno b d g 
están ligados a las nasales correspondientes que les preceden: m, n, lJ; en 
esta posición el araucano carece en general de explosi·vas y fricativas sono
ras n. 

Pero en chileno las consonantes b d g son oclusivas o fricativas exacLa
mente en las mismas condiciones que en todos los dialectos hispánicos y 
que en el español general. Véase T. Navarro Tomás, Jlanual áe pronun
ciación española,§§ 74, 75, 80, 81, 99, rno, 101, 126, 127. 

Lenz quiso sacar partido de que Febrés señala que la gh es un <, tantico 
más suave n que la española ; lástima no haber repara~o en que Febrés lo 
dice de la g final, pues en araucano -y no en chileno - la g aparece en 
esa posición : <e y es esta pronunciación (gh) como el ga, go, gu caste
llano, y como el ghe, ghi italiano, y esto aun wando dicha gh no hiere a 
otra vocal, mas lo dicen un tantico más suave ... n (pág. 3). 

• Ya la articulación normal de la f enlre los hispanohablantes es menos dental que la 

de franceses, alemanes, etc., en el sentido de que el contaclo se hace corrientemente acer
cando la cara externa de los dientes superiores a la cara interna del labio inferior, más 

que montando los dientes superiores sobre el labio inferior ( ésta es la pronunciación cui
dada, por supuesto, normal en muchas personas). Algunos autores, Schuchardt, Hanssen. 

Araujo, Espinosa, han creído que la pronunciación bilabial de la f fué antiguamente ne

cesaria para el cambio espaiiol f > h; pero con razón rechaza Krüger, l. c., esa necesi

dad, y Menéndez Pida!, Orígene, del español, S 4r, especialmente nota a la página 232, 
prescinde del grado ¡,, como no necesario. Krüger, nota a la página 1¡6, dice bien que 

ce fisiológicamente, el cambio en h es tan comprensible desde el grado labiodental como 

desde el bilabial ». 
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También es de lamentar que la pronunciación oclusiva que dan los ale
manes a las consonantes b, d, g le hiciera pensar que, naturalmente, 
eran asimismo oclusivas en español. Creo que, últimamente, Lenz aban
donó su araucanismo en este punto al reconocer su antiguo error, pues en 
la correspondencia que mantuvimos para la publicación española de sus 
estudios, a la consulta sobre la falta de g en español, apuntó al margen : 
<e Yo no sabía entonces fonética española exacta». Así, pues, cualquier 
atribución de araucanismo debe aquí ser rechazada. 

Y, sin embargo, todavía es muy importante para los métodos insistir 
sobre un aspecto descuidado. ¿ Cómo han tratado los araucanos auténticos 
las consonantes b, d, g en sus numerosos hispanismos? En los préstamos 
más antiguos, los araucanos trataban de distinta manera la v y la b espa
ñola (cuando la v era fricativa bilabial, y la b todavía oclusiva): cahuallu, 

l.ahuellu, huaca, llahuy (es decir, cawallu, waca, llawi), de caballo, vaca, 
llave; pero napur, pesitum, capra, etipu, chumpiru, de nabo, besito, cabra, 
estribo, sombrero. Más adelante, ya igualadas la v y la b en la pronun
ciación española, se reproduce en los hispanismos araucanos con fo con 
v : se1Jín < servir, o.fisa < oveja, afisan < avisar, sentafo < centavo, fon
sillo < bolsillo, sifil < civil, faso< vaso, ovicha, avisa< oveja, uvas, 
uvad < uvas, etc. 

El díferente tratamiento araucano de la b, v española obedece en parte 
a diferencias cronológicas, como hemos visto, pero sobre todo a dife
rencias geográficas. Los araucanos no tenían la bilabial oclusiva sonora 
(ant. ortogr. b) ni la fricativa (ant. ortogr. v). sino una v labiodental enér
gica, que en algunas regiones sonaba como f, a la manera de los alema
nes. Las variantes regionales de que informa el catalán Febrés, páginas 
4-5, ayudan a deshacer un poco el embrollo del tratamiento de la b, v 
en los hispanismos : ce No usan en su lengua ... la b, ni la/, antes en vez de 
estas dos usan de la v consonante, en el principio, medio y fin de las pala
bras; la cual más adentro, hacia Valdivia, la pronuncian un poco más 
fuerte, que se parece más a la/, al modo que la pronuncian los alemanes 
en estas voces latinas, parvulns, vita; pero más hacia el N. la pronuncian 
un poco más suave, como nosotros ; y así algunas palabras, que en algunos 
manuscritos están con b o con f, en todo rigor deben estar con b conso
nante i). 

Resumen: Los araucanos tenían (y tienen) una v labiodental enérgica, 
con --.-ariautes sordas (J). Cuando oyeron la b y la v antiguoespañolas (b y 
b) no las reprodujeron con su v labiodental, sino la b con p (pesitu < besito) 
y la v con w (waca < vaca). La v española, para su sentimiento de la 
equivalencia acústica, estaba más cerca de la semiconsonante w que de su 
consonante e. Después, la b, v española o ha sido reproducida co11 la v 
labiodental araucana (más enérgica que la bilabial espaiíola) o ha sido susti
tuída por la sorda f. En todos los casos la p, la f y la v araucanas represen-
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tan un reforzamiento articulatorio respecto a la b, v española. Ahora bien: 
la pronunciación chilena se caracteriza, al revés, por la extremada debilita
ción articulatoria de la b : cuba suena como kúba, casi kúa; estaba está b a. 

La d española se reproduce con la d araucana (salvo en el grupo dr, en el 
que la d se reproduce con t: padre> patiru) : ispada, presidente. El P. 
Augusta dice que la des un (( sonido intermedio entre lady la z castella
na 1> (pág. 1). Parece que esto sólo se puede entender en el sentido de que 
la d araucana tiene algún rehilamiento o zumbido fricativo en el punto mis
mo de articulación, como tiene la the inglesa. En ambos casos, ya se repro
duzca la d esp. con l, ya con la d rehilada, representa un reforzamiento res
pecto de nuestra d ; lo con'trario de lo que hacen los hispanochilenos, que 
relajan la d extremadamente. 

Lag fué y es reproducida con k: akucha < aguja, juku < yugo, kalvan
su < garbanzo, kastikan < castigar. Febrés, que estudió un dialecto arau
cano en que existe el sonido g (representado gh), trae hispanismos con 
gh: ighlesia, ighesia, ghracia, eghua < yegua. 

Sobre la g o gh tenemos dificultades especiales, por las noticias contra
dictorias. Valdivia, 1605, dice que en araucano (( raras vezes se hallan estas 
sílabas ga, gue, gui, go, gu 1> ; parece que en el dialecto que él estudió 
no había g. Augusta, 1903, no cuenta lag en el alfabeto araucano. En cam
bio Febrés, 1765, y Havestadt, 1777, traen muchas voces con gh (o 9). En 
algunos casos se puede ver que la gh de Febrés es la variante semiconso
nántica de la·¡ (ort. ú); en otros, parece ser la gh una IJ desnazalizada. De 
todos modos, la abundancia de ejemplos nos hace admitir que, con unas 
correspondencias o con otras, existía el fonema g en el araucano descrito 
por Febrés y por Havestadt, y no en el descrito por Valdivia y por Augus
ta. La diferencia no puede consistir en las fechas, desde luego, sino en la 
geografía : Febrés y llavestadt eligieron una variedad dialectal distinta que 
Valdivia y Augusta, una variedad donde era normal lag (o gh). Ya Valdi
via habla de estas variedades: u En este vocabulario - dice al final - van 
puestos algunos vocablos dos vezes o más, y con diversas letras, porque tie
nen en diversas provincias varias pronunciaciones I y los más vocablos son 
beliches, porque estos indios son más en nümero, y más necesitados en sus 
almas de quien les predique por ser infieles». 

Havestadt y Augusta no declaran cuál es la variedad que les sirve de 
base. Febrés estuvo dos años en Angol y otros tres en la Imperial, que es 
la segunda (( provincia 1> de las cuatro en que los catequistas dividieron a los 
indios (así habla de (( más adentro, hacia Valdivia n, lo cual significa 'más 
abajo', y (( más hacia el norte»). Pero Febrés utiliza también un vocabu-

1 Cuando además de la forma ta§ón 'de~gajar un árbol', trae luego Valdivia la forma 

1agón 'desgajar un árbol', hay que entender sin duda que la forma con g, en _vez de g (IJ), 
es la pronunciación de « otra provincia ». 
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lario hecho en Chiloé por el P. Gaspar López, y esto vuelve a enredar geo
gráficamente los hechos. 

Primera necesidad de método : ¿ cuál fué la variedad araucana que pudo 
influir en el español de Chile? ¿ La que no tenía g o la que sí la tenía? La 
que no la tenía robustece lag española haciéndola k: lwstikan, etc. La que 
sí la tenía, reproduce con su gh la g española. Corno los dos autores que la 
estudian son coetáneos, no sabemos qué ha ocurrido hasta hoy con esa gh 
en la historia del araucano. 

Pero tornando las dos variedades ¿ dónde hay un apoyo, en el sistema 
fonético del araucano, para sospechar que el debilitamiento de la g chilena 
(aparte ser lag general al español) se deba a tendencias araucanas? ¿ No se 
debió previamente investigar cuáles son las tendencias evolutivas del arau
cano en el tratamiento histórico de la g? 

En resumen: se ha pretendido que la pronunciación debilitada (fricativa 
relajada) ele b, d, gen chileno se debe a influjo araucano: pero el araucano 
o mantiene esas consonantes, o, lo que es más común, las refuerza. 

7. lé, x, y. - La k asimila su punto ele articulación al de la vocal siguien
te, avanzándolo cuando sigue vocal anterior, << como en araucano n (págs. 
2.i'i, 250). En la comparación de los sistemas español y chileno, dice que 
es nueva (no española) en chileno << la asimilación de k, x y g a la vocal 
siguiente i,. 

1° La asimilación ocurre en el habla de todas las regiones hispánicas, y 
también en el español normal'· Sin embargo, es cierto que la pronuncia
ción chilena se caracteriza fuertemente por el excepcional avance que ha 
dado a esta tendencia general. En el caso de gue, gui, los chilenos dicen y, 
con una y un poco menos avanzada y un poco más estrechada que la y cas
tellana de yeso, yema: la yerm (guerra). La j es también muy delantera: 
los chilenos dicen, por ejemplo, mujer con una j muy parecida a la ch ale
mana de ich. 

2° Lenz dice que esto ocurre « como en araucano n. ¿ En qué se apoya? 
Febrés escribe gha, ghe, ghi, gho, ghu, y Havestadt ga, ge, gi, 90, gu, 
y ninguno de los dos gha, ye, yi, gho, ghu, ni hacen indicación alguna 
sobre un cambio tan importante de articulación. Los araucanos no tienen 
el sonido de la j española, ni tampoco una variedad palatal. El afán de 
hallar cualquier asidero para su tesis en el sistema araucano hizo a 
Lenz incurrir a la vez en errores de interpretación y en graves fallas de mé
todo. Lenz se apoya en un pasaje de Havestadt (pág. 3 de la reimpresión 
de Platzman) : << Quarta in ordine est g ante e vel i, quae quemadmodum 

• Ver T. NAVARRO Tol1is, ob. cit., SS u5 y 131. Para las hablas rurales de Espalia y 
América, ver ANNA MANGELS, Sondererscheinungen des Spanischen in Amerilw, Hamburgo, 
1916, pág. 22 ; W. G1EsE, Nordosl-Cádiz, Halle, 1937 (Anejo 89 de la ZRPh), pág. 222 ; 

ALFRED ALTHER, ob. cil., SS 63, 64,. 
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et j (Hispanis jota), imo et x (Hispanis dictum equis vel P-cqs) pronuntiantur 
ferme ut h: nam licet Hispani non agnoscant h literam, at habent ejus 
sonnm et aspirationem, eamque satis fortem, nec in solo g, sed ut dictum, 
etiam in j et x; et in x quidem, juncto vocalibus, uti patet in dictionibus, 
quae tribus hisce literis indiscriminatim scribuntur, e. g. ligeras, tijeras, 
lixeras, forfices; trabajo, trabaxo, travaxo, labor : quae pronuntiantur 
uti Germanis legitur: tiheras, trabacho. >> Lenz (pág. 239) saca esta extra
ña consecuencia : « Sorprende en estas observaciones que Havestadt no re
presente con la ch alemana la j de tijeras y la emplee sin embargo en tra
bacho. No sería imposible que la diferencia en la transcripción de las dos 
palabras se explique por la diferencia - que existiría :ya en el ·español de 
Chile - entre la j de tixeras y la de trabaxo >>. Exactamente al revés ; si 
Havestadt hubiera querido reproducir en tijeras una j más delantera que la 
de trabajo, habría echado mano justamente de la ch alemana, que tras vo
cal anterior (ich) tiene esa articulación avanzada que Lenz quería ver en los 
chilenos del siglo xvm. Ningún fonético va a· admitir que la h, una fricati
va faríngea (esto es, más atrasada que je, ji y que jo, ju), pudiera nunca 
haber sido elegida para representar una variante más avanzada de la articu
lación. Sin duda Havestadt, que no hilaba muy delgado en fonética 1

, no 
intentaba referirse a una descripción fisiológica de la articulación, sino a la 
sensación acústica del sonido, que oscilaba entre la h y la ch del alemán. 
Y si alguna intención pudo tener Havestadt al transcribir para los alemanes 
tiheras y no licheras, ésa no pudo ser otra que la de evitar que alguien en
tendiera lo que, a pesar de todo, quiso entender Lenz. 

Además de estos errores de interpretación, queda esta falla de método : 
Havestadt se refiere a la pronunciación de los españoles (y, por cierto, tam
bién a través de antiguas descripciones fonéticas), y ningún asidero hay ahí 
para deducir un influjo de los araucanos, porque los araucanos desconocen 
el sonido de la j española, que en los hispanismos reproducen con k, lo 
mismo cuando sigue vocal posterior que anterior (Jesús-Kesús). 

3° Una noticia personal de Havestadt sobre la pronunciación de la sexta 
vocal ·¡ ( ort. u) ante otra vocal se convierte en prueba poderosa contra el 
araucauismo del cambio chileno gnerra > yerra. Dice Havestadt (pág. 5) 
que la << u particulare positum ante vocalem sonet sicut apud Hispanos y in 
hac voce mayor, aut uti apud Germanos praesertim Colonienses 11 vel in hac 
<lictione gegeben, et quando ita fuerit pronuntiandum; notabitur circqm
flexo e. g., rehle, septem ; lamuen, soror ; die relye vel relgt, lamyen vel 
lamgtn n. 

Esta ii=y, en otras posiciones suena como g. Pero es evidente que la 

' Havestadt suele zurcir las noticias fonéticas que encuentra en los antiguos misioneros, 
sin comprobación personal, y así consigna para el siglo xvm formas de pronunciación 
desaparecidas hacia 1600. 
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alternancia araucana gh-y nada tiene que ver con la chilena 9-y, porque en 
araucano depende de la posición en la sílaba, y en chileno de la vocal que 
siga. La prueba en contrario a que me he referido consiste en que Have
stadt está hablando de la particularidad de los habitantes de Colonia de pro
nunciar lag como y (yeyeben por gegeben), y, si hubiera encontrado la mis
ma particularidad o análoga en los araucanos, no la habría callado cuando 
habla de su g. En suma, que los chilenos alternan ga, go, gn y ye, yi (ye
rra= gnerra), pero esa alternancia es desconocida de los araucanos. 

Aparte de esto, Lenz (pág. 244), basándose en observaciones personales 
de la pronunciación de los indios del valle del río Malleco, dice que la k 
-está fisiológicamente condicionada por la vocal siguiente (i, a, Y), con va
riantes medio o postpalatales << que no son diferenciadas por los gramáti
cos ». Esa condición es general a todos los idiomas, y si los gramáticos no 
consignan las diferencias es porque en araucano no presentan particularidad. 
Lo sabemos de seguro por lo que ocurre con la gh. 

4º La asimilación de la velar a la vocal siguiente es un hecho de fonética 
general, y en romance tiene una historia bien conocida: la c de pacare se 
ha desarrollado de modo distinto que la de dicere; lag de fungu s de 
otro modo que la de ringere; lag de plaga distinto que la de regina. 
El chileno yerra, ayinaldo (aguinaldo), no tiene parangón alguno con el 
uso araucano, pero sí con la historia fonética de regina>reina, vagi
na> vaina, vi gin ti> veinte, etc., que suponen los estados intermedios 
* reyina, * reyina, etc. ' ; lo tiene con los resultados no hipotéticos yerno< 
generu, yeso< gypsu, yema< gemma, etc., ant. yermana, jermanos, 
iermano, etc.< germanu •, y lo tiene, sobre todo en los resultados idén
ticos, con idéntico proceso, que se han observado en otros dialectos: Alther, 
ob. cit., pág. i36, trae laiyera< la hignera en Laujar (Almería) ', y sin 
otros ejemplos, habla del paso gne, gni>ye, yi en las págs. 127-135 •; 
P. M. BE:-!VE:-!UTTO MuaarnTA, ob. cit., pág. 124, registra en Ancash (Perú) 
las formas porqnie, jiefe, giente, que sin duda son representaciones un poco 

• l\hNÉNDEz PrnAL, Orígenes, S .17,, halla en documentos de lo, siglos x y xr, Sejerico, 
.Seirico < Sigericus, etc., y observa:« Es de suponer que en bagina th. rogo Sobrarbe, 
la pronunciación fuese bai ína o baína. 

• MENÉNDEZ PrnAL, Orígenes, S 43. Sin embargo, me apresuro a reconocer que el pro
ceso chileno no ha seguido los pasos del románico. En chileno, g > g > y; en románico, 
g > g > z (como todavía en italiano regina). 

3 Sin duda el Atlas lingüístico nos revelará otras zonas de 'J >y. Nuestros dialectos son 
poco conocidos. 

• El fenómeno no es exclusivo del español. Ya hemos recordado el yeyeben (gegeben) 
-0.e los habitantes de Colonia y también de los berlineses, aunque éstos lo mismo dicen 
mein Yol (mein Gott); en el francés popular de París guerre > guierre > yerre, y en el 
francés rural de la Luisiana « gay se pronuncia más o menos diai y guepe, diépe », es 
decir, yai, yepe (FRHK L. ScHOELL, La langue franr,aise dans le monde, París, 1936, 
pág. 148). 
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toscas del mismo avance del punto de articulación en la k y la x, señalado 
por Lenz en Chile. · 

Con estas referencias a la historia del español y a otros dialectos hispáni
cos, no se contradice el que, en efecto, el avanzamiento del punto de articu
lación de las consonantes velares cuando sigue vocal anterior sea una de 
las más notables características del español de Chile, en cuya fisonomía 
acústica es importantísima. Pero, para nuestro tema, dos cosas quedan acla
radas: 1ª, que el fenómeno chileno se relaciona con la historia románico
hispánica y con el estado actual de otros dialectos ; 2ª, que no guarda rela
ción alguna ni con la historia - en lo que sepamos - ni con el sistema 
fonético funcional del araucano. 

8. ~' !, ~. ~- - Lar se reduce mucho delante de u d, t, n, s, que toman 
entonces el punto de articulación de lar>> (pág. 252 ). En la comparación de 
los sistemas chileno y arnucano (pág. 254), Lenz cuenta (( como nuevos soni
dos del chileno las ápico-prepalata]es ... ~' !, ~' ~' pero estas consonantes 
no tienen valor independiente, sino que son variantes fisiológicas origina
das por asimilación de su punto de articulación al de la r >> . No dice explí
citamente Lenz que este fenómeno se deba a araucanismo, pero en la misma 
página habla de la ~ araucana, y además lo aduce en la comparación final 
de los dos sistemas fonéticos, de la que deduce que los chilenos hablan espa
ñol con sonidos araucanos. 

Hay que empezar por descontar la asimilación de la n a la r siguiente, 
pues la n chilena, igual a la española, no es dental; como Lenz creía, sino 
alveolar, ya homorgánica con lar. Según mis observaciones, en Chile hay 
que estudiar aparte los grupos rl, rn (Carlos, carne), donde la r se asimila 
mucho a la consonante siguiente (que es homorgánica y sonora también). 
Este es un fenómeno muy extendido por las hablas meridionales de España 
y por América. El primer elemento se suele ensordecer: Ca!los o Cahlos, 
catine o cafine. Ver BDH, 1, § 1!i!i y notas de A. i\lonso y Á. Rosenblat. 

Los grupos rd, rt nos son insuficientemente conocidos, dentro y fuera de 
Chile. Lenz oyó r~, con t palatalizada. La palabra harto sale en el habla 
chilena a cada paso, entre los cultos y los incultos; mi impresión, repetida, 
es de que allí se pronuncia con t dental y no palatalizada. Pero supon
gamos que Lenz oyó bien, y que en Chile la d y la t palatalizan su punto 
de articulación cuando siguen a r '. La diferencia articulatoria de t, den chi
leno se debería a puras razones de mecánica articulatoria. Hay un sólo fone
ma t, uno solo d, como valor fonológico, y esos valores únicos tienen dos 
realizaciones diferentes (t y!, d y ~), según la naturaleza de los sonidos veci
nos. Nada parecido ocurre en araucano. El araucano tiene t y ! (y no ~) 

• Respondiendo a mi consulta, el doctor Rodolfo Oroz, de la l'niversidad de Santiago, 

me confirma que en la pronunciación santiagueiia de harto, arder, la d y la t son dentales, 
no alveolares como aseguró Lenz. 
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como dos valores fonológicos distintos que, como ya advierte Valdivia, de
terminan diferentes significaciones. 

Ahora bien, el araucano estaba en la imposibilidad de injltiir en la mecá
nica artiwlatoria de los grllpos chilenos rt, rd, porque carece de ellos en su 
propio sistema fonético. He repasado el vocabulario del padre Valdivia : no 
he hallado un solo caso de r~ y solamente dos de rt: capartipanlll 'medio 
año' (compuesto de capar 'la mitad de algo') y tavarlllcum 'bofetada''· 
Las únicas palabras terminadas en -r, y que por tanto pueden formar 
grupo rt o r! con la palabra siguiente son : capar, hlli!Jolgor ' lomo de ani
mal', laqllir 'plano', mur' par de cosas', pcrper 'heces', por 'sucio, sucie
dad', pfa1· 'piojo', tior 'un pájaro', vener '¡hola!, para llamar a varón' y vgr 
'hubo'. En total nueve palabras en las 78 páginas de vocabulario que trae 
Valdivia. Pero esto es indiferente, pues como -r forma grupo tanto con la 
t dental como con la t alveolar de la palabra siguiente, cen qué nos apoya
ríamos para asegurar que los araucanos han influído en los chilenos para 
que abandonen la pronunciación patrimonial rt, rd, sustituyéndola por 
otra r~, r~, tan extraña al araucano como al español? 

Pero de la r anteconsonántica, Lenz omitió comparar entre los dos siste
mas un hecho muy fisonómico y diferenciador: que en araucano es muy 
abundante el grupo l + consonante, y muy raro (salvo en los casos en que 
siga velar) el de r + consonante ; mientras que en el chileno no sólo se 
mantiene la r anteconsonántica, sino que se hace r toda l en esa posición 
( excepto cuando sigue ch). En suma, que el araucano diferencia l y r ante 
consonante, si bien res muy rara, y que el chileno las iguala en r, en la 
.solución no araucana: sordao, etc. 

g. !- - En araucano (( la z, que los gramáticos escriben r y que Febrés 
también representa por j (es decir z) es supraalveolar - llega hasta palatal 
- con ruido grave (por lo tanto más parecido a una i que a una z) n (pág. 
243'. 

Pero Febrés no representa (( a veces n la r por j: dice que a veces la r se 
cambia por un sonido como la j catalana. El Padre Valdivia pronunciaba 
todavía laj española como z; si ese fonema araucano hubiera tenido tal carac
terística, no lo habría representado Valdivia con r sino con j. El padre Val
divia, después de declarar que no hay el sonido de la r,· fuerte en araucano, 
describe la r así : <( De la r usan en el sonido que nosotros, en estas pala
bras araña, qlliero, etc. Y también la aprietan un poquito más, pero por 
.ser tan poca la diferencia no se hace señal en el carácter de la r n '. Febrés, 
160 años después, la describe así, ampliando un poco a Valdivia, según su 

' Hay además unas 35 palabras en que aparece el grupo re o rg y muy pocas más con 
r ante otras consonantes. En cambio, es frecuenlísima la 1 (y la ll) ante consonante. 

• Lurs DE VALmvu, Arte y g,·am., fol. 8 v. El apretarla un poco más es acercarla un 
poco hacia el IÍpo d. Y, en efecto, los araucanos intercambian con frecuencia r-d. 
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costumbre: « La R la pronuncian en el principio, medio y fin de las palabras. 
no tan duro como nosotros en éstas: rayo, parra; ni tan suave como en éstas: 
para, María, mar, sino en un medio, doblando algo la punta de la lengua 
arriba o a un lado >> (pág. 5). · 

La r araucana no tenía la asibilación que pretende Lenz. El hecho foné
tico era otro : los araucanos tenían el procedimiento sistemático - coinci
diendo con los vascos y otros pueblos - de palatalizar ciertas consonan tes 
para dar a la palabra un matiz cariñoso, expresando así con una variante 
fonética lo que nosotros con la adición de un sufijo. La t y la th las mudan 
en ch l( principalmente para hablar cariñoso, vochúm por votúm 'el hijo' >> 

(págs. 5-6). Esta mutación fonética alcanza en araucano también a lar (en 
vasco no, sino a d, t, l, n, s). Suelen cambiar también « la r en d, y más. 
en el ja, jo, ju catalán, o gia italiano, o ge, gi francés, para hablar melin
droso, que se parece algo a las, como duca, juca por ruca 'la casa', cujam 
por cnram 'huevo' '· 

Así, pues, la r araucana no era ni es asibilada. El padre Augusta dice de 
la r únicamente: ll muy suave, poco perceptible» (pág. 2 ). 

Ahora bien, la rr asibilada chilena (la ,. se asibila sólo en determinados 
agrupamientos) es notoriamente áspera y arrastrada. Y si nada hay en el 
sistema fonético araucano que se asemeje a la rr chilena, en cambio este 
fenómeno de la asibilación de la rr (y de lar agrupada) se cumple por ex
tensas regiones de nuestra lengua: Alava, Rioja, Navarra, Aragón, Nuevo 
Méjico, Guatemala (no sé si en el resto del istmo), Colombia, Ecuador, 
Perú, Bolivia, Paraguay, Chile, Argentina y Uruguay. Es evidente, pues, 
que se trata de un fenómeno hispánico, debido a un desarrollo interno de la 
lengua, y no introducido en un rincón de nuestro mapa por la iníluencia 
de una lengua extraña. 

Hemos estudiado el proceso de asibilación de la r en el citado artículo 
El grupo u tr >> en España y América: las mandíbulas se abren menos de 
lo necesario para la rr normal, la lengua se aplana, en vez de encorvarse 
hacia arriba ; en esas condiciones no pueden cumplirse las vibraciones lin
guales repetidas, y en su lugar aparece una consonante continua. Ésta es la 
rr fricativa que se da ocasionalmente en todas partes, pero en las regiones 
arriba apuntadas la abertura de fricación, '.que es alargada en lar y-rr, se 
contamina en proporción varia del redondea miento propio de la abertura de 

1 Página 6. Estas excelentes noticias del P. Febrés sobre la varían le fonética de carifio 

son tergiversadas por el P. Hernándcz Calzada y mezcladas con las referentes a Ja pronun

ciación no afectiva, en la edición « adicionada y corregida» (!!) de 1846, pág. 3. « La 
R la pronuncian en el principio, medio y fin de las palabras no tan duro como nosolros 

en éstas: rayo, parra, ni tan suaves como en éstas: para, María, mar, sino en un medio. 
,zue se parece a las, doblando algo la punta de la lengua hacia arriba o a un lado». C,,_ 
mo esta confusión del P. Hernández encajaba bien en el prurito araucanista de Lenz, és:-, 
aceptó la noticia sin seguirle críticamente la pista hasta aclararla. 
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las sibilantes. En esto consiste la asibilación. El fenómeno es análogo en 
España, en Nuevo Méjico, en Guatemala y en Sudamérica. Y sin embargo, 
será prudente dejar un portillo abierto para una posible intervención sus
tratista, aunque por otro lado que el denunciado por Lenz. Por su extensión 
y por su coherencia geográfica, la asibilación de la rr (y r condicionalmente) 
es un rasgo fisonómico del español de Sudamérica. Ahora bien : las lenguas 
sudamericanas:más importantes, quichua, araucano y guaraní, no tenían rr. 
Podría admitirse que las poblaciones americanas de sustrato araucano, gua
raní y quichua, han aportado a la pronunciación española nada más que la 
tendencia a no cumplir bien la extraordinaria abertura de mandíbulas que 
exige nuestra rr, ni la extraordinaria tensión muscular de la parte delantera 
de la lengua. Con eso ya se va hacia la pronunciación fricativa (continua) 
de la rr en vez de la vibrante. Esto se admitiría en aquellas composiciones 
demográficas donde efectivamente la sangre indígena predomine, o donde, 
culturalmente, los indígenas hayan impuesto sus propios hábitos a la po
blación. Pero no en regiones, como varias zonas de la Argentina, donde el 
elemento indio no '.cuenta. Y como es evidente que la continuidad geográ
fica y la coincidencia cronológica entre la Argentina y el resto de Sudamé
rica postulan la unidad histórica del fenómeno, siempre vendremos a parar 
a que el hecho es hispánico, y que la influencia indígena ( en aquellas espe
ciales regiones donde la investigación la pruebe históricamente) se limitaría 
a ser un factor coadyuvante. Por último, la dificultad indígena para articu
lar bien la rr vibrante podría conducir a la ,.,. fricatiYa; pero el rasgo espe
cial de la asibilación - modificación de la abertura de escape - es cosa 
aparte, ni provocado ni farnrecido por las tendencias indigenistas. 

ro. Los grupos tr y ndr, ldr. - 7 res, Andrés, valdrá, etc. Los grupos 
tr, dr, se pronuncian un poco como lo hacen los ingleses. La t y la d son 
alveolares, no ya dentales; en vez de la explosión seguida de un brevísimo 
elemento vocálico y luego de la r, la oclusión de la t y de la d se des
hace con una fricación ápicoalveolar que es casi siempre sorda del todo en 
tr, y sonora y asibilada fuertemente en dr: !res, An~rés. El elemento vocá
lico epentético ha desaparecido. Este es el rasgo que M. L. Wagner conce
dió a Lenz como indigenismo, por no existir en otras partes. En mi artículo 
del Homenaje a Menéndez Pidal documenté la extensa geografía hispánica 
de este fenómeno, que es prácticamente la misma consignada para la rr 
asibilada. En realidad, la pronunciación de los grupos lr y (n)dr, fundi
dos los dos fonemas en una nueva articulación africada, es un fenómeno 
dependiente del anterior. Hay alguna región, como la provincia argentina 
de San Luis, donde es normal la ,.,. fuertemente asibilada sin que los gru
pos tr, dr se hayan reducido; pero no se da en ninguna parte la reducción 
de esos grupos sin que la ,.,. (y lar agrupada) sea asibilada. En mi citado 
artículo creo haber dejado demostrado, con documentaciones geográficas 
y experiencias quimográficas y palatográíicas, que el fenómeno es hispá-
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nico, cumplido por medio de procesos internos de nuestra lengua. Como 
fenómeno general, sus causas tienen que ser también generales, y la forma 
chilena no se puede separar de la análoga pronunciación uruguaya, argen
tina, paraguaya, boliviana, peruana, ecuatoriana, colombiana, guatemal
teca, nuevomejicana y navarro-riojano-aragonesa. 

Ahora, una vez más, examinemos la validez de los métodos empleados 
en la atribución de araucanismo, y veremos que, aparte la segura filiación 
hispánica del fenómeno, es imposible la filiación araucana. 

Se nos dice que el araucano tiene una~ (prepalatal); completemos que el 
araucano tiene t y t, dos fonemas tan diferenciados como el español t y c. La 
t del español no coincide con la t del araucano, pero sí tiene plena correspon
dencia en su t. e Qué razón se puede sospechar para que el araucano im
ponga a un dialecto español vecino la ~. tan extraña, desplazando a la t que 
era igualmente araucana? De otro modo : ¿ Cómo va el araucano a violentar 
al dialecto español para que deforme la t hasta que coincida con su t, 
cuando desde un principio la t española ya coincidía con la t araucana i1 

Para que sea científicamente admisible un cambio de elementos fonéticos 
en una lengua influida, es necesario no sólo justificar en la lengua influ
yente el elemento nuevo (la t) sino también justificar que el elemento des
platado (la t) hallaba oposición en el sistema fonético influyente. Pero en 
araucano, nada se opone al mantenimiento de la t dental. 

Por otro lado, los chilenos tienen t sólo en el grupo tr 1
• Por consi

guiente, el contacto de la r es condición necesaria para la dislocación arti
culatoria de la t. Pues bien : el araucano desconoce el grupo tr, apenas 
tiene unas cuantas palabras con rt y éstas se mantienen con rt sin evo
lucionar a rlh '· La dislocación articulatoria de la t, por contacto con 
una r, es fenómeno desconocido del araucano. 

Con esto quedan suficientemente eliminadas las dos primeras u razones» 
que da Lenz para su atribución de araucanismo (págs. 106-7): 1ª, que el 
español no conoce una l prepalatal, como la chilena, y 2• que el araucano sí. 
La tercera razón es que algunos araucanismos con th « conservan este fone
ma, como pronunciación vulgar, en una t ápico-prepalatal ligeramente 
impura, pero no es raro ·que empleen a la vez una forma- que se consi
dera más culta - con simple t española. Tales palabras son: tralka ( 'true
no', que alterna en el uso con la palabra española trueno), escrita en 
toponímicos como Talca, Talcahuano ; trenca o tenca, es decir, t[e9ka 
o lé9ka (ave parecida al tordo, mimas thenka) ; tfíulce o tiuque (espe-

1 Según Lenz también en el rl; pero esto es muy dudoso, y en todo caso el araucano no 
tiene el grupo correspondiente rth y sólo un par de casos de rt. 

• En la acomodación fonética de los hispanismos antiguos con tr o dr, los araucanos 
no hacían intervenir su th sino su t: estribo> irtipu (no irthipu), padre> patiru (opa
cliiru, con la variante afectiva dicha). 
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cíe de gavilán, caracara o milvago chimango); cotrotro o cototo ' chichón', 
etc. Las formas con t pura son las que los conquistadores españoles oyeron 
equivocadamente; las formas con ~r son las verdaderas, que persistieron en 
el pueblo bajo, de sangre indígena bastante pura>>. 

Alguno de estos ejemplos, como taha o tiuque, tienen t y no th en su 
origen, como consignó el oído seguro de Valdivia ; pero es lo mismo : la 
cosa es que los chilenos dicen tr en algunos casos de th araucana. Eso 
puede ocurrir por varias razones, sin que ninguna suponga que el araucano 
haya influído en la evolución del chileno: 1ª, se ha podido introducir una 
r epentética tras la t, como en tantos casos españoles : estrella, ristra, 
trueno, etc. ; 2•, ha podido haber algún cruce de vocablos, como quizá en 
ese tralca < talca +trueno; 3ª, puede ser, y será lo más frecuente, que 
ahora reproduzcan los chilenos con su H la th araucana, porque en efecto 
se parecen, y al tomar una pronunciación extraña se la acomoda siempre 
al sistema patrimonial con los fonemas más parecidos acústicamente ( equi
valencia acústica). 

En efecto, la t de Valdivia, th de Febrés, t de Havestadt está represen
tada en el padre Augusta con tr. También en este fonema hay que tener pre
sentes las variedades regionales y la evolución sufrida en tres siglos. Valdi
via dice que para hacerlo (( arriman la punta de la lengua al paladar alto >> ; 
Febrés, que lo sigue, (( y se hace tocando la punta de la lengua a lo alto 
del paladar n ; Havestadt más tosco de oído, o por referirse a otro dia
lecto, la iguala con la ch: (( Nona est f quod aequivalct ch. V. supra, 
nam in nullo differt n (y luego en la práctica la iguala con la t, no con 
la ch); por último, Augusta transcribe tr. Dejando de lado a Havestadt, 
por su evidente torpeza, y teniendo en cuenta que Valdivia y Febrés se 
referían a dialectos diferentes, y que el dialecto estudiado por Augusta 
puede pasar en esto por continuación actual de uno de los dos (por algu
nos pormenores parece acercarse más al de Fcbrés) podemos deducir que 
la antigua th ápicoprepalatal ha desarrollado su explosión hacia una forma 
africada, y que ahora suena, no ~ sino!, con lo cual viene a coincidir 
bastante con la pronunciación chilena del grupo tr. De modo que evolu
cionando cada una por su lado, la th araucana ( en no importa qué vecin
dad de sonidos) y la t chilena ( exclusivamente en el grupo tr) han lle
gado a ser acústicamente equivalen tes. Por eso los chilenos de hoy repro
cen con su ~r el resultado actual de la antigua th, y por eso Augusta ya 
no la escribe th sino tr. Pero nótese que el fonema araucano evolucio
nado no es la antigua t, sino la antigua th, y que esa evolución no está 
condicionada por el contacto con otros sonidos; por consiguiente, a pesar 
de la equivalencia acústica, los procesos y sus causas son lingüísticamente 
independientes. 

Permítaseme insistir en la radical discrepancia de que en araucano la t 
y la th son dos fonemas fonológicameute diferentes ( dos tipos distintos de 
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valores acústicos y articulatorios), mientras que en el chileno, como en el 
resto del denunciado territorio hispanoamericano, t y t son dos realizacio
nes fonéticamente distintas de un solo tipo fonológico. En araucano, t y th 
permanecen separados, porque representan valores significativos distintos : 
el que suene alveolar o dental es decisivo para la significación, como en 
español es decisivo el que tenga una o más vibraciones la r en caro-carro, 
pero-perro, etc. En chileno no cuenta significativamente el que la t se 
articule en uno u otro sitio, y los matices acústicos o no .se perciben (lo 
más frecuente) o sólo se perciben como pintorescos, sin valor de signifi
cación. Así se explica que cuando los chilenos quieren reproducir una pala
bra indígena como thenca, la pronuncien no solamente tfenca, con la pro
nunciación dialectal de tr, sino también trenca, con el grupo tr claramente 
articulado, porque en la conciencia lingüística de los chilenos (y del resto 
de los hispanohablantes de pronunciación in tf no es un fonema particu
lar (= tipo de articulación con valor significativo diferencial), sino la 
realización articulatoria meramente ocasional - por frecuente que sea -
de los dos fonemas tr que funcionan efectivamente como dos en la 
conciencia que tienen de su sistema fonético propio. En todas partes tr 
es un accidente producido por la mecánica articulatoria en la pronuncia
ción del grupo tr, mentalmente no destruído. La evolución de este tr 
dialectal, internamente considerada, nada tiene que ver con la casual ve
cindad de la th araucana. 

111. LA COMPARACIÓN DE LOS TRES SISTEMAS. -Lenz llega a la conclusión de 
que el chileno es español pronunciado con sonidos araucanos. Se apoya en 
que el chileno tiene los siguientes sonidos extraños al español (pág. 254) : 
th (=tr), ~ (=rr); ~,~, ~' ~; g, 9 (</), h(<s); asimilación de k,x, g 

a la vocal siguiente. Pero ya hemos visto que todos ellos tienen una extensa 
geograíía por las hablas rurales y vulgares de América y España. A una de 
mis preguntas epistolares sobre una afirmación insostenible, el doctor Lenz 
escribió al margen : << ¡ Suprímalo ! Yo sabía muy poco de los dialectos 
espaíioles en aquel tiempo >>. Tampoco conocía todaYía la pronunciación 
española general. Por eso anota como araucanismos la n alveolar, que es el 
tipo único en todo el territorio hispánico; las ah-colar, que lo es de lama
yor parte de España y de extensas regiones americanas ; la ~ fricativa, que 
es pronunciación espaiíola sin excepción en todas partes. Los demás fenó
menos aducidos, si bien no son, como los anteriores, del espaiíol correcto, 
son profusamente dialectales. 

En 1606, el padre Valdivia, loe. cit., hizo también una comparación de 
los dos sistemas fonéticos, y leída hoy, resultan mantenidos, entre el chileno 
y el araucano, todos los puntos diferenciales, lejos de la pretendida igua
lación que sustenta Lcnz : 

1° El araucano tenía las cinco vocales españolas, más la ·¡ (la inversa de 
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la ü = u francesa), semejante a la yeri rusa'. Esta sexta vocal es de los 
sonidos llamados contagiosos (como lo es la ü), y se encuentra en muchas 
lenguas americanas de familias muy diferentes, lo cual sólo se puede expli
car por ondas de invasión. Sin embargo, la ·¡ no ha dejado rastro en el 
español de Chile. 

2° En el consonantismo, lo diferencial que señala Valdivia es: 
aj La nasal velar explosiva IJ· No ha dejado rastro en el consonantismo 

chileno'. 
b) La triple pareja l, n, y t, dentales y alveolares, como fonemas dife

renciados ( << que hay muchos vocablos cuya significación depende de esta 

pronunciación n) 3 • 

El español de Chile no ha adquirido el doble juego en estos sonidos, y 
sigue pronunciando alveolares la l- y la n- y dental la t-, como el resto de los 
hispanohablantes. La t alveolar no es otro fonema, como en araucano, 
sino que está condicionada por el fonema r en contacto, cosa ajena al arau-

• ValdiYia, fol. 7, la describe así: ce porque estos indios pronuncian un sonido medio 
entre la e y la ll, y usan muy frecuentemente dél, hiriéndole antes y después con las 
letras consonantes, al modo que nosotros herimos las cincos vocales ; y aunque es menes
ter oyrle para percibirle y acertarlo a pronunciar bien, con todo esso se puede dar regla 
para saberlo pronunciar, y es que, leniendo los labios abierlos y sin menearlos cosa alguna 
y jllnlos los die11tes de arriba con los de abaxo el que qlliere pronunciar este sonido, pre
tenda pronunciar de propósito u, y el sonido que saliere tal qua! fuere esse es el que pro
nuncian los Indios. Y después que se haga el oído a él con facilidad y sin cuydado, aun
que estén los dientes apartados se pronunciará. Y differénciase el sonido perfecto de la u 

de este suso dicho, en que la u quinta vocal pide nessesariamente para su pronunciación 
fruncir algo los labios. Pero esta sexta vocal desta lengua pide lo contrario, que no haya 
movimiento alguno de ellos. » 

2 Valdivia la describe así: <e Lo segundo se ha de notar que hay en esta lengua una 
consonante que no hay en la lengua latina ni española, que es un sonido algo parecido al 
de la g cuando se junta con la a en este vocablo gala, o con la o en este vocablo Gon,alo; 
pero difcrénciase en que el golpe que nosotros damos para elezir ga, go, go, no es gutu
ral, sino en medio de la boca, pero estos indios le pronuncian (gutural ... la regla para 
pronunciarla es a procurar pronunciar estas sílabas ga, go, etc. al modo que la promm
cian los gang()sos, porc¡ue este sonido es el que más se le parece ... » 

Febrés notó bien que, aunque no tenemos esta IJ en comienzo ele sílaba, esto es, como 
explosiva, sí existe en la latín y en catalán [y en español] en final ele sílaba, como implo
siva : La g es « muy singular y tan frecuente que casi parece característica de esta len
gua ... se pronuncia en lo más adentro de la hoca, abriéndola un poco y tocando la pun
ta ele la lengua en las encías de los dientes de abaxo ... Esta pronunciación es gutural, al 
modo de los gangosos, y algo semejante a esta latina Sanctus, en la n, como también a 
ésta otra catalana, linch, sanch, en el sonido de la n ... » FEBRÉs, Gram., pág. 2-3. 

3 Valdivia, fol. 8, las describe así : « arrimando la punta de la lengua a los dientes 
pronuncian la, le, li, etc., y na, ne, ni, etc. [= la, le, li; na, ne, ni], lo cual no tiene la 
primera pronunciación nuestra, que se forma ~on' ¡a ~unta d~ la' lengua en el paladar 
alto ; y al contrario, cuando los españoles pronunciamos ta, le, ti, etc., arrimamos la 
punta de la lengua a los dientes ; pero estos indios para su segunda pronunciación de estas 
sylabas, ta, te, ti, etc. [Febrés tha, lhe, thi] arriman la punta de la lengua al paladar alto». 
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cano, que desconocía tal agrupación ; y Chile coincide en ese dialectismo 
con extensas zonas de España y de América. 

c) « Lo quarto se ha de notar que assí como en Español y en Latín suelen 
anteceder dos consonantes a una vocal como en estos vocablos : prado, pla
ta, Clemente, Dromedario, y en Latín suelen herir a una vocal dos conso
nantes después de la misma vocal, como en estos vocablos: ast, ferl, vult, 
etc., que son diffíciles de pronunciar a los que comiern;an la lengua latina, 
hasta que se enseñan haziendo el oydo a juntar r con t o l o s con t, que es 
cosa no usada en español : Assí en esta lengua de Chile anteceden muchas 
vezes a sus seys vocales y se siguen después dellas dos consonantes, assí de 
las que en Español solemos juntar, como de las que no solemos, y una de 
las consonantes que suelen juntar es lag f = IJ] que pusimos en el notable 
segundo. Y no se debe pensar que entonces ay nueva sylaba de más de la 
vocal, porque no es más que una n. Esta discrepancia en el silabeo sigue 
hoy como en 1606, sin que el español de Chile haya sido contaminado por 
los hábitos araucanos. 

d) « Finalmente, en esta lengua raras vezes se hallan estas sylabas ga, 
gue, gui, go, gu, al modo que nosotros las pronunciamos, ni 9a, ce, ci, 90, 
9u, ni fa, fe, ji, fo, fu, ni ja, je, ji, jo ju, ni ra, re, ri, ro, ru, con la 
fuerc;a que nosotros la pronunciamos, ni sa, se, si, etc., ni xa, xe, xi, xo, 
xu. n De estas consonantes extrañas al araucano, el chileno sigue pronun
ciando la f, las y lar conservadas o condicionalmente evolucionadas según 
hábitos d:alectales hispánicos; las antiguas 9(=Ls),j(=z, gi ital.), x 
(= s, ch francesa), han evolucionado en Chile en armonía con la historia 
general del español: 9 > s (como en toda América y parte de España), j y 
x > x (j moderria), como en todas partes, excepto en los dialectos judeo
espaiíoles. 

En suma, la atribución araucanista para la pronunciación chilena no se 
basa en un solo hecho objetivo 1 • 

' Para que no resulte con esto desconcertante el que un hombre de la gran capacidad 
técnica y del talento de Lenz adoptara tan injustificada posición, doy aquí los motivos de 

orden personal que le impulsaroii: Iº, las teorías sustratistas estaban de moda por enton
ces, con explicación biologista ; Lenz se dejó seducir por ellas y quiso presentar un caso 

sensacional ; 2°, en el estudio del araucano a través de Valdivia, Febrés y Hcrnández, no 
acertó Lenz en discernir la calidad respectiva de cada uno. Lenz pondera a Febrés, atien

de a Hernández y menosprecia a Valdivia ; pero el de capacidad científica era sólo el P. 
Valdivia, que perteneció a la época de los grandes fonetistas espafíoles (los ortógrafos), en 

un tiempo en que sólo había tal disciplina en Espafía ; Febrés repite a Valdivia y suele 
aiiadir algunas buenas observaciones personales ; Hernández, el más utilizado, era un afi

cionado poco entendido e irrespetuoso; 3°, tampoco tuvo en cuenta Lenz la importancia 
decisiva que tiene la cronología, pues las noticias de Valdivia son de 1606, las de Febrés 

de lí65 y las de Hernández de 1846. En 240 a11os evolucionan las lenguas, también el 

araucano; 4º Lenz tornó por peculiaridades de Chile los dialectalismos más generales y aün 
lo que era general al espaíl.ol correcto, sólo porque él no conocía el espafíol hablado ni 
mucho menos las formas vulgares y dialectales de España y América. 



RFH, I EXAMEN DE LA TEORÍA INDIGENISTA DE RODOLFO LENZ 349 

IV. MbrnAs EXIGENCIAS DE MÉTODO. - El tema del sustrato en el español 
de América tiene que ser uno de los más importantes objetos de estudio. De 
ningún modo me he propuesto hacer para el chileno una averiguación de 
limpieza de sangre, ni defender al español de América de la sospecha ele 
mestizaje. En la investigación histórica, los hechos o interpretaciones firme
mente averiguadas nos deben dar la misma satisfacción - en el terreno 
científico - tanto si halagan como si hieren a otras actitudes vitales e inte
resadas. La satisfacción está en dar carácter científico al conocimiento, lo 
cual sucede cuando el conocimiento está sujeto a comprobación, esto es, 
cuando los hechos y las interpretaciones responden armónicamente a los 
reactivos de la crítica histórica y de la lingüística. Justamente porque no 
deseamos que se dé por finiquitada la cuestión del sustrato en el español 
de América, hemos puesto nuestro mayor esfuerzo en descubrir las fallas 
de método en que incurrió Rodolfo Lenz. Los futuros estudios sustratistas, 
si se quiere llegar con ellos a resultados estables, tendrán que atenerse a las 
siguientes exigencias: 1°, una investigación histórica encaminada a averiguar 
si la población indígena, cuya lengua se suponga ha dado vestigios al español, 
ha influído concretamente en la constitución demográfica y en la estructura 
social de la población hispanohablante ; si, como población india o mes
tiza, ha continuado al cambiar de lengua hábitos de la lengua anterior sin 
asimilarse bien los nuevos, o bien si, habiendo una dirección blanca de la 
vida comunal, el elemento indio envolvente ha llegado hasta contaminar a los 
dirigentes con sus propios resabios indigenistas ; en suma, si en la evolución 
cultural de la comunidad, la parte pasiva e inerte ( el tradicionalismo pre
colombiano) ha sido más fuerte que la activa y dirigente, tan fuerte como 
para desviar en su marcha a la lengua española de su dirección hispánica, 
por lo menos en algunos puntos del sistema ; 2° ; una investigación del sis
tema fonético de la lengua indígena respectiva, tanto en su aspecto sin
crónico (sistemas fonológico y fonético de funcionamiento) como en el dia
crónico. Pues, sorprendentemente, se suele olvidar, al hacer comparacio
nes, que también las lenguas indígenas han evolucionado en estos siglos. 
En ese desarrollo, las lenguas indígenas han de tener determinadas tenden
cias evolutivas, y el investigador, después de fijarlas, tendrá que compro
bar si se ajustan al desarrollo hispanoamericano en el punto que se sospe
cha ele indigenismo. Especialmente será de rendimiento el estudio. de los 
hispanismos en la lengua indígena correspondiente, pues se podrá ver si el 
trato recibido allí se corresponde sistemáticamente con el recibido en el 
espaliol americano, teniendo en cuenta - también sistemáticamente - los 
factores cliwrgentes; 3°, es obvio que se requiere un conocimiento seguro 
de las tendencias dialectales y vulgares propiamente hispánicas, y una 
información circunstanciada de la geografía lingüística de cada hecho dia
lectal; como principio (y en realidad así se ha creído proceder siempre en 
los estudios sustratistas de todas las lenguas), sólo se recurre a explicar un 
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hecho en la historia de una lengua por la intervención de otra heterogénea, 
cuando no se lo puede aclarar dentro del sistema propio. Este principio 
tiene que seguir valiendo en nuestro caso ; y además, un privilegio tene
mos sobre los que estudian sustratos prehistóricos: que hay la posibilidad 
de sorprender actuando factores concurrentes, un germen hispánico desa
rrollado gracias a disposiciones sustratistas favorables, o sea, el hecho com
plejo y delicado en que el sustrato no es fermento pero sí fomento del 
cambio. 

En el caso particular de Chile, todavía puede suceder que un estudio que 
se ajuste a las exigencias aquí apuntadas descubra algunos rastros de sus
trato ( en la entonación de Chile y de todas partes es seguro). Cualquier in
vestigación en ese sentido será bienvenida. Nuestra tarea ha consistido en 
probar que las afirmaciones de Lenz no tienen fundamento científico, con lo 
cual creemos haber dado un paso en nuestra disciplina en colaboración con 
nuestro refutado, pues <le ningún modo este trabajo ha consistido en annlar 
al de Lcnz, poniendo las cosas en el estado que tenían antes de la enuncia
ción de su tesis : sobre los temas propuestos por Lenz hemos llegado a un 
conocimiento de signo negativo, pero de carácter científico. Ahora bien, 
en el conocer, lo que importa es la cualidad científica del conocimiento, 
aparte si nos conduce a un sí o a un no. 

A:-.1ADO ALONSO. 



LA FAMILIA ESPAÑOLA DE MARCO LOMBARDO 

La vida literaria de la Edad Media era en gran parte obra de juglares y 
de (( hombres de corte », y por eso la historia del gusto, del estilo y de las 
fórmulas artísticas se identifica casi siempre con la historia de la ((juglaría». 
Uno de los caracteres fundamentales de la vida de los juglares era la pasión 
de viajar. 

:Mientras los demás hombres permanecían arraigados en sus tierras, los 
caballeros en el castillo y los aldeanos en la gleba, los juglares estaban en 
perpetuo movimiento y llevaban de un país a otro las novedades del pensa
miento y de la palabra. En las vicisitudes de sus viajes de un país a otro 
está encerrado el secreto de los cambios y de las influencias literarias de la 
Edad Media. 

La Península Ibérica es un campo abierto a estas transmigraciones jugla
rescas, y asistimos a continuas peregrinaciones de trovadores provenzales y 
portugueses. de troveros franceses, de músicos árabes y hebreos. Consti
tuían un reclamo para estos juglares, no tan sólo las riquezas de las cortes de 
Castilla y de Aragón, sino también la vida misma del camino que atrave
saba Europa para desembocar en Santiago de Compostela. Entre tantos 
juglares de todos los países son escasos los italianos. Las pocas noticias 
relativas a los juglares italianos recogidas por el más profundo investiga
dor de la juglaría española, Ramón Menéndez Pidal ', se refieren a tiem
pos tardíos y no tienen ningún relieve en el cuadro total de la vida literaria 
castellana. 

Sin embargo, la ((juglaría» italiana se destaca por el gran número de 
personalidades brillantes, por la riqueza del ingenio y de la palabra. Basta 
recorrer los relatos del Novellino, los de Boccaccio y el poema mismo de 
Dante, y en seguida se nos presentan infinitas imágenes de tales personajes, 
sin los cuales a la sociedad italiana de aquel tiempo le habría faltado color 
y sentido. Parece casi imposible que Castilla no haya tenido indicio de 
ello. 

Parece imposible. Y en realidad, para demostrar imposibilidad semejante, 

' R.rnóN 1\hNÉWEZ Pmu, Poesía juglaresca y jugla.-es, Madrid, 1924. 
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he aquí un haz de nuevas noticias que nos presentan una familia de juglares 
italianos anidados en la corte más espléndida de la vida castellana, la de 
Alfonso el Sabio. Esa familia de juglares lleva un nombre solemne, el nombre 
de uno de los personajes mayores de la Divina Comedia: Marco Lombardo. 

El nombre de Marco Lombardo discurre por el canto central de la Divina 
Comedia, el XVI de la segunda cántica - el Purgatorio-, el canto que 
cierra la exposición del pensamiento político del poeta. Sea por la posi
ción central, sea por la solemnidad de la doctrina, el canto de Marco Lom
bardo debe ser considerado el ápice del poema . 

• 
E se Dio m' ha in sua grazia rinchiuso 

tanto ch' é' vuol ch' io vegga la sua corte 

per modo tullo f uor del modem'uso, 

non mi celar chi fosti anzi la morte, 

ma dilmi e dimmi s'io vo bene al vareo. 

Le tue paro/e fien le noslre scorte. 

<< Lombardo fui, e fui chiamato :lfarco: 
del mondo seppi e quel valore amai 

al quale ha or ciascun disteso l'a,·co n. 

Si Dante ! eligió a Marco Lombardo como heraldo de su doctrina y lo 
colocó en el episodio central de su poema, ello demuestra el solemne reco
nocimiento que hacía no sólo del valor personal de ese << hombre de corten, 
sino también la importancia de la tradición juglaresca, cuyo último repre
sentante era Marco Lombardo. Quién fuese este hombre, que el arte de 
Dante ha inmortalizado, dónde y cómo haya desenvuelto su vida y su 
obra, es cosa incierta. Muchas anécdotas han sido contadas por los co
mentadores de Dante y por los narradores, pero son en su mayoría relatos 
legendarios que corrían eh la tradición medieval, y que están desprovistos 
de todo valor histórico concreto. El Anónimo florentino cree que Marco 
debió de nacer en Venecia' : << éste fué Marco Lombardo, de la casa Lom
bardo de Venecia, el cual fué hombre de corte y todo cuanto ganaba distri
buía en limosna,>. Y así también declara el otro comentarista, Francesco 
da Butti: << Fué veneciano llamado :Marco Daca• y fué hombre muy sabio 
y poseyó en alto grado las virtudes políticas y fué de mucha cortesía >>. 
Pero el origen veneciano de Marco Lombardo tal vez le ha sido atribuído 
sin más razón que la de su nombre - Marco - que es el nombre del santo 
protector de Venecia. Del primer error ha salido el segundo, el de tener 
u Lombardo )) , por el apellido familiar, porque en Venecia existía en efecto 
una noble y antigua familia Lombardi. Pero - observa agudamente Ze-

• ANÓNIMO FLORENTINO, Commento alla Divina Commedia, ed. P. Fanfani, vol. II, pág . 
.162. 

• Es decir: Da Cá (casa) Lombardo. 
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natti 1 - ni Dante ni otros autores del tiempo de Dante habrían dicho que 
Marco era lombardo, si el nombre de Lombardo hubiese estado relacionado 
solamente con el origen de su persona mortal, y no fuese en cambio un 
nombre familiar que se transmite, más allá de los confines de una vida indi
vidual, a los hijos y a la posteridad. Marco dice: 

Lombardo fui e fui chiamalo Marco 

así como dice Sapia : 

lo fui sanese, 

o como Humberto Aldobrandeschi : 

lo fui latino. 

Era pues lombardo de nacimiento y de origen, pero no de apellido, y a 
la Lombardía - en el sentido que se daba a esta expresión en la Edad Me
dia, aludiendo a todo el valle del Po - se refieren muchas de las anécdotas 
contadas por los comentaristas y los historiadores, como la de la corte de 
los Escalígeros en Verona, la de la corte de los Caminesi en Treviso, o la de 
los Estes en Ferrara. (< Iste denominabat se a gente quia fuit de Lom
bardia inferiori quae dicitur :Marchia Tarvisana - así advierte Benvenuto 
da lmola 2 

- vel sic et melius quod denominatus est 1 o m bar d u s quia 
familiariter conversabatur cum dominis Lombardiae tempore suo, ínter 
quos tractabat saepe concordias, paces, affinitates et confederationes n. Una 
sola de las anécdotas atribuidas a Marco Lombardo se manifiesta fuera de 
la Marca Trevisana y se relaciona con la corte de otro personaje dantesco : 
el conde Hugolino. Está referida en resumen por Benvenuto da Imola, más 
extensamente en la Crónica de Giovanni Villani (VII, 121). Cuando el 
conde Hugolino estaba en la plenitud de su fortuna y de su potencia, fué visi
tado por Marco Lombardo. El conde le hizo los honores ele Pisa, le mostró 
las casas, las torres, las fortalezas, los preparativos de las fiestas y preguntó 
al huésped : « e Marco, que te parece? n. El sabio le respondió en seguida 
y dijo : - (( Estáis mejor aparejado para recibir la mala mescianza que 
ningún barón de Italia ll - y el conde, temeroso por las palabras de Mar
co, dijo : (< e Por qué~ )) - y Marco respondió : (( Porque no os falta más 
que la ira de Dios n. 

El período de mayor florecimiento de la fortuna del conde Hugolino es el 
que corre desde la batalla de Asciano (1276), en la cual derrotó a los pisa-

1 A. ZEUTTI, Il canto XVI del "Purgatorio» letto in Orsanmichele, Florencia, 1902, 

págs. I 4 y 1\8. 

• BENVE'.'IUTI DE RurnALDis DE hrnu, Commentum super D,mtis A lighieri Comoediam sump

tibus Guilielmi Warrem Vernom, Florentiae, 1887, l. lll, pág. 432. 
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nos y reabrió las puertas de la ciudad, hasta la batalla de Meloria, que se
ñaló la declinación del poderío de Pisa (6 agosto 1284). La anécdota de 
GioYanní Villani puede circunscribirse aún más, hacia 1282, cuando el 
conde fué electo capitán general de las fuerzas pisanas, y la batalla de 
Meloria. Hacia los mismos años y en torno al mismo círculo de perso
najes dantescos se cumplen otras anécdotas contadas por Benvenuto da 
Imola. u lste Marchus bene noverat dominos et vi ros nobiles utriusque ri pe
riae (Padi), quam solebat saepe frequentare et mores laudabiles virorum el 
mulierum referre. Unde semel discurrens per riperiam Padi, dum iret de 
FP-rraria RaYennam, audiens multum commentari Margaritam consangui
neam Azonis 111 marchionis Estensis, intravit Argentam, ubi illa erat, ten
taturus Yeritatem. Margarita autem valeos et bene morata, cum audivisset 
de fama Marcí, recepit ipsum laetanter, cui :\1arcus magnifice loquens ait: 
- lllustris domina, alta virtus tua ubique nota conduxit me huc, ut glo
riari possim vidisse et audivisse dominam, qnae excedit coeteras nobilitate 
generis et virtute animi. 

Marchionissa volens experire circunspectionem :\larci, prudenter res-
pondit subito : 

- Certe, Marce, non possim de te dicere illud bonum qnod tu de me dicis. 
Et Marcus continue dixit : 
- lmmo bene potuissetis, si voluissetis de me mentiri, sicut ego men

titns sum de vobis. 
Ex quo domina subridens, perpendens verum esse quod de Marco audi

verat, donavit illi certum jocale et permisit ire ad Yiam suam n •. 
El texto de esta graciosa anécdota de Benvenuto ha llegado hasta nos

otros estropeado, porque en modo alguno se puede pensar que Marco haya 
podido presentarse en la corte de Azzo 111, muerto en 1142. Se debe tratar 
de Azzo VII, el joven, que sobre poco más o menos fué contemporáneo del 
conde Hugolino. Tenía una hermanastra que se llamaba :\1agdalena: lo que 
puede explicar la ambigua expresión de Benvenuto consanguineam Azonis, 
porque es natural que Benvenuto no acertase a desenvolverse dentro del 
complicado parentesco de los Estes. Al error propio del tiempo se agre
garía además el cambio de nombre, Margarita por Magdalena, ocurrido por 
semejanza de la inicial. Magdalena era hermana de Beatriz, mujer del juez 
Nino de Gallura, sobrino del conde Hugolino; de aquella Beatriz, Dante 
recuerda en un famoso pasaje del Purgatorio la viudez y las desdichadas 
segundas nupcias i : 

Non credo che la s1w madre piu mi ami, 
poscia che trasmutó le bianche hende 
le quai convien che misera ancor brcimi. 

• BENYE:;UTI DE htou, Commentum, III, pág. 44í-

• Purgat., VIH, í3· 
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De las bodas de Beatriz con el juez Nino de Gallura había nacido una 
niña, Juana; a ella pide Dante para su padre la plegaria de los inocentes, 
que es la más grata al cielo : 

Quando sami di la dalle larghe onde 
di'a Giovanna mia che per me chiami 
la dove agli innocenti si risponde. 

La pequeña Juana fué luego esposa de Rizzardo da Camino, que sucedió 
a su padre en I 294 en la señoría de Treviso, y que también aparece recor
dado en la Comedia, en el Paraíso IX, 49-51. A éste se refiere otra de las 
anécdotas de Marco Lombardo contadas por Benvenuto : 

« Cum semel esset captus et imposita sibi inmensa talia ultra posse, misit 
pernuntiumsuumaddominum Rizardum de Camino, tuncdo
minum Tarvisii, rogans suppliciter quod non permitteret eum mori in an
gustia carcerali. Qui misertus iniquae sorti amici, statim scripsit multis 
dominis lombards in quorum curiisMarcuseratsolitus conversari, quoddebe
rant conferr~ redemptioni eius liberaliter. Quo audito, Marcus - magnani
miter indignatus - remisit continuo nuntium ad dominum Rizardum, 
dicens quod volebat potius mori in captivitate quam esse servus tot et tan
torum. Tune dominus Rizardus, pudore confusus, damnans vilitatem suam, 
solvit de propria pecunia summam et liberavit Marcum )> 1 • 

A estos relatos de Marco Lombardo contados por Giovanni Villani y por 
Benvenuto deben agregarse los otros dos recogidos en el Novellino. El pri
mero • contiene el diálogo entre un juglar « el cual era persona ignoran
te )> pero había obtenido en donación durante una fiesta muchos trajes, y 
Marco Lombardo que no había recibido ningún regalo. ¿ Cuál es la razón 
de esta disparidad? <( Y Marco respondió: - No es otra sino que tú encon
traste más de los tuyos que yo de los míos n. Análogo es el segundo relato, 
otro diálogo entre Marco Lombardo y un pobre juglar llamado Pagolino, 
que era muy mordaz. Éste pregunta a Marco cómo a su debido tiempo no 
había procurado hacerse rico a fin de evitar la necesidad de la limosna. 
Marco replica con la misma pregunta, y el juglar, que se vanagloriaba de 
su mordacidad, se ve forzado a reconocer que el don de la palabra no con
duce a otro resultado que la pobreza '. 

Si recogemos todos estos datos, no podemos dejar de advertir la escasez 
y vaguedad de las referencias históricas. Casi parece que los escritores no 
han tenido de un personaje tan relevante más que una noticia imprecisa, al 
extremo de no poder siquiera situarlo con certeza en un tiempo y en un lu-

' BE:-1vE~UT1 DE hIOLA, Commentum, III, pág. 431. 

• Nove/lino, ed. Guido Biagi, pág. 2n y pág. 78. 

' Nove/lino, ed. Biagi, pág. ~27. 
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gar determinados. Es una figura lejana, ahora perdida en !aniebla del mito'· 
Entre la escultórica figura de Dante, que parece recortada en un macizo 
bloque de piedra, y las esfumadas nieblas entre las que andan a tientas los 
comentaristas y narradores, el contraste no podría ser más profundo. En 
suma, después de tantos emedos, el único dato concreto que se posee acer
ca de Marco Lombardo es precisamente el que nos suministra el canto de 
Dante. Marco Lombardo, destinado a sostener el peso de una poesía tan 
alta, parece no haber dejado otra huella en la vida, y se muestra a los con
temporáneos de Dante como una figura lejana en el espacio y en el tiempo, 
es decir, como una figura en todo exótica. 

El exotismo de Marco Lombardo aparece revelado hasta por el nombre, 
porque la expresión ce lombardo n para indicar a un italiano del valle del Po 
es de origen francés y era considerada tal no sólo por los contemporáneos 
de Dante, sino también por Dante mismo, el cual en el canto dedicado a 
Marco Lombardo recuerda un Guido da Castello, gentilhombre de Reggio 
Emilia (Purg., XVI, 125): 

che me'si noma 
francescamcnte il semplice lombardo. 

(( El sobrenombre de Lombardo, anota Tommaseo, le vino a :\larco Lom
bardo sin duela de los franceses que llamaban así a todos los italianos. >> De 
la misma opinión son los comentaristas antiguos, uno de los cuales, el Anó
nimo, llega hasta a declarar: « Marco Lombardo frecuentó París, y mien
tras dispuso de sus cosas fué apreciado en lo que se refiere a las armas y la 
cortesía ii. Uno de los rasgos del mundo juglaresco era la inquietud y el 
ansia de los viajes. Marco Lombardo, símbolo y corifeo de la juglaría ita
liana, debió de ser también en esto un fiel secuaz de las tradiciones de su 
mundo juglaresco. (( Magnam notitiam rerum humanarum habiiit n, anota 
Benvenuto, parafraseando la densa frase de Dante (XVI, 47): 

del mondo seppi e quel valore amai 
al qua/e ha 01· ciascun disteso /'arco. 

Marco Lombardo, llamado francesamente (( el lombardo n, había pues bus
cado toda la variedad del vivir humano, a semejanza de un Ulises moderno, 
a fin de experimentar su valor. También Giovanni Villani parece aludir al 
exotismo de Marco Lombarbo, cuando le presta, en su diálogo con el conde 
Ugolino, un lenguaje tan extrañamente mezclado de formas francesas : << Es
tais mejor aparejado para recibir la mala mescianza que ningún barón de 
Italia n, esto es, la« mal chance n. ¿ En estas peregrinaciones a través de 

1 El Novellino, que data de los últimos años del siglo xm o de los primeros del x,v, 
habla de Marco Lombardo como de un hombre muerto desde hace ya largos años : ce fue 

uno nobile uomo de corte et fue molto savio ». 



RFH, 1 LA FAMILIA ESPAÑOLA DE MARCO LOMBARDO 

Europa, de las cuales son huella su nombre lombardo y su lenguaje, el 
corifeo de los juglares italianos conoció también el mundo español? 

En verdad, el nombre Lombardo suena Jrancesamente, como reconoce 
el prnpio Dante en un pasaje del canto mismo de Marco Lombardo. Pero 
ese nombre había abarcado también a los Pirineos, y era común hasta en 
España, donde muchas ciudades tenian su calle de Lombardos, así como 
París tenía su ruedes Lombards y Londres su Lombard street. El rimador del 
Libro de Alexandre recuerda a aquellos poderosos y riquísimos cambistas 
lombardos, que dominaban la vida económica de las ciudades castellanas : 

Cuemo son lombardos orguyosos varones ... 
1 o m bardos cobdi<;iosos, aleymanes fellones. 

Numerosos en cada ciudad, eran numerosísimos en Sevilla, donde todo 
un barrio estaba lleno de sus almacenes y tiendas. Algunas miniaturas del 
Libro de Ajedrez de Alfonso el Sabio traen la imagen de esas tiendas, con 
el banco cubierto por un tapete morisco, la balanza, el cofre de las mone
das y el lombardo envuelto en una túnica verde y bajo un alto capuchón. 
Las miniaturas del Libro de Ajedrez son casi contemporáneas de Marco 
Lombardo ; se remontan al año 1283. Es pues natural la asociación de la 
figura del rey de la juglaría italiana con la figura del príncipe de las letras 
€spañolas, que tenía entonces su corte en Sevilla : Alfonso el Sabio. En 
1260 la corte sevillana de Alfonso el Sabio había sido ,•isitada por otro gran 
personaje dantesco, por Brunetto Latini, embajador florentino, el cual de
dicó al gran soberano una de sus obras, el Tesoretto : 

Al va/ente segnore 
di cui non so megliore 
sulla terra trovare ... 
A voi mi raccomando 
poi vi presento e mando 
questo ricco (( Tesoro n 

che vale argento ed oro. 

Es, pues, posible que también Marco Lombardo, en uno u otro día, haya 
sentido la necesidad de encaminarse hacia la corte del gran rey, que era el 
lugar de cita habitual de toda clase de juglares, de toda lengua, de toda 
nación, de todo país. La corte real estaba además circundada por una cons
telación de otras cortes menores presididas por los infantes, hermanos del 
rey y frecuentemente sus rivales y antagonistas. Uno de ellos, luego de 
trasladarse a Italia, se convirtió en uno de los personajes más significativos 
de nuestra historia y se destaca asimismo como autor de una de las más 
antiguas canciones italianas. Era don Enrique de Castilla, promotor de la 
empresa de Carlos de Anjou y luego su adversario encarnizado; como tal 
cayó prisionero en la batalla de Tagliacozzo y languideció largos años en 
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pns10n. Hermano de don Enrique y de Alfonso el Sabio era el infante Fe
lipe, que había sido destinado a la vida eclesiástica y dotado desde la pri
mera juventud de numerosas canonjías en muchas iglesias de toda España. 
Estudió en dos oportunidades en la Universidad de París y fué discípulo de 
Alberto Magno ; vuelto a España, renunció a la vida eclesiástica para casar
se con la princesa Cristina de Noruega, que poco tiempo antes había sido 
destinada para mujer del rey Alfonso el Sabio. Tras de quedar viudo volvió 
a casarse con una gran dama castellana, Leonor Rodríguez de Castro. Hom
bre inquieto, ambicioso, litigioso, el infante Felipe tenía con frecuencia 
arrestos de rebelión frente a su hermano, y no dejaba pasar ninguna ocasión 
de mezclarse en intrigas y conjuras de palacio 1 • En cada una de estas pere
grinaciones y en cada una de estas intrigas el turbulento infante tenía junto 
a sí, como inseparable consejero, un juglar italiano, que se llamaba Lom
bardo o Lombardino, más bien toda una familia de juglares italianos, de 
nombre Lombardo, porque los documentos nos revelan por lo menos la 
figura de dos de ellos, el padre y el hijo. El primer documento se remonta 
al año 1295. Es un acto de venta de algunas casas junto a la catedral de 
Sevilla, que se levantaban evidentemente en terrenos confiscados por los 
conquistadores en torno a la mezquita. El vendedor y la mujer son sevilla
nos : son compradores (e don Lombardín gabo, amo del lnfante don Felipe 
y su mujer doña Placentina n. Incluso se destaca el nombre de la mujer 
del juglar Lombardino. Se llamaba Placentina, con referencia evidente al 
origen de su familia. En realidad eran muchos los mercaderes placentinos 
en Sevilla, en su mayoría joyeros y orfebres, al punto que una calle del 
barrio .de los plateros llevaba el nombre de ce calle de Plasencia 11. No menos 
significativo es el nombre de rnesser Lombardino: gabo. En antiguo caste
llano gabo equivalía a (e hombre mordaz l), corno el gabaire provenzal, tra
ducido por Ducange con la expresión latina (e horno jocosus n. Una ley de 
la Iglesia prohibía la presencia de gabeones en la casa de los cardenales : 
ce non sint in domo cardinalium lusores, rixatores et gabeones ,1. El infante 
Felipe había sido educado para llegar a cardenal; pero, habien<lo abando
nado los hábitos, bien podía llevar a su casa no uno sino dos gabeones y 
todos cuantos quisiese. La palabra gabo deriva: del antiguo alemán gab 
(burla) que sobrevive en el inglés gab 'loquacity ', y en el verbo lo gabble 
y en el sustantivo gaby, 'a foolishperson' '· La mordacidad yla rapidez en 
la respuesta aguda eran las dotes esenciales del juglar. (( Jugleor, dice Bru
netto Latini ', est cil qui converse entre la gent a ris et a geu et moque soi 

' Sobre la personalidad Jel infante cf. A. BALLESTEROS, Sevilla en el siglo S.Ill, Madrid, 

1913. 

• MEYER-LüeKE, REWb, nº 362G. Sobreprornnz. gabaire, gabador, cf. füuL LEYY, Pro
uen:. Suppl. Wb, IV, r. 

3 B1w~ETTO LATINJ, Tréso,·, III, , 3 4-
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et sa femme et ses enfants et tous autres JJ. Deploremos el destino de doña 
Placentina, asociada de por vida a semejante gabaire. Según Benvenuto, el 
gabbo era una de las modalidades características de Marco Lombardo : 
(( Marcus novit facere mirabilia scommata 1 quia bonum scomma debit mor
dere auditorem ut o vis non ut canis et debet fieri praesto et sine mora n '. 

El nombre gabo llevado por Lombardino, y revelado en este documento 
sevillano, concuerda perfectamente con las dotes de Marco Lombardo, se
gún han sido trazadas por los comentaristas de Dante y por la tradición de 
los narradores. Pero nos impide identificar el personaje dantesco con este 
gabo del infante Felipe no tanto la falta del nombre << Marco JJ, sino también 
la fecha relativamente tardía del documento. Aún más tardío es un segundo 
documento de la Catedral de Sevilla, que desgraciadamente no he sabido 
rastrear y que sólo conozco a través de una referencia. Es una venta reali
zada por otro placentino residente en Sevilla, Almérico de Valerosa << Mer
cader de Plasencia de Lombardía n en el año 1322 '. Son vendedores << mi
cer Lombardin gabo, amo del inffante don Ffelipe y vecino de Sevilla en la 
collacion de Santa Maria et yo - maestre Pedro, fijo deste micer Lombar
din n. Hasta el hijo de Lombardino se atribuye el nombre juglaresco de 
maestre, signo que la tradición juglaresca de la familia se trasmitía en el 
curso de los años y de las generaciones, aún después de la muerte del infan
te Felipe y de la disolución de la corte de Alfonso el Sabio. Desearíamos 
l(Ue estos viejos documentos de Sevilla aportasen una luz todavía más viva 
sobre las figuras de estos gabos italianos. Pero, aún así como son, bastan 
para señalar una tradición juglaresca que se remonta al hombre de corte 
exaltado por Dante en uno de los cantos más memorables de la Divina Co
media y que se perpetúa, a través del curso de las generaciones, en una 
familia sevillana en la estela del destino de Alfonso el Sabio. 

El documento aludido (del año 1295, descontando la diferencia con el 
cómputo de la Era) es el siguiente : 

Carta de venta de unas casas en la Collacion de Santa Maria que vende 
D. Domingo Martin Davila y Marina Perez su rnuyer a don Lombardin 
gabo y a dona Placentina su muyer. (Archivo de la Catedral de Sevilla 31. 
I. 33). 

Sepan cuantos esta carta vieren como yo Domingo Martin Davila et yo 
Marina Perez, su muger, vezinos en la collacion de Sancta Maria de Sevilla 
otorgamos que vendemos a vos don Lombardin gabo, amo del Inffant don 

• << Scomma >> es una expresión de Macrobio, salsus jocus, <pie equivale perfeclamenle 
a nuestro español agudeza. 

" BENVE,uTo DE hwr..<, Commcnlwn, III, 447. 
3 Archivo de la Catedral de Sevilla, leg. 32 ; cf. BALLESTEnos, Sevilla en el siglo XIII, 

pág. 281. 
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Felipe e a vuestra muger doña Placentina unas casas que nos avernos a esta 
collacion que se tienen de las dos partes con las de vos, los compradores, e 
con las de Johan de Bordel e con la calle. Vendida buena e sana e derecha 
e sin entredicho ninguno con sus entradas e con sus salidas e con todas sus 
pertenencias quantas an e aver deben por precio nombrado de mil e cien 
maravedís de la moneda blanca que vale diez dineros un maravedí, que nos 
de vos recebirnos ante los escrivanos desta carta, de que somos bien pagados. 
Et desapoderamos nos de todo el poder e el derecho e la tenencia que nos 
avernos e debemos aver en todas estas casas sobredichas que vos vendemos 
et apoderamos en ellos todos a vos los compradores sobredichos para que 
fagades dellas e en ellas todo lo que vos quizierdes assi como de lo vuestro 
mismo, et vos damos de nuestro comun e a vos duno e cada uno de vos por 
vendido e os somos fiadores de verdad de qualquier que vos demande o vos 
os contralle todas estas cosas sobredichas o alguna cosa dellas. Et de tal 
manera queremos e nos los fagamos todos sanos, como vos los comprado
res sobredichos o quien vos quisierdes o quien lo vuestro heredare, fagades 
con toda esta compra sobredicha en paz por siempre jamas en todas maneras 
e sin contraalla ninguna e por lo complir obligamos a nos e a nuestros 
heredreros e a todos nuestros bienes quantos hoy dia avernos e devemos aver 
daqui adelante. Fecha la carta en Sevilla veynte e nueve dias de Diziembre 
era de mil e trecientos e treinta e siete años. Yo A.nton Martinez escrivano 
de Sevilla so testigo et yo Anton Porree escribano de Sevilla so testigo et yo 
Johan Fernandez escrivano publico de Sevilla la escribí e puse mio signo e 
so testigo. 

Ezrn LEvr. 





UNA VARIANTE ITALIANA DEL TEMA 

DEL « CONDENADO POR DESCONFIADO >> 

Dedicado a D. Julio de ürquijo. 

Don Ramón Menéndez Pidal ha seguido, en su magistral estudio El con
denado por desconfiado (Estadios literarios, págs. 8-100), las vicisitudes de 
ese cuento hindú que ha culminado en el drama conmovedor de Tirso. 
Menéndez Pidal distingue en la tragedia del hermano mercedario dos moti
tivos legendarios, el de 11 el ermitaño comparado al ladrón¡¡ y el de (( el 
ermitaño que incurre en apostasía al ver a un ladrón salvado l). El primer 
motivo se remonta al relato del Mahabharata en el que un brahmán que ha 
abandonado a sus padres para estudiar los Vedas es contrapuesto a un caza
dor - vocación poco estimada en un pueblo que, por creer en la migra
ción de las ·almas, no debe matar animales - de la casta más baja de los 
11 1¡udra n, que cuida a sus padres con amor. Menéndez Pidal distingue 
luego tres familias de derivados de ese cuento, las versiones cristianas, las 
árabes y las judías 1 : los relatos árabes presentan a Moisés o a un rabino 
preguntando a Allah en el monte Sinaí quién será su compañero en el paraí
so, y a un carnicero al parecer condenado al infierno, pero designado por 
Dios corno compañero de Moisés porque ha cumplido con el deber filial. El 
reproche de preferir los libros sagrados al cumplimiento de los deberes 
naturales no aparece aquí ; la idea dominante es la humillación del reli
gioso, que se cree superior, por la simple razón de su estado naturalmente 
bueno. Las variantes cristianas, por ejemplo, la que está atestiguada en el 
ario 37 en la Tebaida refiriéndola a San Pafnucio, insisten en la humilla
ción del santo y cambian el compañero, que es sólo el medio de esa humi
llación, en un ser más abyecto, esto es, un ladrón, borracho y libertino, 
sah-ado sin embargo por una buena acción, según la concepción cristiana 

' V cr también los trabajos de G. Paris sobre el motivo « el ángel y el ermitaño » (Poé

sie du mayen dge, L pág. 151) y de lERouLn, The hermit and the saint (Mod. Lang. Ass. 
X.X). Según el BHi, XLI, pág. 195, G. M. Berlini menciona como fuente De arte bene 

moriendi de Bellarmino y las Vitae patrum (la historia de Thais). 

4 
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( « en el reino de Dios muchos de los últimos serán los primeros y muchos 
de los primeros los últimos » ). En Egipto, patria de la vida monástica, se 
elimina el detalle del amor filial que vence al ascetismo y se lo reemplaza 
por otras buenas acciones. Don .Juan Manuel, que cuenta la misma histo
ria, nos hace ver al ermitaño, seguro de su redención, preguntando a Dios 
quién será su compañero : Dios le hace decir varias veces por medio de un 
ángel que yerra al hacer la pregunta, y sólo responde después de la insis
tencia del ermitaño, escena que reaparece en Tirso. El gran poeta dramático 
del siglo de oro restablece por otra parte, << en un arranque genial », como 
dice Menéndez Pidal, el rasgo del amor filial, conservado por la leyenda 
árabe, y se opone en esto a la tradición cristiana. En fin, Tirso combina, 
como ya lo hemos dicho, el motivo de la comparación del ermitaño (Paulo) 
y del ladrón (Enrico) con el motivo (documentado desde la Edad Media) de la 
apostasía del ermitaño, que se hace también bandido cuando ve que Enrico 
se ha salvado. El Paulo de Tirso es un gran <• rebelde contra el cielo n, uno 
de los réprobos que parecen ya elegidos, como Saúl y Judas. El asunto de 
la obra de Tirso es pues la idea de la gracia, y más particularmente de la 
gracia eficaz, que preocupaba a sus contemporáneos, espectadores de las 
luchas de los molinistas (jesuítas) y de los dominicos vinculados a Bañez. 
Tirso se decide por la doctrina molinista, por el libre albedrío del hombre 
y por el Dios humano y manso que reconoce la buena voluntad del peca
dor ; la creencia prima sobre las obras pías. Enrico dice : 

Yo soy el hombre más malo ... 
mas siempre tengo esperanza 
en que tengo de salvarme 
puesto que no Ya fundada 
mi esperanza en obras mías. 
sino en saber que se humana 
Dios con el más pecador 
y con su piedad le salva. 

como en la leyenda del carnicero : 
« Yo soy de los del fuego del infierno, pero tengo feuza en el perdón y la 

piedad de mi señor, no por mi ayuno, ni por mi oración, ni por mi limos
na, empero por la piedad de mi señor». 

Éste es más o menos el tenor del artículo del maestro de la filología 
española. Y ahora, comparemos con la obra de Tirso ese « dramma claus
trale », anónimo italiano del siglo x1v que F. De Sanctis ha reeditado en 
1870 (según Palermo) y discutido (según Ebert y Klein) en sus Nuovi 
saggi critici (ed. Nino Morandi, Nápoles, 1931). Primeramente situemos 
aquí el análisis del contenido en los términos mismos de De Sanctis : 

u Un joven, deseando salvar su alma, abandona la familia y va al 
desierto y sirve a un ermitaño. Éste, que lo ve tan ferviente en sus buenas 
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obras, pregunta a Dios qué puesto le está asignado en el paraíso. El ángel 
responde: << Está condenado n. El buen ermitaño queda estupefacto pen
sando que las buenas obras no bastan para la salvación del alma, y se 
queja de su presunción en querer penetrar los secretos de Dios, y se aflige 
por la triste suerte reservada al novicio. Pero éste permanece tranquilo ante 
esa noticia, y no se arrepiente de sus buenos propósitos, y aleja de sí las 
tentaciones del demonio, con invicta fe en Dios, y resuelve hacer en todo 
su voluntad, aun cuando su voluntad fuese la de mandarlo al infierno. En
tonces se oye un nuevo anuncio del ángel : ¡ Está salvado ! Se entona el 
Te Denm, y el drama concluye con una alocución al público para que 
imite al novicio y emplee el breve tiempo que nos es dado en obras dignas 
y virtuosas )) . , 

He aquí el propósito que persigue el drama, siempre según De Sanctis : 
<< El ermitaño ruega a Dios quiera revelarle qué lugar le está reservado 

al novicio en el paraíso. Pero no se siente bien seguro de su proceder, y 
teme incurrir en presunción al querer buscar los secretos de Dios, y que 
ello sea pecado. Y el ángel se lo reprocha expresamente: 

E tn che vai cercando il destina/o 

Sappi che il servo tuo sara dannato. 

¡ Condenado ! ¡ Él a quien ha visto ejercitarse .: en tantas obras bue
nas ll ! Según la raión humana, el ermitaño debería reputar injusto este 
acto de la divina voluntad ; pero él tiene fe en Dios, no se atreve a discu
tir los juicios inescrutables, y adora el misterio que no comprende. Des
pués de la respuesta del ángel, su pecado se revela claro ante su concien
cia. Es el pecado de Adán, al que describe con la energía del sentimiento : 

O nomo istollo, che vai tu cercando 

Que/lo che a te non si appartien sapere ? 

Pense tu sempre qui bene operando 
Di dover /'alta grazia possedere? 

Non sa' tu che tu hai di lassi1 bando 

Per non saperti nel bel mantenere ? 

E questo vuol la tua ribellione 

Che stii qui sempre in gran con fusione ... 

El concepto es pues que el hombre no debe investigar, sino creer, y que 
cuanto más quiere razonar, más le falta la fe. << Buscar el destino n, gustar 
el fruto prohibido del árbol de la ciencia, éste es el pecado del intelecto. 

Pero este pecado tiene origen en un vicio de la voluntad : el querer hacer 
el bien, no porque es el bien, sino porque de él deriva la recompensa. Ocu
rre así que el alma no se sosiega en las buenas obras, sino que permanece 
inquieta y curiosa, urdiendo presagios en torno a su porvenir. 

<( ••• Es [ en el joven monje] el carácter heroico del cristiano en su última 
exaltación ; el anonadamiento del intelecto en la fe y de la voluntad en el 
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amor; aniquilarse no sólo como carne, sino como razón y voluntad, como 
alma; es no sólo conjunción de lo humano con lo divino, sino olvido de 
lo humano en lo divino. 

« Abandonar a los padres, huir del mundo y de << sus engaños », hacer 
penitencia en el desierto, entregarse a la vida contemplativa, es la historia 
corriente de todos los santos ... Pero lo que mueve el drama y le da una 
acción y una trama, es un concepto más elevado y heroico, la purificación 
y santificación de los motivos que nos inducen o las buenas obras n. 

Nada hay que agregar a la interpretación luminosa del célebre crítico 
italiano que insiste en el conflicto provocado por el desarrollo en sentido 
cristiano del alma cristiana : la vanidad inherente a toda purificación de un 
carácter y que pone en peligro los resultados de ese mismo desarrollo. Ha
cerse santo es cosa magna, pero el cristiano no debe desear tener concien
cia de ello : un sentimiento elevado debe prosternarse para poder permane
cer elevado. De ahí deriva la necesidad de hacernos ver dos dramas 
seguidos corno en el << drarnma claustrale >> italiano : el drama del cris
tiano que se aparta del mundo y se eleva hacia el ascetismo cristiano ( tipo 
San Alejo) y en seguida el drama del cristiano que confía en Dios a pesar 
de la ineficacia de su purificación desde el punto de vista de la salvll.ción. 
De Sanctis escribe juiciosamente: << ... primero es la batalla entre el sen
tido y la razón, y luego entre la razón y Dios >>. Yo diría, con los térmi
nos del drama mismo, que la segunda batalla es la que se entabla entre la 
razón y la fe («porque donde hay razón, falta la fe», pág. 2 10 ). Cada una 
de las partes está caracterizada por una intervención del diablo ( o del mundo 
terrenal) que intenta apartar al creyente de sn camino '. 

De Sanctis no se preocupa mucho de la fuente ele la obra: <l El episodio 
está tomado ele alguna antigua leyenda, como la mayoría de las represen
taciones. No se advierte un pensamiento original ». Para mí, no existe la 
menor duda de que esta representación no está relacionada con el grupo de 
leyendas analizadas por Menéndez Piclal. 

El primer drama, el ele! abandono del mundo, de los padres y de la casa 
por el joven monje, al recordar, hasta en las expresiones (la madre se 
declara dolente lassa !) ', el antiguo relato francés de San Alejo, descubre 

• No creo pues con De Sanctis, página 233, en la acti.-idad de un ce frate ralfazona
tore » que habría interpolado la tirada del compadre contra los hermanos. é Cuál es esa 
otra escena, intercalada también, según De Sanctis, de "la plegaria del ermitaño para que 
Dios reforme su ley malbaratada por el Pastor? Si es la escena de la plegaria a Jesús, yo 
la creo auténtica, ya que Jesús es por esencia el mediador al que el hombre puede diri
girse. En la pieza de Tirso, Enrico, implorando la misericordia di.-ina, se dirige asimismo 
a Jesucristo recordándole su intercesión por los pobres pecadores. 

' Expresión que emplean también los dramas abruzas en las lamentaciones de la Vir
gen (por ej. : hai abbandonala la dolenle madre ... sempre vi>.-ero lrista do lente, texto citado 

en Sapegno, Trecento, pág. 559). 
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evidentemente algunos rasgos análogos a los del relato hindú y árabe : el 
reproche que hace el << c;udra n al brahmán 1 recuerda los reproches del dia
blo disfraz:ado de « compadren, de vecino vinculado a la vida familiar bur
guesa y mundana, cuando imputa la condenación del joven monje al aban
dono de esa vida : 

... io ho saputo 

Che il tuo servir a Dio poco ti vale. 

Perche tu sei dannato, e questo e suto 
Perche guastasti ['amor natura/e, 

Abbandonanclo i tuoi cari parenti, 

Onde sei'degno di eterni tonnenti. 

Ma se tu vuoi scampar di tal periglio, 
Vientene meco e tomerai a loro 

E viuerai con loro come buon figlio, 

Rendendo lor del fo mal Jar ristoro, 

E buon per te se farai il mio consiglio. 

En el segundo drama, el de la voluntad de conocimiento, es donde el 
poeta italiano se muestra más atrevidamente innovador: ha reemplazado el 
debate entre el santo presuntuoso y el buen ladrón por una pareja de mon
jes que no se disputan la menor cosa, pero de los cuales uno, el de más 
edad, amistosamente preocupado por la salvación del más joven, le plantea 
la cuestión nefasta. El representante de la creencia más débil, precisamente 
el viejo monje, no actúa pues por su propia cuenta, y toda comparación 
entre el santo y el alma simple queda excluída por el hecho de que el lugar 
del buen ladrón es ocupado por un hombre tan piadoso como el viejo ermi
taño. Se trata pues de un debate por decir así académico o teórico sobre el 
camino que conduce a la gracia divina : no son las buenas obras ni la 
presunción del santo las contrapesadas y opuestas, sino que una fe y 
una bondad activa iguales se encuentran en uno de los monjes aliadas a 
una voluntad de saber más grande - e incluso esta voluntad de gustar del 
fruto prohibido del árbol de la ciencia se ejerce en servicio de otro-, 
teóricamente y sin preocupación egoísta. Sin embargo, la idea de la << rebe
lión n del espíritu contra Dios, la falta de aceptación de las decisiones de la 
Providencia, que aproxima al viejo monje al Paulo de Tirso y a <t la legión 
de rebeldes contra el cielo >>, despunta en los versos citados por De Sanctis : 

E questo vuol la tua rebellione 

Che stii qui sempre in gmn co,~fllsione, 

1 « Tú abandonaste a tu padre y a tu madre, dejaste la casa sin su licencia, para reci
tar los Vedas, y en esto has obrado mal ; tus padres han cegado con la amargura que 
~ienten por tu causa. Vuelve a recuperar su amor ... Ve sin tardanza a tu padre y a tu 
madre, sínelos y venéralos : no conozco virtud más alta que ésta n. (Traducción de Me
néndez Pida!). 
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mientras que esa rebelión sigue siendo enteramente teórica, sin manifestarse 
en el viejo más que por el dolor compadecido y altruísta que experimenta 
hacia su cofrade. 

El motivo de la apostasía posible del ermitaño, que ve al malhechor sal
vado, aparece también en las palabras siguientes del monólogo del << santo 
padre n: 

Se in Dio non esser giustizia dirai, 

Dappoi che vuol chiunque ben Ja dannare, 
Cosi per contm arguir tu potrai, 

_ Che rnglia quei che mal fanno salvare, 
E se per lui giusto vorrai, 
La cagion perche il Ja vorrai cercare, 
E sarai Jatto come chi non vede, 

Perche dov' e ragion, numca la Jede. 

Pero aparece tímidamente, a título de reflexión, de conclusión (podrás 
argüir), que por lo demás da en lo cierto y no conduce sino al reconoci
miento ciego (como quien no ve) de la. voluntad divina. La apostasía misma, 
una metamorfosis del santo padre en bandido, y la manifestación de su 
egoísmo, que sólo hace el bien para sacar provecho no haciéndolo a no ser 
que la consecuencia sea la salvación del alma, en fin, toda esa parte de tan 
rigurosa y audaz lógica imaginada por Tirso, no se cumple en la versión 
italiana. 

En suma, el drama italiano no se desarrolla y se trama solamente entre 
la perfecta y la más perfecta virtud. El conflicto entre el crimen perdonado 
y la santidad reprobada está suavizado en provecho de sentimientos exclu
sivamente puros y cristianos: amor y piedad, y, en consecuencia, preocu
pación por la salvación de un alma fraterna por parte del <t santo padre >J ; 

devoción y humildad por parte del joven servidor de Dios. Todo pasa en 
este drama escolar como si exclusivamente se debieran presentar en la 
escena modelos de virtud (con excepción, naturalmente, del diablo que se 
desenmascara tanto por sus dichos como por el aparato teatral: <t cual
quier arcabuzaso o fulguración o cualquier otra cosa que representase el 
espanto diabólico n) y como si el poeta hubiese puesto su coquetería en des
encadenar el conflicto por medio de una acción de bondad hacia otro. El 
pecado del padre es condenado por el ángel en estos términos : 

Ma chiunque vuol Juggire quel che prevede 
Occultamente a seguirlo si ajfretta, 
Ne il truova mai chi il cerca senza Jede. 

Pero el padre está lejos de querer « huir aquello que prevén, no entra en 
la vida activa y sólo se hace culpable en el plano meditativo del pecado 
adámico de conocer (ta che vai cercando il destinato). Tampoco él, como el 
joven hermano, se levanta contra Dios. Su sola acción es la de rogar al Cristo 
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de misericordia por su discípulo y amigo, y se ignora si la veneración del 
veredicto divino en favor de_l joven monje no podría deberse a la concurrencia 
de dos fuerws: la humildad del joven redoblando su sumisión y la plegaria 
ardiente del santo padre. Éste puede decir de sí mismo que él nunca ha 
abandonado la fe : 

Caro figlinol, ne/1' alma e tan/e Jede, 
Che pena e morte che venga non pre:za, 
Ma quanto io ho di passione nel col'e 
E sol perch'io tí porto troppo amore. 

Esta espiritualización o idealización del conflicto, esta dulzura suave y 
angélica muy apta para un público escolar, como también el tono senten
cioso, este erizamiento del texto con discusiones dogmáticas, alejan nues
tra <1 rappresentazione >> del verdadero drama, como bien lo sintió De Sanctis: 
<< ••• la batalla permanece externa y palabrera ; no penetra en la conciencia 
del joven ... Situad la batalla en el ánimo, divididla, desgarradla, y tendréis el 
carácter, la pasión, la verdadera colisión interna, sin la cual no hay drama». 

A decir verdad, el drama no se entabla en modo alguno en el alma del 
joven monje, más madura que la del viejo (según la concepción que 
invierte toda jerarquía mundanal establecida), y que refleja una virtud 
siempre igual, sino en la del viejo ermitaño que es el sucesor, en nuestro 
drama demasiado virtuoso, del monje atormentado de las leyendas, que 
será luego el Paulo de Tirso. De Sanctis mismo dice: (< El propio prota
gonista es poco más que una figura alegórica. El ermitaño es más intere
sante porque es más humano. Pero el joven es abstracto como una idea y 
rígido como una regla; tiene la calma y la inmovilidad de lo divino puro n. 

(Queda por averiguar si es dado intitular (< drama » a una exposición dia
léctica y dialogada del problema de la fe). 

Por el contrario, el ermitaño de Tirso, <( ese ermitaño devorado por 
ansiedades del alma, escudriñador de los secretos divinos, que interroga a 
un cielo mudo e impenetrable, por cuyo abrumador peso es aplastado», 
como dice Menéndez Pidal, es del más terrible y sublime carácter trágico, 
puesto que el hecho mismo de presentar en la escena el aplastamiento del 
hombre que en principio no tiene otro pecado que el de querer saber 
- siendo el saber la prerrogativa del hombre - equivale a una acusación 
implícita, a una rebelión latente contra los dioses, y por ello a una actitud 
trágica 1 • El u dramma claustrale » italiano es demasiado ideal, demasiado 
<< bello n, Yerdadero (1 opus perpulchrum de salute vel salvatione n 2

• 

1 Ver sobre esta concepción trágica el arLículo de J. KoRNER en Preussische Rundschau 
CCXXV /1 : Tragik und Tragodie. 

• Es el título de la variante judía de Rabbi Nissim según la traducción de Rossi, 
178x (Vóase KoHLER, Kleinere Schriflen, I, pág. 37). 
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De Sanctis concluye su artículo reflexionando sobre la falta de un drama 
italiano : evidentemente la pieza española, al idealizar menos al hombre y 
al precipitarlo de pronto desde las al turas de la virtud a la abyección, ha 
sacado de los mismos materiales que la italiana un verdadero drama. Ve
mos dos trayectorias que van en sentido inverso: mientras que en el drama 
italiano aparecen dos caminos apaciblemente conjugados, en Tirso hay un 
alma que acepta la gracia y una que la rehusa (y paralelamente, sobre un 
plano trascendental que se eleva por encima del plano terrestre, un demo
nio cuyas tentaciones son unas y un buen pastor que ha tejido en vano la 
corona del Cristo para un alma perdida). Por faltar en la pieza italiana la 
contraparte negativa, en el fondo no hay más que la exaltación hímnica y 
lírica de la virtud. Y es que la idealización descolorida y abstracta, casi 
seráúca del (( dramma claustrale >> no responde probablemente a la concien
cia general de la época y del pueblo italiano (siglo xiv), el cual, después 
de la caída del papado en 1303 con el destierro a Aviñón, no se debatía ya 
entre el mundo y el más allá ( como lo hace todavía la España del siglo de
oro), sino que, para él la victoria del (( mundo>> ( en las formas del huma
nismo y del renacimiento) era cosa adquirida, sin que un drama de teólo
gos, por ejemplar e idealistamehte que estuviese pensado, pudiera cambiar 
las cosas 1

• Las fuerzas dramáticas contrarias que animan una obra de arte 
son evidentemente las mismas que desgarran una época. El drama entre 
Paulo y Enrico se desarrolla en el alma de la España de Tirso de Molina : 
el alma barroca estaba en verdad dramáticamente, trágicamente desgarrada, 
(( straziata i>. 

LEO SPITZER. 

Jhons Hopkins Univcrsity. 

• Anotemos algunas similitudes exteriores, tal el canto sobre la vida contemplaLirn en 
forma de rispetlo y el divino romance del pastorcillo - formas laicas adaptadas al tema reli
gioso en todo el mundo católico, que sabía hacer revelar las más altas verdades dogmáti
cas por boca del pueblo. Cf. G.,sPARY, Gesch. d. ital. Lit.~, página 196; ToRcm, L'an

tico dramma sacro italiano I, página XXXII. 



NOTAS 

PARA LAS FUENTES DE QUEVEDO 

Es bien sabido que hasta hace dos siglos el latín, frente a las lenguas naciona
les que, con excepción de la italiana, no rebasan sus fronteras geográficas, tiene 
la ventaja de que su área de difusión coincide con la de la cultura europea. A 
propósito de Juan Owen, por ejemplo, de cuya popularidad en España atestiguan 
las versiones de Francisco de la Torre y de Fernando de la Torre Farfán, obser
va F. A. Wright (A History of Late,· Lalin Literature, 1931, pág. 389) que a 
principios del siglo xvm no había persona de algún barniz literario que no cono
ciese sus Epigramas, aun cuando muy pocos tuvieran idea precisa de la obra de 
su coetáneo Shakespeare. No es extraño, pues, si Quevedo recoge alguna que 
otra agudeza en poetas que, de haber escrito en su propia lengua, no podrían 
haber sido modelo elegible para un español del Siglo de Oro. Así, la respuesta 
de la doncella desenvuelta, que refiere el Rey Perico en la Visita de los chistes, 
se encuentra en un epigrama latino de Sebastián Scheffer, poeta alemán del 
siglo XVI i. 

' No tengo a la vista el original; la traducción inglesa de F. A. Wright (Obra citada, 

pág. 374) dice así : 
A youlh rebuked a blushing maid 

who looked him in lhe Jace. 
« Casi down your eyes », he slernly said, 

« lhe ground's lheir proper place. » 

« Nay », cried lhe nymph, « yourself look down; 

yoa men were made Jrom earlh. 

Girls must observe, you'll surely own, 

lhe rib whence Eve had birlh. » 

Con más naturalidad, Quevedo distribuye el diálogo entre la muchacha y su madre : 

En diciendo a una cloncella ahora la madre : Hija, las mujeres bajar los ojos y mirar a 
la tierra y no a los hombres, - responclen : Eso l'ué en tiempo del Rey Perico; los hom
bres han de mirar a la tierra, pues fueron hechos della, y las mujeres al hombre, pues 
fueron hechas dél. 

Al final de las Zahurdas de Plutón, Quevedo recuerda a otro lírico latino nacido en 
Alemania, Helio Eobano de Hesse (1&88-1550), amigo de Reuchlin y Hutten, que ilustró 
con sus descripciones la ciudad de Nurcmberg : 

Estaba ahorcado de un pie [por haberse convertido al protestantismo] Helio Eobano 
hesso, célebre poeta, competidor de Melanchthon. ¡ Oh cómo lloré mirando su gesto torpe 
con heridas y golpes, y afeados con llamas sus ojos! 
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La fuente del soneto Buscas en Roma a Roma ¡ oh peregrino! fué señalada por 
el doctor Johnson, quien desde joven demostró gran interés por las cosas de 
España ', en conversación del 1° de abril de 1778 (!AMES BoswELL, The Lije of 
Samuel Johnson, XL) : 

Como se mencionara el VIaJe de Horacio a Brindis, Johnson observó que el 

arroyo que describe puede verse hoy exactamente como entonces, y que muchas 

veces se había maravillado de que tales arroyuelos se mantuviesen idénticos durante 
edades enteras, a pesar de los terremotos que alteran hasta las mismas montañas, 

y de la agricultura, que determina lanlos cambios en la superficie de la tierra. 
CüIBRIDGE. - Un escritor español expresa este pensamiento en un concepto poético. 

Luego de observar que la mayor parte de los edificios sólidos de Roma ha perecido 

totalmente en tanto que el Tíber permanece igual, agrega : 

Lo que era Firme huio solamente (sic) 

lo Fugitivo permanece y dura. 

JoHNSO~ - Señor, esto está tomado de Janus Yitalis 

immota labascunt; 

el quae perpetuo sunt agitata manent. 

Los dísticos de Janus Vitalis (quizá el poeta humanista húngaro de apellido 
Vitéz, más conocido con el nombre latino de Janus Pannonius, 1434-1472), 
fueron vertidos también por Joachim du Bellay en el tercer soneto de sus 
Antiquitez de Rome, 1558: 

Nouveau venu, qui cherches Rome en R,;me, 

et rien de Rome en Rome n'apper9ois, 

ces vieux palais, ces vieux arcz que tu t"Oi,, 

et ces vieux murs, c'esl ce que Rome on ,,,,mme. 

' Durante toda su vida tuvo grande afición a las novelas de caballerías; Percy, el editor 

de las Religues, cuenta que el gran lexicógrafo pasó nn wrano en su casa leyendo el 
Felixmarle de Hircania; en conversación con el helenista Langdon critica la comedia 

española; interroga a su amigo Richard Owcn Cambridge - precisamente el interlocutor 
que cita los versos de Quevedo en la conversación transcrita - sobre la traducción de 

Salustio del infante don Gabriel; recomienda en dos ocasiones a su biógrafo Boswell 
viajar por España. Inversamente, a la momentánea cordialidad entre la corte de España y 

la de Inglaterra cuando la visita del príncipe de Gales (futuro Carlos 1) como pretendiente 
R la mano de la infanta María, hermana de Felipe IV, se debe la presencia de un tradi

cional juego de palabras inglés ( \Vales 'Gales' y whale 'ballena') en unas décimas de 

Quevedo a la Fiesta de toro con rejones, al príncipe de Gales, en que llovió mucho : 

Vi la magna conjunción, 
Floris divina, a pesar 
de los divorcios ele! mar, 
abreviada en un balcón. 
El castellano león, 
la británica ballena, 
que de española sirena 
suspencliclo, padecía 
los peligros que bebía 
entre el agua y el arena 



RFH, I NOTAS 

Voy quel orgueil, quelle ruine : et comme 
celle qui mist le monde sous ses loix, 
pou1· donter tout, se danta quelquefois, 
et devint proye au temps, qui tout consomme. 

Rome de Rome esl le seul monument, 
et Rome Rome a vaincu seulement. 
Le Tybre seul, qui vers la mer s' enf uit, 

reste de Rome. O mondaine inconstance ! 
Ce qui est ferme, esl par le temps dest,· uit, 
et ce qui fuil, au temps fait resistance. 

Joacbim du Bellay, que con Beze, Dolet y Muret, señala la mayor perfección 
que alcanzó el verso latino en el Renacimiento francés, presenta entre los epigra
mas del Libro IV de sus Poemata, l 558, un epitafio que hizo fortuna en España, 
pues lo tradujeron Góngora, Quevedo y, en el siglo siguiente, Juan de lriarte, 
el más célebre de los españoles que poetizaron en latín : 

Latratu Jures excepi, mutus amantes : 
sic placui domino, sic placui dominae. 

La versión más fiel y elegante es la de Góngora, en la redondilla que Millé y 
Giménez fecha en 1621 y cuyo texto latino difiere bastante en. el primer verso 
(Latravi ad f ures, tacui cnm venit amalar) : 

A los ladrones ladré; 

al amante enmudecí ; 
a mi amo agradé así; 
así a mi, ama agradé. 

Quevedo embebió el epigrama en los versos finales del soneto Yacen en esta 
rica sepultura, titulado: << Túmulo de la mujer de un avaro que vivió libremen
te, donde hizo esculpir un perro de mármol llamado Leal >l : 

Leal el perro que miráis se llama, 
pulla de piedra al tálamo inconstante, 
ironía de mármol a su fama. 

Ladró al ladrón pero calló al amante : 
así agradó a su amo y a su ama ; 
no le pises que muerde, caminante. 

A los ejemplos considerados por el profesor Arturo Marasso en sus notas sobre 
La Antología griega en España (Humanidades, XXIV, 1934), pueden agregarse 
algunas composiciones de Quevedo y de don Jusepe Antonio González de Salas, 
su amigo y comentarista. Parafraseó éste en el Discurso a la Musa JV de Quevedo 
tres epigramas de la Antología: el primero de Agatias (V, 269), el segundo de 
Meleagro (V, 154) y el tercero de Estratón de Sardes (XII, 235), si bien el 
traductor lo da como de Meleagro, por hallarse bajo ese nombre en la Antología 
de Planudes, la cual sólo a partir del siglo pasado fué definitivamente reempla
zada por la Antología Palatina. Quevedo tomó varios motivos de la sección humo
rística de la rica colección, entre ellos, como declara la nota de la edición de 
1648, el de la nariz larga que inspiró un portentoso número de facecias a los 
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versificadores griegos (XI, 198, 199, 200, 203, 267, 268, 4o5, 406, 4r8). Así 
el verso 

era un reloj de sol mal encarado 

del soneto A una nariz recuerda el epigrama del emperador Trajano (XI, 418) 
donde la comparación resulta mucho más gráfica por la correspondencia entre 
la nariz y el estilo del reloj por una parte, y la boca y el cuadrante por la otra. 

Si pararas la nariz al sol }" abrieras la boca, mostrarías la hora a todos los que 

pasan. 

El verso inicial 
Érase un hombre a una nariz pegado 

parece feliz condensación del epigrama de Tcodoro (XI, 198): 

Hermócrates pertenece a su nariz, pues ,i dijéramos que la nariz pertenece a 

Hermócrates otorgaríamos lo grande a lo pequeño. 

contaminado con el chiste de Cicerón, idéntieo en esencia, que cuenta Macrobio 
(Saturnales, II, 3): 

Al ver a_ su yerno Léntulo que era de talla pequelia con una gran espada ceñida 

al cuerpo, dijo : « e Quién ha atado mi yerno a la espada? » 

La sencilla forma del soneto es análoga a la del epigrama más extenso (los 
otros son de tipo anecdótico), XI, 203, de autor anónimo, que enumera no sin 
gracejo la serie de instrumentos útiles de que hace veces la nariz satirizada : 

La nariz de Cástor es azadón cuando cava, trompeta cuando ronca, hoz en la 

vendimia, ancla en el barco, arado en la siembra, etc. 

Asimismo, la « comezón latinan del baile Los sopones de Salamanca: 

Pulgas me pican ; 

el candil está muerto ; 
ergo sequilur, sequitur 
que me pican a Liento 

parece continuar el chiste que la Antología (XI, 432) atribuye a Luciano, modelo 
de Quevedo en los Sueños : 

Un necio, mordido de infinitas pulgas, apagó la luz diciendo : « No me veréis 

más.» 

Tales filiaciones parecerán absurdas sólo en el supuesto de que el poeta esco
giera deliberadamente tal o cual tema de imitación como un vate parnasiano, 
más devoto qua familiar de las letras clásicas. Para los hombres del Siglo de 
Oro, y en particular para Quevedo que sobresale entre ellos por su erudición, 
las lecturas antiguas, graves o festivas, son bien común, amalgamado al pensa
miento de toda la clase culta, e irrumpen en sus escritos con espontaneidad de 
ocurrencia personal. A ello se debe asimismo, y no tanto a procedimientos retó
ricos de amplificación o compendio, el hecho de que la extensión de un motivo 
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antiguo en los versos de Quevedo no corresponda siempre al de la redacción 
original. Sirva de ejemplo la anécdota del filósofo Aristipo (Diógenes Laercio, 
11, 75): 

Una vez que Simo, tesorero de Dionisio (frigio de nación y la perversidad mis
ma) le mostraba su suntuoso palacio de pavimento de mosaico, le escupió en el 
rostro. Y como se encolerizara, respondió Aristipo : « No encontré lugar más apro
piado». 

Lo esencial de la situación se estructura en todo un soneto, el titulado << Abun
doso y feliz Licas en su palacio, sólo él es despreciable n : 

Harta la toga del veneno tirio, 
o ya en el oro pálida y rigente, 
cubre con los tesoros del Oriente 
mas no descansa, oh Licas, tu martirio. 

Padeces un magnífico delirio, 
cuando felicidad tan delincuente 
tu horror oscuro en resplandor te miente, 
víbora en rosicler, áspid en li~io. 

Competir su palacio a Jove quieres, 
pues miente el oro estrellas a su modo, 
en el que vives sin saber que mueres. 

Y en tantas glorias tú, señor de todo, 
para quien sabe examinarte eres 
lo solamente vil, el asco, el lodo. 

Recíprocamente, dos versos sobran para evocar una historieta rica de detalles 
(Jácara IX., Añasco el de Talavera): 

Costaba el arrepentirse 
vellón y no vellocino. 

Los octosílabos citados encierran (además del juego de palabras entre la mone
dita castellana y el toisón mitológico) la respuesta célebre de Demóstenes a Lais 
que cuenta Aulo Gelio (1, 8), ya vertida al español por Antonio de Guevara en su 
Letra para don Enrique Enríque:: (Epístolas familiares I, 5g) y por Juan de Timo
neda en su Sobl'emesa y alivio de caminantes, I, Ir. 

Camoens, alumno de Garcilaso, fué a su vez modelo estimadísimo en la poesía 
española del Siglo de Oro ; su huella puede rastrearse hasta en la robusta retórica 
del soneto de Quevedo que la edición de 1648 titula Amor constante más allá de 

la muerte: 
Cerrar podrá mis ojos la postrera 

sombra que me llevare el blanco día ; 
y podrá desatar esta alma mía 
hora a su afán ansioso lisonjera ; 

mas no de esotra parte en la ribera 
dejará la memoria donde ardía ; 
nadar sabe mi llama la agua fría, 
y perder el respeto a la ley severa. 
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Alma a quien todo un dios prisión ha sido ', 
venas, que humor a tanto fuego han dado, 
medulas, que han gloriosamente ardido, 

su cuerpo dejarán, no su cuidado; 
serán ceniza, mas tendrán sentido ; 

polvo serán, mas poh-o enamorado. 
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Amor constante más allá de la muerte podría titularse también el siguiente 
soneto castellano de Camoens : 

Si el fuego que me enciende, consumido 
de algún más suelLo Acuario ser pudiese ; 
si el alto suspirar se convirtiese 
en aire por el aire desparcido ; 

si un horrible rumor siendo sentido 
la alma a dejar el cuerpo redujese ; 
o por estos mis ojos al mar fuese 
este mi cuerpo en llanto convertido : 

nunca podría la fortuna airada, 
con todos sus horrores, sus espantos, 
derrocar la alma mía de su gloria ; 

porque en vuestra beldad ya transformada, 
ni del Estigio lago eternos llantos 
os podrían quitar de mi memoria. 

Si este soneto pudo sugerir a Quevedo el tema del suyo, es ajeno al notable 
dibujo rítmico que constituye su mejor originalidad, y agrupa en dos tiempos 
distintos los cuartetos y los tercetos, asegurando la !irme cohesión de cada parte. 
Pudo sí inspirar el ritmo de los ocho primeros versos una versión de Herrera 
del imitadísimo Pone me pigris horaciano, que presenta cierta afinidad de pensa
miento con el soneto de Quevedo : 

Llevar me puede bien la suerte mía 
al destemplado cerco y fuego ardiente 
de la abrasada Libia, o do se siente 
casi perpetua sombra y noche fría ; 

que en la niebla tendré lumbre del día, 
templanza en el calor, aunque esté ausente 
de vos, mi bien, y Amor siempre inclemente 
me niegue la esperanza de alegría. 

' Como lo que se propone el poeta es encarecer la magnitud vital de su alma, parecería 
más propio que concebir el alma aprisionada dentro de un dios imaginar que ha contenido 
al amor todo, 

donde todo el amor reinó hospedado, 

como glosa otro de los sonetos a Lisi. En consecuencia habría que leer : 

Alma, que a todo un dios prisión ha sido, 

y así también lo exige el riguroso esquematismo de los tercetos : "Alma, que ... ha sido" 
como "venas, que ... han dado" y « medulas, que ... han ardido", correspondiendo al 
paralelismo del otro terceto que encierra en cada verso períodos de idéntica arquitectura. 
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Y no podrá mi áspero tormento, 

y el inmenso dolor que temo tanto, 
turbar un solo punto de mi gloria ; 

que en medio de mi grave sentimiento, 

de mi hielo y mi llama, alegre canto 
de mi dichoso mal la rica historia. 

Las antítesis y en particular el esquema << infinitivo, sujeto de 'poder' segui
do de oración adversativa n ( en lugar de la consecutiva de Herrera) debieron de 
ser muy del gusto de Quevedo, ya que los repite en varios sonetos célebres : 

Faltar pudo su patria al grande Osuna, 
pero no a su defensa sus haza1ias ... 

Faltar pudo a Scipión Roma opulenta, 
mas a Roma Scipión faltar no pudo ... 

En los tercetos, en cambio, parecería entreverse la rem1mscencia de otros 
versos de Camoens, también emparentados por el contenido, los del pastor 
Frondoso que canta en la Égloga IV a su amada muerta : 

Olhos, que viram tua fermosura; 
vida, que só de verte se sostinha; 
vontade, que em ti eslava transforrnada ; 
alma, que essa alma tua em si só tinha ... 

Por lo demás, tal diseño sintáctico, familiar en sí desde la invocación de 
Nemoroso («árboles, que os estáis mirando en ellas, ... / aves, que aquí sembráis 
vuestras querellas,/ hiedra, que por los árboles caminas ... >l ), se encuentra un par 
de veces más en el verso erótico de Quevedo, en el primer soneto de la Musa IV : 

Fuego, a quien tanto mar ha respetado ... 

y el trigésimo de los sonetos a Lisi : 

Llama, que a la inmortal vida trasciende ... 

pero en ninguna otra parte los ha articulado el poeta en tan sabio dibujo. El 
cotejo entre la bella realización y sus fuentes permite entrever la posibilidad 
conceptual del soneto de Camoens trasmutada en apasionado mentís a la disgre
gación de la muerte; el motivo tradicional de Herrera vertido en un juego de 
intuiciones encontradas, reflejo de la antinomía que proyecta en eternidad lo 
intenso de la pasión ; y las sugerencias rítmicas, cadencia incidental de versos 
que rozan la clave emotiva de Quevedo, erigidas en firmes guías sonoras que 
encauzan la expresión. Como siempre, la fuente, lejos de resolver disolviéndolo
el misterio de la creación poética, redobla nuestra admiración ante el triunfo 
del óptimo artista que ha desechado de su forma pura el mármol bruto que 
entorpecía las tentativas frustradas. 

MARÍA RosA LrnA. 
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LAS PRIMERAS REPRESE:\"TACIO:\"ES TEATRALES MEXICANAS 

Se ,·iene dando el día lunes 24 de junio de 1538, füsta de San Juan Bautista, 
como primera fecha cierta de algunos de los más antiguos autos mexicanos cono
cidos : la Anunciación de San Juan Bautista a .rn padre Zacarías, Anunciación de 

lVuestra Seliora, Visitación de la Virgen a Santa Isabel y Natividad de San Juan 
Bautista •, según el relato que de dichas representaciones hizo fray Toribio 
de Benavente (Motolinía), entonces guardián del convento de Tlaxcala (Historia 
de los indios de Nueva Espaíia, Tratado I, capítulo 15 : De las fiestas de Corpus 
Christi y San Juan que celebraron en Tlaxcallan en el aíio 1538), y que recogió fray 
Juan de Torqucmada (Jlonarquía Indiana, libro XVII, cap. g) •. 

Debemos señalar un nuevo texto que nos permite asegurar que el día de Cor
pus Christi del mismo aiio 1538 hubo también otras representaciones dramáticas 
en la misma ciudad de Tlaxcala, según una copia inadvertida hasta ahora de la 
Historia de l\fotolinía '. 

El padre Las Casas, en su Apologética historia .rnmaria de las Indias, después 
de referirse a la destreza indígena en los oficios manuales, señala su vocación tea
tral, y se apoya para ello en el relato que (( le había dado por escrito un religioso 
de los honrados J señalados de Sant Francisco, que a la sazón era guardián del 
monasterio de Sant Francisco questá en la ciudad de Tascala, en aquella Nueva 
Espaiia n, y dice que lo pone (( a la letra sin añidir ni quitar cosa alguna, más 
ni menos que lo que él tenía escrito en un libro que del aprovechamiento de 

• Estableció la fecha aduciendo por primera vez el texLo de Motolinía, don Joaquín Gar
cía lcazbalzeta en Las representaciones religiosas de México en el siglo XVI, prólogo a su 

reimpresión de los Coloquios espirituales y sacramentales de Fernán González de Eslava, 

México, 18íi· JosÉ J. RoJAs GARCIDt:ExAs, en El teatro de Nueva España en el siglo XVI, 
México, 1935, página 44, da como primera focha cierta la de la « representación del fin 
del mundo» en Santiago Tlatelolco, 1533 y se apoya en dos textos de Chimalpáin y fray
Bernardino de Sahagún, que no hemos podido consultar. 

• La Historia de lus indios de Nueva España ele fray Toribio de Benavente se imprimió 
por primera vez en el tomo IX de la monumental colección Antiquities of Mexico ( 1830-
1848) de lord Kingsborough y fué reimpresa por García lcazbalzeta en el tomo I de la 
Colección de documentos para la historia de México ( 1858) con un estudio sobre la vida y 

escritos de l\1ololinía, de José Fernando Ramírez. Existe también una edición de Barcelo

na, 1914, muy descuidada. 

ª Las copias conocidas son las siguientes : a) la utilizada en la edición de lord Kings
borough, trunca y bastante infiel, que proviene de un manuscrito del Escorial descrito por 

Ramírez en el estudio citado; b) la que usó García lcazbalzeta para su edición que cola
cionó con la anterior y le fué proporcionada por William Presscott; c) la que transcribe 

Torquemada, algo mejor que las anteriores y muy semejante a d) que es la que propor
cionó Motolinía a Las Casas, señalada en el texto. No hemos podido consultar los Memo
riales, primera redacción de la Historia de '.\1otolinía publicados por Luis García Pimentel, 
París, 1903, pero las referencias encontradas autorizan a considerar su forma como inme

diatamente anterior a la versión b). (Véase la reseiia de Léon Léjeal en Journal de la So
ciété des Americanistes de Par is, nomellc série, t. II, n• 1 ). 
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aquellas gentes en nuestra religión cristiana por menudo había colegido n, e 
inserta a continuación el mismo capítulo 15 del tratado I de la Historia de 
Motolinía '. 

El cotejo del texto alegado por Las Casas con los publicados por lord Kings
borough y por García Icazbalceta y el transcrito por Torquemada, nos permite 
señalar, por las variantes, un nuevo manuscrito mucho más cuidadoso que los 
anteriores •, y q{ie ofrece, sin otras adiciones, una de gran interés : después del 
relato de la procesión del Corpus y la descripción de las cuatro montañas levan
tadas por los indígenas en las cuatro esquinas de la avenida que recorría el cor
tejo del Santísimo Sacramento, añade : << En la primera destas montañas estaba 
la representación de Adán y Eva y la serpiente que los engañó. En la segunda, 
la tentación del Señor. En la tercera, Sant Hierónimo, y en la cuarta, nuestro 
padre Sant Francisco n. (Apologética, cap. LXIV:« En el cual se prosigue la fiesta 
del Corpus Christi, y lo que más había que notar en ella, y de otras fiestas, de 
donde se demuestra la habilidad destas gentes para todas artes, etc. n, Nueva 
Biblioteca de Autores Españoles, t. r3, pág. 163). 

La redacción ambigua hace pensar que las representaciones que refiere el histo
riador no serían estrictamente autos dialogados sino más bien cuadros en que 
los aclares no hablaban, pero debe observarse que el término de t< representa
ción n apuntaba indistintamente a toda obra destinada a la escena, sea cual fuere 
la importancia asignada al elemento literario. Por lo demás, el asunto de las 
representaciones relatadas era usual en el teatro de la época, y algunos, como se 
wrá, volvieron a representarse más tarde en :Méjico. Reconstruído así el texto 
primitivo, adquiere continuidad el relato de las subsiguientes fiestas en el día de 
San Juan Bautista y se comprende el elogio del franciscano por la presteza con 
que los indígenas <t deprendieron y tomaron de coro n el texto de cuatro autos 
<< en solos dos días, que fueron sábado y domingo n. El viernes lo debieron de 
emplear los religiosos organizadores del espectáculo << en sacar los dichos en 
prosa >l del auto original en verso y, seguramente, en verterlos al náhuatl. 

Los autos mejicanos de que hemos dado noticia formaban parte del repertorio 
usual del teatro fomentado por los misioneros : el de Adán y Eva volvió a repre
sentarse el miércoles de las octavas del año siguiente, con motivo de los festejos 
realizados por las treguas pactadas entre Carlos V y Francisco I; el de la predi
cación de San Francisco y el de la tentación del Señor en Tlaxcala, en el día de 
Corpus del mismo año 1539 '. 

El mismo capítulo LXIV de la Apologética da noticias de otra representación 

' LAs CASAS, Apologética, capítulo LXIII, página 162. 
2 Véanse como ejemplos : donde la versión b) da« hubo muchas maneras de danzas que 

regocijaban la procesión », dice d) « y de nuevo había quien siempre iba echando rosas y 
clavellinas y siete u ocho maneras y diferencias de danzas que regocijaban la procesión». 
En b) « había en el camino sus capi!Jas con sus altares y sus retablos n, y en d) « había 
en el camino seis capillas con sus retablos». En b) « como cosa notable y de admiración 
lo contaron tres espa11oles y otros muchos n y en dj « como cosa notable y de admiración 
los contarnos tres espaiioles y tres frailes y ya los habían contado los indios, y por la cuenta 
de los unos y de los otros hallamos los mili y sesenta y ocho arcos n. 

' LAS CASAS, op. cit., página 165. 
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tlaxcalteca en el día de la Asunci6n de 1;'):'Jg, en \a que e\ pau:re L\li& C:.a\\a\\ tl.\.)Cl 
la misa mayor a petición de los franciscanos y asistido por tres capillas de indios 
cantores acompañados de órgano y de doce tañedores ele flauta, tal que uno de 
los presentes dijo que << en la capilla del rey no se pudiera mejor oficiar n. Hubo 
allí también auto en lengua indígena en que se representó la ,\sunción de 
:Nuestra Señora y << el que representaba a \uestra Señora, [era/ indio, y todos 
los que en ello entendían, indios n. De la relación de Las Casas parece despren
derse que dicha representación tenía como personajes a los doce apóstoles y la 
Virgen, pero carecemos de otro detalle sobre el argumento, ya qur. el cronista 
sólo se refiere a la pompa exterior de la escena, tal vez porque desconocía enton
ces la lengua mejicana. 

J uuo C.HLLET-Bors. 

MALEVO 

Palabra muy difundida en los países del Río de la Plata. Equivale a 'malhe
chor' o 'facineroso', pero admite también las signilicaciones más atenuadas de 
'tahur', 'pendenciero', ' hombre de mal vivir', etc. : << ••• el malevo atropelló a 
la puerta disparándome el segundo tiro ... n (La Razón, 27 de abril de 1924)-

El vocablo malevo no figura en el léxico académico. SEGOVIA, Dice. de argen
tinismos, 437; GARzóx, Dice. argent., 293; Cmo BAYo, Vocab. criollo, 3r ; DELLE
PrA:-.E, Idioma del delito, 83, registran esta palabra junto con algunos de sus deri
vados, sin decir nada tocante a la etimología. Segovia la anota considerándola 
forma apocopada de malévolo, y Garzón asienta una indicación semejante. 

Malevo es la pronunciación portuguesa de malévolo, con la conocida pér
dida de la/, 1

, como en palatiu>pa¡;o, voluntate>vontade, populu> 
pavo, baculu > bago, periculu > pe1·igo, cliabolu > diavo, etc. Al Río de 
la Plata ha venido este portuguesismo desde el sur del Brasil, juntamente 
con gaúcho, que aquí se pronuncia gaucho. 

Las significaciones rioplatenses de malevo, o su germen semántico, ya están 
en el portugués del Brasil, y su uso como sustantivo también : << Esse ca vallo 
é maleva. Quasi lhe quebrára urna paleta com um coice >J. (V. DARCY Az.u1-
BUJA, No galpíio. Cantos gaáchescos, 3• ed., Porto Alegre, 1928, pág. 154). Y el 
mismo cuentista apunta en el Vocabulario con que cierra su libro: << ]HALEVA : 
máu, cruel, perverso ll (op. cit., pág. 176). Mucho más precisas y aclaradoras 
son las indicaciones que trae J. Ro~IAGUERA ConREA en su Vocabulario Sul-Rio
Grandense (Pelotas-Porto A.legre, 1898, pág. r 19): MALEvfo, adj. superl. : muito 
máo, de genio irascivel; bandido, sujeito de más entranhas : Aquelle sujeito 
é um malevíio. Deriv. de maléva, muito empregado cm lugar de malevolo. Diz-se 
tamben malévo na mesma accept;ao. :\1ALEVOLO, subs. m. mais empregado no 
plural para designar: bandido, bandoleiro, ladrao e assassino, que vagueia pelos 
campos e mattos: N'aquelles mattos existem uns malevolos. Nas mais accep
t;óes, como em portuguez n. RoQUE CALLAGE, en su Vocabulado gaúcho (2' ed., 

1 Según ocurre en muchos otros compuestos de mal, la primera I no se pierde. (Ver 

J. J. Nu'fos, Gram. hist. ptg., Lisboa, 1919, págs. 106-¡). 
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Porto Alegre, 1928, pág. 81), registra la palabra en su doble función sus
tantiva y adjetiva, y se declara contrario a la forma española reconstruída, malé
volo : ~L~LEVAD, adj. sup. muito máo; bandido, pessoa sem corai;ao capaz de 
todas as maldades. :i\hLÉVA, subs. e nao nwlevolo como registrou Romaguera; 
malvado, pessoa ma, desalmada>>. 

Durante algún tiempo parece que fué consciente en los argentinos cultos csle 
origen brasileño, pues a ycccs, como por oposición, emplean la forma reconstruí
da. Así Sarmiento, en r845, en este pasaje ele Facundo: << Cuando refiere sus proe
zas o las de algún afamado malévolo, parécese [ el gaucho cantor] al improvisa
dor napolitano, desarreglado, prosaico de ordinario, elevándose a la altura poética 
por momentos, para caer de nuevo al recitado insípido y casi sin versificación >J '. 

La forma todavía española en cuanto a su estructura pero ya ríoplatense en 
cuanto a su significado, es la que aparece en la primera documentación que 
conocemos de esta palabra. Figura en un texto del último tercio del siglo xvm, 
y en él se observa que malevo y 'gaucho levantisco o fuera de la ley' eran 
por entonces expresiones equivalen tes. Dicho texto - conocido y transcrito 
por nosotros en Sevilla en 1929 - confirma lo que Jª cu 1926 habíamos anotado 
acerca de la procedencia gauchesca de este vocablo •. Trátase de un informe ' del 
doctor Pacheco, abogado fiscal del Virreinato, emitido bajo el memorable gobier
no de don Juan José Vértiz y Salcedo, en 11 de octubre de 1780. El documento, 
que se guarda en los legajos del Archivo de Indias, dice en la parte perti
nente: ce ••• propenden muchos de estos Yndividuos a la desidia, al Juego, 
y otros vicios frequentes, sin que tengan embarazo de perpetuarse en la poscción 
de ellos, porque faltando la atalaya de vecinos, 110 ay motivo de recelo que 
les contenga, con la misma libertad se albergan en los Ranchitos, o Tuguriolos 
de paja, y un cuero por Puerta que son las comunes Cassas de la Campafia, 
los malebolos foragidos entre los quales, y los mismos dueños de la havitacion de 
otros se ofrecen riñas, muertes, eridas, sin que las Justicias o Jueces comisiona
dos, que ay en los Pagos mas inmediatos puedan aprehender los delincuen
tes, pues quando se les noticia, estos han abanzado mucho camino en la fugan. 

Indicada la procedencia del Yocablo,y señaladas sus yariaciones fonéticas y 
semánticas, también su trayectoria se hace patente. Dentro siempre de su signi
ficación general ele 'malhechor o individuo de malas costumbres', la palabra 
malevo ha sido aplicada, y de un modo especial, a tipos populares muy carac
terísticos en diversas etapas de nuestra evolución social y política. Por el texto 
transcrito y por los que siguen,- se advierte que el malevo (o malévolo) típico 
tuvo en diversos momentos de la evolución de nuestra sociedad su encarna
ción o inquietante paradigma en algunos de los personajes gauchescos aludidos 
por Hidalgo, Sarmiento, Ascasubi y Hcrnández. En un principio, sea en su 
acepción adjetiva, sea en su utilización como sustantivo, esa misma palabra 

• Op. cit., cap. II. 

• Notas lexicográficas, en Boletín del Instituto de Filología, n" r-:i. Buenos Aires, 1!)26, 

págs. 44-48. 
' Parte de este mismo informe ha sido publicado documentando un episodio histórico 

de fines del siglo XYIIL (J. ToRRE RllYELLO, La fundación de Chasco1nús, Buenos Aires, 

1930, pág. 26). 
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se aplicó a cierto tipo de gaucho braYÍO y delincuente; desaparecido éste, se la 
refirió al compadrito pendenciero, J en la actualidad, desaparecido a su Yez 
el compadrito - por lo menos el tipo clásico que conoció el Buenos Aires 
del último tercio de la centuria pasada - , la usamos hoy, con señalada frecuen
cia, para designar los ejemplares más dañinos y peligrosos de su equivalente 
en el arrabal porteño : el matón o taita orillero. 

Y malevos que da miedo 
anda uno no más topando. 1 

... a fuerza de hinchar el lomo 

ha logrado no sé cómo 

ser un malevo sin hiel. ' 

Al principio nos dejaron 

de haraganes criando sebo; 

pero después ... no me atrevo 

a decir lo que pasaba ... 
¡ Barajo ! ... si nos trataban 

como se trata a malevos. ' 

No, remitió, como digo 

a esa justicia ordinaria, 
y fuimos a la sumaria, 

a esa cárcel de malevos 
que por un bautismo nuevo 

le llaman Penitenciaria. • 

Cuentan que allá por el bajo 
reinaba entre el malevaje 

una mujer de un coraje 

J hermosura sin igual ; 
qne era orgullosa, altanera, 

y que a todos despreciaba 

y por ella se trenzaban 
los taitas del arrabal. 

Pero había dos malevos 
que igualmente la querían 

y los dos la perseguían 
firmes y sin desmayar. 

Y tras de terrible lucha, 

la mujer vió que caía, 

de los dos, al que quería 
rodando muerto a sus pies. 

Dicen que al otro malevo 
le co~tó muy caro el duelo, etc. • 

1 B. HIDALGO, Nuevo diálogo. 86. 
• H. AscAsua1, Aniceto el Gallo, 235. 
3 J. HERNÁNDEz, Martín Fierro, 1, 403-108. 

• ldem, 11, 1797-1802. 
• El alma que canta, N• 135, pág. 17. 
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<t Negra es la muerte, la puñalada artera, el brillo de los ojos del malevo que 
arma el puñal que decora con un barbijo el rostro de las féminas veletas» '. 
et La siguiente página, El amasijo, es el reverso deliberado de El guapo. En 
ella se denuncia con ira santa nuestra peor realidad: el guapo de entre casa, la 
doble calamidad de la mujer gritada y golpeada y del malevo que con infamia 
se emperra en esa pobre hombría vanidosa de la opresión : 

Dejó de castigarla, por fin cansado 
de repetir el diario brutal ultraje 
que habrá de contar luego, felicitado, 
en la rueda insolente del compadraje ... » 2 

Por analogía, con el sufijo aje, y al modo de vocablos como paisanaje, gau
chaje, compadraje, etc., malevo forma su correspondiente colectivo : u El barrio 
era una esquina final. Un malevaje de a caballo, un malevaje de chambergo 
mitrero sobre los ojos y de apaisanada bombacha, sostenía por inercia o por 
impulsión una guerra de duelos individuales con la policía. La hoja del pelea
dor orillero ... n '. Desde fecha relativamente reciente, malevo tiene aclemás 
su respectivo femenino, maleva, que equivale a 'cómplice o compañera de al
gún individuo del hampa' : u Percanta maleva del chorro matón n '. Sin em
bargo, y en contraste con su forma masculina, maleva implica casi siempre una 
significación más atenuada. Así cuando designa a una mujer de costumbres 
ligeras, sobre todo si vive en el suburbio o procede de él : <t Y quedan solos 

los viejos como en un poema de Carriego ... mientras la malevila de ojos claros 
y carnes rosadas taconea, conquistadora, por el asfalto; y se encandila ante los 
escaparates y acepta, hipnotizada, un sitio en el Packard que un niño bien 
le ha brindado. Y entonces el arrabal, herido en su fibra más tierna, sollo
za. n ' 

Por otra parte, y por una nueva extensión de significado, el vocablo malevo, 
ya bastante distanciado de su acepción específica, también se emplea en lo 
presente para designar a un determinado tipo de individuo que, sin pertenecer 
de uri modo necesario al hampa o a los bajos fondos, muestra como un dejo de 
ellos en el vestido, en el lenguaje o en las maneras '. 

Todo esto desde fines del siglo xvm hasta nuestros días, y los ejemplos 
podrían multiplicarse pues no faltan en textos de muy diversa categoría lite
raria. Lo que importa es advertir cómo a pesar de sus significaciones más recien
tes ese mismo vocablo malevo aun despunta de tanto en tanto con todas las 
trazas de aquel origen gauchesco o ríspidamente rural: et Los gauchos malevos 

' Crítica, 3 de febrero de 1926, pág. 1 I. 

' J. L. BoRGES, Eva,-isto Ca,-,-iego, Buenos Aires, I 930, págs. 59-60. Los versos que 
figuran en la cita son del mismo Carriego. 

3 ldem, op. cit., págs. 25-26. 

• Epígrafe del mismo número de la publicación popular ya citada. 

" C. M. Bo:rnT, Palabras ... , Buenos Aires, 1935, pág. 11. 

' Para otros ejemplos de maleuo - formas derivadas o significaciones colaterales -
pueden verse los que se registran en las Notas lexicográficas ya aludidas (págs. 4í-48). 
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admiradores de Juan Moreira 1 n. (( Otra fase de la vida campera enconLraba su 
expresión en el teatro : el paisano de bombacha sustituía al de chiripá, la 
chacra al campo abierto y bárbaro; aunque todavía veríase por algunos años 
fraternizar en el mismo escenario el gaucho alzado y malevo con el sedenta
rio y pacífico » •. 

A través del desenvolvimiento social argentino, el derrotero semántico de 
la palabra malevo y el de sus derivados ofrece así bastante semejanza con el 
de la palabra guarango, cuya etimología y variaciones expresivas ya hemos con
signado en otro sitio '. 

Al'iGEL J. BATTISTESSA. 

' La Ra:ón, 27 de abril de 1924. C. BAYo (op. cit., loe. cil.) regisLra: « gaucho male

bo = da1iino, que está fuera de la ley.» 

• R. F. Grnsn, El drama rural argentino, en Literatura y Vida, Buenos Aires, 1939, 
pág. 143. 

' En torno a nuestros tipos : el,« guarango », en Agonía, n' 1, Buenos Aires, 1939, 
págs. 76-98. 



RESEÑAS 

\VrLLIAM J. ENTWISTLE, The Spanish langnage, fogether with Portuguese, Catalan 
and Basque, London, Faber and Fabcr Limited, 1936, 368 págs. 

El ilustre hispanista de Oxford resume admirablemente en este manual el desa
rrollo lingüístico de la Península Ibérica. Con exposición clara y gran sentido 
didáctico, nos presenta el panorama de la España prerromana (vascos, iberos, 
celtas, fenicios, cartagineses, griegos), el latín traído a la Península, los ger
manismos y arabismos que subsisten de las dominaciones visigótica y árabe, el 
proceso de la Reconquista y la estructuración dialectal, los rasgos diferenciales 
de los dialectos y la eYolución del castellano, el resurgimiento del gallego y el 
catalán en el siglo x1x y los caracteres del portugués de Asia, Oceanía y el Bra
sil, del judeoespañol y del español de América. Lo lingüístico aparece siempre 
dentro del marco cultural e histórico ; con criterio moderno, el autor con
cede gran importancia a la aportación culta y a la constitución de las lenguas lite
rarias. La obra es así ele gran utilidad para los profesores de lengua española y 
para todos los que se interesan por los problemas de nuestra lengua. Con miras 
a una segunda edición, vamos a hacer algunas observaciones. 

Al calcular Entwistle la población hispanohablante, incluyendo los judíos espa
ñoles, el Sudoeste de los Estados Unidos y Filipinas, dice que hay por lo menos 
ochenta y cinco millones de personas que hablan habitualmente español como 
primera o segunda lengua dentro de una población de unos cien millones de 
habitantes. Con motivo de un curso, hemos tenido ocasión de hacer ese cálculo 
precisamente para el 1 º de enero de 1 936. Llegamos a la conclusión de que había 
102 millones de habitan les que tenían el español como lengua oficial, pero de 75 
a So millones que lo tenían como lengua materna. Esta última cifra, que es la 
que tiene en realidad valor lingüístico, le confiere al español el quinto puesto 
entre las lenguas del mundo (chino 400 millones, inglés 160 millones, ruso 90 
millones, alemán 85 millones). Desde luego, por su extensión numérica y ampli
tud territorial, el español es la primera lengua románica '. 

• He aquí el detalle de nuestros cálculos. Sobre la población total de Espafia (24.849.000 

habitantes) hemos descontado los que tienen el catalán, el vasco, el gallego y el gitano 
como lengua materna (& .500.000 catalán, l\50.000 rnsco, 1.500.000 gallego, 30.000 

gitano); había así en Espafia 18.369.000 habitantes de habla española. Esta cifra colocaba 
al espafiol en el octavo puesto en Europa (después del alemán, ruso, inglés, italiano, 
francés, ucraniano, polaco). Agregamos 300.000 que hablan judeoespaliol, 600.000 hispa-
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La pos1c10n lingüística del catalán (si es galorrománico o iberorrománico), 
que ha motivado tantas polémicas, la plantea Entwistle con un criterio concilia
dor (págs. 60-61, 75, 82-83, 96) : el catalán no es un dialecto galorrománico 
implantado en la Península, sino una lengua independiente, « hermana del 
español, provenzal e italiano >>. Dice, sin embargo, que es de un tipo aproxi
mado al provenzal y que la suma total de sus cambios lo colocan más bien junto 
al provenzal que junto al español. Lo cual es verdad, pero no decide la cuestión. 
Del mismo modo se puede decir que el provenzal está más cerca del catalán que 
del francl's. 

\T eamos ahora algunos detalles. Dice EntwisLle que el vasco muestra repug
nancia al uso de p inicial (pág. r 7), lo cual nos parece en contradicción con la 
tendencia del vasco a reproducir con p- la f- latina y española, f i 1 u > pim 
'hilo' (pág. 16), fantasma> pan/asma, etc. El vasco ha sonorizado su p-, como 
la 1- y la k-, antiguamente, pero en los préstamos tardíos hay p-, y este sonido _existe 
modernamente en su sistema fonético. - Las invasiones célticas y precélticas en 
España (pág. 37) las han estudiado ahora, a la luz de nuevos elementos arqueoló
gicos y lingüísticos, Pittioni y Pokorny en la Zeilschl'ift fü1· Celtische Philologie, 
\.\:.1, 1938. - Más que el gusto moderno (pág. 45), es el gusto semiculto el que 
prefiere la acentuación hipógl'ifo violento; el gusto moderno ha reaccionadó, por 
lo contrario, contra el falso esdrujulismo. - Laj- y- latinas no se pierden en espa
üol (págs. 55, 142, 149, 163, 1%, 225) más que en sílaba átona; se conservan 
en sílaba acentuada (j a ce t > yace, g y p su> yeso; echa no procede deja eta L 
sino que es forma analógica de echa/'< jactar e) . - Los patronímicos en -ez 
los explica, de acuerdo con Mcyer-Lübke, por el genitivo latino en -i c i (pág. 58). 
Menéndez Pida!, en cambio, cree en iberismo. '\'o se trata, además, del sufijo -ez, 
siuo de un sufijo de vocal variable, que puede ser tónica o átona : Díaz, Sánchez, 
Sanchiz, llfüñoz, Jlfuñiz, etc. - El texto del Padl'enuestro español (pág. fo) repre
senta una versión modernizada; para la comparación con el catalán y el portugués 
es preferible utilizar la versión tradicional, todavía en uso. - El que el inglés vul
gar pronuncie plmnmel' < plumber y Lllnnon < London, etc., u sin intervención 
osca)) (págs. 64, 74) no prueba que el cambio peninsular mb > m, nd > n no se 
deba a esa influencia; en algunas lenguas de América hemos encontrado tambi{,n 
Pl cambio mb > m, pero cada cambio fonético tiene una causa especial que debe 
delimitarse geográfica e históricamente. -Badajoz no procede de Pace A u gu s ti 
(pág. 123): véaseahoraMcnéndczPidal,ZRPh, L[\, 1939, 205. -Las actuales 
sibilan1rs judeoespañolas no son del Lodo las antiguoespañolas (pág. 181); la 
antigua s '(x) se conserva, pero la i (j, g/ se ha transformado en z, las dos sordas 
ss y q se han unificado en s sorda y las dos sonoras s y z en la z sonora (los casos 
de oncb, dodze, etc., que mantienen la antigua africada, son aislados). Es cierto 
que el judeoespañol mantiene diferencia entre b oclusiva y fricativa (pág. 181); 
pero no la antigua, pues ha transformado la antigua b fricativa en labiodental, 

nohablantes de Filipinas y 58.646.533 de América, lo que nos daba un total de 77.915.533 

hispanohablantes. (De la población americana hemos descontado la indígena y la extran
jera, pero hemos incluído la hispanohablante del Sudoeste norteamericano y los mejicanos 

de los Estados Unidos.) La cifra de 75 a So millones nos parece acertada para 1936, en 

vista del valor relati vísimo de las estadísticas. 



RFH, I RESEÑAS 385 

como ha mostrado Révah (BHi, XL, I 938, 78-95) y como he tenido ocasión de 
comprobar en algunos sujetos. - No se puede dar como uno de los rasgos más 
notables del andaluz el cambio güeno, güevo, güey (pág. 221), que ex:iste en 
muchas regiones de España: véase BDH, l, §§ 118, 123, 124 y págs. 464-469. 
Junto a jamelgo, juerga, etc. del andaluz no puede mencionares jándalo (págs. 
160, 22 1 ), que es precisamente una forma castellana con que se remeda la pro
nunciación andaluza o la pronunciación andaluzada de los que han estado en 
Andalucía (véase García-Lomas, Dialecto popular montañés, s. v.). ~Los verbos 
quedar, llevar, resultar, venir, amanecer, anochecer ( en expresiones como amane

ció muerto, etc.) no se pueden considerar como verbos auxiliares, junto a haber, 

ser, etc. ; véase en el cuaderno 2° de esta revista el estudio metodológico de 
Amado Alonso sobre Construcciones con verbos de movimiento en español. 

Vamos a detenernos más en el capítulo que Entwistle dedica al español de 
América. Este capítulo representa un gran esfuerzo. La bibliografía no abunda 
y comprendemos que los investigado1·es europeos no puedan siempre procurár
sela ; pero aún así se puede prescindir con ventaja de L' évolution de la langue es
pagnole en Argentine de Miguel de Toro, pero no de los Chileni.~che Studien de 
Lenz (por fortuna aparecen ya este año publicados por este Instituto) y del tomo 
I de la Biblioteca de Dialectología Hispanoamericana, con los Problemas de dialec

tología hispanoamericana que le sirven de anejo. 
Entwistle afronta los dos problemas más debatidos del español de América: 

el sustrato y el andalucismo. En materia de sustrato (págs. 237, 238, 250, 252) 
adopta frente a Lenz una posición negativa, muy justificada (véase en este mismo 
número el Examen de la teoría araucanista de Rodolfo Lenz por Amado Alonso). 
Pero generaliza infundadamente esa posición. e< La influencia de los sustratos 
americanos - dice finalmente - se reduce, en suma, nada más que a propor
cionar los nombres de objetos exóticos, no todos de circulación amplia y muchos 
de ellos capaces de ser reemplazados por nuevos términos europeos >l. En el estu
dio del español americano no se pueden descartar las regiones bilingües, y en ellas, 
además del importante sustrato léxico, hay un sustrato fonético, morfológico y 
sintáctico que llega a manifestarse en la lengua literaria. 

Entwistle es andalucista (págs. 219, 256-7). La s predorsal y el seseo se exten
dieron desde Sevilla - dice - por toda Hispanoamérica. El seseo, el yeísmo, la 
persistencia de la h aspirada y la aspiración o desaparición de la s final de sílaba 
prueban para él el andalucismo del español de América. La causa de ese andalu
cismo la busca en la primera colonización : la conquista partió del Sur de España. 
l-tiliza las estadísticas publicadas, entre ellas las de Ilenríquez Ureña, y dice que 
!( cualquiera que sea la verdadera interpretación de esas primeras estadísticas, 
nada se gana con negar la evidente (selj-evident) similitud entre el español de 
América y el de Andalucía n. Luego delimita algo ese andalucismo: <( En las tie
rras bajas el andalucismo es más acentuado, en una serie de detalles de conflicto 
con el castellano >l. Es decir, admite un andalucismo general y un andalucismo 
más intenso en las tierras bajas. Pero el yeísmo, la s predorsal, la conservación 
de la antigua h aspirada y la aspiración de s final de sílaba no son generales - ni 
mucho menos - en América y tampoco son caracteres específicamente andaluces. 
El más general - el seseo - no existía en los tiempos de la primera coloniza
ción (véase Amado Alonso, La pronunciación americana de la z y de la c en el siglo 

7 
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XVI, en Universidad de la Habana, 1939, nº 23, págs. 62-83). El pretendido an
dalucismo del español de América es una de tantas generalizaciones infundadas, 
y procede de un conocimiento incompleto de la realidad dialectal, americana y 
peninsular . 

.Reunamos algunas observaciones sobre el seseo y el yeísmo. Entwistle consi
dera que son los dos caracteres fundamentales del español de América (pág. 258). 
Más general que el ycísmo es sin duda la pérdida de la persona vosotros (con el 
posesivo correspondiente vuestro). Sobre conservación de! en América (pág. 258) 
hay geografía mucho más amplia en BDH, I, § r58 y nota, y IV, págs. 4, 200, 
333-4. No es admisible que el yeísmo lo hayan traído los conquistadores, y el 
de la época mozárabe (pág. 258) nada tiene que ver con el actual americano 
ni con el actual peninsular (véase nuestra nota en BDH, I, págs. 192-3) ; el 
yeísmo de la Sierra ecuatoriana por ejemplo y el de Orizaba, en Méjico (ca
bazo junto a mayo) prueban : 1 º que el cambio ! > z no requiere una etapa 
intermedia y ; 2° que la evolución es posterior a la de nwzer > mujer ( de lo 
contrario hoy se diría también cabajo), es decir, es posterior al siglo xvr. En 
cuanto al seseo, el portugués, con sus eses, sonora y sorda, no es comparable 
con el andaluz o el americano, sino con el judeo español. En cuanto al ca
rácter de la s americana, a pesar de creer que la de casi toda Hispanoamérica 
es predorsal, por influencia de Sevilla, sostiene que el conquistador trajo a 
América la s cacuminal (así llama a la ápicoalveolar cóncava); los préstamos 
del náhuatl y del mapuche (págs. 246, 258-9) no pueden, sin embargo, aducir
se, ya que ambas lenguas carecían de s y la sustituyeron por equivalencia 
acústica : español señora > náhuatl senola. mapuche chiñura. 

En el estudio del español de América el error más frecuente es la generaliza
ción. Entwistle pone en guardia contra ese error (págs. 24í, 248), pero las fuen
tes que utiliza le hacen incurrir en él. Otra de las características del español de 
América en que se funda su andalucismo es la conservación de la h aspirada 
(págs. 259-260: no sólo jarto, jijo, etc., sino también ojrecer, ajuera, jirme, 
jácil). La h- aspirada era bien castellana en el siglo XVI; además, la aspiración no 
es hoy fenómeno general en América : donde existe es rural y se da en voces suel
tas, como en Castilla, y no como en Andalucía. Sólo respecto de Santo Domin
go consta que es completa la conservación de la h aspirada. Tampoco es caracte
rística del español de América la acentuación de hiatos (páis,'.bálll, etc., pág. 260); 
falta en regiones como las Antillas, costa del Ecuador, etc. y tiene extensa geo
grafíá en España, donde falta precisamente en Andalucía (véase sobre esto y sobre 
las acentuaciones méndigo, intérvalo, etc., Amado Alonso, Problemas de dialecto
logía hispanoamericana, Apéndice 1). Las malas fuentes le hacen también registrar 
como generales o característicos casos como buevo-güevo, etc., goler, repué ' des
pués', ran 'dan', ehpeasa 'despedaza', desvolcanarse, temperar, santolio, olear, 
amaisteis, cabro, ovejo, etc. (págs. :160-5). En cambio echamos de menos un 
estudio detenido del voseo (sólo le dedica unas líneas), de la pérdida de la per
sona vosotros y de la pronunciación asibilidada de la rr y del grupo tr. 

El profesor Entwistle dedica gran atención a las relaciones entre las culturas en 
América, tema de gran delicadeza. Nos permitimos alguna disidencia. No cree
rnos que << el predominio político y material de los Estados Unidos n afecte al 
vocabulario conversacional de la ciudad de Méjico y de Buenos Aires (pág. 269); 
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en lo que hemos podido observar, no lo afecta más que al francés de París; los 
anglicismos (y no americanismos del Norte) proceden sobre todo del lenguaje 
deportivo, y nada tienen que ver con ese supuesto <e predominio n. La influencia 
francesa en lá Argentina no comienza con el golpe de Estado de Luis Napoleón, 
que trajo a América tantos liberales franceses (pág. ::q3) : todo el romanticismo 
argentino, desde Echeverría, que se formó en Francia, representa una influencia 
anterior; el enciclopedismo y la Revolución Francesa tuvieron también una in
fluencia importante sobre los revolucionarios de 1810. - La tendencia a la des
aparición del relativo cuyo cree que se debe en parte a influencia francesa (pág. 
261) ; el hecho de que se conserve en la literatura y se hap perdido en el habla 
corriente - igual que en España - descarta esa posibilidad. - Sobre la pene
tración del español en las lenguas indígenas debe tomarse en cuenta, además 
del breve trabajo de Boas (pág. 238), el libro de Morínigo, Hispanismos del gua
raní. 

Y ahora algunas observaciones de detalle, siempre sobre el español de Améri
ca. La lengua de los mayas es el maya y no el quiché (pág. 233), si bien perte
nece a la familia maya-quiché. El quechua no llegó sólo hasta Tucumán (págs. 
233 y 243), sino hasta Santiago del Estero (del antiguo Tucumán), donde se ha
bla aún hoy. Sobre volumen de la población precolombina (pág. 233), puede ver
se un estudio en Tierra Firme, Madrid, 1935, I, nº' 1-3. El quechua curaca no ha 
sido suplantado en el Perú por cacique (pág. 240); vemos muy usado curaca en la 
actual literatura indianista. Huracán (pág. 240) es voz que los arahuacos de las 
Antillas habían tomado de los quichés de Yucatán (véase Henríquez Ureña, Para 
la historia de los indigenismos, pág. 114). Charca junto a chacra, chácara (págs. 
242-3) es seguramente errata. Casos como ortodojo, heterodojo, etc. no se deben a 
confusión de la x antigua con la x de los latinismos recientes, sino a la tendencia 
que quiso imponer algún autor de tratar la x de esos latinismos como había sido 
tratada la x patrimonial ( de ahí la alternancia anexo-anejo); ortodojo, etc., tienen 
prestigio en el Perú y Chile. El nuevomejicano socoque frente al mejicano joco

que (pág. 269) no se debe a que la evolución s > x haya sido más lenta en los 
nahuatlismos, sino a razones de cronología : socoque penetró en nuevomejicano 
cuando ese cambio estaba ya cumplido ; por la misma razón alternan hoy la s y 
l'I j en muchos nahuatlismos de Méjico. La tl náhuatl no es un u click >i (págs. 
238, 269), sino un grupo consonántico explosivo, como tampoco es un <e click >l 

la ti inglesa de bottle. Vagamundo (pág. 265) se debe explicar mejor como arcaísmo 
que como etimología popular (la etimología popular se produjo en España). 
En la meseta andina no hemos oído paramar (pág. 265), sino paramear: está 
parameando ' está lloviznando'. El nombre con que se designa popularmente en 
la Argentina a los españoles no es godos (pág. 276), que se empleó durante la 
guerra de la Independencia, sino gallegos. No hay razón histórica para afirmar 
que gaucho sea de origen mapuche (pág. 244); es posible más bien que proceda 
de Río Grande del Sur. El hispanismo aghuas 'habas' del araucano (págs. 185, 
246, 247) es mejor transcribirlo sin h; la gh la adoptó Febrés por economía grá
fica para representar la g española de ga, go, gu, que es rara en araucano, reser
vando la g para una velar explosiva nasal, propia del araucano ; en un manual 
español no hay por qué mantener esa convención, que puede motivar equívocos. 
Amarrar por atar no es un americanismo, y la expresión amarrarse la corbata, 
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que se ha registrado en algunas partes, es una extensión de amarrarse los calzo
nes, etc., y no indica de ninguna manera una influencia especial del lenguaje 
náutico sobre el español de América (págs. IO, 256, 264). La personalidad ex
traordinaria de Sarmiento merece sin duda un comentario más justo que el que 
l,e dedica a propósito de las polémicas con Bello ((( estaba desprovisto de toda 
éducación formal, pero dotado de inteligencia natural», pág. 255). Echamos de 
menos, además, algunas consideraciones sobre el papiamento y sobre el español 
de Filipinas para completar la visión de los problemas de lingüística hispánica. 

Hemos dedicado alguna extensión a estas observaciones como un homenaje a 
la obra valiosa del profesor Entwistle, que está llamada a tener gran difusión y a 
prolongarse en numerosas ediciones. 

ÁisGEL RosENBLAT. 

To~1is ZEPEDA RINCÓN, La instrucción en la Nueva España en el siglo XVI, Méxi
co, 1933, 140 págs. 

PAULA ALEGRÍA, La educación en México antes y después de la Conquista, Editorial 
<< Culturan, México, 1936, 286 págs. 

JEno~IE J. JACOBSEN, S. J., Educational Foundations of the Jesuits in Sixteenth

Century New Spain, University of California Press, Berkeley, 1938, XIV+ 
29:1 págs. 

Las cuestiones relativas a la enseñanza en la época de la Conquista siguen sus
citando muy vivo interés entre los estudiosos. La literatura pertinente se torna 
así cada vez más precisa J especializada. Tal es el caso de la historia de la ins
trucción en Méjico durante los primeros tiempos de la Colonia. Pasan los días, 
y los aportes de la investigación meticulosa y desapasionada confirman casi 
siempre los ponderados atisbos ya fijados en 1882 por el eminente polígrafo don 
Joaquín García Icazbalceta, en un noticioso ensayo, recogido después en el tomo 
primero de sus Obras (Méjico, 1896, págs. 103-270). 

En ese ensayo - La instmcción pública en México durante el siglo XVI-, su
perando errores y aclarando no pocos puntos dudosos o controvertidos, García 
lcazbalceta logra establecer cómo la civilización azteca no alcanzó a ejercer nin
guna influencia valedera sobre el sentido o la orientación general de la enseñan
za en la Nueva España. Asimismo consigue mostrar la estimable calidad huma
na de los primeros educadores, pues los primitivos misioneros y los que en pos 
de ellos vinieron a América no fueron ciertamente hombres vulgares. Según las 
meditadas conclusiones del ensayo, la obra educativa cumplida entonces por Es
paña nunca se vió privada, a pesar de frecuentes J explicables errores, de un 
impulso generoso y comprensivo, cuya prueba más segura reside en el adelanto 
intelectual y moral pronto alcanzado por zonas considerables de la población 
indígena. Como queda dicho, y según ocurre en primer término en el libro 
que aquí se reseña, vari<1s monografías compuestas en fecha todavía reciente 
confirman estos tan acertados puntos de vista del gran investigador meji
cano. 
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El trabajo del señor Zepeda Rincón es un estudio presentado por su autor para 
obtener el grado de l< maestro en ciencias históricas n, y como tal ofrece las carac
terísticas propias de una tesis. En ella, este empeñoso archivista amplía y com
pleta un bosquejo realizado anteriormente sobre el mismo asunto. Los doce capí
tulos que componen la obra sirven de marco a un vasto panorama, metódica
mente trazado, de la educación pública en Méjico en el transcurso del siglo xv1. 
Después de precisar el medio geográfico y étnico, atiende el autor a las modali
dades de la educación prehispánica en las tierras del Golfo, para pasar en segui
da a un estudio circunstanciado de las orientaciones introducidas por los españo
les en el doble aspecto de la enseñanza impartida a los indígenas y a los descen
dientes de los propios peninsulares. Distingue los diversos grados de esa enseñanza 
y la variedad de los sistemas educativos; apunta ajustadas noticias a propósito 
de los colegios y de la Universidad, y destaca cuanto se refiere a la acción pre
ponderante de los franciscanos y, sobre todo, de los jesuítas. Varios grabados, en 
su mayoría retratos de los propulsores de la instrucción pública en Méjico hacia 
la centuria señalada, animan y dan realce a los textos. Esta poco frecuente gale
ría iconográfica aparece complementada por una utilísima bibliografía, donde se 
registran los libros y artículos de mayor interés en lo que atañe, de modo 
más o menos directo, a las cuestiones históricas estudiadas. 

A lo largo de su trabajo, el señor Zepeda Rincón se mueve según la sugestión 
de interrogantes como éstos, u otros muy aproximados: é qué hizo España por 
su colonia en materia educativa~ é qué valor debemos conceder a lo que en Nue
va España haya hecho por el indio~ é es justo exigirle responsabilidades por lo 
que no llevó a término en bien del indígena? é pudo realmente hacer más de lo 
que realizó? (pág. 131 ). En base a los datos de su estudio, el autor consigue asen
tar, siquiera sea en líneas un tanto generales, las tres conclusiones siguientes : 1ª, 

que España realizó una labor trascendental a favor de su colonia predilecta y que 
la instrucción y la educación que impartió al indígena es de valor incalculable ; 
2ª, que es injusto inculpar a España por errores que cometió en su obra cultu
ral, siendo su actitud muy superior a la de las otras naciones colonizadoras del 
siglo xvr; y 3•, que la instrucción pública en el siglo xvr realizó progresos nota
bles en la Nueva España, fomentada y favorecida por los monarcas (pág. 132). 
Es más: sin extremar sus observaciones, el autor admite que algunas de las exce
-Iencias de la actual vida mejicana derivan de un modo manifiesto de aquellos 
fermentos educativos ya varias veces seculares. 

Claro que al mismo señor Zepeda Rincón mal podían escapársele los consa
bidos reparos que con frecuencia se ha dado en oponer a la acción de España en 
sus antiguos dominios trasatlánticos. Con juicioso distingo previene en contra de 
un error hasta no hace mucho comunísimo : el de juzgar la época de la conquis
ta con un criterio actual, desentendiéndose de las más precisas circunstancias 
históricas. _\ diferencia de no pocos investigadores mal informados o tendencio
sos, el señor Zepeda Rincón atina a hacerse cargo de las muchas razones válidas 
- las distancias, la correlativa dificultad de las comunicaciones, las ideas pro
pias del siglo xv,, las pasiones humanas, no siempre fácilmente refrenables en 
la vastedad novedosa de las tierras recién conquistadas - que en considerable 
medida tuvieron que estorbarle a España el pleno o el más eficaz ejercicio de sus 
intenciones civilizadoras. << Actualmente - concluye el señor Zepeda Rincón -



390 RESEÑAS RFH, I 

el cuadro ha cambiado, y sin embargo, ¡ qué lentamente penetra la cultura en 
tantos pueblos sumidos eri supina ignorancia ! Si somos imparciales, reconocere
mos que ninguna nación colonizadora tuvo empeño, como España demostJ"Ó 
tenerlo, para instruir y civilizar al aborigen. España, a raíz de la conquista, 
envía súbditos distinguidos para que implanten la civilización. Fundan colegios, 
escuelas, etc. y se dedican con amor a educar al indio ... La primera escuela para 
indios, la primera imprenta, la primera escuela de estudios superiores para 
indios, la primera biblioteca, la primera universidad•, etc., que en América ha
yan existido, corresponde a la Nueva España la gloria de haberlas poseído antes 
de cualquier otro país. e Qué nación dió a sus colonias tantos eminentes varones 
como la ~ueva España recibió de la Metrópoli? :\inguna. Sólo España cuenta 
con esa rnliosa Recopilación de Leyes de Indias, con cedularios que encierrran la 
prueba fehaciente de la intención justa y humana de gobernar bien a sus colo
nias. No olvidemos que los monarcas consideraron al indio como vasallo, y mu
chas cédulas expidieron para que se les instruyese). [seles] enseñase el castillano. 
Es verdad que muchas ordenanzas no se obedecieron ). también es cierto que co
mo [en] toda obra humana decayó el fervor primitivo de los primeros civilizadores, 
pero esto no quita el mérito y la grandeza de la obra de conjunto ejecutada en 
el siglo xvi. .. » (págs. 132-133). La tesis es verdadera, aunque la forma no es la 
más adecuada para trabajos de investigación ni de información. 

La señorita Paula Alegría retoma, por su parte, ampliándolos en muchos as
pectos, varios de los temas ya tratados por el señor Zepeda Rincón en su libro. 
El panorama que abarca la autora es, con todo, más vasto, 'f lo es, si no por el 
mayor número de los asuntos tratados, sí en razón de una más aplicada y certe
ra comprensión de la trayectoria cultural que es motivo de su estudio. Tras una 
introducción de carácter general, referida toda ella a las condiciones históricas 
de la enseñanza, en ocho nutridos capítulos pinta en sus líneas principales el 
medio geográfico, étnico, económico y social de Méjico a la llegada de Cortés. 
Después de historiar el desarrollo de la educación entre los aztecas, pasa al estu
dio de la Conquista, en su doble aspecto material y espiritual, concretando el 
estudio a las reformas introducidas por los españoles. 

Como el señor Zepeda Rincón, la señorita Alegría atiende también a los diver
sos tipos de enseñanza : primaria, secundaria, universitaria, rural, etc. Varios 
perfiles biográficos evocan algunas de las figuras relevantes de aquella gesta edu
cadora, secuela y a veces digno coronamiento del brío heroico de la Conquista. 
Las referencias bibliográficas son siempre puntuales y escrupulosas; la expresión, 
fácil. Maestra en ciencias históricas y en ciencias de la educación, en la Univer
sidad Nacional Autónoma de Méjico, y catedrática de la Facultad de Filosofía y 
Estudios Superiores, la señorita Alegría ha puesto su mejor empeño, y con fre-

1 Error que debe corregirse : La primera universidad de América no es la de Méjico 
(autorizada en 1551; comenzó a funcionar en 1555), ni tampoco, como a veces se dice, 
la de Lima ( 155 1) : es la de Santo Tomás de Aquino, en la ciudad de Santo Domingo, 
autorizada por bula de 1538, pero existente desde antes como colegio de los frailes domi
nicos ; a ésta le siguió la de Santiago de la Paz, fundada en la misma ciudad de Santo 
Domingo, en 15~0. por Hernando de Gorjón, a quien se creía medinense, pero que se
gún nuevas investigaciones resulta extremeiío. 
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cuencia su acierto, no sólo en exponer los hechos sino también en encontrarles 
explicación. A.caso podría afirmarse que esta preocupación demasiado sistemática 
recorta en exceso la traza natural de esas mismas perspectivas históricas, que 
sólo se aclaran por momentos a la luz de un criterio que roza el del positivismo, 
propenso a un empleo de conceptos como medio físico, medio social, raza, aten
dibles sin duda, pero aún hoy confusamente cargados de lastre determinista. Muy 
minuciosa en el aporte de los datos y en la discriminación de ellos, a la señorita 
Alegría no se le ocultan cuáles fueron las desventajas que acompañaban a tantas 
excelencias. Su conclusión, amplia y menudamente abonada por toda suerte de 
pruebas precisas y de sagaces argumentos, es, sin embargo, inequívoca : <( No 
juzgando al siglo xv1 con criterio actual, puede afirmarse que en él España rea
lizó una obra trascendental a favor de su colonia predilecta y que la educación 
que implantó en ella es de un valor histórico incalculable. Todo lo que se ha 
hecho después reconoce como base ese principio, que abrió nuevos caminos para 
la mente despierta de los indígenas, que encauzó su vocación artística y que supo 
prender en el espíritu de la nueva raza un anhelo sublime de la libertad que la 
impulsa en todas las actitudes» (pág. 275). 

El Yolumen de J. V. Jacobsen es el primero de una serie dedicada al estudio 
de las actividades de los jesuítas en la parte norte de la América de habla espa
ñola, en el período que va de 15í2 a 1767, o sea desde la fecha del arribo a la 
ciudad de Méjico de los primeros representantes de la Compañía de Jesús hasta 
la fecha de la expulsión de la Orden, en tiempos de Carlos III. 

Constituye este libro un modelo de información abundante y rigurosa, y es 
buen ejemplo de exposición metódica, documentada y sobria. 

El doctor J acobsen traza una nítida perspectiva de conjunto : el relato de la 
llegada de los maestros de la Compañía y las alternativas de sus principales fun
daciones y empresas. Quince documentados capítulos emplea para ello, no sin 
recordar previamente el esfuerzo cumplido en el Nuevo Mundo por franciscanos, 
dominicos y agustinos. Por entender que las contribuciones de los seguidores de 
Loyola no pueden ser comprendidas y apreciadas sin algún conocimiento de su 
propia vida y estudios, también previamente, y en páginas de apretada síntesis, 
el autor caracteriza el sistema de adiestramiento espiritual e intelectual típico de 
la pedagogía ignaciana. 

Una nutrida bibliografía, con valiosas referencias a obras manuscritas e impre
sas, cierra el volumen. 

A. J. BATTISTESSA. 

J OAQT:b CASALDOERO, Contribución al estudio del tema de Don Juan en el teatro 
español. Northampton, Mass. Smith College: Vol. XIX, nº' 3 y 4- 1938. 
Págs. VIII+ 108. 

Se ha propuesto el autor seguir la trayectoria del tema de Don Juan en la 
literatura dramática española desde Tirso hasta Zorrilla. Más que la trasmisión 
de los materiales, le interesa señalar la heterogeneidad del sentido poético en 
cada recreación, refiriéndola especialmente a su momento cultural. En sucesivos 
enfoques críticos estudia Los juramentos de Don Juan y su función en (( El Burla
dor >l, H Tan largo me lo fiáis » y su relación con (( El Burlador», el Desplaza-



RESEÑAS RFH, l 

miento y transformación del lema en los siglos XVJ/ y XV/JI, El Don Juan román
tico-sentimental. La diversa fortuna de los elementos que integran el tema (desa
rrollo y realce de unos, reducción o pérdida de otros) ha sido interpretada como 
la revitalización de un esquema dramático con los contenidos propios de cada 
época. 

El Burlador es la oposición Materia-Espíritu, Presente-Eternidad, sentida por 
el hombre barroco, Don Juan, que no cree en la inminencia de una intervención 
providencial. Casalduero ha establecido el valor de resorte dramático de los jura
mentos con resena mental para poner en contacto los dos órdenes desunidos. 

La obra anónima Tan largo me lo fiáis, refundición de El Burlador, apenas 
un poco posterior a su original, desde el punto de vi~ta de la poesía debe consi
derarse como una réplica. Si la visión del mundo continúa siendo barroca, una 
estética diversa las hace inconfundibles : el libre juego de lo poético aparece mo
derado ya por escrúpulos racionalistas. Todo debe estar motivado, ordenado y 
explícito : los personajes, las escenas, los discursos. 

Entre estas obras y La venganza en el sepulcro es necesario, según Casaldue
ro, seguir la evolución del tema fuera de España : Cicognini, lo scenario, Gili
berto, en Italia; Dorimon, Villiers, Moliere, en Francia. Dorimon y Villiers 
adaptan los materiales a nuevas exigencias culturales, desembarazándolos de los 
elementos que han perdido significación : la acción se centra en una sola aven
tura, el protagonista asume representación social (es el hijo criminal, ateo y 
libertino), algunos personajes se reducen (al rey, reflejo de la justicia divina en 
Tirso, lo sustituye el oficial de la justicia ordinaria) ; hasta la función trascen
dente del Convidado de piedra se transforma en el puro espectáculo del Convite de 
piedra; apenas si agregan elementos originales (la figura del peregrino). Moliere 
saca el tema de la concepción de Tirso y lo transporta a las dimensiones de lo 
humano y lo social. 

A la participación del destino sustituye la mera intriga humana. Frente a don 
Juan, doña El vira. Por una parte, el hombre que encuentra en la razón el auxi
lio eficaz para justificar sus desenfrenos; por otra, un tipo de mujer, poética 
encarnación de la virtud ultrajada. El racionalismo al servicio de los bajos apeti
tos humanos, tal es el asunto en Moliere. 

En La venganza en el sepulcro, de Córdoba y Maldonado, los materiales se 
organizan según la prestigiosa aunque ya improductiva fórmula calderoniana de 
la polaridad Naturaleza-Razón. Frente al hombre natural, la Razón, o, más 
exactamente, el freno de la ley. A don Juan se le opone el Asistente, que lo si
gue hasta en la escena del com·ite, para recoger las últimas pruebas de su culpa
bilidad y de la pureza de doña Ana. La figura de don Juan presenta ya rasgos nada 
donjuanescos: la fidelidad en el amor y la incapacidad para el engaño. Las muje
res comienzan a estimarlo y se compadecen de él en el trance de su perdición. 
Las fuentes de La venganza son las obras de Tirso, Dorimon y Villiers. 

No hay plazo que no se cumpla ... , de Zamora, responde a la ideología y sen
sibilidad rococó : filantropía blanda y gusto por lo pintoresco. Don Juan repre
senta al hombre pecador, que ama y es amado, y se arrepiente a tiempo para 
salvar su alma. Las fuentes de No hay plazo son Tirso para el acopio de mate
riales, Dorimon, Villiers, Moliere pará algunos personajes e incidencias, Córdo
ba para el plan de la obra. 
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El Don Juan Tenorio de Zorrilla corresponde a una concepc10n romántico
sentimental del mundo. Córdoba y Zamora han preparado la transformación del. 
Don Juan barroco en el romántico. Tenorio no es ya la Materia en conflicto con 
el Espíritu y lo Eterno sino el hombre impuro y temporal que a través de sus 
yerros va en busca de lo puro e infinito. Ser dramático y lírico a la vez, con 
urgencia de expresar su << yo n anheloso. Frente a Don Juan, una fuerza piadosa 
(doña Inés) vela por su salvación oponiéndose a las fuerzas inexorables (Comen
dador, don Diego, don Luis) que reclaman su castigo. 

Haber establecido el valor de lo poético-cultural en la evolución del tema de 
don Juan es el aporte original y el más logrado mérito de este estudio. 

V1cENTE GurLLERMO DoMBLIDE. 

ALFONSO P.rn, Shakespeare en la literatura espariola, 2 vols., 359 y 319 págs. Ma
drid y Barcelona. I 935. 

En esta obra, don Alfonso Par recorre la historia de las fortunas de Shake
speare en la literatura española, tantci en idioma castellano como en catalán. El 
tema lo había tratado ya don Eduardo J uliá Martínez en su libro Shakespeare en 
España, Madrid, 1918, y antes Daniel López en artículos de La Ilustración Espa
ñola y Americana, en 1883. Ha reunido el señor Par gran cantidad de noticias 
- que cl)ector aprovecharía mejor si los índices alfabéticos fueran completos-, 
tanto sobre traducciones y representaciones como sobre influencias, opiniones y 
juicios.'_ Concede mayor atención al estudio de los juicios que al de las traduccio
nes. Dividida la obra por épocas, el autor trata de explicar la actitud de cada 
una de ellas frente a Shakespeare : para eso da primero una noción de las orien
taciones literarias predominantes. De hecho, cerca de la mitad de la obra está 
dedicada a estas explicaciones preliminares. Hay, además, tres capítulos iniciales 
sobre Shakespeare en Inglaterra, La literatura española en el extranjero - men
cionando los elementos españoles que entran en el teatro del dramaturgo inglés, 
con apoyo en el estudio de Mr. Henry Thomas, publicado en el Homenaje a Me
néndez Pida/, y en otras investigaciones menos seguras - y Shakespeare en el 
extranjero : en total, 49 páginas. 

El interés de la obra está en sus datos. Las opiniones del autor son de mucho 
menor importancia; el estilo es profuso, descuidado y a ratos excesivamente 
familiar. 

El señor Par menciona a los escritores de la América española junto a los de 
Espai'ía, y hasta supone, equivocadamente, que el mejor conocimiento de 8hake
speare se debe a la influencia ll de sus vecinos norteños n (los norteamericanos) 
y a la ll hegemonía espiritual de los Estados U nidos n sobre estos pueblos. ¿ Igno
ra el sei'íor Par que la Argentina y el Uruguay están más cerca de Europa que 
de los Estados Unidos, material y espiritualmente? Ni siquiera en los vecinos 
verdaderos, como Méjico y Cuba, hay <l hegemonía espiritual >l : aun hoy se lee 
allí más a los europeos - sobre todo franceses - que a los norteamericanos. El 
señor Par menciona, entre los hispanoamericanos, al cubano José de Armas (t. I, 
págs. III, 139 y 181-184), al chileno Diego Barros Arana (II, 45), a F. 
Boedo (II, 174-180), al colombiano Miguel Antonio Caro (II, 62), al argentino 
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Santiago Estrada (II, 91-93), al peruano José Arnaldo Márquez (II, 62, 141 y 
242 : pero no hace e,tudio de sus interesantes traducciones), al uruguayo Luis 
Melián Lafinur (II, 96-97: por errata, repetida, Lafimur), al ecuatoriano Juan 
Montalvo (11, 152), al peruano Felipe Sassone (II, 136), al colombiano Carlos 
Arturo Torres (Il, 185-189), al cubano Gabriel de Zéndegui (II, 139), para no 
hablar de Ventura de la Vega y José Pablo Rivas, a quienes se les considera espe
ñoles. Se le han escapado al señor Par el notable estudio del puertorriqueño Euge
nio María Hostos sobre Hamlet ( en edición suelta y en su libro Meditando, París, 
1909) ; la traducción y estudio de las dos Partes de Enrique IV, del argentino 
Miguel Cané; el estudio del cubano Pablo Desvernine Galdós sobre las traduc
ciones de Menéndez Pela yo ( en la revista El Fígaro, de La Habana, 1904 ó 1905) ; 
las traducciones de sonetos o de pasajes ( como el monólogo ce To ben), del argen
tino Mariano de Vedia y Mitre, del cubano Luis A. Baralt, del peruano Ignacio 
Novoa y de la boliviana Mercedes Belzú de Dorado, hija de la novelista argenti
na Juana Manuela Gorriti. 

PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA. 

Rumo, DAvrn, and SuLLIVAN, MARY C. -A Glossary of technical library and allied 
terms in Spanish and English. - Washington, Mimeoform Press, 1936, [VI], 
153 págs. 

Desde que la biblioteconomía moderna alcanzó su actual desarrollo, merced a 
los métodos y sistemas norteamericanos, se echaba de menos para los países de 
habla española un glosario inglés-español y español-inglés de los términos técni
cos usados en la catalogación, clasificación, etc., de las bibliotecas y bibliografías. 
A llenar ese vacío aspira el presente libro. 

Existían un glosario en nueve lenguas, bastante deficiente, sobre todo en lo 
que atañe a la parte española, por F. K. Walter, titulado Abbreviations and tech
nical terms used in book catalogs and in bibliographies, Boston, 1912, XI, 167 págs. 
(la sección española con sus equivalentes ingleses ocupa sólo las págs. 12 2 a 134), 
y un suplemento al mismo, algo más extenso, por A. Moth, bajo el título de 
Technical terms used in bibliographies and by the book and printing trades (forming 
a Supplement to F. K. Walter's Abbreviations ... ), Boston, 1915, VIII, 263 págs. 
(en el que la parte española-inglesa comprende las págs. 227 a 244). 

En estas dos obras se ha basado, con considerables aumentos y correcciones, la 
de Rubio y Sullivan, aunque ellos no las citan siquiera. Hasta han copiado, ha
ciéndole adiciones y supresiones en los nombres, añadiéndole las formas españo
las y omitiendo las abreviaturas, la (< Brief list of important places ofpublication 
and their abbreviations n, que se halla al final del glosario plurilingüe de W al
ter, cambiándole dicho epígrafe por el de 1( Latín, English and Spanish names 
of the most important publishing centers. n 

El procedimiento de copia de Rubio y Sullivan presenta una agravante al 
tratarse de los calcos de las definiciones en inglés, impresas en la obra de Moth 
a continuación de ciertos términos poco conocidos. Moth las toma de los diccio
narios ingleses de mayor autoridad, como el Webster, el Standard, el Ameri
can Dictionary of Printing, etc., haciendo constar en cada caso el nombre del 
diccionario de donde transcribe la definición. Rubio y Sullivan reproducen la 



RFH, I RESEÑAS 395 

misma definición, al pie de la letra, por intermedio de Moth; pero suprimen el 
nombre o título de origen y no emplean comillas. Cuando la definición es origi
nal de Moth, Rubio y Sullivan la transcriben también textualmente, por ejem
plo en bands, raised (págs. 5 y 6 respectivamente), o la modifican ligeramente, 
como en boards, in, donde dice Moth <e A book with pasteboard covers ll (pág. 9) y 
escriben Rubio y Sullivan <e A book in pasteboard covers » (pág. II). 

Las definiciones españolas están copiadas del Diccionario de la Academia 
(1925), sin indicación de procedencia ni comillas, o bien traducción libre de las 
inglesas. Veamos ahora algo de lo que parece ser original. En la primera página, 
el primer equivalente español está equivocado : abbreviation no debe traducirse 
por abreviación, sino por abreviatura, dos vocablos de significación distinta. Se 
reincide en este error en la parte española, en la cual se registra abreviación, pero 
no abreviatura. En la misma primera página se tropieza con una fea errata : 
aceso por acceso. No es la úniea en el libro. Apostrophe lo traducen por apóstrofe 
en vez de apóstrofo, ya que no se alude a la figura retórica, sino al signo ortográ
fico. Para best-sellers se da la siguiente traducción, que es modelo de descuido : 
<e batir el record de venta >> ; es decir, que a un sustantivo se le aplica como 
equivalente una frase verbal, y en ella se inserta el vulgar anglicismo de <e batir 
el record» ; best-sellers podría traducirse por << libros de mayor venta». Book-ends 
o book supporl no se llaman entre los profesionales españoles apoyalibros, sino sos
tén de libros. Bookmobile no es <e automóvil (por errata va acentuado (e autómovil ll) 
con muestras de libros », sino <e con una biblioteca ambulante o viajera >>. Al
gunos le dan el nombre de bibliomóvil. Cabinet, card catalog, o sea card catalog 
cabinet, no es un mueble que se conozca por u estantería del catálogo>>, sino por 
<e fichero del catálogo>>, o simplemente por <e fichero». Enter no es entrar, sino 
asentar, anotar, inscribir, registrar, y por lo tanto, entry no es ni entrada, ni 
apuntada, ni asentada, sino asiento, apuntación, anotación, inscripción, registro. 
También se puede traducir por número o artículo en frases como ce a list of {¡o 
entries l>. File (to): suprímase lo de enhilar y sustitúyase por intercalar fichas. 
File case: en lugar de <e estuche para fichas l> se dice fichero. Fichero tiene, pues, 
dos significados: card catalog cabinet y file case, -ya mencionados, y además los 
que le asignan Rubio y Sullivan en la parte española : card catalog y card index, 
aun cuando estas dos expresiones se suelen traducir por <e catálogo de fichas l) e 
<e índice de fichas ll o ce en fichas >>. Para estos lexicógrafos number, shelf, es decir, 
shelj number, es <e número de locación n ; debe ser ce número de lugar» o <e de 
colocación ll, o mejor <e número topográfico», que es el término técnico emplea
do generalmente. Locación, que se repite en la pág. 127, es aquí un barbarismo 
( del inglés location) ; en español es sólo término forense, que significa ce arrenda
miento 1>, según el Diccionario de la Academia, tan seguido y aceptado por Rubio 
y Sullivan. 

En la sección española, vemos como traducción de archivo, archive en singular, 
en vez de archives en plural, conforme se usa en inglés cuando se refiere al sen
tido del vocablo español. En biblioteca encontramos las siguientes faltas grama
ticales: biblioteca a pago por biblioteca de pago, y biblioteca pública gratis por 
biblioteca pública grat11ita. Se incluye coleccionador de libros y, en cambio, se omi
te coleccionista. En la misma página (pág. 89, l. 26) se ha deslizado otra errata : 
colleción por colección . .Montacargas aparece escrito en una palabra en la pág. 14 
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(booklijt) y en dos en la pág. 125; la primera forma es la correcta. Numeran se 
lee en la pág. 86, penúltima línea, y debe ser enumeran. 

Nos es imposible continuar indicando descuidos, pues esta reseña se extendería 
demasiado. Señalaremos, sí, una anormalidad, que consiste en invertir el orden 
de los términos en inglés, separándolos con una coma, lo cual debe permitirse 
únicamente al principio del artículo, con el objeto de alfabetizado por la palabra 
principal, pero ha de desecharse en el texto. Véase, como muestra, en biblioteca 
(págs. 82-83), donde se enumeran cuarenta y cuatro clases de bibliotecas y en ca
da una de ellas se da la equivalencia en inglés invertido : así biblioteca agrícola, 
tt library, agricultural n ; biblioteca ambulante, << library, tra velling ll ; biblioteca 
central, H library, central n ; etc. Lo normal hubiera sido escribir aquí : tt agricul
tura! library n, tt travelling library n, tt central library n, etc. Igual acontece en un 
gran número de artículos de la parte española. 

Otro defecto de la obra lo constituye el hecho de que las definiciones, cuando 
se dan, se hallan impresas en el mismo idioma de la palabra cuya traducción se 
busca. De modo que figura primero el término inglés, luego el equivalente espa
ñol y a continuación una definición o explicación, no en lengua española, como 
esperaría el lector, sino en inglés. En la sección española ocurre al revés. De esta 
suerte, todo el libro está dispuesto a la inversa de lo que lógicamente requieren 
los vocabularios, glosarios o diccionarios bilingües. 

Es de lamentar que la u lnter-American Bibliographical and Library Associa
tion n, de Washington, haya incluído en su serie de publicaciones esta obra, par
te copia inconfesada y parte original plagada de incorrecciones y desaciertos. 

lfoMERO SERÍS. 

JACQUES ET RAISSA MARITAIN, Situation de la poésie. París. Courrier des Hes, 
Desclée de Brouwer, 1938, 159 págs. 

Bajo un título común - que alude a la situación de la poesía dentro de las 
jerarquías del alma y en el desenvolvimiento histórico del arte - Jacques y 
Ra:issa Maritain han reunido algunos ensayos de Estética que, pensados sepa
radamente, resultan conjugados en una misma concepción. 

Ra:issa Maritain, en sus ensayos Sens et Non-Sens en poésie y llfagie, Poésie, et 

lfystique, se propone despejar el hecho aparentemente paradójico de que, siendo 
la lógica extraña a la poesía, sin embargo la acompaña siempre. En la misma 
creación poética - dice - hay una obscura ligazón entre el sentido poético y el 
sentido inteligible, pues la poesía nace de la totalidad del alma, fuente común 
de todas las facultades. Además, en el material lingüístico de la poesía está fun
cionando, necesariamente, la inteligencia, pues las palabras de un poema valen 
no sólo como objetos portadores de imágenes, sino también como signos de 
ideas. No hay poesía sin lógica. Por eso, cuando se habla de la calidad reli
giosa de la poesía se está aludiendo al modo de recogimiento espiritual. No con
fundir con la mística, que es actividad tendida hacia Dios. 

Jacques Maritain, en sus ensayos De la connaissance poétique y L'expérience du 
poete, retoma los hilos de libros anteriores y en el mismo bastidor tomista 
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continúa la descripción del conocimiento de la poesía. Los poetas - dice Jacques 
Maritain - han tomado conciencia de la poesía, de un modo deliberado y ex
plícito, quizá a partir de Baudelaire. Tal actitud importa un riesgo : al volverse 
sobre sí el poeta suele renunciar a la obra, es como si el árbol se olvidara 
de frutecer. Así, es fácil advertir dos familias de poetas atentos a tareas diver
gentes : unos hacen arte, prosiguen el canto creador de la especie; otros pre
fieren reflexionar sobre la acción poética J servirse de la poesía como instrumento 
del conocer. (Nuestro Bécquer, que reúne ambos tipos, demuestra a la vez que 
al retornar sobre sí el poeta no renuncia a frutecer, con tal de que tenga de 
verdad algo que dar.) 

Este esquema de Jacques Maritain no funcionaría si lo metiéramos dentro de 
la Estética de Croce, pongamos por caso, para quien la poesía es expresión. 
Maritain, en cambio, admite que tt puede haber experiencia poética sin poema n 

(pág. I 43), si bien presenta esta demora en el camino que va hacia la obra 
como una anomalía lamentable. Para Maritain el poeta inspirado refunde el 
universo J su yo en un conocimiento de tipo operativo, no especulativo, que 
se vuelca como un germen en la vitalidad productiva del espíritu, fecundándolo 
y empujándolo hacia la creación. A tal conocimiento u por connaturalidad afec
tiva n que actúa en la línea del producir, Maritain lo llama conocimiento poético. 

ENRIQUE ANDERSOII IMBERT. 
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words of Arabic or Germanic origin. 
- Los Angeles, University of South
ern California Press, 1938, VIIl-
68 págs. (U. of S. C. Romance Phi
lology Series.) 

1415. BnuMMMER, R. - Zwei lViirter 
im Kampf: kelt. ((parium n und lat. 

((Caldarian.-RF, 1939, LIII, 97-107. 
1416. W. - Sobre: W. Brinkmann, 

Bienenstock und Bienenstand in den 
romanischen Ldndern. - ZRPh, 
1939, LIX, 248-251. 

HISTORIA DEL IDIOMA 

Espaí"ia 

1417. BosELLI, C. - Spagna: Lingue, 
dialetli, folclore. - Milano, Le Lin
gue Estere, 1939, 180 págs., 7 L. 

1418. A. S. - Sobre: W. J. Entwistle, 
The Spanish language. - VR, 1939, 
IV, 225-228. 

1{119. ZAuNER, A. - Sobre: A. Alon
so, Castellano, español, idioma nacio
nal. Historia espiritual de tres nom

bres. - RF, 1939, LIII, 122-123. 
1420. liiLTON, R. - The linguistic unity 

of the Spanish-speaking world. Ma
drid and Buenos Aires. - HispCal, 
1938, XXI, 65-74-

P o r tu gal 

142 r. BEAU, A. E. - Nation und Spra
che in portugiesischen Humanismus. -
VKR, 1937, X, 65-82. 

1422. MEIER, H.-Sobre: E. B. Wi
lliams, From Latín to Portuguese. 
Ifistorical phonology and morphology 

of the Portuguese language. - RF, 
1939, LIII, 242-244. 

1423. PEERs, E. A. - Sobre: E. B. 
Williams, From Latín to Portuguese. 
llistorical phonology and morphology 
oj the Portuguese language. - BSS, 
1939, XVI, 156-158. 

142{¡. HrnErno, J. - Estetica da lingua 

portuguesa. - Rio de Janeiro, ANoi
te, 308 págs., 12$000. 

GRAMÁTICA 

España 

1425. SELVA, J. B. - Una gramática 
inédita de don Andrés Bello. La descu
bre, comenta y publica el Dr. Miguel 
Luis Amunátegui Reyes. - BAAL, 
1938, VI, 107-119. 

1426. G1LLET, J. E. - Sobre: J. A. 
Strausbaugh, The use of <( auer a n 

and <l auer de >> as auxiliary verbs in 

O/d Spanish Jrom the earliest texls to 
the end of the thirleenth cenlury. -
MLN, 1938, LIII, 371-376. 

1427. KENISTON, H. - The synlax of 
Castilian prose : The sixteenth centu

ry. Vol. l. - Chicago, University 
of Chicago Press, 1937, XXIX-750 
págs., 5 dólares. 

1,'¡28. KANY, C. E.-Moreaboutcondi
tions expressed by Spanish <1 de n plus 

infinitive. - HispCal, 1939, XXII, 
165-170. 

Portugal 

1429. ABRAHAM, H. - Omission of the 
pronoun ll o n with third singular weak 
prelerits in old Portugizese. - HR, 
1939, Vil, 248-250. 

1430. ALLEN, Ja., J. H. D. - Porlu
guese and the problem of accusative 

versus oblique. - RRQ, 1939, XXX, 
187-188. (A propósito del artículo 
de M. A. Pei en RHQ, 1937, XXVUI, 
241-267: Accusalive or obligue?] 

1431. PE,, M. A. - Accusative ve,·sus 

oblique in Pol'luguese. -RRQ, 1939, 
189-191. - Véase núm. r43o. 

Libros escolares 

1432. HlLLs, E. C., J. D.M. Foan & 
G. füvERA - Brief Spanish grammar 
for colleges. - Boston, Heath, 
[Copyright: r 938], VIIl-213 págs. 
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¡_Heath's Modern Language Series.) 
1433. ScAl'iLo;-;, CoRA CARROLL, & C. L. 

ScANLo;-; - A reading method Spanish 

review grammar. - New York, Har
per Bros., 1938, XVII-297 págs., 
1 .60 dólares. 

1434. GRISMER, R., & DoR1s KrNG A.Rrn
NA - The pageant of Spain. A graded 

reader with simplified abridgments of 
f avorite selections f rom well-known 

Spanish writers. -- New York, F. S. 
Crofts, 1938, 202 págs. 

1435. 1-IErL, A., & A. J. MIDDEL -
Spanisch für Deutschsprechende. N eu
bearb. Die neue Sta11dard-Methode, 

Spracherwerb auf snggestiver Grund
lage. Nach Methode Mertner. -
M ü ne he n, Fremdsprachen-Ges., 
[1938], 463 págs., 12 M. 

1436. W1s1rn, F. - Langenscheidts 

praktisches Lehrbuch der spanischen 

Sprache fiir den Unterricht in Schulen 

und durch Privatlehrer. Unter An
wendg. d. Toussaint-Langenscheidt
Lautschrift. Schülssel. - Berlin, 
Langenscheidtsche Vcrlbh., 1938, 
42 págs. 

1437. RosETTE, J. - Spanische Schullek

türe. - ZNU, 1939, XXXVIII, 131-
139. [Indicaciones sobre lecturas ade
cuadas para un breve conocimiento 
de la literatura española.] 

FONÉTICA 

r438. NAVARRO ToM.í.s, T. - El grupo 

fónico como unidad melódica. - RFH, 
1939, 1, 3-19. 

1439. KuEPINSKY, M. - Varia romani

ca. -CMF, 1939, XXV, 186-197.
Véase núm. 1031. 

SINTAXIS Y ESTllÍSTICA 
(Ver números 1426, 1427, 1628) 

1440. ZAUNER, A. -Sobre: H. Schultz, 
Das modale Satzgefiige im Altspanis

chen.-LGRPh, 1939, LX, 275-:176. 

1441. BAROJA, Pío - La cuestión del 

estilo.-Nac, 12 marzo 1939. 

MÉTRICA 

1442. CLARKE, DouoTHY CLOTELLE. -
Una bibliografía de versificación espa-

• ñola. - Berkeley, Calif., U niversity 
of California Press, 1937. (Univer
sity of California Publications in 
Modern Philology, XX, núm. :i, 

págs. VIII, 57-126.) 
1443. C.-1.:w, J. - Sobre: Dorothy 

Clotelle Clarke, Una bibliografía de 

versificación española. - HR, 1938, 
VI, 180-182. 

1444. HERRERA, ArALIVA - Sobre el 
endecasílabo. - BAAL, 1938, VI, 
389-396. 

LEXICOGRAFÍA Y SEMÁNTICA 

1445. GROSSMANN, R. - Sobre: C. 
Oloff, Deutsch-spanisches Marinewor

terbuch fiir die Kriegs- und Handels

marine. - RF, 1938, LII, 338. 
1446. TurTLE, E. H. - ce Tepidus >> in 

Hispanic. -MLR, 1938, XXXIII, 52. 
1447. l\'1Am .. , J. - The uses of the te,·m 

ce baroque ».- MLR, 1938, XXXIII, 
547-563. 

14lt8. MoLDE:'iHAUER, G. - Ueber Ur

sprung und Bedeutung von span. 

ce requeté>). - VKR, 1938, XI, 146-
149. 

1449. PosroN h., L. - ce Quexar n.
HR, 1939, VII, 75-76. 

1450. CASTRO, A. - .'lfore aboul ce ques

tiar·e >l > ce quexar ». - HR, 1939, 
VII, 169-170. - Véase núms. 604 
y 1449. 

1451. Lm.-1., MARIA RosA - Tumba/, 

ce retumbante>>. - RFH, 1939, 1, 
65-66. 

1452. Gosl'iELL, C. F. - Spanish per

sonal names. Principies governing their 

f ormation and use which may be pre

sented as a help f or cataloguers and 
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bibliographers. - New York, H W. 
Wilson, 1938, Xl-11:1 págs. 

DIALECTOLOGÍA 

Peninsular 

España 

1453. KRüGEn, F. - Die llochpyrenaen. 
Teil A, B u. e, l. - Hamburg, 
Friederichscn, De Gruyter & Co. ; 
Barcelona, 1935- 1936. (Hansische 
Universitat, Abhandlungen aus dem 
Gcbiet der Auslandskunde. Band 44. 
Reihe B. Volkerkunde, Kulturges
chichte und Sprachen.) 

1454. KnüGER, F. - Die llochpyre
naen. A. Bd. 2. Landschajten Haus 
und Hof. - Hamburg, Friederich
sen, de Gruyter & Co., 1939, XVIII-
400-págs. (Hansische Universitat. 
Abhandlungen aus dem Gebiet der 
Auslandskunde. Band 47. Reihe B. 
Volkerkunde, Kulturgeschichte und 
Sprachen.) 

1455. GrnsE, W. - Nordost-Cádiz. 
Ein kulturwissenschajtlicher Beitrag 
zur Erforschung Andalusiens. -
Halle, Max Niemeyer, 1937, 16 M. 
(Zeitschrift für Romanischc Philo
logie. Bciheft 89). 

Portugal 

1456. Ro11NER, K. - Beschreibende 
Phonetik der Mundart von Cachopo 
(Uestl. Algarve). - Winterthur, 
Buchdr. Winterthur, 1938, 59 págs. 

1457. 1ElTE DE VASCONCELLOS, J. - A 
Casconha (Na Beira litoral). - Por, 
1939, XII, 3-6. 

Extrapeninsular 

1458. ALOr-so, A. - Primeros proble
mas históricos del castellano en Amé

rica. - CIHA2, 1938, 111, 607-62 r. 
1459. ALoNso, A. - La pronunciación 

americana de la z y de la e en el siglo 

_\VI. - CDLH. 1c139. YIIL núm. 
23, 62-83. 

1460. HE:--RíQnz LRE~A. P. - El es
pañol en México, los Dtad,,s Cnidos y 
la América Central. - Re,Cu. 1938, 
XI, 147-160. Véase número 1052. 

146r. GuTIÉnnEz EsKILDsE:x, R. \l. -
• El lenguaje popula,· de Jalisco. - 11, 

1937, IV, 191-21 r. 
1462. ÜRoz, R. - El elemento afectivo 

en el lengiwje chileno. - AFFE, 
1937-1938, 11, núm. 1, 36-57. -
Santiago, Prensas de la Universi
dad de Chile, r 938, 23 págs. 

1463. TINTA, EnNESTINA - El u /Ú)), 

el << vos n y el <t che>>. - PNI, 1937, 
núm. 12, págs. 4. 

1464. MAnTlNEZ Onozco, J. - Origen 
del <t che n. - CHIA2, 1938, 111, 
678-686. 

1465. MALARET, A. - Voces afines. -
11, 1937, IV [cubierta : 1938, V], 
53-66. 

1466. MALARET, A. - Voces afines. -
RJav, 1938, IX, 284-29:1 ; X, 179-
183. [Continuará.] 

1467. ConNEJo, J. - Fuera del diccio
nario (Unas tres mil voces i acepcio
nes que no constan en el léxico oficial 
castellano). Prólogo de N. Jiménez. 
- Quito, Imp. Ministerio de Go
bierno, 1938, XIX-341 págs., IO su
cres. 

1468. BENVENUTTO MunnrnTA, P. M. 
- Vocabulario hispanoamericano: 
Acepciones comunes a Puerto Rico y 

el Perú. - Sphinx, 1939, 111, núm. 
4-5, págs. 53-59. 

1469. SPITZER, 1. - Rejego. - IL, 
1937, IV [cubierta: 1938, V], 76-77. 

1470. AnoNA, J. DE (PEDRO PAz SoLDÁN 
UNÁNuE). - Diccionario de peruanis
mos. - París, Desclée, de Brouwer, 
r 938, 399 págs. (Biblioteca de Cul
tura Peruana.) 

1471. RoJAs CARRASCO, G. -134 voces 
y acepciones no registradas. - AFFE, 
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1937-1938, II, núm. 1, 89-103. 
[Chilenismos y otras voces america
nas.] 

1472. Prno SAAVEDRA, Y. -Anotacio
nes sobre vocablos y acepciones usados 

en Chile. - AFFE, 1937-1938, II, 
núm. 1, 17-88. 

1473. CASTEX, E. R. - Pasatiempos 
lexicográficos. - PNI, 1938, III, 
núm. 18,págs.-Véasenúm. rn62. 

1474. RoNco, B. J. - « Taperan.

RFH, 1939, 1, 67-68. 
1475. TrscoRNIA, E. F. - tt Afreche

ro )). - RFH, 1939, 1, 67. 
1476. BERHO GARCÍA, A. - Prontaario 

de voces del lenguaje campesino uru

guayo. - BF, 1936, I, 23-46, 162-
197, 395-416. 

1477. Rossr, V. - Complemento avo
cablos del lenguaje campesino urugua
yo del Prof. D. A. Berro García 
( Aparecido en el n• 1 de este Boletín). 

- BF, 1938, 11, 27-32. 
1478. NASCENTES, A. - El tratamiento 

de (( señor n en el Brasil. - AFFE, 
1937-1938, 11, núm. 1, 29-35. 

LITERATURA 

LITERATURA GENERAL 

1479. FRANK, GnACE - Historical ele
ments in the chansons de geste. - Sp, 
1939, XIV, 209-21{i. 

1480. SPANKE, H. - Beziehungen zwi
schen romanischer und mittellateini

scher Lyrik mit besonderer Berücksich
tigung der Metrik und Musik. - Ber
lin, Weidmann, 1936, lV-189 págs. 
(Abhandlungen der Gesellschaft der 
Wissenschaften zu Gottingen. Phi
lol.-hist. Klasse.) 

1481. K-CPPER, H. - Sobre : H. Span
ke, Beziehungen zwischen romanischer 
und mittellateinischer Lyrik mit beson
derer Berücksichtigung der Me tri k 

und Musik. - LGRPh, 1939, LX, 
258-261. 

1482. LEWALTER, E. - «Auctoresii 
und (<artes». Zu einer neuen Au.ffas
sung von der mittelalterlichen Poetik. 

- RF, 1938, LII, 318-323. 
1483. HorPER, V. F. - Medieval num

ber sy1J,1bolism. Its sources, meaning 
and injluence on thought and expres
sion. - New York, Columbia Uni
versity Press, 1938, XIl-241 págs. 
(Columbia University Studies in En
glish and Comparative Literature). 
2.90 d6lares. 

148{i. OniA, J. A. - El teatro en el me
dioevo. - Buenos Aires, Instituto Na
cional de Estudios de Teatro, 1938, 28 
págs. (Cuaderno de Cultura Teatral). 

1485. STUMPFL, R. - Kultspiele der Ger
manen als Ursprung des mittelalterli
chen Dramas. - Berlin, Junker & 
Dünnhaupt, 1936, XIV-4!i8 págs. 

1486. TEsKE, H. - Sobre: R. Stumpfl, 
Kultspiele der Germanen als Ursprung 
des mittelalterlichen Dramas. - D V, 
1939, XL, 116-II9. 

l 487. SicrLIANO, l. - Medio Evo e 
Rinascimenlo. - Milano, Societa 
Anonima Editrice Dante Alighieri, 
1936, 159 págs. (Biblioteca della 
(< Rassegna n). 

1488. CRANE, W. G. - Wit and rheto
ric in the Renaissance. - New York, 
Columbia University Press. 1937. 

1489. SANES!, l. - Note salla commedia 
dell'arte. - GSLit, 1938, CXI, 5-76. 

1490. XA VIER, A. J. - O romance no 
século XVII. - Lisboa, Guimarais e 
Cia., r938, 243 págs. 

1!i91. MuLLER, W. D. -- Geschichte d. 
Utopía-Romane d. Weltliteratur. -
Bochum-Langendreer, Poppinghaus, 

1938, 195 págs. 
1492. KERN, H. -Die Seelenkunde der 

Romantik. - Berlin-Lichterfelde, 
Widukind V erlag Alexander Boss, 
1937, 61 págs., 1.50 M. 
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1493. GRAHAM, VI.-TheRomanticmo
vement : A selective and critica/ biblio

graphy Jor the year 1937. - ELH, 
1938, V, 1-48; 1939, VI, 1-38. 

Teoría y métodos 

1494. THIBAUDET, A. - Réflexions sur 
la littérature. - París, Gallímard, 
1938, 263 págs., 24 fr. 

1495. CHRISTOPHER CAUDWELL [C. ST. 
J OHN SP.RIGG]. - Illusion and reality: 

A study of the sources of poetry. -
London, Macmillan, 1937, XIV-35r 
págs., 185. 

1496. K1NDERMANN, H. - Dichtnng und 
Volkheit. Grundzüge einer neuen Lite
ralurwissenschaft. - Berlín, Junker 
& Dünnhaupt, 1937, X-95 págs. 

1497. KArNz, F. - Sobre: H. Kínder
mann, Dichtung imd Volkheit. Grund

züge einer ne,uenLiteratiirwissenschaft. 

- LGRPh, 1939, LX, 167-169. 
1498. SPoERRI, T. -Die Formwerdung 

des Menschen. D. Deutung d. dichter. 
Kimstwerkes als Schlüssel z. menschl. 
Wirklichkeil. - Berlín, Furche-Ver
lag, 1938, 247 págs., 4.40 M. 

1449. BERIGER, L. - Die literarische 
Wertung. Eines Speklrum de,· Kritik. 

-Halle, Níemeyer, 1938, 149 págs., 
3.8o M. 

Temas literarios 

1500. L;NGFons, A. - Sobre : H. 
Pflaum, Die religiose Disputation in 
der europaischen Dichtung des Mitte
lalters. -Ro, 1938, LXIV, 264-266. 

1 5o 1. ScaOENSTEDT, F. - Der Tyran
nenmord im Spiitmittelalter. -Berlín, 
Junker & Dünnhaupt, 1938, 124 
págs. 

1502. PALMER, P.M., & R. P. MoRE.
The sources of the Faust tradition 
Jrom Simon Magus to Lessing. -
Oxford, Oxford Uníversíty Press, 
1936, VI-300 págs. 

1503. - ÜLDENGOTT, PAULA - Philip 
II. im Drama der romanischen Litera
turen. - Lcngerich í. W., Lengeri
chcr Handclsdr., 1938, 157 págs. 

LITERATURA HISPANOÁRABE 

1504. Tu1LI0, O. J.-Surlespassages 
en espagnol d'lbn Quzman, hispano
arabe du 12' siecle. - NM, 1 938, 
XXXIX, 261-268. 

1505. MENÉNDEZ PmAL, R. - Poesía 
árabe y poesía europea. - BHi, 1938, 
XL, 337-423. - Véase núm. :u9. 

LITERATURA HISPANOJUDAICA 

Edad Media 

I 506. BARJA, e. - Sobre : Isaac Abra
vanel, Six lectures. Ed. by J. B. 
Trend and H. Loewe. - HR, 1939, 
VII, 272-275. 

HISTORIA LITERARIA 

1507. Homenatge a Antoni Rubió i 
Lluch. Miscel-lania d'estudis literaris, 
histórics i linguistics. - Barcelona, 
1936, 3 vols., 666, 566 y 730 págs. 

1508. REYES, A. - Capítulos de litera
tura española (Primera serie). -
México, La Casa de España en 
México, 1939, VI-317 págs., ilustr. 
[Trata de El Arcipreste de Hita, Lo
pe de Vega, Quevedo, Ruiz de Alar
cón, Gracíán, etc. J 

1509. ScHEVILL, R. - Erasmus and 

Spain. - HR, 1939, VII, 93-116. 
[Sobre : M. Bataíllon, Erasme el 

l'Espagne.] 
1510. KRAuss, W. - Erasmus und 

die spanische Renaissance. - ASNS, 
1939, CLXV, 76-89. 

151 r. MEozzr, A. - 11 secentismo euro
peo : Marinismo, gongorismo, prezio
zismo. - Pisa, Nistri-Líschi, 1936. 

1 5 l :.i. Río, A. DEI, - T,-es libros sobre 
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el romanticismo español. - RHM, 
1938, IV, :i 96-302. [Sobre : l. L. 
McClelland, The origins of the Ro
mantic movement in Spain, G. Díaz 
Plaja, In_troducción al e.~tudio del ro
manticismo español, y A. Salazar, E· 

siglo romántico.] 
1513. FARINELLI, A. - El maestro de 

los maestros : Manuel Milá y Fonta

nals. - Nac, 19 marzo 1939. 
1514. FARINELLI, A. -Milá y Fonta

nals: La 1·obuslez de un carácter. -

Nac, 2 abril 1939. 
1515. BATTISTESSA, A. J. - Menéndez 

Pe/ayo y el siglo XVIII. - N ac, 5 
marzo 1939. 

1516. SEnls, H. & G. ARTETA - Ra
món Menéndez Pidal: Bibliograjía.

RHM, 1938, IV, 302-330. 
1517. ÜRTEGA, J. - Antonio García 

So/alinde: 1892-1937. - HR, 1937, 
V, 350-352 ; 1938, VI, 4-9; - Lan
caster, Pa., Lancaster Press, [1937], 
9 págs. 

RELACIONES LITERARIAS 

1518. Relazioni di cultura italo-ispaniche 

nel settecento. - CC, 1938, IV, 139-

149. 
1519. RÉAu, L. - L'Europe Jran~aise 

au siecle des lumieres. - Paris, Albin 
Michel, 1938, XVIl-455 págs. 

1520. MEIER, H. - Sobre : H. Ju
relschke, Das Frankreichbild des mo

llernen Spanien. - DLZ, 1939, LX, 
553-555. 

152 I. - FLAsCHE, H. - Themen moder

ner flispanistik. Eine Literatur- und 
Problemschau. -DVJL, 1939, X VII, 
Referatenheft, 134-173. 

Influencias hispánicas 

1522. lnEN, O. - Der Einfluss Lope de 
Vegas und Calderons auf die deutsche 

Literatur. - ZNU, 1939, XXXVIII, 
159-162. 

1523. ScHRAMM, t. - Sobre : H. Tie
mann, Das spanische Schrijftum in 
Deutschland von der Renaissance bis 
zur Romantik. Eine Vortragsreihe. -
LGRPh, 1939, LX, 48-51. 

1524. FruPPis, M. DE- Manso's debt 
to Santa Cruz de Dueñas. - HR, 
1936, M', 358-366. [Influencia de 
Floresta española de Melchor de San
ta Cruz de Dueñas sobre la Vita di 
Tasso de Manso.] 

Obras extranjeras inspiradas en temas 
hispánicos 

1525. WARNER, SYLVIA TowNSEND -
After the death of Don Juan. - New 
York, The Viking Press, [ 1939], 
2.50 dólares. 

1526. D'HouvILLE, GtRART. - Sobre: 
G.Baty,Dulcinée, tragicomedieendeux 
parties et huit tableaux, y R. Desar
this & J. Bathrive, Don Quichotte.

RDM, 1939, XLIX, :!09-212. 
1527. RAMÍREz, O. - La posteridad de 

Dulcinea. - Nac, 19 marzo 1939. 

Influencias extranjeras 

1528. SoRJERI, L. - Boccaccio's slory 
of Tito and Gisippo in European lite
rature. - New York, lnstitute of 
French Studies, 1937, XV-268 págs. 

1529. S. Z. - Sobre : J. R. Spcll, 
Rousseau in the Spanish world before 
1833. · A study in Franco-Spanish 

literary relations. - RHA, 1938, [I), 
núm. 4, 1 34-136. 

1530. TnoMPSON, J. A. - Alexandre 
Dumas pere and Spanish romantic 
drama. - Baton Rouge, La., Loui
siana State University Press, 1938, 
229 págs. (Louisiana State Universi
ty Studies.) 2. 5o dólares. 

Traducciones 

1531. SHAKESPEARE, W1LLIAM- El Rey 
Lear (y Pequeños poemas). Trad. del 
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inglés por L. Astrana Marín. - Bue
nos Aires - México, E!!pasa Calpe, 
1939, 192 págs. (Colección Austral.) 

1532. Nrnss, R. J. - A little known 

Spanish translation of Pope's e< Essay 

on man>). - HR, 1939, VII, 167-
169. [Trad. de las primeras dos epís
tolas del poema de Pope que apare
ció en el tomo VII (set.-dic. 1794) 
de u El Correo Literario de Murcian. 
El traductor es probablemente Diego 
Balcárcel Lara.] 

1533. TAGORE, RABINDRANATH - El 
cartero del rey y La luna nueva. Trad. 
de Juan Ramón Jiménez y Zenobia 
Camprubí de Jiménez. -· Buenos Ai
res, Edit. Losada, 1938, 156págs. (Bi
blioteca contemporánea.)$ 1 .5o arg. 

153!1. TAGOR, RABINDRANAz - Verso y 
prosa para niños. Con dos poemas de 
J[ uan] R[ amón] J[iménez] y nueve 
ilustraciones de artistas indos. Selec., 
nota preliminar, apuntes biográficos 
y críticos, vocabulario y notas fina
les de Carmen Gómez Tejera y Juan 
Asencio Alvarcz-Torre. - La Haba
na, Cultural, 1937 [portada: Puerto 
Rico, 1937], 340 págs., ilustr. 

AUTORES Y OBRAS DE GÉNEROS 
DIVERSOS 

1535. SHIELDS, A. K. - Slidell Macken
zie and the return of Rivas to Madrid. 

-HR, 1939, VII, 145-150. 
1536. UNAMUNO, M1GUEL DE - Prosa 

diversa. Selection by J. L. Gilí. -
Oxford, Oxford University Press, 
1939, 144 págs. 

1537. SÁNCHEz ÜcAÑA, V. - Junto a 
Unamuno. - Nac 9, abril, 1939. 

POESÍA 

España 

1538. LrnA, MARÍA RosA - Transmi
sión y recreación de temas grecolati-

nos en la poesía lírica española. -
RFH, 1939, I, 20-63. 

1539. Translations f rom Hispanic poets. 
- New York, Hispanic Society of 
Americ11, 1938, XVl-272 págs., 1 

dólar. (Hispanic Poetry Series.) 
[Trad. de poetas de España, Portu
gal e Hispanoamérica desde el siglo 
XIII al XX.] 

1540. METFORD, J. C. J. - Sobre: 
Translations from Hispanic poets. -

BSS, 1939, XVI, 52-54. 
15[¡ 1. ALoNso, A. - Sobre : D. Alon

so, Poesía española. Antología. Tomo 
l. Poesía de la Edad Media y poesía 

tradicional. - RFH, 1939, 1, 70-72. 
1542. Poema del Cid. Con versión en ro

mance moderno de Pedro Salinas.
Buenos Aires, Edit. Losada, 1938, 
290 págs., $ 3.oo arg. 

1543. Poema del Cid. Revis. por A. 
Reyes. - Buenos Aires, Espasa-Cal
pe, 1938, 274 págs., $ 2.25 arg. 

1544- MoNTI, A. M. - La leggenda di 
Santa Maria Egiziaca nelle letterature 
medioevali italiana e spagnola. - Bo
logna, Testa, 1938, I 11 págs. 

1545. MoLL, RuTH INGEBORG - Beitrii
ge zu einer kritischen Ausgabe des 
altspanischen e< Libro de A lexandre n. 

Ausgew. Stellen besprochen u. wie
derhergest. - \Vurzburg, Mayr, 
1938, XI-132 págs. 

1546. LEcoY, F. - Recherches sur le 
« Libro de buen amor n de Juan Ruiz. 

- Paris, Droz, 1938, 37 1 págs. 
1547. VossLER, K. - Los grandes poe

tas de España. - EyE, 1939, I, núm. 
l, 4-9. 

1548. F1cHTER, \V. L. - Recent re
search on Lope de Vega's sonnets. -

HR, 1938, VI, 21-34. 
1549. GóNGORA, Luis DE - Romances 

y letrillas. - Buenos Aires, Edit. 
Losada, 1939, 273 págs.,$ 3.oo arg. 

1550. BABELON, J. - Góngora ou la 

métaphore. - Y, 25 enero 1938. 
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1551. GATES, EuNICE JomEn. - Paravi
cino, the Gongorist poet. - MLR, 
1938, XXXIII, 540-546. 

1552. IR1ARTE, To~1Ás DE - Fábulas.

Buenos Aires, José Ballesta, l 938, 
160 págs.,$ 2.25 arg. 

1553. R1vAs, DuQUE DE - Romances. 

-Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1938, 
330 págs., 8 1.50 arg. 

1554. EsP11o;xcEDA, JosÉ DE - Obras 

poéticas. - Buenos Aires, Rodríguez 
Hnos., 1938, 420 págs.,$ 1.50 arg. 

1555. ZoRRILLA, JosÉ - Poesías. -
Buenos Aires, Rodríguez Hnos., 
1938, 43:.i págs., $ 1.50 arg. 

1556. BÉCQUER, GusTAvo ADOLFO -
Rimas. - Buenos Aires, Ricardo So
pena, 1938, 16ó págs., $ 2.00 arg. 

1557. BilcQUER, GusTAVO ADOLFO -
Rimas y leyendas. - Buenos Aires, 
Espasa - Calpe, 1938, 172 págs., 
$ 1.50 arg. 

1558. NúÑEz DE ARcE, GASPAR - Poe

sías completas. Recopil. y revis. a 
cargo de R. Villasuso. - Buenos 
Aires, 1938 (Biblioteca Mundial.) 

1559. GABRIEL Y GALÁN, JosÉ MAníA
Obras completas. Texto íntegro, de 
acuerdo con la edición original. -
Buenos Aires, 1938. (Biblioteca 
Mundial.) 

1560. Kum,, A. - Sobre: G. Diego, 
Poesía española (Contemporáneos), y 
F. de Onís, Antología de la poesía 
española e hispanoamericana (1882-
1932). - ZRPh, 1938, LVIII, 633-

637. 
1561. EsrnELLA GuTIÉRREZ, F. - Índi

ce de la poesía española moderna. -
Buenos Aires, Revista del Profeso

rado, 1938. 
1562. An.cE, MARGOT - Sobre <1 El 

viajero n de Antonio Machado. -

RAMG, 1939, I, 20-25. [Poema pu
blic. en 1903 al frente de Soledades.] 

1563. GrusTI, R. F. - Antonio Ma
chado : De << Soledades n a <1 Campos 

de Castilla n. - Nos, 1939, X, 5-16. 
1564. DíEz-CANEno, E. -Antonio Ma

chado. Poeta español. - Tall, 1939, 
núm. 3, págs. 7-16. 

1565. ALVARADO, J. -Antonio Macha

do. - Tall, 1939, núm. 3, págs. 
23-29. 

.1566. VELÁZQUEZ, A. - De profundis 
en la muerte de Antonio Machado. -
RepAm, 18 marzo 1939. 

1561. JrnÉNEz, JuAN RAMÓN. - Verso 

y prosa para niños. Con un prólogo 
del poeta y siete dibujos y un men
saje de los niños de Puerto Rico. 
Selec., nota preliminar, apuntes bio
gráficos y críticos, vocabulario y no
tas finales de Carmen G6mez Tejera 
y Juan Asencio Aharez-Torre. -
La Habana, Cultural, 1937 [porta
da : Puerto Rico, 1936], 374 págs. 

1568. Juan Ramón Jiménez. - Orto, 
1939, XXVIII, núm. 5. - [Número 
dedicado a ,J. R. J. Artíc. cortos de 
Marinello, Floril, W. Frank; poe
sías dedicadas a J. R. J. y Antología 
(prosa y verso) de J. R.] 

1569. GAn.GíA LoRcA, FEDERICO. -
Poems. Wifh English transl. by Ste
phen Spender and J. L. Gili. Selec
tion and introd. by R. M. Nadal. -
London, The Dolp hin, 193 9, 
XXVIIl-144 págs., 7s. 6d. 

1570. PEE11s, E. A. - Sobre : Fede
rico García Lorca, Poems. With En
glish transl. by S. Spender and J. L. 
Gili. Sel. and introd. by R. M. Na
dal. - BSS, 1939, XVI, 116-118. 

Portugal 

157 1. CosTA PIMPXo, A. J. DA - O so
neto <1 O sol é grande ... n [por Sá de 
Miranda]. - Biblos, 1938, XIV, 
265-312. 

1572. GuERIIIERI CROCETTI, C. - La 
lirica del Camoes. - Genova, Emi
liano degli Orfini, 1939, 1 JO págs., 
IO L. 
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1 573. Ross, D. - Camoens and his 
adventares in the East. - NCe, 
1938, CXXIV, 64-75. 

157t1. ÜLIVEIRA, LoPES DE - Jlfemorias. 
Guerra Junqueiro. - Lisboa, Edit. 
Cosmos, 1938, XXV-275 págs. 

1575. REcn, B. - Portagiesische Dich
tang. - En Die Gegenwartsdichtung 
der earopaischen Volker, hrsg. von 
K. Wais, Berlin, 1939, 358-370. 

TEATRO 

1576. GREEN, O. H. - New light on 
Don Juan : A review article. - HR, 
1939, VII, 117-124. [Sobre: J. Ca
salduero, Contribución al estudio del 
tema de Don Juan en el teatro español.] 

1577. MAEzTu, MARÍA DE - Los mitos 
de la fantasía. El drama de Don Juan. 

PrBA, 17 abril 1938. 
1578. l\iAEzTu, MARÍA DE - Los mitos 

de la fantasía. La conversión de Don 

Juan. PrBA, 1 mayo 1938. 
1579. LAGRoNE, G. G. - The imitalions 

of ce Don Quixote >l in the Spanish 
drama. - Philadelphia, University 
of Pennsyl vania Press, 1937, VII
d 5 págs., 2 dólares. (The Univer
sity of Pcnnsylvania Series in Roma
nic Languages and Literatures.) 

1580. Boscn, M. G. - El melodrama 
como sucesor de la pantomima antigua. 
Su degeneración. - BAAL, 1938, 
YI, 67-82. 

1581. DíEz-CANEDO, E. - El teatro y 
sus enemigos. - México, D. F., La 
Casa de España en México, 1939, 
163 págs. 

Teatro antiguo 

1582. CR.HYFORD, J. P. WrcKERSHAM
Spanish drama before Lope de Vega. 
A reYised ed. - Philadelphia, Uni
Yersity of Pennsylvania Pres, 1937, 
2 1 1 págs., 2 dólares. 

1583. HEATox, H. C. - Sobre: J. P. 
Wickcrsham Crawford, Spanish dra-

ma before Lope de Vega. A rcvised 
ed. Philadelphia, 1937. - MLN, 
1938, LIII, 461-462. 
1584. MARQUINA, EDUARDO. - El 
teatro clásico español. - Buenos Ai
res, Instituto Nacional de Estudios 
de Teatro, ; 938. (Cuadernos de Cul
tura Teatral.) 
1585. foNATOV, S. S. - The Spanish 
theater in the sixteenth and seventeenlh 
centuries [lspanskij teatr XVI-XVII 
vekov]. - Moscow-Leningrad, lskus
stvo, 1938. 

1586. BARREDA, E. M. - El teatro lí
rico español en los siglos XVI y XVII. 

- Nac, 17 julio 1938. 
1587. CARVALHO, A. DE - Gil Vicente. 

- Por, 1937, X, 60-62. 
1588. FAR!A GERSAO VENTURA, AUGUS

TA. - Notas acerca de alguns « sim

ples e drogas >> do auto dos físicos de 
Gil Vicente. - Lisboa, 1938, 35 
págs., [Extr. : PN, 11, fase. r.] 

1589. LEBESGUE, P. - Lettres porta
tugaises. - MF, 1937, CCLXXVII, 
204-210. 

l 590. MENÉNDEZ PmAL, R. - Del ho
nor en nuestro teatro clásico. - En 
Homenatge a Antoni Rabió i Lluch, 
Barcelona, 1936, Vol. I, 537-543. 

1591. VEGA, LoPE DE - Peribáñez y el 
Comendador de Ocaíia. Texto, ed. y 
notas de J. Painceira. - Buenos 
Aires, Biblos, 1938, 212 págs., $ 

2.5oarg. 
1592. VEGA, LoPE DE - Peribáñez y el 

Comendador de Ocaña y La estrella 
de Sevilla. - Buenos Aires, Espasa
Calpe, 1938, 235 págs.,$ 1.50 arg. 

1593. VEGA, LoPE DE - Santiago el 
verde, cinc Comedia von Lope de 
Vega Carpio zum erstenmal nach der 
Handschrift des Britischcn l\foseums 
kritisch hrsg. mit einer Studic und 
Anmerkungen von Ruth Annelise 
Oppenheimcr. - Hamburg, Preilip

per, 1938, 198 págs. 
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1594. VEGA, LoPE DE - Sobaka na sene 
[El perro del hortelano]. Trad. por 
M. Lozinskij. lntrod. porJ. Spasskij 
y notas por V. Vlasov. - Moscow, 
Iskusstvo, 1938, 132 págs. 

1595. MoRLEY, S. G. & C. BnuERTON 
- The dates of two plays by Lope de 
Vega. - HR, 1938, VI, 153-155 .• 
[Se refiere a La imperial de Otón y 
El ejemplo de casadas y prueba de la 
paciencia.] 

1596. A:-;zo.-Í.TEGUI, l. B. - JViñez y des

nude::: de Lope de Vega. - Nac, 29 
mayo 1938. 

1597. GuERRIERI CRocETTI, C. - Lope 
de Vega e /'Italia. - En Pensiero e 

poesía, Gen ova, I 938, 61-86. 
1598. HXMEL, A. - Sobre: Damián 

Salucio del Poyo, El l'ey perseguido 
y corona pretendida. (Comedia). Ed. 
por K. Toll. - DLZ, 1938, LIX, 
805-806. 

1599. ATKINSON, W. C. - Sobre: F. 
E. Spcncer & R. Schcvill, The dra
malic works of Luis Vélez de Gueva
ra: Their plots, sources and bibliogra

phy. - MLR, 1938, XXXIII, 611-
613. 

1600. SANTELICES, LmIA - Probable 
autor del u Condenado por desconfia

do ll [é Mira de Amescua ~]- -AFFE, 
1936, I, núms. 2-3 p. 48-56. 

1601. CALDERÓN DE LA BARCA, PEDRO
El alcalde de Zalamea. - Buenos Ai
res, Ricardo Sopena, 1938, T 91 págs., 
$ 0.70 arg. 

1602. CALDERÓN DE LA BARCA, PEDRO
El alcalde de Zalamea y La vida es 
sueño. - Buenos Aires, Espasa-Cal
pe, 1938, 250 págs.,$ 1.50 arg. 

1603. CALDERÓN DE LA BARCA, PEDRO
Thédtre. Le magicien prodigieux. Le 
grand thédtre du monde. Trad. et in
trod. par E. Vauthier. - Paris, Re
naissance du Livre, r938, 147 págs., 
ilustr., 10 fr., (Collection Les Cent 
Chefs d'ceuvre Étrangers.) 

1604. CALDERÓN DE LA BARCA, PEDRO
// gran teatro del mondo. Trad. por 
L. Polvara. - Milano, Theatrica, 
1938, l01 págs. 

1605. ScuuLTE, IR~rnILD - Buch- und 
Schriftwesen in Calderons weltlichem 
Theater. - Bochum-Langendreer, 
Heinrich Poppinghaus, 1938, IV-
116 págs. 

Teatro moderno 

1606. FERc'..L\DEZ DE MoRATíN, LEANDRO 
-A daughter's consent. A comedy 
in three acts. Trad. por F. Villami
quel y Hardin. - Leicester, Minerva 
Book Co., 1938, ~¡6 pág·s., 3s. 6d. 

1607. ZoRRILLA, JosÉ - Don Juan Te
norio y El puñal del godo. - Buenos 
Aires, Ricardo Sopena, 1938, 190 
págs.,$ 0.70 arg. 

1608. ALvAREZ Qu1:-;TERO, SERAFÍN Y 

JOAQUÍN -- Amores y amoríos. Los 

galeotes. - Buenos Aires, Edit. Lo
sada, 1938, 192 págs .. 8 1.50 arg. 

1609. PÉREZ DE AuLA, R.rnóN -Don 
Serafín Álvarez Quintero. - PrBA, 
19 junio 1938. 

1610. MADARIAGA, SALVADOR DE - Don 
Carlos (Tragedia en cuatro actos).
Sur, 1938, VIII, núm. 51, 7-37. 

NOVELÍSTICA 

Autores antiguos 

1611. Don Juan Manuel y los cuentos me
dievales. Sel. y notas por María Goyri 
de Mcnéndez Pidal. - Madrid, Ins
tituto-Escuela, Junta para Amplia
ción de Estudios, 1936, 242 págs., 
ilust., 4 ptas. (Biblioteca Literaria 
del Estudiante.) 

1612. Amadis de Gaula. Sel., trad., 
argumento e pref. de Rodrigues La 
pa. - Lisboa, 1937, XV-88 págs. 
(Textos Literarios. Autores Portu
gueses.) 

1613. RoJAs, FERNANDO DE--La Celesti-
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na. - Buenos Aires, Edit. Losada, 
1938, 300 págs.,$ 3.oo arg. 

1614. RüsLER, MARGARETE - Beziehun
gen der ce Celestina 1> zur Alexiusle
gende. - ZRPh, 1938, LVIII, 365-

367. 
1615. MAEZTU, MARÍA DE - Los mitos 

de la fantasía. (( La Celestina 11. -

PrBA, 28 agosto 1938. 
1616. CAREAGA, L. - Investigaciones 

referentes a Fernando de Rojas en Ta
lavera de la Reina. - RHM, 1938, 
IV, 195-208; - New York, Institu
to de las Españas, 1938, 17 págs. 

1617. REcouLY, R. - Le chasseur de 
nuées, ou la vie de Cervantes. - Paris, 
Ed. de France, 1938, IX-267 págs. 

16i8. SuARÉs, A. - Trois grands vi
vants: Cervantes, Tolstoi, Baudelaire. 
- Paris, Grasset, 1938, 3o4 pág~. 

1619. l\iAnAsso, A- Cervantes y Vir
gilio. - Buenos Aires, Publicaciones 
del Instituto Cultural Joaquín V. 

González, 1 937, 169 págs. 
1620. SiENz 1-lAYEs, R. - En torno a 

Cervantes. - PrBA, 19 junio 1938. 
[Sohre Cervantes y Montaigne.] 

1621. CEI1.vA1wEs, M1GUELDE--EI in
genioso hidalgo Don Quijote de la 
Mancha. - Buenos Aires, Ricardo 
Sopena, 1938, 468 págs.,$ 0.70 arg. 

1622. CEI1.VANTES, MrGUEL DE - Don 
Quijote de la Mancha. Ed. para ni
ños. - Buenos Aires, Edit. Atlánti
da, 1938, 160 págs., $ 2.00 arg. 
(Bibliotecas Billiken.) 

162 3. TRINKER, MARTHA K. DE - Las 
mujeres en el Don Quijote de Cervan
tes comparadas con las mujeres en los 
dramas de Shakespeare. - México, 
Edit. Cultura, 1938, n5 págs. 

1624. G.u·LTIER, J. DE - Le mythe de 
Don Quichotte. - MF, 1938, 
CCLXXXVII, 513-541. 

1625. ~hEzTu, MARÍA DE - Los mitos 
de la fantasía. Don Quijote en Espa
ña. - PrBA, 3 abril 1938. 

1626. LAGnoNE, G. G. - The imita
tions of H Don Quixote n in the Spa
nish drama. - Philadelphia, Univer
sity of Pennsylvania Press, 1937, 
Yil-145 págs., 2 dólares. (Series in 
Romanic Languages and Literatures.) 

162 7. CnooKs, EsTHER J. - Sobre : G. 
G. LaGrone, The imitations of u Don 
Quixote n in the Spanish drama. -
MLN, 1938, LIV, 228-229. 

1628. ÜLARAN CHANS, J. - Glosario 
cervantino (Escolios lírico.~ al (( Qui
jote 11). - Buenos Aires, Edición del 
autor, 1938, 192 págs., ilustr., 
$ 3.50 arg. [Poesía.] 

r629. SPITZER, L. - A propos d'un 
arlicle de M. /1. Meier. - MLN, 
1938, LIII, 554-556. [Sobre Cervan
tes, Novelas ejemplares.] 

1630. ZAVALETA, JuAN DE - El día _de 
fiesta por la tai·de. A collated, annota
ted ed. by G. L. Doty. - Halle, l\hx 

Niemaycr, 1938, 182 págs., 20 M. 
(Gesellschaft für Romanische Lite
ratur.) 

Autores modernos 

1631. Sobre : G. Zellers, La novela 
histórica er. España, 1828-1850. -
BSS, 1938, XV, 242. 

1632. BÉCQUER, GusTAvo ADOLFO -
Leyendas. - Buenos Aires, José Ba
llesta, 1938, 160 págs.,$ 2.25 arg. 

1633. CASTELA.R, EMILIO - Emes to. -
Buenos Aires, Ricardo Sopen a, 1938, 
223 págs., $ 0.70 arg. 

1634. VALERA, JuAN - Pepita Jiménez. 
-Buenos Aires, Edit. Losada, 1938, 
191 págs.,$ 1.50 arg. 

1635. VALERA, JuAN-PepitaJiménez. 
- Buenos Aires, Ricardo Sopena, 

1938, 191 págs.,$ 0.70 arg. 
1636. ALARCÓN, PEDRO. ANTONIO DE -

El escándalo. - Buenos Aires, Edit. 
Losada, 1938, 3o4 págs., 8 1 .5o arg. 

1637. PEREDA, JosÉ MARÍA DE - Bla
sones y talegas. Ed. por J. Camp. 
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-Toulouse, Privat, 1937, XX.XII-
101 págs. 

1638. PEREDA, JosÉ MARÍA DE -- So
tileza. - Buenos Aires, Gladium, 
1938, 336 págs.,$ ::1.00 arg. 

1639. PÉREZ G.uDós, BE:-;ITO. - El 
amigo Manso. - Buenos Aires, Edit. 
Losada, 1939, 264 págs.,~ 2.00 arg. 
(Biblioteca Com temporánea.:) 

16{¡0. PÉREZ G.uDós, BE:-;1rn. - Gel"o
rona. - Buenos Aires, Edit. Losada, 
1939, 188 págs., 8 r .5o arg. (Biblio
teca Comtemporánea.) 

1641. PÉREZ GALDós, BENITO. - Tm
jalgar. - Buenos Aires, Edit. Losa
da, 1939, 173 págs., $ 1 .5o arg. 
(Biblioteca Contemporánea.) 

1642. CAsALDUERo, J. -Auguste Com
te y Ma,-ianela. - En Smith College 

sludies in modern languages, Octobe,-
1939 to July 1940, XXI, núms. 1-4, 
págs. I0-25. 

r 643. PALACIO VALDÉS, ARMANDO. -
La novela de un novelista. Escenas de 
la infancia y la adolescencia. - Bue
nos Aires, Edit. Losada, 1939, 276 
págs., $ 2 .oo arg. (Biblioteca Con
temporánea.) 

1644- BAROJA, Pío. - Zalacaín el aven
turero. - Buenos Aires, Edit. Losa
da, 1939, 169págs., $ r.5oarg. (Bi
blioteca Corntemporánea.) 

1645. BAROJA, Pío. - Ayer y hoy. -
Santiago de Chile, Ercilla, I 939, 
248 págs., $ 18.00 chil. (Colección 
Contemporáneos.) 

16/16. SANCHEz, L. A. - Reaparece Pío 
Baroja, falseando. - RepAm, 29 
abril 1939. [Sobre : Ayer y hoy.] 

1647. MENESES, E. - Valle lnclán y 
Azorín. - PrBA, 17 julio 1938. 

1 648. VALLE INcLÁN, RAMÓN DEL - So
nata de p,-imavem. Sonata de estío. 
Memorias del Marqués de Bradomín. 
- Buenos Aires, Edit. Losada, 1938, 
164 págs , $ 1.50 arg. 

1649. VALLE INcLiN, RAMÓN DEL -

Sonata de otoño. Sonata de invierno. 
- Buenos Aires, Edit. Losada, 1938, 
184 págs., 8 1.50 arg. 

1650. LAzo, R. - Imagen literaria de 

Valle Inclán. -· Lyccum, 1936, I, 

?· 1, 37-42. 
16;:¡{~ CASTELAo, A. R._ - Galicia y 

• Valle-Inclán. RBC, 1938, XLII, 206-
220. 

165:i. PÉREZ LuGiN, ALEJANDRO. - La 
casa de la Troya. - Buenos Aires, 
Jmentud Argentina, 1 938, 287 
págs .. B r.5o arg. 

1653. ~1.rnTÍ:\"Ez SmRRA, GREGORIO -
Tú eres lapa=. - Buenos Aires, Ju
Yentud Argentina, 1938, 247 págs., 
$ 1.50 arg. 

1654. Mrnó, GABRIEL - Libro de Si
güenza. Buenos Aires, Edit. Losada, 
1938, 206 págs.,$ 1.50 arg. 

HISTORIA 

España 

1655. KoEHLER, G. -Juan de Mariana 
als politischer Denkel". Ein Beitrag 
zum span. Anti-Absolntismus im 16. 

Jh. -Leipzig, Haag-Drugulin, 1938, 
137 págs. 

1656. PÉREZ DE H1TA, G1NÉs. - Gré
nade dans la pou,-pre du couchant. 
Pages extmils de «Les gizerres civiles 
de Grénade. 1483-1/J92 » par P. Fes
tugier. - Paris, Hellau-Pelletan, 
1938, rn5 págs. 

1657. KunDIAN, H. -Afew corrections 
on Guy Le Strange's << Clavijo, em
bassy to Tamerlane (1!103-1406 n. -
JRAS, 1938, núm. 4, 555-560. 

Portugal 

1658. Prnuo, A. - Comentários e co
rrecr;í5es ao intilulamento da primeirn 
relar;áo da << Histo,-ia t,-ágico-mal"Íti
ma ». -- Biblos, 1938, XIV, 356-
373. 
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1659. MELLO, F. M. DE - Cartas fami
liares. Sel., pref. e notas por M. 
Rodrigues Lapa. - Lisboa, Livraria 
Sá da Costa, 1937, XXVIII-289 págs. 
(Colecrao de Classicos Sá da Costa.) 

LITERATURA RELIGIOSA 

Mística 

1660. GnANADA, Lms DE - A month 
with Jesus in the Blessed Sacrament. 
Sclccted from the works of thc Ve
nerable Luis de Granada by P. Ál
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